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AL LECTOR 


No es ciertamente España, esta patria de Fray 
Luis de León, de Santa Teresa de Jesús, de San 
Juan de la Cruz, de Fray Luis de Granada y de 
tantos otros nobilisimos espíritus engolíados en la 
contemplación de las grandezas de Dios y ajenos a 
terrenales concupiscencias; no es esta patria. en 
verdad, el país donde con más abundancia se cose- 
chan hoy místicas flores, y donde se mantiene in- 
tenso y ardiente aquel santo fervor religioso de 
nuestros cristianos antepasados. Castigada por tur- 
bulencias y arrebatos fieros, lanzada por extravia- 
dos caminos, ni los fieles gozan de aquella tranqui- 
lidad que permite aun al más despegado de las co- 
sas celestiales elevar su vista de cuando en cuando 
hacia nuestro Padre que esta en los cielos, ni el 
que a la vida contemplativa consagra sus horas 
halla sitios donde acogerse y retirarse, mi los maes- 
tros de la verdad encuentran fácilmente quien re- 
coja sus palabras y quiem oiga sus consejos. 

Por eso no se escriben libros dedicados exclusi- 
vamente a la devoción y a la piedad con aquella 
superabundancia fecunda de otros tiempos; por eso 
las prensas, que tantas publicaciones fatigan no 
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dan a luz obras que en otras naciomes más afortu- 
nadas brotan como brotan las plantas ef ameno 
vergel. Pero mi el exclusivismo nacional es compa- 
tible con la caridad cristiana, ni ha de renunciarse 
al bien, que de los extraños procede, si tal califica- 
tivo puede emplearse en materias de religión; ni 
nosotros habiamos de pararnos en escrúpulos de 
esta indole cuando nos propusimos divulgar el ex- 
celente libro «del abate Dubois, rector un tiempo 
del gran Seminario de Coutances. De aquí que al 
editar la versión castellana de El Buen Sacerdote, 
creamos prestar un verdadero servicio a esa res- 
petable clase encargada de la dirección de las com- 
ciencias, y de aquí que, sacrificando toda esperan- 
za de lucro, no hayamos vacilado en dar a conocer 
uno de los libros que mayor aceptación ha alcan- 
zado en la nación veaina, aceptación que anuncia 
ya por adelantado los méritos de esa interesante 
publicación. 

Reducido a estas sobrias indicaciones el elugio 
que de ka mencionada obra nos cumple hacer. nada 
diremos de la versión castellana, hecha com la es- 
crupulosidad propia del caso; nada de la santidad 
del sacerdocio y de la influencia que con sus pala- 
bras y sus obras han de ejercer en la sociedad los 
ministros del altar, esos seres excepcionales cuya 
humildad ha de correr parejas con la dignidad de 
que se hallan investidos, y que envidiarian los án- 
geles si la envid'a cupiese em los hienaventurados. 
Para presentar el libro que al público ofrecemos, 
bástenos decir que aparece dividido en tres partes, 
a Cual más interesantes y dignas de atenta medita- 
ción, donde las observaciones del ilustrado autor 
se confirman y refuerzan con sagrados textos y 
con citas de los doctores de la Iglesia, y donde los 
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sacerdotes hallarán estimulos y alicientes que les 
sustengan e impulsen en la grande y penosa mi- 
sión que por institución divina les está enco- 
mendada. 

Trata la primera de aquéllas, en general, del ca- 
rácter de los ministros del altar y de las especiali- 
simas dotes que ha: de adornarles, de la santidad 
sacerdotal, de la necesidad de ésta, de lo que bajo 
este punto de vista han sido, son y deben ser los 
sacerdotes. En la segunda se explanan juiciosísi- 
mas reflexiones acerca de las virtudes que deben 
adornar a los clérigos, como primer medio de san- 
tificación; y en la tercera se completan las doctri- 
nas expuestas, recomendando las obras, de acuer- 
do con el sagrado texto, opertbus credile et non 
verbis, como eficacisimo recurso para alcanzar y 
conservar la santidad, desentendiéndose de pre- 
ocupaciones y distingos dañosisimos y perturbado- 
res. Cuánta sea la sinceridad y el espíritu de cari- 
dad cristiana que respira la obra del abate Dubois, 
fuera ocioso encarecerlo, cuando el lector ha de 
advertirlo a pocas páginas que hojee del libro que 
le presentamos. Con lo dicho basta para llamar su 
atención, y no hemos de distraerle por nuestra 
parte con observaciones innecesarias. Trazar jui- 
cios críticos sería en nosotros ingerencia impropia 
«dle nuestra incompetencia y del cometido que como 
editores nos incumbe. 
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PRIMERA PARTE 


NECESIDAD DE LA SANTIDAD SACERDOTAL.—¿QUÉ HEMOS SIDO 
HASTA HOY EN ORDEN A ESTA SANTIDAD ?—¿QUÉ soMOs ?— 
¿QUÉ QUEREMOS SER? 


1.—Cuando el hombre se propome un fin cual- 
quiera, especialmente si es de gran importancia, 
necesario es que ante todo se convenza de la nede- 
sidad de conseguirlo. Conforme con este principio, 
que nadie pone en duda, antes de entrar en porme- 
nores prácticos acerca de los medios que el sacer- 
dote debe emplear para adquirir y perfeccionar la 
santidad que Dios le exige, vamos a demostrarle 
su indispensable necesidad. | 

He aqui tres aspectos, bajo los cuales deseamos 
se lea esta primera parte de nuestra. labor : 

1.* Nunca el sacerdote puede ser excesivo en 
santidad, si ha de llenar cumplidamente el minis- 
terio divino que le está confiado. 

2.* Muchos sacerdotes están lejos de ser tan 
santos como deberían serlo. 

32 Cuanto más santo es el sacerdote, más glo- 
rifica a Dios, más almas salva y más seguro está 
de salvarse a sí mismo, 
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Estas reflexiones deben prevemirnos contra la 
idea, demasiado común por desgracia, de que po- 
demos tranquilizarnos, siempre que estemos o crea- 
mos estar en un estado de santidad, suficiente en 
concepto nuestro para no comsiderarnos en. vías 
de reprobación. 

¡Cuántos millares de almas hállanse hoy en el 
cielo «ue estarían en el infiemo si un Francisco 
Javier, por ejemplo, un Vicente Ferrer y otros 
muchos hubieran así pensado! 


CAPITULO PRIMERO 


Necesidad especial de la santidad en el sacerdote. —Prucbas 
de esta necesidad. 


2.—Para demostrar la mecesidad de la santidad 
sacerdotal, hay un medio bien sencillo: basta po- 
ner a la vista de nuestros lectores las Epístolas de 
San Pablo a Timoteo y a Tito. Si con espíritu de 
fe se hace de ellas un estudio profundo, el sacer- 
dote tiene por fuerza que entrar en sí mismo y de- 
cirse con intima convicción: pues que soy sacerdo- 
te, debo ser un sacerdote santo. ¿Qué cosa, en efec- 
to, más ejecutiva que aquellas multiplicadas re- 
comendaciones que el Espíritu Santo nos dirige, 
por boca del grande Apóstol, para hacernos santos ? 
No hay fras?, no hay palabra, digámoslo asi, que 
no encierre una regla de conducta, y, lo que es 
más, una regla de conducta que no nos es común 
con los simples fieles, sino que de especial y hasta 
de exclusiva n'anera concierne a nosotrós, 
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Entresaquemos algunos pasajes; son tan claros 
v tan directos, que sería inútil todo comentario, y 
hasta debilitaría .su robusta energía: Exemplum 
esto fidelium im verbo, in conversatione, in charitate, 
im fide, tn castitate. Dum venso, attende lectioni, ex- 
hortations et doctrinae. Noli negligere gratiam quae in 
te est, quae data est tibi per prophetiam, cum impost- 
tione manuum Presbyters, Haec meditare, in his esto; 
ut profectus tuus manifestus sit omnibus. Attende tibi 
et doctrinas : tmsta tm sllas ; hoc ente faciens et te ipsum 
salvum facies el eos quí te audisunt.—Est quaestus 
magnus pietas cum sufficientia, Nihitl envm intulimus 
m hunc nmundum: haud dubium quod nec aufferre 
quid possumus.—Habentes autem alimenta et quibus 
tegamur, his contenti sunrus.—Radix onmium malo- 
rum est cupiditas.—Tu autem, o homo Dei, haec fuge: 
sectare vero justitiam, pielatem, fidem, charitatem, pa- 
tientiam, mansuetudinem.—Labora sicut bonus máles 
Christi Jesu.—Nemo militans Deo, implicat se nego- 
tsis saecularibus.—Sollicite cura te ipsum probabilem 
exhíbere Deo opererium inconfusibilem. Profana et 
uantloquia devita.—V igila, tn ommibus labora, opus 
fac evangelistae, ministertum tuum smple. Sobriws 
esto.—Certa bonum certamen fides; apprehende vitam 
aerternam in qua vocalus es. 

Basta; véase, pues, si la piadosa y atenta lectura 
de estas inmortales epistolas deberá ser motivo 
más que suficiente para que tomemos la generosa 
resolución de aspirar sin descanso a la santidad, 
que en ellas de tan positiva manera se nos pres- 
cribe. Mas, para acabar de persuadirnos, añadamos 
a este divino lenguaje otras graves consideracio- 
nes, sólidamente apoyadas en autoridades de gran 
peso. 

3.—Establezcamos ante todo algunos principios 
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fundamentales, relativos a la santidad en general; 
tan comúnmente se hallan admitidos, que «mos li- 
mitaremos a enunciarlos.—Todos los hombres es- 
tán llamados a la santidad.—Dios concede siempre 
las gracias necesarias para llegar a ella.—La patria 
de los santos es el reino de los cielos, y nada entra 
en ellos que esté manchado.—En la santidad hay 
diversidad de grados.—No es necesario el grado su- 
premo para merecer el cielo, 

Estos dos últimos principios son los de que más 
comúnmente se abusa, para contituirse com tran- 
quilidad en un estado permanente de imperfec- 
ción. Si no hay amor ardiente a Dios, mí gran celo 
por la santificación de la propia alma, ni horror al 
pecado venial, ni resolución firme a combatir los 
defectos ordinarios, sólo se piensa en garantirsc 
del pecado mortal; y cuando hay la creencia de 
hallarse habitualmente preservado de culpa gra- 
ve, déjase a los fervorosos seguir su saludable 
marcha, deteniéndose con los laxos en los caminos 
de la tibieza. 

Malo, malisimo fuera, sin duda, que un simple 
fiel de tal modo se condujese, pues que a todos se 
ha dicho: Sancti estote, quia ego sanctus sum. —Haec 
est voluntas Des, sanctificatio vestra.—Estote perfec- 
ti, sicut e Pater vester coelestis perfectus est; pero 
este desorden sería mucho menos repugnante que ha- 
llándose en almas llamadas a santidad sobreemi- 
nente, en religiosos, por ejemplo, y sobre todo en 
sacerdotes. 

Para evitar, pues, un escollo tan fecundo en nau- 
fragios, no perdamos jamás de vista esta verdad 
incontestable, a saber, que por más que en la san- 
tidad haya diversos grados, ésta debe, sin embar- 
go, ser mucho más elevada en unos sujetos que en 
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otros, como nos lo declara Jesucristo mismo con 
esta palabras: Cus multum datum est, multum quae- 
retur ab eo. Pues qué, teniendo nosotros con Dios 
relaciones más intimas y frecuentes que los segla- 
res, ejerciendo funciones que los ángeles mismos 
no pueden desempeñar, estando por razón de mues- 
tro estado encargados de santificar a los pueblos 
recibiendo, en fin, de Dios diariamente y con abun- 
dancia notoria gracias de elección y predilección, 
¿no es evidente, acaso, que por lo mismo debemos 
ser más santos, mucho más santos que los simples 
fieles, que jamás reciben semejantes favores? 
Conforme a este principio, cuya razón proclama 
la justicia, el ángel más elevado de los nueve co- 
ros es más santo que el del coro menos glorioso. 
Por este principio, también San Juan Bautista, 
profeta e' inmediato precursor de Jesucristo, que 
ve con sus propios ojos a Aquel que él anuncia, 
que prepara sus caminos, que le confiere el bau- 
tismo, y que tiene con él relaciones hasta entonces 
nunca oidas, es santificado en el vientre de su ma- 
dre y proclamado por Jesús mismo el más santo 
de los hijos de los hombres nacidos antes que él. 
Por este principio, en fin, María, que tuvo con el 
Hijo de Dios un género de relaciones que nadie 
compartirá jamás con ella, la relación de materni- 
dad, es la más santa, la más perfecta, la más es- 
plendente en gracia, en mérito y en gloria de to- 
das las criaturas salidas de las manos de Dios; por 
esto su concepción fué inmaculada, su vida entera 
de úna' santidad sin sombra, su muerte milagrosa- 
“mente suave, y mientras Dios sea Dios, los ánge- 
les y los sántos la venerarán como a su augusta 
.Soberaña..« ... 
- -4.—Extendamos ahora' este principio, mejor di- 
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cho, apliquémoslo al sacerdote, y veamos st no 
debe ser su glorioso patrimonio una santidad emi- 
nente y privilegiada. 

Puesto que la santidad de una criatura debe me- 
dirse por la dignidad de que se halla investida, y 
por las relaciones que dicha dignidad establece 
entre Dios y ella, ¿cuál deberá ser la santidad del 
sacerdote? ¿Dónde hallar una dingnidad semejante 
a la que se le confirió el día de su última ordena- 
ción? ¿Quién podrá munca dar de ella cabal y exac- 
ta idea? Hay aquí un abismo de grandeza, en cuya 
contemplación se pierde y confunde el: humano 
entendimiento. Grandis sacerdotum dignitas! ex- 
clama San Jerónimo. No es posible dejar de admi- 
rarla; mas pretender explicarla  detallamente 
sería casi debilitar su noción. 

Mirad al sacerdote en el ejercicio de un acto 
cualquiera de su ministerio, y si a la luz de la fe 
examináis la función que desempeña, infalible- 
mente os habrá de impresionar la excelencia del 
acto. Y así debe ser; porque el sacerdote, cuantas 
veces obra como tal, nada tiene ya de común con 
los viles intereses de la tiera. Ciérnese sobre ella, 
y la domina desde la altura de su sacerdocio. La 
esfera a que la mamo de Dios lo levantó es de todo 
punto espiritual, celestial. Siempre en contacto in- 
mediato con Dios, es el ejecutor de sus voluntades 
adorables en orden a las almas, el verdadero mií- 
nistro de Jesucristo, el continuador de su obra. 
No vivo yo ya, puede decir como en otro tiempo 
decía San Pablo al contemplar esta dignidad su- 
prema de que también se hallaba adornado; el 
hombre ha desaparecido desde que soy sacerdote, 
y Jesucristo es quien vive en mi: Vivo... jam non 
ego, vivit vero in me Christus; como si dijese: Jesús 
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me absorbe, me transforma; tan a menudo me l: in- 
corporo, que todo mi sér hállase reemplazado por 
_el suyo; yo soy sus ojos, sus brazos, sus manos, sus 
pies, su carne, su alma, su corazón; Vivo... jam non 
cgo, vivil vero tn me Christus. 

5.—Sigamos al sacerdote en algunas de sus fun- 
ciones, y veremos si hay exageración en lo «dicho. 

¿A quién representa, por ejemplo, cuando por 
medio de sus insuflaciones, bendiciones y exorcis- 
mos lanza a Satanás del alma del recién nacidw ha- 
ciendo en cambio descender al Espíritu Santo. que 
se incorpora a esta pobre criatura desde el momento 
en que le confiere el bautismo? ¿No es por ventura 
Jesucristo quien habla por su boca, quien bendice 
por su mano, quien samtifica por su soplo, quien 
bautiza, en fin, por medio de su sagrado ministe- 
rio? Hic est qui baptizat in Spiritu Sancto. Sí. dice 
el Bautista, aquel sobre quien veáis descender la 
paloma, aquel es quien bautiza: Hic est qui baptizat 
im Spiritu Sancto. Bautice en buen hora Pedro, dice 
San Agustín, a ello tiene derecho; pero sepa que 
Jesucristo es quien bautiza por su medio: 1”etrus 
baptizat, hic est qus baptizat. Bautice Pablo pero 
sepa también a su vez que Jesucristo es quien bau- 
tiza por su ministerio: Pawlus baptizat: hic est qui 
baptizat. 

6.—Y cuando esa criatura ya regenerada da su 
adiós a la imfancia; cuando su inteligencia, suliendo 
como de entre una nube, pide otro alimenio dis- 
tinto del grosero que desarrolla al cuerpo a que 
está unida, ¿a quien representa el sacerdote. cuan-, 
do ve a ese joven cristiano mezclarse entre los nu- 
merosos niños de su edad, agrupándose todos como 
corderillos en derredor de su pastoral báculo? ¿En 
nombre de quién habla a este infantil auditorio? 
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¿Cuál es la doctrina que deposita en el alma de 
estos míños? ¿Es suya por ventura, o es de Dios 
mismo la palabra que cae de sus labios? No hay 
duda de que la doctrina que anuncia es la de Je- 
sucristo; es más, ni aun Jesucristo se la atribuye 


a sí propio, sino que la hace derivar de su Padre: * 


Mea doctrina non est mea, sed ejus qui missit me. 
. 7. —Y cuando más tarde ese mismo aiño, hecho 
ya hombre, aumente la asamblea de los fieles y 
venga a recoger al pie del púlpito las divinas en- 


señanzas, que como de fuente pura e inagotable . 


caerán de la boca del ministro sagrado, ¿a quién 
representará el sacerdote? ¿A nombre de quién ha- 
blará? ¿De quién será el sonido, voz, trompeta y 
órgano, sino de aquel «que le tiene dicho: .14mwun- 
tia populo meo seelera eorum... Praedica verbum.; ms- 
ta opportune, importunc... Opus fac evangelrstae... Tte 
docete omnes gentes? ¡ Ay de él, si cesa de hablar a lo 
Dios para hablar a lo hombre! ¡Ay de él, si no teme 
hacer de esta palabra tres veces santa una profana- 
ción sacríilega, que San Agustin compara a la pro- 
fanación misma de la Sagrada Eucaristía: Non mu- 
mus reus erit, qui verbum Dei perperam audierit, 
quam qui corpus Christi in terram cadere sua negli- 
gentia praesumpserit... Non menus, est verbum Des 
quam corpus Christs. 

8.—Y cuando la eficacia de esta divina palabra 
haya tocado a alguna Magilalena, derribado a al- 
gún Pablo o convertido a algún Agustín, ¿a quién 
representa el sacerdote, al venir esas conquistas 
: de da gracia pidiéndole humildes y llorosas el per- 
dón de sus pecados? ¿Qué hombre es ese, que sin 
ruido ni aparato alguno, se coloca misteriosa- 
mente en un retirado rincón de la iglesia, se encie- 
rra en un obscuro confesonario, cambra algunas 
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palabras en voz baja con los penitentes que de ro- 
dillas le escuchan, levanta de vez en cuando la 
mano en señal de poder, formula una sentencia 
decisiva, y con tres palabras que profieren sus la- 
bios, cierra el infierno, abre el cielo y transforma 
a cada instante los pecadores en santos? ¿Es ver- 
daderamente el hombre, o es Dios mismo quien se 
sienta en el tribunal de misericordia? Sacerdotes 
de Jesucristo, ¿qué hacemos nosotros en este tri- 
bunal sagrado? Distribuimos palabras, es verdad; 
pero, ¿acaso nos han ofendido personalmente aque- 
llos a quienes perdonamos? No, por cierto. Y, sin 
embargo, lo regular es que se pida el perdón a la 
persona ofendida. ¿Qué vienen, pues, a pedirnos 
estos pecadores contritos? ¡Ah! ¡Ultrajaron a todo 
un Dios, y para obtener el perdón, dirígense llo- 
rosos a un hombre tan pecador como ellos! 

¡Oh misterio de estupenda grandeza por parte 
del hombre, y de condescendencia misericordiosa 
por parte de Dios! Sí, sacerdote de Jesucristo, el 
lugar que ocupas es el de Jesucristo mismo; suyo 
es el ministerio que ejerces, y en su nombre y en 
virtud del poder divino que te ha confiado es como 
tú dices con absoluta suprema autoridad, a todo pe- 
cador penitente: Ego te absolvo. Y es tan verdad que 
es Dios quien se sienta cuando tú te sientas, que, 
si algún juez de la tierra, traspasando sus límites. 
quisiese invadir tu misterioso dominio, y pedirte 
cuenta de los secretos que los hijos de Dios deposi- 
taron en tu poder, puedes decir, es más, con toda 
seguridad debes decir: Yo no sé nada de lo que me 
preguntáis. La razón es obvia: porque no como hom- 
bre, sino como representante de Dios, sabes lo que 
se te ha dicho al oído. Repito que reemplazas a Dios; 
suyas son, pues, las sentencias que tú promuncias; 
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y entonces... ¡qué dignidad la tuya! ¡Qué estupen- 
da dignidad aquella que confundía a los judios y les 
era Objeto de escámdalo, cuando con acento de indig- 
nación decian: Quis potest dimittere peccata, nisi 
solus Deus? 

9.—Pero dejemos este santo tribunal en que ocu- 
pamos el lugar de todo un Dios, y subamos al altar, 
donde, no sólo vamos a reemplazar a Jesucristo, sino 
a producirlo. Aquí faltan las palabras: deficitint ver- 
ba; toda expresión es defectuosa; respiramos una 
atmóstera de maravillas que nos embarga, y de tal 
manera nos penetra, que si nos ilumina una fe pura, 
no podremos menos de adorar con temblor al Dios 
tres veces santo, a quien todos los días obliga a des- 
cender del cielo a nuestras manos el poder de nues- 
tras palabras. 

¡El sacerdote católico en el altar! ¡Oh Dios! ¡Qué 
espectáculo! ¡Un hombre, a cuya palabra baja todu 
un Dios desde el cielo a la tierra, cuando dice lite- 
ralmente y como si Jesucristo mismo lo dijera: Hoc 
est enim corpus meum! ¡Un hombre, que con sólo 
articular cinco palabras obra el milagro de la tran- 
substanciación, inmola al Hijo de Dios en el ara del 
sacrificio. tiene en éxtasis a la corte celestial, hace 
llover diluvios «de gracias sobre la tierra, detiene el 
rayo suspendido sobre millares de pecadores, arran- 
ca almas del fuego del purgatorio, y deliciosamente 
refrigera a las que todavía mo pueden salir de él; 
un hontbre, que hace y renueva estos prodigios todos 
los días de su vida, sin que Jesucristo ponga jamás 
resistencia a la autoridad de su palabra, ¿es en ver- 
dad un hombre? ¿Pertenece a la masa común de 
los hombres? Y los ángeles que le acompañan; los 
ángeles que le envidiarían su dignidad, si de envidia 
fueran capaces; los ángeles que a la luz de Dios ven 
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tantas grandezas hacinadas en el centro de la hu- 
manidad, por otra parte tan desdichada y músera, 
¿posible es que sólo vean un hombre ordinario en 
el sacrificador cotidiano del Dios que ellos adoran? 

10.—Hagamos alto y no agotemos con nuestras 
admiraciones las fuerzas del alma. Antes bien, re- 
pleguémonos en nuestro interior, y así, embarga- 
dos como estamos por las estupondas maravillas que 
venimos contemplando, seriamente y puesta la mano 
sobre el pecho, preguntémonos: ¿posible es que dig- 
nidades de esta naturaleza exijan meramente una 
santidad ordinaria a los que de ellas están investi- 
dos? ¿Es realmente lo que debe ser aquel sacerdote 
que se coloca, no ya precisamente en la linea de los 
pecadores (que esto haría temblar), sino en uno 
de los grados inferiores de la perfección cristiana ? 
¿Posible es que un sacerdote de tal conducta consi- 
dere sin turbación y confusión la piedad de muche- 
dumbre de fieles, tan inferiores a él en la escala de 
la grandeza como superiores en la de la santidad ? 
¿Tiene de sí propio los sentimientos elevados con 
que le favorecen esos fieles piadosos, almas abrasa- 
das .por el amor divimo, que le consideran como la 
sombra de Dios mismo, y que, instruidas en la es- 
cuela del Espíritu Santo, gradúan su santidad, como 
debiera él hacerlo, por la sublimidad de sus funcio- 
nes y la divinidad del sacerdocio?” De antemano subs- 
cribimos las respuestas que a estas cuestiones se den 
en el santuario de la conciencia. | 

Subir al altar, inmolar en él todos los días a Je- 
sucristo y alimentarse de su propia substancia, ¿a 
quién se le ocurre decir que esto no exige una san- 
tidad sin mancilla ? 

Sentarse en el santo tribunal con la especial mi- 
sión de reconciliar a los pecadores con Dios, enfer- 
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vorizar a los tibios, perfeccionar a los justos, con- 
solar, ilustrar y dirigir a millares de almas por los 
caminos de la salud y de la perfección cristiana, 
¿es esto obra de un sacerdote sin piedad? ¿No lo es 
más bien de un samto? 

Subir al púlpito, anunciar desde él los divinos 
oráculos a una muchedumbre de cristiamos; tocar 
la trompeta divina, explicar y hacer gustar el san- 
to Evangelio y su rigor austero; predicar todas las 
virtudes, estigmatizar todos los vicios, y... hallar- 
se, no obstante, manchado con lo mismo que re- 
prende en los demás: ¿es esto llenar su deber de 
Apóstol como siervo fiel? ¿Y es creíble que Dios 
quede satisfecho con tal servicio? 

Ser a los ojos de los hombres la imagerr de Jesu- 
cristo sobre la tierra, ser su ministro y colabora- 
dor, ejercer su sagrado ministerio corriendo como 
El en pos de los pecadores, de los afligidos y de los 
pobres para salvarlos a todos y a todos abrasarlos 
en el amor divino: ¿puede hacerse esto, y hacerse 
bien, con un corazón frio, corr una piedad lángui- 
da, ni aun con una santidad ordinaria y común? 

11.—Por lo demás. es tan evidente la necesidad 
de la santidad en el sacerdote, descansa en princi- 
pios tan sólidos, tan palpables, digámoslo asi. que 
con un ligero conocimiento de ellos, aun el menos 
avanzado en las vias de la justicia cristiana com- 
prendería perfectamente y al primer golpe de vis- 
ta la particular obligación que a todo sacerdote in- 
cumbe de ser un santo. 

Figurémonos un salvaje, uÚmo de esos desventu- 
rados que de hombre apenas tiene la figura, sáque- 
sele de la selva en que vive, e instrúyasele en nues- 
tra santa religión, no a fondo, que no es menester 
tanto, sino lo suficiente para que tenga una idea 
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exacta de los principales dogmas del Cristianismo. 
Digasele, por ejemplo, que hace más de diez y ocho 
siglos, estanda universalmente corrompidos v de- 
gradados los hombres, no pudiendo por sí mismos 
aplacar la cólera divina, hízose hombre el Verbo 
eterno de Dios, Dios mismo, para salvar al hombre; 
que para esto nació en un establo, ganó el pan con 
el sudor de su frente y sufrió una larga y acerba 
pasión; que en la víspera de su dolorosa muerte 
confirió a ciertos hombres, hasta entances semejan- 
tes a los demás, los poderes divinos que él tenía, y 
que, eligiéndolos para ser sus sucesores, sus repre- 
sentantes y ministros, les dirigió estas admirables 
palabras: “Así como mi Padre me ha enviado, asi 
”os envío yo a vosotros; id, predicad, bautizad, sa- 
"crificadme en el altar, perdonad los pecados, ce- 
“rrad el infierno, abrid el cielo: aquí tenéis las lla- 
"ves de uno y otro; haced, en fin, cuanto me habéis 
"visto hacer por la salvación de los hombres; sed 
"los depositarios de mi poder; haced aún más, trans- 
”ferid a otros el poder que yo os comunico; per- 
“petuad así el sacerdocio que dejo estahlecido, a 
"fin de que hasta el día en que yo venga a juzgar 
"vivos v muertos, haya sacerdotes que a mi ejem- 
"plo sean predicadores celosos de la más pura mo- 
"ral, salvadores de almas sienmre ocupados en dis; 
”putarlas al demonio, poderosos mediadores cons- 
""tantemente colocados entre la humana perversidad 
"y la santidad divina, y obligados, en fin, por ra- 
"zón de su estado, a trabajar sin descanso en la re- 
”conciliación del hombre pecador con el Dios tres 
"veces santo.” Esto, y nada más que esto, diga- 
mos al pobre salvaje, que tales verdades oye por 
vez primera; preguntémosle después cuál es el hom- 
bre que en la sociedad cristiana debe ser más santo, 
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más perfecto, más brillante en virtudes; y veremos 
que no vacila un instante en señalar al sacerdote. 

12.—Empero no es necesario que vayamos a bus- 
car entre los salvajes ni en los bosques del Nuevo 
Mundo una demostración, que en el seno de nues- 
tra religión hallamos. | 

Jesucristo en los años de su vida pública sobre 
la tierra era seguido de mumerosas turbas que le 
escuchaban, le preguntaban y admiraban, y que al 
ver stis milagros exaltaban la santidad de su doc- 
trina confesando públicamente su divinidad. Claro 
es que a todos amaba tiernamente, mamfestándo- 
les: este amor con repetidas obras de misericordia. 
Pero, por más que todos sin excepción le fuesen en 
grado extremo queridos, tenia, sin embargo, algu- 
nos amigos privilegiados, intimos, a quienes dispen- 
saba el honor de sus confidencias secretas, destinán- 
doles a la gloria de reemplazarle bien pronto en sus 
funciones divinas. 

Ya se comprende que nos referimos a sus Após- 
toles y discípulos. Ahora bien: ¿quién tenía en aquel 
tiempo el deber de amar con más intensidad a Je- 
sucristo? ¿De quién podía justamente exigir más 
adhesión, más rectitud y más celo? Es evidente, 
que de ellos. Y en efecto, ¿por qué miramos con 
tanto horror el crimen de Judas y la negación de 
San Pedro, sino por la convicción profunda que de 
esta verdad tenemos? Cierto es que detestamos el 
deicidio de los Judios; pero detestamos mil veces 
más la traición abominable: del pérfido Iscariote. El 
contraste de su título de Apóstol con la enormidad 
de su crimen nos llena de indignación, y la justa 
idea de que hubiera debido tener en el corazón tan- 
to amor como tuvo hiel, que hubie1a debido ser tan 
santo como fué infame, nos absorbe hasta el punto 
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de no poder expresar con exactitud el sentimiento 
de horror que nos ocupa. Como Apóstol, debiera 
amar vivamente a Jesucristo, y lo entrega a sus ver- 
dugos; como Apóstol, debiera ocuparse en salvar 
a las almas, y arroja la suya propia en el fondo del 
infierno; como Apóstol, en fin, debiera edificar al 
mundo, y es su escándalo y execración. 

Hieren tanto estos contrastes, que sublevan el áni- 
mo, dejando en él cierto linaje de amargos senti- 
mientos imposibles de dominar. Pero, ¿de dónde 
viene este sentimiento irresistible, sino de aquel cla- 
ro principio de rigurosa justicia, en cuya virtud, 
cuanto más estrechos son los lazos que nos ligan a 
Jesucristo, mayor es también la obligación en que 
estamos de servirle con fidelidad ? 

13.—Las verdades que, en demostración de la ne- 
cesidad de la santidad sacerdotal, venimos exponien- 
do, hállanse con enérgica precisión resumidas en 
aquella ya citada sentencia de nuestro divino Sal- 
vador: Cui multum datum est, multum quaeretur 
ab co. Y ¿quién recibe más gracia que el saceriote, 
si no entorpece su curso corr infidelidades y resis- 
tencias? ¿Quién medir podrá la lluvia de bendicio- 
nes y dones celestiales que sobre su frente "cayeron 
el día de su ordenación, si es que realmente fué por 
Dios llamado a esta suprema dignidad, y se hallo 
con las disposiciones exigidas? 

Dadas las buenas disposiciones del sujeto, toda 
vocación legítima, sea cualquiera la profesión «le 
que se trate, obtiene siempre de la bondad divina 
las gracias necesarias para bien desempañarla: y es- 
tas gracias son más o menos considerables según 
que el estado a que uno es llamado exige socorros 
más o menos abundantes para desempeñarlo digna- 
mente. Ahora hien: con arreglo a este principio que 
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nadie pone en duda, ¿qué cúmulo de gracias no ha 
menester el joven ordenando que, débil y sin expe- 
riencia, va a trepar la montaña de Dios, a hacerse 
su particular confidente, el ejecutor de sus grandes 
designios, el sacrificador de su Hijo, el perpetuo me- * 
diador, en fir, entre la tierra culpable y el cielo irri- 
tado? Obligado por razón de su ministerio a traha- 
jar con ahínco, no sólo en su propia salud, sino en 
la de las almas que se le confían, ¿quién dura de 
que, no poniendo obstáculo, ha de recibir la plenitud 
de gracias que necesita para sí y para sus hermanos ? 

Además, ¿quién es capaz de saber la infusión de 
domes espirituales que se opera en el alma de este 
joven en el momento en que con verdad se le pue- 
de va decir: Tu es sacerdos in aeternum? En aquel 
instante sublime, misterios inefables pasan que sólo 
Dios conoce a fondo, pero que a las veces tambien 
se traducen en el nuevo sacerdote, primero por un 
santo estremecimiento, después por” suspiros y lá- 
grimas, y últimamente, por actos eminentes de vir- 
tud y de santidad. Sí; cuando hay verdadera voca- 
ción, se responde a ella con fidelidad, y rea!ln.onte 
se toma a Dios por exclusivo patrimonio, renun- 
ciando de todo corazón y para siempre a las frivo- 
lidades de la tierra y a los vanos placeres del mundo: 
la Sangre de Jesucristo, alimento cotidiano del sa- 
cerdote, cae sobre su alma como lluvia de gracias, 
comunicándole aquella fe que hace prodigios, aque- 
llas virtudes que edifican, aquella caridad que abra- 
sa y aquellos transportes de celo que impresionan y 
convierten a los pecadores más endurecidos. Tal 
es el efecto que producen estos divinoa favores, 
cuando descienden sobre el corazón de un sacerdote 
digno de recibirlos. 

Y de gracias tan preciosas y múltiples, gracias 
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de pradilección que forman el verdadero patrimo- 
nio del sacerdote, ¿mo habra Dios de pedir cuenta 
exacta al que las recibe? Y no concediéndoselas 
sino para santificarse a sí propio y santificar cuan- 
to le rcodea; sabiendo además Dios que cada una 
de estas gracias es el precio de la Sangre de su 
Hijo, ¿permitirá al sacerdote que las deje estéri- 
les, relevándole del deber de utilizarlas en la ad- 
quisición de la santidad que le preceptúa? ¿Con- 
tentaráse Dios, en cambio de tan ricos dones, con 
una santidad común y laica, si asi hablar podemos ? 
No, esto no puede ser; esto sería una inversión del 
orden, que necesariamente implicaría la negación de 
la soberana justicia de Aquel que dijo: Cui multumn 
datum est, multus quaerctur ab eo. 

14.—Pero aun cuando Dios no exigiese a los sa- 
cerdotes la santidad en interés de sus propias al- 
mas; aun cuando éstos no corriesen riesgo alguno 
por sus negligencias en esta linea, es incontesta- 
ble que aun así hállanse/en el deber de aspirar in- 
cesantemente a llenar la esencial obligación que como 
sacerdotes contrajeron. de trabajar sin descanso en 
salvar almas. 

Ya lo hemos dicho en la Práctica del celo eclestás- 
tico (núm. 4): el sacerdo:e es un salvador de almas: 
tal es su verdadero título. Sus pensamientos, sus 
palabras, sus actos todos, deben dirigirse a fomen- 
tar y asegúrar da gloria de Dios por medio de esta 
santa obra. Este es el foudo de sus obligaciones, 
su deber de estado, y el punto fundamental sobre 
que girará el interrogatorio que habrá de sufrir cuan- 
do un día el Juez Supremo le dirija estas formida- 
bles palabras: Redde rationem villicationts tuac. 

Y dada esta rigurosa obligación, ¿cómo podra lle- 
narla no siendo un sacerdote santo? ¿De qué ardor 
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ha de poder disponer para correr en pos de las almas 
de los pecadores, si se siente lánguido y tibio por la 
salud de la suya propia? ¿Qué fuego podrá comuni- 
car a los otros, si es de ¡hielo para sí mismo? ¿Qué 
sacrificios se impodrá para salvar a sus hermanos, 
cuando respecto a si ante el más débil obstáculo se 
detiene? Cierto que los santos arrastrabam consigo 
poblaciones inmensas, que dirigían al cielo; pero 
¿por qué? Porque eran santos ya por sí, y a los 
otros daban de su abundancia y plenitud. ¿Y podrá 
darles algo quien está desnudo de virtudes y nada 
hace para llenar este vacio? 

No insistamos más en esta consideración, pues 
que ya tuvimos ocasión de desarrollarla extensa- 
mente en un capítulo especial de la Práctica, al que 
remitimos al lector (1). 

15.—Hay, por fin, una circunstancia que debiera 
inspirarnos el deseo de trabajar con afán en adqui- 
rir la santidad sacerdotal y hacernos semtir su ne- 
cesidad indispensable, y es la de que los seglares. 
aun los más perversos, quieren ver en nosotros aque- 
llo mismo que en sí mo tienen ni piensan tener, es 
decir, una santidad extraordinaria, una perfección 
que corresponda a la alteza de nuestra dignidad. 

Sí, esos hombres escandalosos que caminan por 
entre densas tinieblas, que sé hallan saturados de 
vicios, que son frívolos, inconsecuentes, extraños 
a la religión: y a cuamto con ella se relaciona, esos 
hombres quieren que el sacerdote sea un santo, y, 
so pena de ser víctima de su mordacidad sarcásti- 
ca, exigen que se eleve tanto en la esfera de la 
santidad, cuanto ellos hajan y se hunden en la de 
la corrupción. Que se desvie un poco de esta san- 


(1) Práctica del celo eclesiástico, primera parte, cap. 1. 
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tidad, y ellos serán los primeros en recordársela ; 
que no haga caso de sus avisos, y ellos le harán 
sentir, con esa ironía ofensiva y profundamente hu- 
mjllante para el sacerdote que sabe apreciar su ma- 
lignidad, que él no es lo que debe ser, que manci- 
lla su bandera, que se aseglara, que no tiene de sacer- 
“dote más que el traje, y hasta, como hemos tenido 
el dolor de oir alguna vez, que mo cree en lo mismo 
que predica, 

Todo lo contrario sucede con respecto al sacer- 
dote santo. La impiedad más declarada lo rodea 
de respetos y lo colma de elogios. Sí, los liberti- 
nos mismos, esos hombres en quienes; parece no 
haber gusto sino por el fango, sabem todavía evo- 
car de su corazón depravado alabanzas en favor 
del sacerdote santo. La lengua más envenenada exal- 
ta sus virtudes. Su dulzura, su modestia, su gracio- 
sa sencillez, su desinterés, su vida de retiro y estu- 
dio, y todo ese cortejo de virtudes que de continuo 
le acompañan, concílianle la estima universal, obli- 
gando a que buenos y malos digan: ¡Ved alfñ un 
verdadero «sacerdote! ¡Ved ahi un sacerdote que 
comprende la altura y perfección de su divino mi- 
nisterio! 
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CAPITULO II 


Continuación del mismo asunto.—Nuevas pruebas sobre la 
necesidad de la santidad sacerdotal. 


16.—En vista de las graves y numerosas consi- 
deraciones que preceden, nada tiene de extraño que 
autoridades imponentes insistan con particular ener- 
gia en la necesidad de la santidad sacerdotal. Mil 
y mil pasajes del Antiguo Testamento nos mani- 
fiestan la gran suma de santidad que Dios exigía 
para aquel sacerdocio puramente figurativo; ¿qué 
perfección, pues, no deberá exigir de este sacerdo- 
cio real, tan superior a aquél como el cielo es a la 
tierra ? 

Veamos lo que el Espiritu Santo nos dite a este 
respecto. San Pablo es su órgano; y, ¿cuál es su 
lenguaje? Nos encarga que seamos trreprensibles, 
siendo como somos los dispensadores y ecónomos de 
Dios , nos prohibe ser orgullosos, coléricos, sensuales, 
ávidos de sórdido lucro; y, al contrario, nos prescri- 
be que seamos dulces, afables, sobrios, justos y san- 
tos; impónenos la obligación de edificar a los fieles 
con nuestros discursos, nuestra conducta para con 
el prójimo, nuestra caridad, nuestra fe, nuestra cas- 
tidad; vuelve después a lo mismo, y, con todo el 
vigor de su celo, nos recuerda la necesidad en que 
estamos de establecer en nosotros el reinado de la 
piedad y de todas las virtudes, por medio de estas 
enérgicas palabras: “Huye, hombre de Dios, de todo 
lo que Dios detesta :” Tu autem, o homo Der, haec 
fuge; sectare vero justitiam, pietatem, fidem, chari- 
tatem, patientiam, mansuetudinem. Temoroso, en fin, 
de que se mirasen todas estas recomendaciones como 
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meros consejos, adopta de parte de Dios, no ya el 
lenguaje del Apostol que exhorta, sino del sober:::10 
que manda, y con autoridad divina y solenmidad de 
expresión no acostumbrada, nos dice: Praecipio tibi, 
coram Deo qui vivificat omnia, et Christo Jesu qui 
testimontum reddidst sub Pontio Pilato bonam con- 
fesstonem... ¿Qué vais a ordenar, oh grande Após- 
tol, a continuación de esta introducción imponente? 
Pracespso tibi... ut serves mandatum sine macula, 
trreprehensibile usque in adventum Domini nostri 
Jesu Christ. 

Si, pues, así habla el Espiritu Santo, ¿cómo es 
posible creer que seamos sacerdotes según el cora- 
zón de Dios, llevando una vida tibia y lánguida ? 

17.—Herederos de la doctrima del grande Após- 
tol los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, vea- 
mos qué nos dicen sobre la imprescindible necesidad 
de la santidad sacerdotal. Aquí tendriamos que ci- 
tar volúmenes enteros, y verdaderamente que en 
punto a elección de citas, nunca hemos experimen- 
tado mayor embarazo. 

Estos santos personajes, nuestros maestros y 
guías, empiezan por recordarnos la suprema digni- 
dad de nuestra profesión con aquella energía de es- 
tilo que revela desde luego el alto concepto que de 
ella tienen. 

San Ambrosio la llama profesión deífica, deifica 
professio, y añade que sobrepuja infinitamente a 
todas las grandezas de este mundo: nihil excellen- 
tus in hoc saeculo. La coloca, no sólo sobre la de 
los reyes y emperadores, sino hasta sobre la de los 
angeles: Praetulit vos, sacerdotes, regibus et impe- 
ratoribus, praetulit vos, angels. 

San Gregorio Nacianceno, primero, y Santo To- 
más después, dicen que los ángeles mismos tributan 
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veneración al sacerdocio: Sacerdotiwm tpsi quoque 
angels vencrantur, y, en efecto, añade San Ligorio, 
los ángeles todos del cielo reunidos no pueden ab- 
solver de un solo pecado. 

San Agustín, al contemplar la dignidad del sacer- 
dote en el altar, dejó escritas estas palabras, que no 
traducimos temerosos de alterar su sentido, pero 
que recomendamos al lector altamente. O venerabi- 
lis sanctitudo manuun! d feliz exercitiuwm! Qi 
creavit me sinc me, 3pse creavt se mediante me. 
¡Qué lenguaje! ¡Y qué altura revela en el sacerdote 
a quien va dirigido! 

El Papa Inocencio 11f, considerando el inmenso 
poder de los sacerdotes, no vacila en colocarlos, 
bajo este respecto, aun sobre María Santísima: Li 
cet beatissima virgo, dice, excellentior fuwit apóstolss, 
non tamen úlls, sed istis Domenus claves regnt coclo- 
rum commistt; y San Bernardino de Sena, el amante 
tierno de María, se permite dirigirse a ella dicién- 
dole: Virgo benedicta, excusa me, qua non loquor 
contra te; sacerdotium praetulit me super te. 

18.—¡Con qué rigor demuestran Padres y Doc- 
tores la necesidad en que estamos de .ser samtos y 
eminentemente perfectos, siempre que exaltan nues- 
tro augusto ministerio! 

**Si, dice San Ambrosio, la santidad del sacerdote 
debe exceder en mucho a la de los legos; es más, 
en esta linea, el sacerdote no debe tener nada de 
común con la multitud.” Nil 1m sacerdote commu- 
ne cum multitudine. Vita sacerdotis praeponderare de- 
bet, sicut praeponderat grata. 

San Juan Crisóstomo, después de hacer resaltar 
como los demás la sublimidad del sacerdocio, co- 
locando al sacerdote por cima de los ángeles en 
dignidad, añade estas palabras, que nunca medita- 
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remos bastante: Nonnc accedentem ad altare sacer- 
dotem, sic purum esse oportet ac si in 1psis coelis col- 
locatus, inter coelestes llas virtutes mediuws staret?— 
Quaero ex te, dice en otra parte, quorum Ulum (sacer- 
dotem) mm ordine collocabimus? quantam vero integri- 
tatem ab eo exigemas? quantam religionem? Conside- 
ra enim quales manus haec administrantes esse opor- 
teat, qualem Ismguam quae verba ila effundat!... quo 
solars radio non puriorem esse oportet manum carnem 
Christi dividentem? linguam quae tremendo nimis 
sangusne rubescit?—Sacerdos, añade en otro pasaje, 
debet vitam habere immmaculatam, ut omnes in tllum 
veluti nm aliquod exemplar excellens, intueantur. 1d- 
circo nos elegit Deus ut simas quasi luminaria et ma- 
gistri cacterorum, ac velut angeli versemur in terris.-- 
¿Qué debera pensar el sacerdote tibio al escuchar 
este lenguaje ? 

San Agustín nos declara terminantemente, que 
todo clérigo, por sólo serlo, tiene hecha profesión 
de observar una vida santa: Clericus duo prolrssus 
est: sanctitatem et clericatum. 

Sa: Gregorio en su Pastoral (que, dicho sea de 
paso, debiera ser el manual del sacerdote), pronun- 
cia esta sentencia: NECESSE EST 4? sacerdos, morluus 
omnibus passionibus, vival vita divina. 

Magna dignttas sacerdotum, exclama San Lore:zo 
Justiniano, sed magnum est pondus. In alto gradu 
positi, oportet quoque ut in virturnom culmine sint, 
erects, 

19.—Pongamos término a estas citas, escoyidas 
entre mil y mil que todavía podriamos hacer, y 
prescindiendo también de otros conceptos de san- 
tos doctores, que para algumos tal vez serían me- 
ras fórmulas oratorias más bien que decisiones 
rigurosamente exactas, limitémonos a añadir algu- 
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nas graves e imponentes palabras del principe de 
los teólogos, el Amgel de las Escuelas. Ibncareci- 
damente rogamos atención a nuestros dignos com- 
pañeros. 

Los sacerdotes, dice Santo Tomás (no olvidemos 
que aquí habla como teólogo), los sacerdotes de- 
ben ser no sólo virtuosos, sino PERFECTOS EN VIR- 
TUD: perfects tn virtute esse debent. Y desarrollando 
más su pensamiento, dice: Ordines sacri praeexigunt 
sanctitatem, unde pondus ordinum imponendum pa- 
rienbus jam per sanctitatem desiccatis, id est, ab hu- 
more vitiorum. Pensemos bien los dos razones que 
alega en apoyo de su decisión. Es la primera, que 
asi como el ordenado se hace superior a los legos 
por su dignidad, así debe serlo también por su 
santidad ; 4d idoneam executionem ordinum NON SUF- 
FICIT BONITAS QUALISCUMQUE, SED REQUIRITUR BONI- 
TAS EXCELLENS, f sicwl Uli qui ordinem suscspiunt 
super plebem constituuntur gradu ordsnss, ita et supe- 
riores sint merito sanctitatis. La segunda razón es, 
que dando la ordenación potestad para ejercer las 
más altas funciones en el altar, es necesario que el 
que las desempeña tenga una santidad mayor aún 
que la que reclama el estado religioso: Quita per 
sacriun ordinem aliquis deputatuwr ad dignissima mi- 
nisteria, quibus ipsi Christo servttur in sacramento 
aitaris, ad quod REQUIRITUR MAJOR SANCTITAS INTE- 
RIOR QUAM REQUIRIT ETIAM RELIGIONIS STATUS. 

Y ahora preguntamos: ¿puede hablarse de ma- 
nera más precisa? ¿Puede decirse algo que más 
perentoria y teológicamente pruebe la necesidad 
en que se halla todo sacerdote de observar una 
vida santa, vida que esté en armonía con la emi- 
nencia de sus funciones ? 

20.—Por lo demás, y si queremos otra prueba 
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todavía más concluyente que el testimonio de los 
doctores y de los teólogos, la tenemos en la auto- 
ridad de la Iglesia. ¿Quién, en efecto, es capaz de 
enumerar los Concilios y los cámones conciliares 
en que se prescribe la santidad a todos los miem- 
bros de nuestra augusta corporación? Siempre y 
en todas partes ocúpase sin descanso en santificar 
a los sacerdotes, trazándoles reglas de perfección, 
señalándoles los peligros que deben evitar, e im- 
poniéndoles severas obligaciones. 

Qus sancti non sunt, dice el Concilio IV de Car- 
tago, sancta tractare non debent. 

Fam vos virtutem iíndutte, dice el 4. sinodo de 
Milán, quasi lumen aliquod, vestram sanctitatem elu- 
cere, Quae sí magna in alsis vitae christiamae imstitu- 
110 requiritur ; certe tn vobis, qus mysteriorum Des mi- 
nistri divinacque gratiae dispemsatores estis, major 
messe debet. 

Moneant Episcopi, dice el Tridentino, suos cleri- 
cos tn quocumque ordine fuerint, ut conversatione, 
sermone, scientia, Des populo praeeant, memores ejus 
quod scriptum est: Sancti estote, quia ego sanc;us 
stem. Y para que no pueda creerse que esta santidad 
estriba meramente en exención de pecados graves, 
añade el Santo Concilio estas palabras, que nunca 
debiéramos olvidar: Levia etiam delicta, quae «n 
tpsis maxima essent, effugiant sacerdotes.—Y en otra 
parte dice: Decet ommino, clericos im sortem Domains 
vocatos, vitam moresque componere, ut habstu, gests, 
ímcessu, sermone altisque omnibus rebus, nil nisi gra- 
ve, moderatum ac religione plenum prae se ferant. En 
otro pasaje, en fin, y a propósito de la celebración 
de la Misa, la más augusta de nuestras funciones, 
nos recuerda el género de perfección que en nos- 
otros reclama con estas palabras: Necessarium fa- 
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tener, nullum. aliud opus adeo sanctum ct divinum 
tractart posse quam hoc tremendum mysterium. Satis 
apparet omnem operam tn eo esse ponendam, ut QUAN- 
TA MAXIME FIERI POTEST, INTERIORI CORDIS MUNDI- 
TIA PERAGATUR. 

Como se ve, es exacto y no encierra exageración 
alguna todo cuanto sobre santidad sacerdotal han 
dicho doctores y teólogos, pues que el lenguaje de 
éstos es el mismo que el de la Iglesia. 

21.—No debe, pues, causar ya extrañeza que esta 
Iglesia santa, de tales sentimientos animada, co- 
rrobore can actos sus palabras, y que nunca juz- 
gue hace demás cuando se trata de santificar a sus 
sacerdotes y de hacerlos más y más dignos de su 
ministerio. 

¿Por qué los separa de la masa laical, imponién- 
doles reglas especiales, estableciendo para su san- 
tificación estatutos y ordenanzas que no hace para 
los simples fieles, sino porque quiere que, jefes 
del rebaño de Jesucristo, lleguen a un grado de 
santidad más elevado que el de las ovejas que 
apacientan ? 

¿Por qué les inculca con insistencia tanta el re- 
nunciar a los vanos placeres y locas alegrías del 
siglo, obligándoles a dar a estas cosas el último 
adiós, desde que al penetrar en el santuario les 
impone la sobrepelliz, símbolo de ta inocencia, y 
haciéndoles decir en este momento que sólo a Dios 
quieren por porción de su heredad: Domimus pars 
haereditatis meae et calicis mes? ¡Qué! Esta ceremo- 
nia solemnemente practicada al pie de los altares 
por un príncipe de la Iglesia, ¿es por ventura una 
vana formalidad? ¿No revela, por el contrario, el 
vivo deseo que la Iglesia tiene de trabajar desde el 
principio en la santificación de sus ministros? 
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¿Por qué les impone con tan rigurosa inflexibi- 
lidad la ley del celibato, esa ley que forma la glo: 
ria del sacerdote católico, y que le conquista esti- 
mación hasta en el ánimo del embrutecido salvaje? 
¿Para qué esta ley, sino para recordar al sacerdote 
que entre sus obras espirituales y divinas y las 
obras carnales mo hay ya nada de común; que el 
sacramento del matrimonio, a pesar de su samti- 
dad, le está prohibido; que su carne no debe estar 
en contacto sino con la de Jesucristo; y que la 
parte corporal de su ser está en cierto modo espi- 
ritualizada, divinizada, desde que se hizo taber- 
náculo vivo, do se encierra Jesucristo cada día, y 
en que este divino Salvador no quiere ver ni aun 
la: más ligera sombra de mancilla ? 

¿Por qué nos hace la Iglesia vestir un traje tan 
diferente del de los seglares? ¿Por qué desciende 
hasta prescribir su color -y forma? ¿Por qué la 
amenaza de penas, a veces graves, si se abandona 
este hábito sin razón suficiente? ¿Para qué todo 
esto, sino para que este vestido sin semejante sea 
en cierto modo la particular divisa de nuestra san- 
tidad, nos sirva de perpetuo admonitor, y por su 
color lúgubre nos recuerde que estamos muertos 
para. el mundo y para nosotros mismos, así como 
por su forma nos traiga a la memoria que en nues- 
tras personas debemos retratar la modestia de 
nuestro divino Salvador, haciendo que hrille a la 
vista de los hombres: Modestia vestra nota sit om- 
nibus homonibus? Sí, por cierto; las intenciones de 
la Iglesia son que este santo hábito sea la expre- 
sión de la santidad del que le viste. 

¿Por qué tiene en su seno esta misma Iglesia 
esos venerandos establecimientos, conocidos con 
el nombre de Seminarios, y que son como los se- 
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milleros del sacerdocio? ¿Por qué, desde que los 
fundó, tan celosamente los conserva, exigiendo 
que todo aspirante al clericato pase algunos años 
en estas santas casas? ¡Ah! Demasiado lo sabemos : 
su ánimo es ciertamente que los llamados por 
Dios al sacerdocio beban en estas fuentes divinas 
la ciencia y la virtud que han menester. 

La Iglesia no establece seminarios para aquellos 
de sus hijos .que se dedican a ciencias profanas. 
Los que estudian derecho, medicina u otra facul- 
tad, no se separan del mundo, y hacen su carrera 
en medio del torbellino de las más populosas ciu- 
dades. Bastan los medios ordinarios para aquellos 
que sólo aspiran a funciones comunes. Pero cuan- 
do se trata de formar um sacerdote, cambia la es- 
cena; porque la importancia de la obra reclama 
vigor especial en los medios. Funda la Iglesia 
casas especiales; coloca en ellas los sacerdotes más 
recomendables por sus talentos y virtudes; hace 
que en estos santos retiros florezca la piedad, el re- 
cogimiento, la regularidad más edificante; y allí. en 
el fondo de aquella soledad, tan propia para fundar 
la semilla del sacerdocio, es donde forma en vir- 
tud y ciencia a sus jóvenes levitas, disponiéndoles 
a recibir, lo más dignamente posible,- los sagra- 
dos órdenes, hasta elevarlos al presbiterado. 

Por cierto, amados y vemerables compañeros, 
que todo esto predica elocuentemente la santidad 
¿Qué son, en efecto, tantos medios de santifica- 
ción, sino otras tamtas bocas por las que :la santa. 
Iglesia de Jesucristo nos grita sin cégas: sed san-. 
tos, sancti estote; purificaos sin cesar: los que pre- 
tendéis el honor de llevar, no «sólo ¡los . vasc:s del. 
Señor, sino al Señor mismo: Mundamini qui fertts 
vasa Domini? 
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22.—¡()h, y qué bien comprendian estas altas 
verdades aquellos que, sobrecogidos ante la gran- 
deza del sacerdocio y la eminente santidad que 
reclama, miraban con terror la pesada carga que 
se les quería imponer! ¡Qué bello es ver hombres 
tan eminentes como San Cipriano, San Atanasio, 
San Martín, San Gregorio Nacianceno, San Cri- 
sóstomo, San Fulgercio, huir presurosos para sus- 
' traerse a las apremiantes solicitaciones del pueblo 
y del Clero! ¡Qué edificante ver a un Atanasio, 
un Anatolio, un Agustin y otros muchos, consagra- 
dos en cierto modo a su pesar! ¡Se me ha hecho 
violencia!, exclamaba el grande Obispo de Hipo- 
na: Vis mihs facta est merito peccatorum meorum. 

Tan grande era en algunos este santo pavor, que 
les llevaba a excesos en verdad admirables. Asi 
vemos que un Efrén se finge loco; un Ambrosio 
ataca por sí mismo su propia reputación, y un Ám- 
monio se corta las orejas y amenaza con cortarse 
también la lengua si se insiste en elevarlo al sa- 
cerdocio. 

No sé de un sólo santo, dice San Cirilo de Ale- 
jandría, que no haya temido el peso enorme del 
divino ministerio: Omines sanctos reperio, divins mi- 
nisteris ingentem veluti molem formisdantes. 

Y no vayamos a creer que estos sentimientos 
sólo se manifestaron en los bellos tiempos del 
cristianismo, aquellos en que era la fe tan viva 
como puras las costumbres; no. En todos los siglos 
se estremecieron los samtos al pensar en la digni- 
dad sacerdotal y en la perfección que requiere. 
Todos conocen las admirables palabras de San 
Vicente de Paúl: “Eran tales, dice su historiador, 
”el piadoso Abelly, los sentimientos que abrigaba 
"sobre la excelencia y altura del carácter sacerd”- 
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"tal, así como sobre la indispensable obligación 
"que impune a los que le reciben de observar una 
"vida enteramente pura, santa y angélica, que des- 
"pués se le oía decir con frecuencia: si yo no fuera 
"ya sacerdote, jamás podría resolverme a serlo; tan 
"imdigno me considero.” 

23.—Detengám«nos ya. No hemos agotado por 
cierto la importantísima materia de que venimos 
ocupándonos; pero cuéstanos trabajo creer que lo 
hasta aquí dicho no haga con el favor de Dios al- 
guna favorable impresión en el ánimo piadoso de 
nuestro lectores. Ántes bien, estamos persuadi- 
dos de que si son ya santos, se aplicarán a serlo 
más todavia; y si por desgracia no lo fueren, lan- 
zarán un profundo suspiro por lo pasado, prepa- 
rando sin dilación un reparador porvenir que 
dignamente corresponda a la santidad de su pro- 
fesión. 

Puestos en la presencia de Dios, enfrente de 
nuestra conciencia, que se abre como un libro de- 
lante de nuestros Ojos, preguntémonos, amadísi- 
mos compañeros, y pregúntese cada uno de por si: 
¿Seré yo un sacerdote según el corazón de Dios, 
si en vez de correr por el camino de la santidad, 
con aquel generoso ardor que Dios me manda y 
las gentes desean ver en mi, perezosamente lan- 
guidezco en ellos? ¿Seré yo santo, con aquella santi- 
dad verdaderamente sacerdotal cuya necesidad aca- 
bo de ver demosirada, no siendo mortificado, sino 
sensual, avaro, ocioso, disipado, amante del juego 
y del regalado trato? ¿Seré yo santo en el grado 
que debo serlo, familiarizándome con los defectos 
hasta el punto de no pensar en combatirlos, o 
wiendo sin emoción debilitarse progresivamente 
mis ya fllacas virtudes en lugar de robustecerlas ? 
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¿Seré yo santo, con aquella santidad comunicativa 
y simpática que arrastra y conduce a los pueblos 
por los caminos de la salud, no inquietándome 
apenas al ver que muchedumbre de pecadores se 
precipitan a mi vista en el infierno? 

Dadme diez sacerdotes celosos, decia San Feli- 
pe de Neri, y el mundo está convertido, 

¿Oh Dios! Derramad, derramad gracias a mares 
sobre vuestra santa Iglesia, pero señaladamente 
sobre los sacerdotes, que son sus columnas, y que . 
por su santidad deben ser su ornamento y gloria. 


CAPITULO J1I 


¿Qué hemos sido en un principio, en orden a la santidad 


sacerdotal? ¿Qué somos hoy?—¿Qué queremos ser en 
adelante ? : 


24.—S1 después de haber seriamente meditado 
las consideraciones que preceden no sentimos, allá 
en nuestro interior, un movimiento extraordina- 
rio de ferviente piedad y un vivo deseo de crecer 
en perfección, señal es cierta de una virtud débil 
e insegura, 

Pues que somos sacerdotes, reconozcamos la 
necesidad, la imperiosa necesidad de ser sacerdo- 
tes santos. Ser sacerdote y no ser santo es una 
verdadera anomalía, un contrasentido, un estado 
de oposición formal a la voluntad de Dios, en ra- 
zón a que a nosotros, más que a los simples fieles, 
van dirigidas estas palabras: Sanctt estote, quia ego 
sanctus sum.—Qui... sanctus, sanctificetnr adhuc. 

Veamos ahora si abundamos en este linaje de 
sentimientos, y, para saberlo, «descendamos a nos- 
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otros mismos: traigamos a la memoria el pasado, 
observemos el presente y preveamos el porvenir, 
considerando, en orden a la perfección sacerdotal, 
qué hemos sido, qué somos, qué queremos ser. 
-25.—¿Qué éramos en los primeros días de nuestra 
profesión? 

Torrentes de luz nos proporciona esta pregunta, 
poniendo tal vez en relieve ciertos defectos que 
no hemos solido disimular, como sí en el juicio de 
Dios pudieran defectos disimulados pasar por de- 
fectos corregidos. 

¡Qué bellos, qué puros y serenos fueron aquellos 
años, tan velozmente pasados en nuestro S2m:na- 
rio! ¡De qué gemidos y lágrimas fué acompañada 
aquella confesión que reparó los desórdenes de 
nuestra primera edad, reemplazando nuestra locu- 
ra con una sabiduría divina, nuestros remordi- 
mientos con paz inefable, y nuestros vicios quizá 
con virtudes puras! ¡Qué dulces aquellas horas 
que al pie del altar pasábamos, haciendo a Tesu- 
cristo vivas protestas de amor y de inviolable 
fidelidad. 

¡Qué edificantes conversaciones con nuestros 
piadosos condiscípulos, o con algún director ce- 
loso, a cuya experiencia interrogábamos para dis- 
ponernos a llenar bien después el sagrado minis- 
terio! ¡Qué bien ocupados fueron aquellos días que 
se deslizaron con tanta rapidez, sin que quedase 
entre las horas de ocupación y las prácticas de 
piedad ninguno de esos vacios que sólo producen 
disgusto y tedio! ¡Qué delicada y fácil de alarmar 
era nuestra conciencia! ¡(Qué temores, sin motivo 
las más veces! ¡Qué frecuentes, y aun importunas 
visitas a nuestro confesor, quien, por toda res- 
puesta a nuestras consultas, nos decía sonriendo: 
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“Eso no es nada, hijo mío; vete en paz, y comulga 
como de ordinario.” 

¡Qué santa vida, en una palabra! ¡Qué edificante! 
¡Qué bello espectáculo a los ojos de Dios y de los 
hombres! ¡Felices dias, de los cuales ¡ay! para mu- 
chos sólo queda quizá un amargo recuerdo! Si, 
amargo; porque, cuando deja uno de ser lo que fué 
en otro tiempo y debiera continuar siendo, el re- 
cuerdo de días más santos es un recuerdo que tras- 
pasa y desgarra. 

26.—Continuemos nuestra marcha retrospectiva, 
y recordemos aquel día en que, después de algunos 
años de retiro, estudio, ejercicios de piedad y re- 
flexiones serias, recibimos de nuestro venerable Pre- 
lado la abrumadora. carga del sacerdocio. ¡Qué día 
aquel, amados compañeros, qué dia aquél en que se 
nos dijo: Tu es sacerdos in acternum! ¿Qué lengua 
será capaz de expresar la turbación de la noche que 
precedió a aquel día? ¿Quién pintar la emoción que 
experimentamos al despertar y decirnos, allá en el 
fondo de nuestra alma: Hoy es? ¡ Qué estremecimien- 
to en todo nuestro ser, cuando a la luz de la fe que * 
iluminaba muestro espíritu reflexionábamos en la ad- 
mirable transformación que, pasados algunos instan- 
tes, ibamos a experimentar! 

¡ Y qué, cuando de rodillas ante el Obispo, consa- 
gró nuestras manos por medio de la unción santa; y 
cuando, haciéndonos tocar los instrumentos del au- 
gusto Sacrificio, poniéndonos así en posesión del al- 
tar, pronunció estas palabras: Accipe potestatem of- 
ferre sacrificium Deo missasque celebrare, tam pro 
vivis quam pro defunctis! ¡Qué, cuando con el Obis- 
po pronunciábamos las palabras de la consagración ! 
¡Qué, cuando, extendiendo las inanos sobre nuestras 
cabezas, nos confirió el admirable poder de perdonar 
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los pecados ' ¡Que, en fin, cuando, después de exigir- 
nos para él y sus sucesores la formal promesa de res- 
peto y obediencia, nos bendijo al final con estas paté- 
ticas palabras: Benedictio Dei omnspotentis, Patris, 
et Filis, et Spiritus Sancti descendat super vos, ut 
sttis benedicti in ordime sacerdotali; et offeratis pla- 
cabiles hostias pro peccatis atque offensiomibus popu- 
ls omnipotenti Deo, cus est honor et gloria per omnia 
saecula saeculorum! 

¡Ah! Si cuando estas ceremonias tenían lugar, ha- 
ciendo derramar lágrimas, asi a nosotros como a los 
que asistían a este tierno y divino espectáculo, se hu- 
biera llegado a nosotros alguno, iniciado por Dios 
en el secreto de nuestro porvenir, y nos hubiera di- 
cho: “Ese fervor será reemplazado dentro de poco 
tiempo por tibia indiferencia, y aun tal vez por helor 
glacial; a ese santo estremecimiento que ahora os agi- 
ta cuerpo y alma, sucederá una insensibilidad com- 
pleta; esa misa que habéis celebrado con el Obispo, 
en medio de los transportes de la fe más viva, será se- 
guida de otras, celebradas quizá sin preparación, sin 
recogimiento, sin fervor, sin piedad y con tal precipi- 
tación” que hasta excitará la crítica de los munda- 
nos”, ¿hubiéramos podido dar crédito a semejamte re- 
velación ? 

27.—Pero dejemos el seminario: ¿qué éramos en 
los primeros días de nuestro sacerdocio? ¡Qué fer- 
vor al subir al altar por vez primera! ¡Qué prepa- 
ración antes de ofrecer con nuestras manos el tre- 
mendo sacrificio! ¡Cuántas ceremonias truncadas, 
no por verdadera ligereza ni distracción, sino por 
cuidado excesivo y aun más bien por temor y so- 
brecogimiento! ¡Oh! Sí; es que aquel día y otros 
muchos después éramos sacerdotes santos. Enton- 
ces amábamos tienmamente a Jesucristo, y Jesu- 
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cristo nos amaba con mayor ternura todavia. Era- 
mos humildes, infinitamente pequeños a nuestros 
propios ojos, temíamos y temblábamos ante la 
más ligera apariencia del mal, y nos hallábamos 
constituidos en una especie de habitual estupor a 
vista de los prodigios de que a toda hora éramos 
débil instrumento. 

Y no era sólo el altar lo que nos sobrecogía y 
ponía espanto, que también el tribunal de la peni- 
tencia mos aterraba. ¿Quién no se acuerda de la 
primera entrada en este asilo de la misericordia? 
¡Qué celo por la salvación de los pecadores! ¡(Qué 
vivas, que patéticas y  calurosas - exhortaciones, 
templadas solamente por el entbarazo y la timi- 
dez! ¡Que turbación, al levantar por vez primera 
nuestra mano para absolver! ¡Qué afán, en el prin- 
cipio de nuestro ministerio, de consagrar el talen- 
to, las fuerzas, la piedad, el tiempo, todo nuestro 
ser, en fin, a la gloria y buen éxito de muestro apos- 
tolado! ¡Ah! ¡Qué santas eran nuestras obras en 
aquel tiempo! ¡qué bien hechas nuestras oracio- 
nes! ¡qué dulces cansuelos saboreábamos en el exa- 
men cotidiano de conciencia, en la lectura espiri- 
tual, en las visitas al Santísimo Sacramento! Nun- 
ca faltaba mi un solo eslabón en la cadena de nues- 
tras prácticas de piedad. 

Por otra parte, este fervor, tan dulce para nós- 
otros, no era estéril para los demás. Viéndole res- 
plandecer en todas nuestras obras, admirabanse 
las gentes, y hendecian a Dios por haberles dado 
un sacerdote tan edificante y lleno de celo por la 
salud de sus almas. Los pecadores sentiíanse atraí- 
dos por cierto secreto encanto, los fieles experi- 
mentaban arrebatos extraordinarios de ferviente 
piedad y amor divino, y la grey entera saludaba 
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gozosa los primeros actos de este santo ministro, 
del que esperaba preciosisimas gracias y muy 
abundantes consuelos. 

Tal era nuestro estado, porque, desengañémo- 
nos, esta pintura no es un vano ideal ofrecido como 
alimento adecuado a fantasías ávidas de emocio- 
nes. No; es, por el contrario, la representación 
exacta de lo que hemos visto en muchos, y quizá 
en nosotros mismos. ¿Qué corazón de sacerdote no 
ha experimentado, en el tiempo a que nos referi- 
mos, estas dulzuras, estas santas alarmas, estos 
generosos transportes y deliciosos sentimientos, 
propios de una piedad tierna y fervorosa? Convie- 
ne, pues, no echarlo en olvido, y recordarlo con 
frecuencia, para ver si el mediodia del sacerdocio 
corresponde a su aurora. 

28.—¿Qué somos actualmente en orden a la santi 
dad sacerdotal? 

Yo soy sacerdote de Jesucristo desde tal o cuál 
época; ¿en qué estado me hallo al presente? ¿Pue- 
do persuadirme, apoyado en un sólido fundamen- 
to, que la vida que observo está en armonía con 
las funciones que desmpeño? ¿Puedo descansar 
en la creencia de que no ofende a Dios mi habitual 
manera de ser, y que, todo bien mirado, no debe 
hallarse descontento de mi servicio? ¿Diceme mi 
conciencia (y me refiero a la conciencia sana y rec- 
ta, sin nubes de amor propio que la ofusquen, ni 
disipaciones que ahoguen su voz, ni escrúpulos 
que la desnaturalicen y trastornen); diceme, re- 
pito, mi conciencia, que yo soy lo que debo ser, 
que Dios aprueba el conjunto de mi conducta, 
y que me tiene en el número de sus sacerdotes 
predilectos, de los sacerdotes según su corazón ? 

Yo conozco alguno de estos sacerdotes ejempla- 
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res; su elogio esta en todas las lenguas, y desde el 
momento en que se hahla de uno de ellos, óyese 
decir: ese es un santo. Yo mismo lo he dicho mil 
veces, al ocuparme de esos hombres de Dios, y 
precisamente me he expresado así, porque a cada 
imstante soy testigo de sus virtudes y de la santi- 
dad sin mancilla que les distingue. Esto supuesto, 
veamos: ¿es su vida como la mía? ¿Son como las 
mías sus virtudes? ¿Es su alma, en cierto modo, 
mi alma? ¿Copio yo en mí lo que en ellos brilla 
con tan vivo esplendor, por ejemplo, aquella mo- 
destia que seduce, aquella dulzura que desarma, 
aquella caridad que abrasa, aquella abnegación 
que edifica, aquel desinterés que todos ensalzan, y, 
en fin, aquella tierna piedad que a los corazones 
más frios comunica el fuego sagrado del divino 
amor ? | 

290.—¿ Y el mundo...? Coloquémonos bajo este 
punto de vista. 

El mundo, siempre ciego para ver sus propias 
miserias, nos arroja, sin embargo, torrentes de luz 
para que veamos las nuestras. ¿Qué dice de nos- 
otros? ¿Hallámonos autorizados para creer que nos 
venera y que por nuestra parte no damos materia 
alguna a sus censuras? ¿Tenemos motivos para 
creer que nos juzga tan favorablemente como a 
los sacerdotes santos de que hemos hablado? ¿No 
tenemos quizá graves razones para persuad:rnos 
de que, si le oyésemos (sin que él nos viera) juz- 
gar a estos sacerdotes venerables y a nosotros, 
quedaríamos penosamente afectados al notar la 
diferencia que establece y que no redunda en nues- 
tro favor? A pesar de la matural tendencia que to- 
dos tenemos a hacernos ilusiones, ¿no es verdad 
que una voz interior nos dice que nos falta mucho 
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para parecernos a esos dignos compañeros que nos 
presenta Dios como tipos modelares ? 

Medio excelente es para conocernos y descubrir 
nuestros defectos, el compararnos con esos santos 
sacerdotes, verdaderamente irreprensibles, que el 
mundo y nosotros mismos admiramos. Si no so- 
mos modestos, al oir alabar su modestia luego al 
punto nos decimos interiormente que bajo tal o 
cual respecto no meremos las alabanzas que a 
ellos se tributan. Si nos falta la dulzura, al oir 
que se alaba la suya al punto vemos convertirse 
este elogio en agudo remordimiento, que repren- 
de nuestros arrebatos, sequedad y amargo celo. 
Al ver que se alaba su humildad, si nosotros no 
SOMOS humildes, nos ruborizamos, como si conde- 
nasen nuestro propio orgullo. Si oímos que se pu- 
blican sus limosnas, sus obras de celo, los frutos 
de su ministerio y los infinitos recursos de su pte- 
dad para procurar la gloria de Dios y la salvación 
de las almas, mo siendo nosotros recomendables 
hajo estos diversos respectos, parécenos como que 
se hace tanta crítica de nuestros defectos como 
elogio de nuestros piadosos compañeros. 

Pero volvamos a nosotros, sólo a nosotros; y 
descendiendo a nuestro interior, veamos lo que en 
él pasa. ¿Tenemos hacia todo pecado, por leve que 
sea, el horror que merece? ¿Amamos el servicio de 
Dios, colocando exclusivamente en él nuestra di- 
cha? ¿Nos ofrecen encanto la oración y los ejerci- 
cios espirituales? ¿Hallámonos contentos lejos del 
mundo y aplicados al estudio o a las funciones de 
nuestro ministerio? ¿Es regulada y metódica nues- 
tra vida? ¿Nos abrasa vivamente el celo por la sal- 
vación de las almas? ¿Es semilla de edificación 
cada una de nuestras obras, no dando a sabiendas 
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ningún escándalo? ¿Imitamos a los sacerdotes san- 
tos en todos estos extremos, y, por punto general, 
en todos aquellos que abarcan los extensos debe- 
res del sacerdocio? ¿Somos hoy lo que éramos al 
salir del seminario? ¿Va en progreso nuestra pie- 
dad, o somos, por el contrario, presa de relaja- 
ción, que amortigua día por día nuestro fervor, 
tan edificante en otro tiempo y hoy casi extin- 
guido? 

Si así es, por desgracia, digámoslo sin vacilar. 
No somos, no, lo que debíamos ser; el presente no 
se parece al pasado. Debemos, por consiguiente, 
“realizar reformas más o menos notables en nuestra 
conducta, O renunciar para siempre a adquirir la 
santidad propia de nuestro estado, y que es una 
de nuestras más mdispensables obligaciones. 

30.—¿Qué queremos ser en addante? 

Punto es este de importancia suma y que por 
todos . enc puede llamarse principal y esen- 
cial. * 

Al leer las páginas que anteceden, no dejará al- 
guno de hacer una reflexión a la que de antemano 
vamos a salir al encuentro, para evitar que se exa- 
geren sus consecuencias. Cierto, se dirá; cierto 
que el tiempo feliz .del seminario y los primeros 
días del sacerdocio van ordinariamente marcados 
con un sello de fervorosa piedad y de saludable te- 
rror ante la idea de las eminentes funciones que 
se desempeñan; pero mo hay que pedir a la pobre 
humanidad más de lo que puede dar. La humani- 
dad se acostumbra a todo, aun a los mayores pro- 
digios, con tal que los vea frecuentemente repeti- 
dos; y no debe causar extrañeza que, sobrecogida 
profundamente en un principio, ante los augustos 
misterios de que es instrumento, sienta poco a 
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poco disminuirse el fervor sensible, y no experi- 
mente ya en el mismo grado aquella turbación 
piadosa y santa agitación primitivas. 

No puede dudarse que hay verdad en esta obje- 
ción, y daríase en una exageración reprensible, 
pretendiendo que lo que hay de sensible en los 
primeros actos de nuestro sacerdocio, o en las 
emociones que experimentamos al entrar en él, 
no padezca menoscabo alguno, conservando des- 
pués de muchos años de práctica su primera ener- 
gla y exquisita delicadeza. No, esto no es posible, 
convenido. Lo sensible tiene que disminuir; esta 
es la parte de la humanidad. Pero debe quedar lo 
real; que es la parte, mejor dicho, la substancia y 
el fondo de nuestras obligaciones sacerdotales. En 
este punto, con frecuencia y facilidad suma. se 
cambian los frenos, y siempre inclinados a favore- 
cer los que halaga a nuestro amor propio y aligera 
el peso de nuestros deberes, comfundimos lo sen- 
sible que se altera con lo real que debe permane- 
cer fijo e inalterable. Con el especioso pretexto de 
que no puede durar siempre la viva emoción que 
caracterizó los primeros actos de: nuestra vida sa- 
cerdotal, y que el fervor, estimulado por la nove- 
dad, debe extinguirse poco a poco, miramos como 
simple disminución de fervor sensible lo que suele 
ser verdadera relajación, cuyas consecuencias son 
tanto más deplorables, cuanto más decrece la in- 
quietud que mos engendra su principio generador. 

Guardémonos, pues, de dar contra este escollo 
que ha causado la ruina de muchos, y que causará 
la nuestra propia, si por medio de un examen se- 
rio no profundizamos este punto importantísimo. 

31.—Para hacerlo con la debida exactitud, va- 
mos a servirnos de un ejemplo, que tal vez para 
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muchos servira de espejo, donde fácilmente pue- 
dan reconocerse. 

Supongamos un joven que se despide del semi- 
nario. Allí ha pasado unos cuantos años, los más 
bellos de su vida, viendo día por día perfeccionar- 
se su piedad y aumentarse su fervor, y recibiendo, 
por fin, con excelentes disposiciones la unción 
sacerdotal. Ya es presbítero. Siempre que ejerce 
actos de su sagrado ministerio, experimenta en el 
más alto grado el: sobrecogimiento, espanto y 
turbación de que venimos hablando. Tal es su 
fervor, que su alma nada, digámoslo as', en un 
mar de dulzuras y consuelos. No hay sacrificio 
que le sea violento, y no anda, sino que vuela con 
impetuosa rapidez por los caminos de la perfec- 
ción, a la cual intenta aspirar incesantemente y 
con ardor siempre nuevo. Cielos y tierra admiran 
este edificante espectáculo. 

Sim embargo, un sacerdote antiguo, profeta de 
desgracias, que tal vez por experiencia propia 
conoce a fondo el secreto del porvenir,. dice para 
si: ¡Fervor de seminario! ¡Fervor de sacerdote joven? 

Y, en efecto, pasan algunas semanas, algunos 
meses, y el oro está ya empañado. El sol ha vela- 
do su disco; es verdad que todavía sólo le cubre 
ligera gasa; pero, en fin, ya es esto un obstáculo 
a la pura y viva claridad de sus primeros ravos, yv 
que hace prever una disminución de luz más pro- 
nunciada. Más claro: el alma se afloja, el corazón 
se enfría, la voluntad pierde su agilidad y fuerza. 
¡Pobre joven sacerdote! ¿Dónde vas* ¡Era tan her- 
mosa y rápida tu carrera! ¿Quién te detiene? Cu- 
rrebas bene, quis te smpedivit? 

Examina tus actos y al punto lo sabrás. ¿Son 
tus oraciones tan largas como lo eran durante la 
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semana que siguió a tu salida del seminario? : Van 
precedidas de la misma preparación, de la misma 
intención acompañadas, y seguidas de la misma 
vigilancia en aprovechar las ocasiones de ejecutar 
los propósitos fermados? ¿Haces los exámenes de 
. conciencia con la exacta regularidad y piadosas 
disposiciones que aseguran su buen éxito? ¿Sigues 
teniendo lectura espiritual todos los días? ¿Rezas 
el oficio divino con el fervor que antes? ¿Celebras 
el santo sacrificio con la lentitud que en los pri- 
meros días, o has llegado, por el contrario, a tan 
excesiva brevedad: que excitas murmullos en el 
público? ¿Es tan delicada tu conciencia como en 
los principios? En una palabra, ¿es tan satisfacto- 
rio el conjunto de tu conducta como en los her- 
mosos días de que va hecha mención ? 

Si te ves forzado a dar tristes respuestas a estas 
diversas preguntas, puedes desde luego golpearte 
el pecho y decir arrepentidof: no, no sólo ha pere- 
cido el fervor sensible, sino que la piedad dismi- 
nuye, se enflaquece la virtud, la fidelidad está des- 
mentida, las mubes se espesan, y aun quizá la tem- 
pestad se acerca amenazante. 

32.—Fsclarecido este punto, reanudemos ahora 
el último artículo «de nuestro interrogatorio. : Qué 
queremos ser -n adelante ? 

Aquí, con la ayuda de lios, vamos tal vez a 7i- 
sipar muchas sombras y a desgarrar más de un 
velo. ¡El porvenir! Este es nuestro gran recurso, 
nuestro fondo de reserva. 

No nos hagamos ilusiones. amados compañeros, 
y adelantemos en lo posible el irrevocable juicio 
que Dios habrá de hacer muy pronto sobre cada 
uno de nosotros. Cada instante que transcurre €s 
un paso que damos hacia el tribunal terrible en 
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que seremos juzgados. Coloquémonos, pues, en- 
frente de este porvenir, que pedazo tras pedazo 
vamos gastando, y del que siempre esperamos una 
reforma espiritual que nunca llega, y de buena fe 
dirijámonos esta pregunta que para muchos san- 
tos sacerdotes ha sido fecunda en buenos resul- 
tados: ¿Qué quiero yo ser en adelante? ¿Quiero 
permanecer tal como estoy? ¿Quiero vivir y morir 
con mis defectos, con mis débiles e imperfectas 
virtudes y con las infidelidades que diariamente 
cometo en ejercicios espirituales y demás fun- 
ciones de mi ministerio? ¿Hállome en ánimos de 
perpetuar este estado y mo hacer nada para mejo- 
rarlo? 

Es de todo punto indudable que el sacerdote 
que de esta manera se interrogue, y. vea en si de- 
fectos reales, responderá sin vacilar un momento: 
no, yo mo quiero permanecer estacionario en mm 
camino, no quiero estancar mi alma de sacerdote 
en un estado que ofende directamente a Dios y 
que a mí mismo me reptugna; no quiero, no, com- 
parecer en el tribunal del Juez Supremo sin ha- 
ber antes destruido el orgullo, la ligereza, la de- 
jadez, la disipación, el hábito de burlas y murmu- 
raciones, la negligencia en el cumplimiento de mis 
deberes, y esa muchedumbre de otros mil defec- 
tos que en mí pululan y de los que cada semama 
hago inútil relato a mi confesor. Ya está dicho: 
quiero cambiar, y cambiar en mejor. 

¡Extraña disposición, mejor dicho, extraña ce- 
guedad la de la mayor parte de los hombres! Pa- 
san la vida engañándose a sí mismos, sin ver lo 
que más cerca tienen, que es su propia voluntad, 
persuadiéndose de que quieren, sólo porque dicen: 
quiero. Y de tal manera confunden el estado real 
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de su voluntad con la expresión puramente labial 
de ésta, que pasan años enteros sin traducirla en 
actos, limitándose a formularla con algunas vanas 
palabras que el viento se lleva, y que sólo sirven 
para engañar a los que las profieren. 

No quieren por cierto así los mundanos. Cuan- 
do el avaro dice: quiero ser rico, no se cruza de 
brazos, esperando que la fortuna le depare las ri- 
quezas que codicia. Cuando el soldado dice: quiero 
la gloria, no se echa a dormir muellemente en su 
tienda, dejando que partan solos sus compañeros 
de armas. Y el voluptuoso que desea placeres, no 
espera fríamente que el mundo se los proporcione, 
sino que se afama y corre tras ellos. 

¡Qué lástima! Sólo el cristiano, con quien a ve- 
ces hace coro rel sacerdote, sólo el cristiano dice: 
yo quiero mudar de vida, quiero adquirir la san- 
tidad propia de mi profesión, y arrancar de mi 
alma los defectos que en ella imperan, reempla- 
zándolos con virtudes sólidas; todo esto quiero. 
Pero es menester (así debe continuar, si quiere ser 
sincero) que todo esto me suceda sin yo buscarlo, 
sin abandonar lo que me agrada, ni practicar lo 
que me incomoda. Querer asi, ¿qué otra cosa es en 
verdad que no querer? 

Muy distinta era por cierto la voluntad que San- 
to Tomás exigia, cuando preguntándole su her- 
mana qué habia que hacer para llegar a la perfec- 
ción, respondió: una sola cosa se necesita para ser 
santo: quererlo ser. Y esto es en verdad, absoluta- 
mente exacto; porque aunque para llegar a la san- 
tidad, además de la voluntad del hombre, se ne- 
cesita la gracia divina, como quiera que esta gra- 
cla nunca se nos rehusa y siempre se nos da con 
más o menes abundancia, según el grado de inten- 
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sidad de nuestra voluntad, es claro que puede afr- 
marse con Santo Tomás que para ser santo basta 
querer serlo. 

Ahora bien, amados y dignos compañeros, ¿qué- 
remos nosotros, a lo menos en este momento, que- 
remos ser santos? ¿Lo queremos seria y eficazmen- 
te, con toda nuestra alma ? 

—Si, decimos. 

Cuidado, que no es difícil la articulación de esta 
palabra; pero si este Sí es sincera y revela una 
voluntad decidida, las consecuencias son graves, 
y forzosamente conducen a obras que reclaman vi- 
gilancia y valor. 

Mucho cuidado; que si hace muchos años se nos 
hubiera dirigido esta pregunta, de seguro que la 
hubiéramos contestado con la misma generosa 
respuesta que hoy damos. fPero qué! ¿No la he- 
mos dado y la venimos dando a Dios todos los 
días? Mil y mil veces, en nuestras oraciones, en 
nuestros exámenes, y más especialmente en nues- 
tras confesiones le hemos dicho: Sí, Dios mío; yo 
quiero corregir mis defectos y adquirir las virtu- 
des que me están impuestas. Y ¿cuál ha sido el 
resultado de todas estas promesag hechas a Dios 
mismo en el santuario de la conciencia? ¿Destru- 
yéronse los defectos? ¿Se adquieron las virtu- 
des? Tal vez esto sea pedir demasiado; pidamos 
menos: ¿sufrieron atenuación los defectos? Menos 
todavía: ¿se les atacó formalmente ? 

¡Ah! Tal vez por toda respuesta bajen algunos 
la cabeza en señal de confusión y arrepentimiento, 
recobrando valor y prometiendo por fin utilizar el 
porvenir, base de nuevas esperanzas. 

- No queremos ciertamente debilitar en lo más 
mínimo la confianza que en el porvenir cifren 
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nuestros dignos lectores; pero séanos, sin embar- 
go, permitido decirles que el porvenir con que 
hasta aquí contaron no les ha traído dos frutos 
espirituales que de él esperaban. El presente de 
que hoy gozam, y que mañana será ya dominio de 
lo pasado, era una porción del porvenir en que se 
apoyaban cuando hacían a Dios las promesas que 
actualmente también forman. Y ¿qué les ha re- 
portado, en punto a santidad sacerdotal, este por- 
venir hecho presente? ¿Dónde están las reformas 
que de él se prometian? Y a menos que se em- 
pleen medios extraordinarios y de mayor energía, 
¿en qué podremos fundarnos para creer que este 
porvenir que hoy se saluda con una mirada de 
esperanza ha de traer lo que no trajo el otro sa- 
ludado de la misma manera en época anterior? 
¡Qué de temer es que “todas estas promesas se pa- 
rezcan, así en principios como en resultados! ¡Qué 
de temer que sembrando vientos sólo se recojan 
tempestades: ventum seminabunt, et turbinem me- 
tent! ] 

33.—En corroboración de lo dicho, y para in- 
culcar profundamente las verdades prácticas que 
venimos recordando, apuntemos una reflexión que 
a todo observador atento sugiere el estudio de las 
costumbres. 

No hay cosa más rara que el que un alma tibia 
e imperfecta abandone sus infidelidades. se corrija 
de sus defectos, n a lo menos los quebrante pre- 
gresivamente, aspirando sin descanso a una vida 
más santa. Esto es incontestable y de aplicación 
universal. Pero descendamos a pormenores, y aun 
para mayor utilidad y acierto, encerrémonos en 
nuestra esfera eclesiástica, y raciocinemos, mejor 
dicho, observemos. 
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¿Es por ventura cosa común ver a los sacerdo- 
tes corrigerse de sus defectos, y progresar en la 
perfección, a medida que se alejan del seminario 
y que avanzan en la santa carrera que abrazaron? 

Asi debería suceder indudablemente; pero. ¿su- 
cede? Asi debería suceder, porque día por día la 
vida se huye, la muerte se acerca y el juicio le 
sigue. 

Asi deberia suceder, porque el tiempo de que 
gozamos precisamente se nos concede para que 
cada día nos santifiquemos más. 

Así debería suceder. porque 1 cada momento 
estamos recibiendo gracias sir número, gracias 
infinitamente preciosas, gracias de favor y de pre- 
dilección, gracias de sacerdote, si así podemos ex- 
presarnos. 

Asi debería suceder, porque subiendo tan fre- 
cuentemente al altar, y dando a nuestra alma por 
alimento cotidiano la canne y sangre de Jesucris- 
to. algo debe en nosotros producir esta sangre ado- 
rable, si a ello no ponemos obstáculo con infideli- 
dades y resistencias. | 

Asi. finalmente, debería suceder; pero repito, 
¿sucede? ¿No tenemos por desgracia: motivos para 
decir con Kempis: Si omni anno unum vititim cx- 
tirfharemsus, cito viri perfecti efficeremar. Sed modo e 
contrario saepe sentimaus, ut meliores et puriores tn 
iitio comuersionis nostrae nos fuisse tnven'amus, 
quam post multos annos professionis. Fervor ct pro- 
feclus noster quotidie deberet crescere; sed muuc pro 
magno videtur si quis primi fervoris partem possetl 
retinere. 

34.—Pero sigamos el hilo de nuestras ulbser- 
vaciones. ¿Cuál es la conducta ordinaria de un 
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sacerdote, a medida que avanza en su emprendida 
marcha ? 

Téngase entendido que no hablamos aquí de 
aquellos sacerdotes, afortunadamente raros, ver- 
guenza y oprohio de la clase, y cuyos escándalos 
parece que de tarde en tarde Dios permite. así 
para que nosotros temblemos, vigilemos y oremos, 
como para demostrar al pueblo fiel que nuestra 
religión es verdaderamente «divina, toda vez que, 
sin perder nada de su majestad, sobrevive » las 
infamias de los que debieran ser su corona y su 
gloria. No, no nos ocupamos aquí de estos sacer- 
dotes sin ventura, por más que cada una de las 
frases que venimos estampando sea un concluven- 
te a fortiori, que cae como maza de plomo sobre 
sus frentes culpables. 

Tampoco aludimos a los sacerdotes samtos, a 
aquellos venerables hombres de Dios que. con 
nuevos e incesantes esfuerzos, aspiran a perfec- 
ción cada vez más elevada. 

Nuestras presentes observaciones van dirigidas 
a la clase intermedia, esto es, a aquella consilera- 
ble masa de sacerdotes, honorables sin duda bajo 
muchos conceptos, pero que al paso que detestan 
todo cuanto ofrece visos de escándalo grave, tran- 
sigen gustosos, sin embargo, con muchedumbre 
de defectos secundarios que, si bien deploran al- 
gún tanto, carecen de valor para combartirlos. Á 
estos nos referimos cuando preguntamos si es 
cosa común verlos corregirse de sus defectos, per- 
feccionar sus virtudes y obedecer a este precepto 
del santo Concilio de Trento: Levia etiam delicta, 
quae tn tpsis maxima essent, effugiant sacerdotes. 
¡Ay! digámoslo con lágrimas en los ojos: en sacer- 
dotes de esta clase, la reforma espiritual (que 
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ellos siempre dejan para mañana) es rara, rarí- 
sima. 

Fl origen de este funesto extravío suele remon- 
tarse al tiempo «del seminario. Pocos sacerdotes 
habrá, en efecto, que al salir de aquel lugar santo 
no tuvieran la convicción intima de que alli que- 
daron para siempre enterrados sus defectos domi- 
nantes. Mas no sucede así, por desdicha grande; y. 
es que los tales defectos fueron meramente cu- 
biertos, no extinguidos, y sólo esperan ocasión 
favorable para reproducirse. 

Mientras se vive en el seminario, siéntese uno 
irresistiblemente empujado hacia los caminos de 
la piedad. La ausencia de peligros, la vida reglada 
y de ocupación continua, los consejos y vigilancia 
de los superiores, la frecuencia de sacramentos, el 
piadoso ejemplo de los compañeros: todo esto 
conspira en favor de las virtudes, y hace, por ende, 
que los defectos sean poco salientes. Sin embargo. 
el ojo ejercitado de los superiores suele ver dibu- 
jarse, bajo bellas apariencias, el germen de ciertos 
defectos que, poco sensibles en el seminarista, 
amenazan desorrollarse más tarde en el sacerdote; 
y amaestrados ya por la experiencia, habrán podi- 
do casi a golpe seguro vaticinar que aquél estará 
sujeto al orgullo, éste a la maledicencia, el uno a 
la disipación, el otro a la pereza, a la sensualidad, 
a la cólera o a la tibieza en el servicio del Señor. 

Y, en efecto: ¿qué es lo que sucede de ordinario? 
Que después de un paréntesis, por lo común harto 
corto, determinado por la impresión que necesar 
riamente producen los ejercicios espirituales que 
preceden a los sagrados órdenes, las imponentes 
ceremonias de la ordenación y los primeros actós 
del ministerio, el fervor afloja; y comienzan a re- 
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aparecer, según hemos dicho, los defectos ocultos 
y no extirpados. La siniestra predicción de los su- 
periores va a cumplirse. 

Después de algunas oscilaciones entre. la pie- 
dad ferviente y regular y la floja e incomple-' 
ta, después de algunos combates entre el hom- 
bre antiguo y el muevo, entre la verdadera con- 
ciencia que amenaza y la falsa que transige, vié- 
nese por fin suavemente a cierto medio término, 
al que la perversa naturaleza con facilidad suma 
se acomoda, concluyendo por instalarse y arrai- 
garse en el. 

Ya en este estado, pretende uno convencerse de 
que está seguro. Como se tiene vivo horror a toda 
falta grave, y por otra parte siéntes interiormen- 
te el deseo de llenar con severa exactitud las obli- 
gaciones esenciales del sacerdocio, viene matural- 
mente la tranquilidad, en el seno mismo de las 
imperfecciones e infidelidades cotidianas. Se re-' 
chaza la recta conciencia que murmura, y se escu- 
cha la falsa que halaga y seduce. Se impone silen- 
cio al hombre muevo que grita: ¡adelante!, y se obe- 
dece al antiguo que grita: ¡basta! 

Así dispuesto, vívese, en paz con las propias fal- 
tas; y con tal que éstas no conduzcan brusca y re- 
pentinamente a excesps motables, toléraseles como 
huéspedes un tanto incómodos, si, pero cuyo com- 
bate sería más penoso que el soportarlos. De aquí 
los hábitos de disipación, ligereza, falta de cari- 
dad, poca circunspección, susceptibilidad, pereza, 
inmortificación, negligencia y frialdad en el ser- 
vicio de Dios; y de aquí también aquel celo, que 
apenas merece el nombre de tal, que se alimenta 
de obras ordinarias y comunes, y que munca se mue- 
ve a impulsos de las grandes empresas y piadosas 
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industrias, tan conocidas de todo sacerdote santo. 

Y, sin embargo, repito, hállanse tranquilos en 
este imperfecto estado, tranquilidad que se con- 
«Sida con la consideración de que no son los úni- 
cos que asi viven. Cierto que ninguno de esto: 
sacerdotes dice para sí: yo soy un santo; pero 
tienen, en cambio, la persuasión de que así y sin 
más hacer pueden salvarse, caminando a la eter- 
nidad con paz incompleta, con pequeñas dosis de 
consuelo, y, digámoslo sin rebozo, con gran cose- 
cha de malestar y de secreta inquietud. 

Tal es el estado de los sacerdotes a que nos re- 
feríamos al decir «(que es raro, rarisimo, que se co- 
rrijan de sus defectos, robustezcan sus virtudes y 
adquieran en indeterminado porvenir aquella per- 
fección sacerdotal cuya necesidad tan expresa- 
mente inculca Santo Tomás cuando dice que “los 
"sacerdotes no sólo deben ser virtuosos, sinb per- 
“fectos en virtud: perfecti in virtute esse debent” ; y 
cuando añade que “no es una piedad cualquiera 
”la que se les manda, sino una piedad excelente: 
"non sufficit bonitas qualiscumque, sed bonitas excel- 
"lens, piedad mayor que la que se exige del reli- 
"gioso: ad quod requiritur major sanctitas quém re- 
”quirat eñam religionis status.” 

Interroguemos nuevamente a la experiencia. ¿Dón- 
de están los que teniendo estos o aquellos defectos en 
el primero y segundo año del sacerdocio llegan a des- 
truirlos a fuerza de vigorosas luchas y porfiada re- 
«istencia? Si son hoy ligeros, disipados, ociosos, bur- 
lones y poco dados a las obras de piedad ferviente, 
¿los encontraremos graves, recogidos; esturllosos, 
caritativos y celosos, pasados que sean diez años? 
Abramos los ojos, reflexionemos sobre lo qué ord:- 
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nariamente pasa, y veamos si fueron muchas las ve- 
ces que nos edificaron tales reformas. 

35.—¡Ojalá estas reflexiones hieran vivamente 
nuestra alma! ¡Ojalá nos hagan temblar saludable- 
mente ante la consideración de ese porvenir, quizá 
cortísimo, con que contamos para realizar un cambio 
del que tan pocos ejemplos vemos! Cum melu et tre- 
more vestram salutem operamini. ¡Oh porvenir, por- 
venir! ¡qué de ilusiones fomentas! 

No seamos victimas de esta fatal seducción, ama- 
dos compañeros. Consideremos que cada día que pasa 
sin combates fortifica nuestros defectos y debilita 
nuestras virtudes. Consideremos que nuestra resis- 
tencia a las solicitaciones de Dios disminuyen el nú- 
mero de gracias que nos tenía preparadas y embota 
nuestra voluntad. Consideremos que, según atestigua 
la experiencia, no podemos más tarde, con gracias 
menores y voluntad más floja, hacer aquello que an- 
tes no tuvimos valor de emprender con abundantes 
gracias y fuerte voluntad. Consideremos, en fin. que 
el celo del sacerdote está siempre en armonía con su 
santidad, y que, por tanto, la salvación de gran nú- 
mero de almas depende probablemente de está perfec- 
ción, que tanto mos asusta y que constantemente di- 
latamos. 

No digamos, pues, con Agustín: mañana, mañana, 
cras, cras; sino digamos con David : ahora, nunc, aho- 
ra mismo doy principio a la obra: dixit, munc coeps. 
Hagamos nuestras aquellas palabras de un escritor 
tristemente célebre, que tuvo la desgracia de no to- 
marlas para sí: “Mañana será todavía tiempo: ¡in- 
sonsato! Ese tiempo de que abusas está abriendo tu 
sepultura, y mañana será la eternidad.” 


SEGUNDA PARTE 


PRIMER MEDIO DE SANTIFICACIÓN PARA EL SACERDOTE * 
LAS VIRTUDES. 


36.—Tedos sabemos que si los vicios nos manci- 
llan y corrompen, las virtudes cristianas nos purifi- 
can; aquéllos nos arrastran naturalmente al mal, y 
éstas, al contrario, nos conducen sobrenaturalmente 
al bien, afirmándornos además en él. Son, pues, las 
virtudes poderoso medio de santificación, y sin ellas, 
sombra y vana quimera es la santidad. Quien posee 
todas las virtudes, practicáandolas por los motivos pu- 
ros que la fe propone, es un santo; y si carece de una 
sola, o si poseyéndolas todas en cierto grado, las vinla 
alguna vez o las practica flojamente y por motivos 
imperfectos, aléjase más o menos de la santidad, se- 
gún que extienda o restrinja su dominio en el alma. 

A todos son necesarias las virtudes, pues que tados 
están obligados a combatir el mal y practicar el bien, 
y esto sólo con virtudes se consigue. Mas esta obli- 
gación es incomparablemente más rigurosa para el sa- 
cerdote que para el simple fiel. Y, en efecto, la exce- 
lencia de su profesión, sus relaciones intimas y cun- 
tinuas con Dios, el buen ejemplo que debe a los feles, 
las lecciones de virtud que públicamente da en el 
púlpito y secretamente en el confesionario, la abun- 
dancia de gracias que recibe, la santidad -de vida, en 
fin, sin la cual sería lánguido y estéril su ministerio, 


69 EL SACERDOTE SANTO 


todo le demuestra la indispensable necesidad de prac- 
ticar las virtudes, y practicarlas con aquella supcrio- 
ridad que debe ser su sello propio y el carácter 
distintivo de la dignidad suprema de que está in- 
vestido. 

¡Ojalá se cunvenza bien de estas verdades al 
leer lo que pasamos'a decir sobre materia tan im- 
portante! 

Si no consagramos a cada una de ellas capítulo 
especial, es porque en determinados casos coluca- 
mos bajo el mismo título las que tienen entre sí 
cierto género de analogía o conexión intima; pero 
siempre cuidando de indicar al frente de los «vapí- 
tulos las diversas virtudes de que se trata. 


CAPITULO PRIMERO 


Fe.—Vida y espiritu de fe.—Práctica de la vida de fe.— 
Pureza de intención. 


37.—La fe, dice San Ambrosio, es el fundamen- 
to sólido de todas las virtudes. Fides virtutum om- 
nm stabile fundamentum. Si me quitáis la fe, ¿qué 
virtudes me dejáis, especialmente cristiamas ? 

¿Cómo he de esperar yo en Dios, ni cómo amar- 
le sobre todas las cosas, si no creo en él? ¿Cómo 
he de practicar la humildad, la mortificación, la 
paciencia y la castidad, si no creo firmemente que 
estas virtudes me las impone Dios con expreso 
mandamiento, reservandome castigos terribles en 
caso de infracción ? 

Pero si quitándome la fe me acrebatáis las de- 
más virtudes, ¿qué celo puedo yo tener para culti- 
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var en otros lo que descuido en mí? Y si no tra- 
bajo ni en mi santificación propia ni en la de las 
almas que me están confiadas, entonces, ¿qué cla- 
se de sacerdote soy yo? ¿Qué párroco, especial- 
mente ? 

La consideración de estas abrumadoras verda- 
des nos ha valido aquella excelente máxima de 
San Vicente de Paúl: “Así por muestro aprovecha- 
miento como por la salvación de los demás. es ab- 
solutamente necesario que siempre y en todo siga- 
mos la hermosa antorcha de la fe.” 

38.—Creeriamos injuriar a nuestros venerables 
compañeros si insistiésemos más sobre tan evi- 
dentes verdades. In materia de fe, mo es sobre la 
necesidad de esta virtud sobre lo que surgirán du- 
das; porque no hay quien no reconozca en princi- 
pio esta imperiosa necesidad. 

Solo diremos con el P. Valuy: “No disputeis re- 
ñidamente con los incrédulos; pero dada la oca- 
sión, sabed defender vuestra fe con valentía y sin 
humanos respetos. Adóptad confiadamente todas 
las prácticas que la Iglesia recomienda, y obede- 
ced con filial sumisión sus ordenanzas. Nada de 
murmuraciones sobre el rigor de la ley, nada de 
inquietas investigaciones sobre sus motivos, ni 
reflexiones saturadas de crítica sobre su oportu- 
nidad. Jamás términos, como los de la tiranía, des- 
potismo arbitrario y otros semejantes, que sólo se 
hallan en labios rebeldes.” y 

Esto sentado, pasemos a ocuparnos del ejercicio 
o vida de la fe, objeto especial de este capítulo. 

Hemos dicho vida de la fe, y efectivamente este 
es su propio mombre. En cuatro lugares de la Sa- 
grada Escritura encontramos la siguiente senten- 
cia, digna de ser profundizada: El justo viwe de la fe. 
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Es claro que aqui se trata de la vida del alma; por 
consiguiente, hay que creer que para ésta hay un 
alimento espiritual, adecuado y propio para man- 
tener, digámoslo así, su principio vital. Pues bien; 
este alimento, según declaración del mismo Dios, 
es la fe: Justus meus ex fide vivit. 

Para convencernos de ello, consideremos lo que 
pasa en el alma de un infiel, de un salvaje, por 
ejemplo, que no tiene la menor idea de las verda- 
des reveladas. Circunscrito forzosamente dentro 
de los estrechos límites de su razón, se ejercen en 
este pequeño ámbito los actos todos de su inteli- 
gencia, y en sus instintos personales halla los mio- 
tivas directivos de su conducta. Pero viene Dios, 
le habla o hace que le hablen, le revela verdades, 
le impone una ley haciéndole conocer su exten- 
sión, proponiendo el cielo por recompensa si la 
observa, y amenazándole con castigos eternos si la 
quebranta, y después de trazarle la línea de sus 
deberes, le ofrece los medios seguros para llenar- 
los. Ved aquí ya descorrerse todo un mundo inma- 
terial, digámoslo así, ante el alma de dicho salva- 
je, y cómo éste se transporta a los espacios infini- 
tos de la fe. Su vida y los actos de su vida se ejer- 
cian en el limitado dominio de la razón; y ahora 
la lus admirable de la fe, como la llama de San Pa- 
blo, descubriéndole una nueva tierra, cielos nue- 
vos e inmensos horizontes, imprime en todos sus 
actos una dirección excelsa. Expermenta en cler- 
to modo un segundo nacimiento. Bebe en Dios y 
en la fe con que Dios le ilumina una vida santa y 
santamente fecunda, que le era totalmente desco- 
nocida, y se hace nuera criatura, según estas bellas 
palabras del grande Apóstol: St alguno se reyonera 
en Jesucristo, helo ya hecho una nueva criatura: pasó 
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para él todo lo que era del hombre viejo, y marcha en 
novedad de vida. 

Es, pues, evidente que si esta alma se deja dó- 
cilmente conducir por el principio de fe que po- 
see, cambia todo para ella, todo, hasta sus actos 
más indiferentes, hasta sus sentimientos más nti- 
mos. Era su vida la vida del hombre, y ahora la 
única vida que le conviene es la vida misma de 
Dios: vivo... jam non ego, vivit vero in me Christus. 
Lo natural era su elemento, y le reemplaza lo so- 
brenatural: £m fide vivo Filis Dei. Antes vivía en la 
tierra y ahora se explaya en el cielo: regnum Dei 
intra vos est. ¿Quién duda que de esta alma se ha 
apoderado una nueva vida, cuya divina influencia 
siente, y que, a querer ella, será la fuente de sus 
méritos y el germen de su eterna gloria? He aquí 
la vida de la fe, tal como la entendemos. 

Por desgracia. esta vida del alma está muy lejos 
de ser la misma en todos los individuos. En unos 
tiene al principio, como sucede con la vida del 
cuerpo, su debilidad, después su crecimiento en 
fuerza y energia progresivas, a veces sus desfalle- 
cimientos y enfermedades, y aun con harta fre- 
cuencia su extinción completa. En otros tiene des- 
envolvimiento rápido, ardiente vigor, generosos 
transportes, y aquella constante plenitud de fuer- 
za, reveladora de perfecta santidad. 

¿De qué procede esta diferencia entre dos almas 
perfectamente semejantes, así por su naturaleza 
como por la fe que profesan? ¿Cuál es la causa de 
que la una sea débil, enfermiza e inerte, mientras 
la otra es sana y vigorosa, ferviente y siempre 
activa? Es que la una viz'e de la fe y la otra no. ¿ Por 
qué tal sacerdote es tibio, apático, negligente y 
poco cuidadoso de la perfección? Porque su vida 
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no es la ida de la fe. Y ¿por qué aquel otro es 
celoso, piadoso, ferviente y siempre aplicado a las 
obras de su ministerio? Porque su alma, verdade- 
ramente sacerdotal, se templa de contímio en el 
elemento de la fe. 

39.—Pero acaso diga alguno de estos sacerdotes 
tibios: Yo tengo fe, y creo firmemente todo cuanto 
cree mi ferviente compañero; ¿a qué, pues, debe 
atribuirse esta diferencia entre él y yo, diferencia, 
por otra parte, que yo mismo véome obligado a 
reconocer ? 

La respuesta a esta pregunta reclama una obser- 
vación altamente importante, y que recomenda- 
mos a muestros dignos lectores. Tener fe y vivir de 
la fe, son dos cosas distintas que hariase mal en 
confundir. ¡Cuántos hombres, en efecto, gangre- 
nados por el vicio y el crimen, conservan, sin em- 
bargo, el precioso don de la fe! Que tienen fe, no 
hay duda; ¿pero viven de ella? ¿Se refiere Dios a 
éstos, cuando dice por boca de su Apóstol: Mi fusto 
vive de la fe? Demasiado sabemos que no les per- 
tenece este feliz privilegio. 

Puede, pues, tenerse fe y no vivir de la fe. La 
diferencia entre estos dos estados es exactamente 
idéntica a la que hallamos entre dos granos de 
trigo, de los cuales se sembrase uno en un montón 
de ceniza y el otro en tierra bien preparada y de 
excelente calidad. Ambos granos de trigo son en- 
teramente semejantes en peso, forma y naturaleza, 
y sin embargo, el uno no producirá mada en su 
montón de ceniza, mientras el otro, arrojado en 
buena tierra, dará el ciento por úwno. Lo mismo 
sucede con el precioso don de la fe: improductivo 
en el alma del sacerdote tibio, obra maravillas en 
la del sacerdote santo. 
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40.—Cosa es bien sorprendente la inmensa varie- 
dad de efectos que produce la fe en las almas, se- 
gún que éstas se dejan más o :menos influir por la 
acción y vida de la fe. 

Fijégionos, por ejemplo, en una aglomeración 
magna de cristianos, ocasionada por una cualquie- 
ra de nuestras grandes solemnidades. Hemos de 
suponer que entre ellos no haya ningún incrédulo; 
mas a pesar de esto, alli encontraremos reunidas 
todas las miserias espirituales y todas las riquezas 
de la gracia, los vicios todos y todas las virtudes. 
Cada una de estas almas cree lo que debe creer; y: 
si con el formulario de la fe en la mano fuéramos 
_de grupo en grupo preguntando por la fe que pro- 
fesan, nos quedaríamos hasta edificados con sus 
respuestas. Lo que cree el uno creen todos. de 
modo que en punto a creencias hay unanimidad 
completa. 

¿Quién no había de creer que esta fe, Ni: 
mente idéntica en cada uno de los individuos, pro- 
duciria efectos también idénticos? Y, sim embargo, 
dista mucho .de suceder asi. Seguro es que en esa 
muchedumbre no encontraréis «dos personas que ex- 
ploten su fe de igual manera. Unos sacarán de ella 
virtudes sublimes; otros no le harán producir ni 
aun el valor necesario para atacar seriamente uno 
solo de sus vicios; y tendréis en esa asamblea, bajo 
matices infinitos, todo el bien y todo el mal, toda 
la perfección y toda la miseria, cuyo espectáculo 
nos ofrecen pecadores, tibios y fervorosos. ¡Y, sin 
embargo, en todas estas clases reside la fe! ¡Y ad- 
mitidas son Jas verdades pavorosas, así por los pe: 
cadores más endurecidos como por la almas más 
santas: por los pecadores, cuya fe: debiera comun'- 
carles saludables estremecimiento, y no se estre- 
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mecen; y por las almas santas, cuya fe debiera 
infundirles seguridad, y que a las veces viven en- 
tregadas a las zozobras del terror. 

41.—¡Qué embargadoras son estas reflexiones 
respecto a sacerdotes, y qué fecundas serían en 
buenos resultados si se pesaran con la seria aten- 
ción que merecen ! 

Considerad, por ejemplo, una reunión de ecle- 
siásticos en tiempo de ejercicios espirituales. Fi- 
jaos en esa compacta masa, agrupada en torno de 
la cátedra sagrada, de donde caen las graves pa- 
labras de un varón apostólico que evangeliza a 
su hermanos. ¿Cabe suponer que entre todos es- 
tos sacerdotes haya un solo que carezca de fe? 
¿Habrá alguno que con formal deliberación quiera 
detenerse ante la más ligera duda que aparezca en 
su pensamiento sobre un punto dogmático cual- 
quiera? Ninguno seguramente; porque aquí, más 
que en parte alguna, reposa la fe en las almas: si, 
certisimo, esos venerables maestros de la fe tienen 
la fe que predican. Mas, ¡ay! ¿viven todos de la 
vida de la fe? ¿Son todos ellos justos de Dios, cuyo 
elemento vital es la fe: justus meus ex fide vsvit? 

En sus obras encontraremos cumplida satisfac- 
ción a estas preguntas. Desde luego que lo que 
arriba dejamos sentado. respecto a los simples fe- 
les, puede igualmente decirse ee esta clerical 
asamblea. No hay en ella, efectivamente, dos sacer- 
dotes que pongan en práctica su fe de igual ma- 
nera, porque aunque idéntica en todos en orden 
al simple punto de la creencia, no lo es en los sen- 
timientos que inspira ni en las obras que produce. 
¿Quién ignora la infinita variedad que en tal con- 
cepto ofrece la conducta de cada uno de estos sa- 
cerdotes? El uno bebe en la fe el gusto por el re- 
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tiro, por la piedad, por el estudio y por cuanto 
tiene relación con el ejercicio de su divino minis- 
terio; y el otro, a pesar de su fe, siente tedio en el 
retiro, languidece en la piedad, renuncia al estu- 
dio y da al conjunto de su ministerio el aspecto 
de una tierra en baldío. 

¿Á qué puede, pues, atribuirse esta diferencia 
entre dos almas sacerdotales jluminadas com la 
misma fe? Para nadie puede ser dudoso: porque es 
claro que, aunque fe tengan ambos, sólo uno tie- 
ne la vida de la fe: Justus mens ex fide vivit. 

Quien plenamente vive de la fe está completa- 
mente Huminado y penetrado de las verdades 
eternas; las ve en cierto modo, las profundiza, y 
hasta el velo que las cubre parece como que se 
desprende: Aufertur velamen. Cuando simplemente 
se tiene fe, se creen sus verdades, se piensa en 
ellas, se las medita, mas no queda uno herido por 
ellas, como sucede a quien, además de la fe, posee 
en grado eminente el espíritu de la vida de la fe. 
El primero las ve de lejos, vagamente, y a través 
de espesa mube; el segundo, al contrario, las ve de 
cerca, en sí mismo, y sin sombras, por decirlo así. 

En esa feliz disposición hallábase Moisés, de 
quien dijo el Espiritu Santo estas bellas palabras: 
Invisibilem tanguam videns sustinust. Si cada uno 
de nosotros fuera en orden a estas verdades como 
Moisés, tanquam videns, todos sertamos santos, 
porque la vista penetrante de lo invisible nos des- 
pegaría de la tierra, nos inspiraría profundo des- 
precio propio, vivo ardor por Dios y su servicio, y 
todo ello en tal grado, que nada nos costaría lle- 
gar a la línea de santidad a que somos llamados. 

Desgraciadamente no sucede así, a lo menos para 
muchos. Creemos las verdades de la fe, pero no 
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nos las asimilamos; las meditamos secamente y con 
esfuerzo, más no las contemplamos con aquella fija 
:y segura mirada que parece que las aproxima y 
descorra su velo: Invisibilem tanquam videns susti- 
nuit. Si pudiéramos ver el infierno y sus tormen- 
tos sólo por algunos instantes, fácilmente derriba- 
riamos todo obstáculo a la salvación, y mi aun te- 
meríamos el martiriv; pero como nos limitamos a 
meditarlos friamente y a distancia, quedamos poco 
impresionados, y su pensamiento no nos lleva a 
notables reformas. 

Cierto que tampoco los samtos veian material- 
mente el infierno desde la tierra: pero, mediante 
su viva fe, veianlo de cierta htanera luminosa y 
penetrante, que nos es desconocida. 

Admirablemente resume el P. Lallemant, en su 
Doctrina espiritual, las reflexiones que preceden. 
“*En la meditación, dice, no se ven las cosas sino en 
forma confusa, como de .lejos, y de seca manera. 
Mas la contemplación las hace ver más distinta- 
mente, y como de cerca; porque hace que se to- 
quen, se sientan, se gusten y se experimenten en 
el interior. Meditar en el infierno, por ejemplo, es 
ver un león pintado; contemplar el infierno, es ver 
un león vivo.” 

"No hay duda de que las verdades de la fe son y se- 
rán siempre misteriosas e impenetrables acá aba- 
jo; mas es tan denso para mosotros el velo que las 
cubre, y tan transparente para los justos de Dios 
que viven de la fe, que esto explica el fervor de 
-sus almas y la tibieza de las nuestras, la generosi- 
dad de sus sacrificios y la cobardía que revelamos 
desde el momento en que hay que combatir. 

¿Por qué nos conmueve tan poco el pensamien- 
to de la dolorosa Pasión de Nuestro Señor? Y ¿por 
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qué este mismo pensamiento hacía romper en so- 
llozos a San Francisco de Asis? Nosotros creemos 
lo que él creía, y meditamos lo que él meditaba, 
cierto; pero él contemplaba la verdad indicada con 
vista profundamente cmbargadora, que enternecía 
su corazón hasta el punto de obligarle a derramar 
lágrimas, mientras nosotros la consideramos con 
vista confusa, debilitada, apagada en cierto modo, 
e incapaz de producir impresión viva. 

Diráse que esto es una gracia especial que no to- 
dos pueden pretender. Convenido; gracia especial 
es; pero esta gracia es la recompensa de una vida 
santa: abracemos esta vida y entonces veremos si 
Dios nos premia con igual favor. Y si, por secreto 
designio de su providencia, creyera debérnoslo 
rehusar, la misma santa vida que observamos nos 
permitirá al menos consolarnos de esta negativa, 
pensando que ésta fué una prueba, no un castigo. 

Desengañémonos: si no vemos las verdades de la 
fe con da clara y penetrante vista que en los santos 
admiramos, es únicamente porpue entre estas ver- 
dades y nuestra alma interponemos frivolidades 
que nos distraen, resistencias a la gracia que nos 
alejan de Dios y multitud de defectos que no 
combatimos y nos ciegan. Derribemos con valentía 
todos estos obstáculos, trabajemos seriamente en 
hacernos santos, y es seguro que las grandes ver- 
dades, que hoy tan débilmente nos afectan, obra- 
rán sobre nuestras almas con poder irresistible. 

43.—De todas estas consideraciones infiérese na- 
turalmente que a toda costa debemos vivir siem- 

pre de la vida de la fe, toda vez que sin ella nun- 
- ca podremos llenar las santas funciones de nuestro 
ministerio con pleno mérito propio y abundancia 
de frutos para los demás. 
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Ahora bien: ¿qué es vivir de la vida de la fe? Es- 
cuchemos y practiquemos. 

Vivir de la vida de la fe es mirar las cosas al 
prisma de esta virtud, no juzgar de ellas sino por 
sus luces, y estimarlas meramente según el precio 
y valor que ella les da. 

Vivir de la vida de la fe es despreciar lo que 
el mundo estima, y estimar lo que él desprecia, 
siempre que haya que elegir entre el mundo y el 
Ilvangelio: por ejemplo, huir de los hijos del siglo 
que gritan como insensatos: ¡felices los ricos! ¡ feli- 
ces los que se divierten! ¡felices aquellos a quiénes 
el mundo inciensa !, y oponer a este lenguaje terre- 
no las bienaventuranzas por Jesucristo proclama- 
das, ¡bienaventurados los pobres! ¡hienaventurados 
los que lloran! ¡bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia! 

Vivir de la vida de la fe es no emprender jamás 
nada por motivos puramente humanos, sino por 
consideraciones bebidas en el orden sobrenatural. 
de tal manera que sea siempre el móvil de la fe lo 
que haga obrar, así en las obras ordinarias como 
en las funciones más santas y elevadas. | 

Vivir, en fin, de la vida de la fe es conservar 
esta vida divina, fortificarla y desenvolverla cada 
día más, no sólo haciendo cuanto queda dicho. sino 
alimentando el alma con las verdades cristianas, 
trayéndolas frecuentemente al pensamiento,  to- 
mándolas por asunto de las meditaciones ordina- 
rias y buscando sólo en ellas las luces, fuerza y 
consuelos que uno ha menester en sus dudas, en 
sus combates y en sus penas. 

44.—Tal es la vida que todos los cristianos de- 
bieran hacer, pues que todos están regenerados en 
Jesucristo y todos tienen por regla el Evangelio y 
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la fe por bandera. Mas, ¡cuánto más obligatoria no 
será esta vida de fe al sacerdote que la predica des- 
de el púlpito, que la insinúa en el tribunal de la 
penitencia, y que a cada instante hace de ella pro- 
fesión pública en sus funciones esencialmente di- 
vinas! ¿Donde habrá de buscarse la vida de la fe, 
si el sacerdote mo la conoce? 

El sacerdote no es grande sino por la fe: de ella 
saca todo el esplendor de su gloria; en la esfera de 
la fe se ejercen los actos todos de su ministerio; no 
es nada si no por la fe. Si, lo que es imposible, no 
fuera verdadera la fe que predica, desde el momen- 
to en que así lo aprendiese, debería públicamente 
abjurar de sus doctrinas y renunciar al ejercicio de 
sus funciones, so pena de ser estigmatizado como 
hipócrita y odiosamente maldecido como impostor 
público y sacríilego. No, repito, el sacerdote no es 
nada sino por la fe. 

Ved las profesiones ordinarias en el mundo so- 
cial: como no son del dominio especial de la fe, sus 
representantes pueden, rigurosamente hablando, 
llenar sus deberes profesionales aun careciendo de 
fe. Un juez, por ejemplo, puede ser buen juez y no 
pronunciar jamás una sentencia injusta, aunque 
tenga la desgracia de no ser creyente. Habilisimo 
y muy delicado en materia de justicia, puede ser 
un jurisconsulto, por sólo el principio de rectitud 
natural, y aunque de fe carezca. Un médico, y esto 
se ve todos los días, puede ser incrédulo, e incré- 
dula hasta el ateísmo, y prestar, sin embargo emi- 
nentes servicios a miles de enfermos que utiliza- 
rán sus luces y experiencia. Lo mismo, en fin, pue- 
de decirse de otras profesiones en la línea común 
y ordinaria. 

Pero trátese del sacerdote, y la escena cambia 
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por completo. Esle la fe tan absolutamente nece- 
saria que, separado de ella, no puede sin culpa des- 
empeñar ni aun la más pequeña función de su di- 
vino sacerdocio, Cuanto dice y cuanto hace es en 
tal manera del resorte de la fe, que en su ministe- 
rio no puede hablar ni obrar sin cometer un acto 
de impostura e hipocresia, si la fe no es la base 
de sus operaciones; porque, no me cansaré de repetir- 
lo, el sacerdote no es nada sino por la fe. 

Y si todo a la fe lo debe, si sin fe no es nada, si en 
la esfera de la fe se ejerce todo su ministerio, si no 
t:ene razon de ser sino en la fe, ¿de qué espíritu de- 
berá estar animado sino del de esta virtud? ¿Qué 
vida, pues, deberá vivir sino da vida de la fe? J1s- 
tus meus, y con mayoria de razón, sacerdos meus ex 
fide vivn. 

¡Qué bien comprendian los santos, y señalada- 
mente los santos sacerdotes, la indispensable ne- 
cesidad de tener la fe por regla y conducirse siem- 
pre por su movimiento e inspiraciones! ¿Quién no 
admira, por ejemplo, aquel espiritu y vida de fe 
que animaba a San Vicente de Paúl? Escuchemos 
lo que sobre esto nos refiere su biógrafo el Ilustrí- 
simo Sr. Abelly: 

“Además de la pureza, sencillez y firmeza de fe 
”en que sobresalió Vicente, puede añadirse que te- 
"nía plenitud absoluta de ella, toda vez que su fe 
"no sólo iluminaba su inteligencia, sino que llena- 
"ba también su corazón, y comunicaba vida a sus 
"acciones, palabras, afectos y pensamientos, obli- 
”gándole a obrar en todo y dondequiera según las 
"verdades y máximas del Evangelio de Jesucristo, 
”en tal manera, que lo que la mayor parte de los 
"cristianos hacen ordinariamente por movimien- 
”tos naturales o por humanos razonamientos ha- 
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”cialo el por los principios de la fe, la cual era, se- 
”gún expresión de un profeta, como la lámpara en- 
"cendida que tenía siempre en la mano para condu- 
“cirse... Don particularisimo, recibido de Dios, era 
"sin duda el saber aplicar la luz de la fe en todo li- 
”naje de casos y ocasiones, aun en asuntos pura- 
"mente temporales, los cuales nunca emprendía 
"sino por motivos que la fe le inspiraba, condu- 
”ciéndose en ellos alumbrado por esta luz, y siem- 
”pre refiriendolos a fines sobrenaturales por la 
"misma fe propuestos.” 

Una de las máximas ordinarias de este gran san- 
to era que el poco adelanto en la virtud proviene 
de que no nos apoyamos bastante en las luces de 
la fe, haciéndolo con exceso en las razones huma- 
nas. “Unicamente, decía un día con particular acen- 
to de corvicción, únicamente las verdads eternas 
son capaces de llenarnps el corazón y conducirnos 
con seguridad. Creedme; basta apoyarse fuerte y 
sólidamente en cualquiera de las perfecciones de 
Dios, en su bondad, por ejemplo, en su providen- 
cia, su verdad, su inmensidad; basta, digo, apoyar- 
se hien en estos divinos fundamentos para llegar . 
en poco tiempo a la perfección.” 

“La experiencia nos enseña, decía también (pe- 
semos bien esto), que los oradores evangélicos que 
predican conforme a las luces de la fe, producen 
más fruto en las almas que los que llenan sus dis- 
cursos de humanos razonamientos y pruehas de 
filosofía, porque aquellas luces van siempre “com- 
pañadas de cierta unción celestial, que secretamen- 
te se derrama en los corazones de los oyentes; de lo 
cual deberá inferirse cuánto hemos menester. así 
para nuestra prepia perfección como para procu- 
rar la salud de las almas, acostumbrarnos a se- 
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guir siempre y en todas cosas las luces de la. fe.” 

416.—Por lo demás, imposible parece que un 
sacerdote vacile, ni por un momento, en vivir de la 
vida de la fe, de que nos venimos ocupando. Por- 
que no hay medio: o ha de obrar en sus funcicnes 
augustas por motivos de fe, o por motivos pura- 
mente humanos que a Dios no agradan, o en fin, 
por motivos culpables que Dios *condena. 

Un ejemplo: Supongamos dos sacerdotes, de los 
cuales el uno obra en todo según las consideracio- 
nes de la fe que le sirve de norte, mientras que el 
otro sólo se dirige por consideraciones naturales y 
humanas; sus gustos, sus inclinaciones, sus capri- 
chos, esta es toda su regla, si es que regla puede 
llamarse un principio de conducta tan variable. 
Observemos a uno y a otro, asi en las funciones 
más santas como en los actos más comunes. 

El uno se sienta en el confesonario únicamente 
porque le aguardan; va sin gusto, con repugnancia, 
quizá murmurando. Las confesiones que oye se re- 
sienten de las disposiciones en que se encuentra; 
es seco, frío, cortante, no tiene celo, ni piedad, y 
sólo desea una cosa, concluir pronto aquel acto que 
le cansa. Y es que no se halla animado del espiritu 
de fe, y la vida de esta virtud le es extraña. 

El otro, por el contrario, oye con júbilo decir 
que hay penitentes que le están aguardando. Desde 
luego su primer pensamiento es que va a ocuparse 
en convertir o en perfeccionar almas; esto basta 
para inflamar su celo. Colocado en el confesonario 
bajo esta impresión, cada palabra que dirige a sus 
pródigos va impregnada de misericordiosa caridad 
que los penetra y enternece. Y es que se halla di- 
rigido por el espíritu de fe, y animado de la vida 
de esta virtud. 
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Tratase de preparar un sermón, obra santa y de 
grandísima importancia. ¿Cómo se portará el pri- 
mero? Si es perezoso, predicará sin preparación; si 
orgulloso, pensará solamente en agradar, si es mor- 
daz por naturaleza y la caridad mo habita en él, se 
desatará en personalidades ofensivas, y asi en lo 
demás. Y es que no se halla animado del espíritu 
de fe, y la vida de esta virtud le es extraña. 

Al contrario el segundo; comoquiera que sólo se 
propone la gloria de Dios y la salvación de las al- 
mas, trata con respeto la palabra divina, y no pre- 
dica sin la preparación conveniente. Elige siempre 
el asunto más útil, en su concepto, al auditorio, y 
lo desenvuelve con aquella unción piadosa que a 
sacerdotes santos comunican la fe y el amor. Mien- 
tras escribe, obedece a este pensamiento único: 
¿Qué podré yo decir que sea más conducente a con- 
vertir o perfeccionar a mis futuros oyentes? Y es 
que se halla dirigido por el espiritu de fe, y ani- 
mado de la vida de esta virtud. 

La misma diferencia se mota en la más augusta 
de las funciones, la celebración del santo sacrificio 
de la misa. El uno la dice meramente porque tiene 
que decirla; este es el principal y tal vez el único 
móvil que a ello le impulsa. De aquí el suprimir la 
preparación o reducirla a vanas y cortas fórmulas; 
de aquí la excesiva precipitación en el altar, las 
ceremonias truncadas, el exterior inmodesto e in- 
terior todavía más lamentable, la momentánea ac- 
ción de gracias. la absorción, en fin, de la piedad 
en pura rutina. Y es que no se halla animado del es- 
piritu de fe, y la vida de esta virtud le es extraña. 

El otro, por el contrario, todavía no ha llegado 
al altar, y ya su recogida actitud y andar mesura- 
do edifican a los “fieles. Vivamente impresionado 
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por la idea de que lo que va a inmolar es nada me- 
nos que la carne y sangre de todo un Dios, sube al 
altar como si subiera al Calvario. Ni un gesto, ni 
un movimiento, ni una ceremonia que no sea la fiel 
expresión de los piadosos sentimientos de que se 
halla poseído. Y es que se halla dirigido por el es- 
píritu de fe, y animado de la vida de esta virtud. 

En suma, examínese uno tras otro cualquiera de 
los actos ejecutados por dos sacerdotes, privado el 
uno y animado el otro de la vida de la fe, y siem- 
pre aparecerá manifiesta y palpable la diferencia 
que venimos sefialando. Se verá siempre que aquél 
trata humanamente las cosas divinas, y que éste 
trata divinamente aun las humanas, en virtud de 
la pureza de intención y espiritu de fe con que las 
realza. 

El sacerdote que es verdadero hombre de fe, im- 
pregna de ella sus pensamientos, palabras y obras; 
todo esto pasa al crisol de su fe, y de allí sale per- 
fectamente puro y digno de Dios. No pierde el 
tiempo en alimentar pensamientos frívolos, se pre- 
cave de todo lo que las pasiones puedan sugerir; 
guiado de la piedad y de la prudencia, cuida de ser 
sobrio en palabras, seguro de que en el mucho ha- 
blar nunca falta pecado, y que esto hace mal efec- 
to, aun en los mismos mundanos; imprime, en fin, 
el sello de su fe en todas y en cada una de sus 
obras. Ya coma o ya beba, deléitese o duerma. en 
nada se conduce a manera del bruto; que aun estas 
bajas funciones de la vida animal, la fe que es su 
regla las levanta, las ennoblece y hasta las santifi- 
ca. ¿Qué nos sucederá con los importantísimos actos 
de su divino ministerio ? 

47.—Seamos, pues, hombres de fe, y vayamos de- 
lante en practicar aquello mismo que a los demás 
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predicamos. Fieles imitadores de Jesucristo, nues- 
tro jefe, comencemos por hacer antes que enseñar. 
Humillémonos al ver que enseñamos a los simples 
fieles a que santifiquen sus actos comunes, mien- 
tras que nos olvidamos de enseñarnos a nosotros 
mismos la manera de llenar dignamente las divinas 
funciones de nuestro sacerdocio. Vivamos la vida 
de la fe, puesto que de la fe resalta muestra gloria, 
y entremos en el orden de sentimientos de aquel 
piadoso lego, Renty, hombre venerable, cuya vida 
escribió el ilustrado P. Saint-Jure y que en la ex- 
pansión de su ferviente piedad decia: “¡Ah! ¡qué 
bueno es vivir de la vida de la fe! Cada día conozco 
más los quilates de esta gracia. Los que se consti- 
tuyen en semejante vida de justicia, se afirman, 
como dice el Apóstol, en el colmo de la perfección 
y saborean las primicias de la gloria.””—Tal era la fe 
de aquel hombre de Dios, dice el P. Saint-Jure; al 
prisma de ella miraba todas las cosas, con ella obró 
todos sus actos, y se levantó después hasta la cum- 
' bre de las virtudes, enseñáandonos con su ejemplo 
el camino que debemos adoptar para llegar al mis- 
mo término. 

No permitamos que los legos nos den lecciones, 
ya que somos sus pastores, y diariamente los te- 
nemos de oyentes y discípulos. 


=> CAPITULO ll 


Esperanza; su necesidad y práctica.—Desconfianza, des- 
aliento, desesperación. 


48.—Sabido es cómo definen los teólogos la espe- 
ranza: una virtud teologal por la que esperamos com 
confianza y certidumbre comseguir de la bondad de 
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Dios la vida eterna y los medios necesarios para lle- 
gar a ella. 

—Sabido es también, que si somos fieles a la 
gracia de Dios y observamos su ley, debemos te- 
ner en) él omnimoda confianza, no sólo en cuanto a 
lo espiritual, sino también en cuanto a lo tempo- 
ral, siempre que sea para nosotros medio de sal- 
vación. —Sabido es, por último, que mostrándonos 
de continuo esta virtud el cielo en perspectiva. es 
deber nuestro despegar el corazón de la tierra, 
para la que no fuimos criados, y sin contempla- 
ción de ningún género romper todo vínculo que 
nos esclavice. 

Como nuestros venerables compañeros se hallan 
perfectamente instruidos en todo cuanto se refiere 
a la virtud de la esperanza, considerada bajo su 
aspecto puramente teológico, evitaremos tratarla 
bajo este punto de vista, tanto mrás, cuanto que 
no es el objeto de esta obra formar sabios teólo- 
“gos, sino buenos y dignos sacerdotes, que con la 
santidad de su vida den gloria a la Iglesia de Dios. 

49.—Si tuviéramos nosotros aquella viva fe que 
con tanta instancia recomendamos en el anterior 
capitulo, cierto que tendriamos también esperanza 
sólida. y una confianza en Dios a prueba de todas 
las agitaciones y tempestades de la vida. “Una 
gran fe produce necesariamente, dice muy bien 
el P. Saint-Jure, gran esperanza y gran caridad. 
Basta creer bien lo que Dios es'en si mismo y re- 
lativamente a nosotros, para confiar en él y amarle 
ardienten:ente.” 

En efecto, como la esperanza tiene por sostén 
la omnipotencia, la bondad, la misericordia y la 
liberalidad de Dios,” juntamente con los méritos 
infinitos de Jesucristo, claro es que afirmándonos 
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la fe sobre esta ancha hase, la firmeza de nuestra 
esperanza ha de estar necesariamente en relación 
con la viveza de nuestra fe. Por €S6' San Pablo ad- 
mirablemente decía: Omnia possum. in eo qui me 
confortat. Descúbrele la fe un Dios todopoderoso, 
siempre dispuesto a venir en ayuda de su flaque- 
za, y en el instante mismo toma su esperanza las 
vastas proporciones de su fe: Omnia possum in eo 
que me confortat. 

50.—Es la esperanza una de las virtudes que fre- 
cuentemente quebrantamos sin saberlo. 

Sí; póngase atención en ello, y se verá que en 
multitud de ocasiones obramos contra esta virtud, 
sin que ni siquiera se nos ocurra la duda de que 
tal cosa sucede. El excesivo temor, por ejemplo, 
del sacerdote que ahorra y atesora, con la mira 
de no verse envuelto en la miseria en los últimos 
años de su vida; el pasajero disgusto por los tra- 
hajos del ministerio y aun meramente por las 


Obras de piedad, a consecuencia del poco éxito de 


una empresa; los movimientos de indignación con- 
tra. cualquiera que malignamente se opone a la 
ejecución de piadosos planes concebidos, todas 
estas cosas y otras mucha nús, qué sería largo 
referir, tienen evidentemente su origen en la falta 
de confianza en Dios. ¿Lo reconocemos así? ¿Nos 
pesa? Digamos más: ¿nos confesamos de ello, a lo 
menos como uno de tantos defectos contra la vir- 
tud de la esperanza? Si consultamos a la experien- 
cia, así propia como la de nuestros penitentes 
sacerdotes, es bien probable que ratifiquemcs la 
justicia de nuestra observación. 

s1.—Pécase contra la esperanza, según cotidia- 
namente enseñamos, por defecto y por exceso; o en 


: ótros términos, por desesperación y por presunción. 
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A querer penetrar en nuestro interior, basta- 
rian algunos momentos de reflexión para conven- 
cernos de que, todo sacerdote que peca contra la 
esperanza. sea por defecto o por exceso, es. en 
igualdad de circunstancias, mucho más culpable 
que un cristiano ordinario que las mismas faltas 
cometiera. 

Y, en efecto, si peca por desesperación, su cul- 
pabilidad como sacerdote se agrava por sólo el 
titulo de ministro de Jesucristo, título que le da 
particular acceso cerca del corazón del mismo, de 
aquel Sagrado Corazón que es el foco del amor y 
el abismo insondable «de la misericordia.—Agrá- 
vase también por el conocimiento más profundo 
que tiene, o a lo menos debe tener, de la bondad 
divina, conocimiento que teóricamente adquirió 
con el estudio de la Teologia y Sagradas Escritu: 
ras, y que, además, apenas pasa día sin que lo ad- 
quiera práctica y experimentalmente en el confe- 
sonario, donde por dicha suya es instrumento de 
la misericordia de Dios, respecto a infinidad de 
pecadores que al infierno arranca y que conduce 
al cielo.—Y, en fin, agrávase su culpabilidad por 
la abundancia de gracias que cada día recibe, y 
que puede libremente utilizar para reconquistar 
los favores de su divino Maestro, si en un mo- 
mento de flaqueza tuviere la desdicha de per- 
derlos. 

Helo, pues, sin excusa si, culpable imitador de 
Judas, consuma su ruina por la desesperación, en 
el momento mismo en que Jesús le llama su ami- 
go, le tiende los brazos, le abre su corazón y amo- 
rosamente le propone el tierno beso de una recon- 
ciliación perfecta. 

Mas si peca contra la esperanza por presunción, 
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facil es conocer que su culpabilidad traspasa nota- 
blemente la de los cristianos ordinarios en la mis- 
ma materia. 

Y, en efecto, autorizarse para perpetuar las ofen- 
sas, precisamente por la circunstancia de ser el 
amigo intimo, el especial confidente, el ministro, 
en fin, del Rey divino, que sólo eultrajes recibe 
en pago de la confianza concedida” y del amor 
otorgado: ¿no es enorme agravación de culpabi- 
lidad ? 

Por otra parte, asi presumir de la singularisima 
bondad de Dios para pecar más a sus anchas, ¿no 
es de parte del sacerdote dar un festín formal a 
- sus predicaciones más enérgicas? ¿En qué ocasio- 
nes hacemos brillar más los rayos de nuestra elo- 
cuencia? ¿En cuáles nos inflamamos más de celo 
sagrado para vengar la bondad infinita de nuestro 
divino Maestro? ¿En cuáles reducimos más a silen- 
cio y confusión a los pecadores más endurecidos ? 
Por cierto que cuando ponemos en parangón el 
infinito amor de Dios con la perversidad del hom- 
bre ingrato, que se apoya precisamente en este 
amor para perpetuar sus desórdenes, osando decir 
con sin igual audacia: pues que Dios es bueno, yo 
puedo ser malo, y pues que Dios es bueno en gra- 
do infinito, yo puedo llevar mi maldad hasta don- 
de ella quiera extenderse. Esta es, confesémoslo, 
una de las verdades que con mayor energía trata- 
mos en el púlpito. Por consiguiente, mil y mil 
veces más culpables de ingratitud nos mostrare- 
mos que nuestros oyentes, a quienes hablamos con 
tanta vehemencia, si de su bondad infinita hicié- 
semos también un antemural a nuestra malicia, 
nosctros, los predilectos ministros de este Tdios 
de misericordia. ¿Dónde cabe haliar excusa, ni aun 
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remoto pretexto, capaz de paliar ingratitud de 
esta indole ? 

Finalmente, si contra la esperanza pecamos por 
presunción, agrávase nuestra culpabilidad por las 
mmensas gracias que de la bondad de Dios reci- 
bimos, gracias privilegiadas y de elección, c:vo 
precio sabentos bien demostrar, siempre que seña- 
lamos el abuso que de ellas hace el pecador; gra- 
cias que profanamns, sin embargo, con continnas 
resistencias; y gracias, en fin, con las que tenemos 
la locura de contar, como si se tratara de un cré- 
dito asegurado, a pesar de que con nuestra con- 
ducta estemos en cierto modo obligando a Dins a 
que por justicia nos niegue lo que por pura mise- 
ricordia viene hasta aquí concediéndonos. 

- Contar con grandes gracias, de Dios recibidas, 
y de ellas servirse para salir del pecado en aue se 
tuvo la desgracia de caer, cosa es de suyo huena. 
Pero contar con estas grandes gracias que Dios 
concede a cada instante, y profanarlas siempre, no 
sirviéndose jamás de ellas para reformarse, ahuso 
es de primer orden. 

¿Qué debemos, pues, hacer para no naufragar 
en estos temibles escollos que por izquierda y de- 
recha no amenazan? Nada más sencillo: tomemos 
por guía la divina esperanza, adoptando el siguien- 
te consolador consejo del Apóstol: For!issimum 
solatium habeamus, qui confugimus ad tenendam pro- 
posttam spem, quam sicut anchoram habemus animae 
tutam ac firmam. Con este primer medio, evitare- 
mos el escollo de la desesperación. Mas para evi- 
tar el de la presunción, recordemos incesantemen- 
te la grandeza de nuestros deberes, las abundantes 
gracias que para llenarlos recibimos, la severa 
cuenta que se nos pedirá, la perfección eminente 
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que reclama nuestra profesión excelsa, y los peli- 
gros sin número que nos rodean. De esta manera, 
no estaremos abatidos ni desalentados, sino santa- 
mente temerosos, según aquella otra recomenda- 
ción del mismo Apóstol: Cum metu et tremore ves- 
tram salutem operamins. 

52.—Por lo demás, no son ciertamente los dos ex- 
cesos de desesperación y presunción, llevados al 
último limite, lo que más tememos para la general 
masa del cuerpo eclesiástico. Aterradores en ver- 
dad son tales desórdenes; y puede ¡ay! suceder, que 
individuos de nuestra honorable clase, por deses- 
peración O por presunción, caigan criminales en las 
manos del Dios vivo; pero no será nunca la desven- 
tura de la mayoría. Ya dijimos lo que hay que te- 
mer más en nosotros, en orden a la virtud de la 
esperanza, y que se reduce a ciertas violaciones de 
que apenas nos damos cuenta, pero que no por pa- 
sar como desapercibidas, dejan de ser frecuente? 
mente más peligrosas y deplorables en sus resul- 
tados. Ensayemos descubrirlas. 

53.—Todavía no se ha llegado al sacerdocio, y ya 
el desaliento apodérase del alma, intimidándola. 

Fijáos, si no, en aquel excelente seminarista, que 
admiran sus superiores y cuyo fervor envidian sus 
condiscípulos. Es la regla viva y personificada del 
Seminario; su santidad desenvuélvese día por día 
bajo la feliz influencia de su fidelidad a la gracia, 
nunca desmentida por la más leve resistencia. Su 
director no advierte el menor embarazo en arden 
a su vocación, y a Dios dirige fervientes votos 
para que todos los ordenandos «le que está encarga- 
do ofrezcan las señales de legítima vocación que 
adornan a éste. 

Y sin embargo, en el alma de este joven hay tur- 
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bación; hase apoderado de él el desaliento. y en 
nada encuentra seguridad. No hay pecado de su 
pasada vida que no conozca su director, ni pliegue 
de su conciencia que no esté explorado, ni inclina- 
ción, imperfección de carácter, defecto o apariencia 
de defecto, que no esté revelado; y su turbación 
persevera, y aumentan sus temores, y la vista del 
sacerdocio, que se le aparece como enorme roca 
suspendida sobre su cabeza para aplastarlo, súme- 
lo en desaliento horrible y pertinaz; y mientras 
acaso cerca de él hay un condiscípulo que debiera 
temblar y no tiembla, él se estremece, cuando todo 
debiera predicarle serenidad y confianza. 

¡Cuántas vocaciones santas ha hecho abortar este 
desaliento! 

54.—Ótro en el mismo seminario, habiase per- 
suadido que con sólo entrar en él se haría como 
cosa imposible la más ligera imperfección. Según 
su manera de ver, consignado quedó el pecado en 
la puerta de este santo asilo, y no le quedaba dere- 
cho alguno para franquear estos límites. Muy lue- 
go, por desgracia, reconoció que el hombre, donde- 
quiera que esté, es hombre, y que si los graves des- 
órdenes están desterrados del lugar santo que ha- 
bitan los discípulus del santuario, no sucede asi 
por cierto con el antiguo fondo de miseria y restos 
de infidelidades aportadas del mundo, cosas que no 
ceden sino a esfuerzos violentos y prolongados. Nu 
encontrando, pues, en sí aquella virtud completa. 
que esperaba adquirir súbitamente y por sólo el 
hecho de entrar «n el seminario, esta triste, som- 
brío, inquieto, abatido, desalentado, desesperado, 
por decirlo asi. 

Triste fuera, sin duda, que nada o poco hicies” 
para combatir las imperfecciones y defectos que 
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tanto le conduelen, porque es harto frecuente que 
aun los más fervorosos seminaristas se conviertan 
despues en sacerdotes tibios y relajados, si dejan 
de velar y combatir. Pero si éste vela sin descanso, 
y ora con fervor, y sin reserva se descubre a su di- 
rector espiritual, de él recibirá vigorosos alientos 
para avanzar en la santa carrera «del sacerdocio. 
¿Por qué, pues, temer? ¿Por qué no apoyarse dul- 
cemente en la palanca de la esperanza ? ¿Por qué no 
creer con plena confianza que Dios, que le manda 
obedecer a quien le sustituye en la tierra, no ha de 
castigar una obediencia que preceptúa? 

55.—Pero dejemos el seminario, en que ocasional- 
mente hemos entrado, y vengamos al sacerdocio. 

Huir de las dignidades por un principio de hu- 
mildad y de desconfianza de sí propio, es sin nin- 
gún genero de duda una excelente disposición, de 
la que nos han dado magníficos ejemplos los san- 
tos de todos los siglos; pero llevar en la práctica 
demasiado lejos este buen sentimiento; luchar con- 
tra los superiores que quieren constituir en funcio- 
nes elevadas a un sacerdote meritorio, que consi- 
deran tanto más digno cuanto él se juzga indigno; 
buscar influencias preponderantes para que defien- 
dan ante el Obispo la causa de una humildad exa- 
gerada; alegar todo linaje de razones para contra- 
riar el orden de la Providencia, engañando a los 
superiores que son sus instrumentos; no confiar en 
estas circunstancias en la infinita bondad de Dios, 
que viene siempre en ayuda de la humana flaqueza 
cuando tiene por base humilde sumisión, sino fijar- 
se en ella exclusivamente y caer en profundo des- 
aliento; no querer persuadirse que con vivos senti- 
mientos de confianza en Dios la mayor flaqueza se 
convierte en fuerza invencible, siempre que humil- 
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mente se deje uno conducir, practicando además 
una vida santa; arreglarse, en fin, de modo que se 
concluya por lograr el objeto, dándose el parabién 
por una como victoria de esta humildad disfrazada, 
que acaso dé origen a que se confíe un puesto im- 
portante a un sujeto menos digno de ocuparlo, de 
lo que resultará perjuicio al bien de las almas: 
¿quién no conoce que tal conducta es tortuosa, y 
que en el fondo, y a pesar de algunas bellas apa- 
riencias, no viene a ser otra cosa que una exagera- 
da descoufianza de sí propio y una máscara de con- 
fianza en la bonda divina? ¡ Y quiera Dios que bajo 
estas bellas exterioridades de humildad y descon- 
fianza no se oculten a veces motivos imperfectos, 
como, por ejemplo, un descalabro en el elevado 
puesto que se rehusa, el temor a un poco mis de 
trabajo en parroquia más populosa, y otras inquie- 
tudes de esta indole, incapaces de reivindicar la 
humildad por excusa, toda vez que ella es simple- 
mente el manto que las cubre, no su causa produc- 
tora. : 

Seamos, pues, humildes, pero seamos también 
vbedientes; y en el concurso de estas dos virtudes, 
optemos siempre por la obediencia. Ocultémonos, 
como María en su humilde casa de Nazaret, nada 
mejor en verdad; pero si el Angel de Dios o nues- 
tro Prelado, que para nosotros es lo mismo, viene 
a buscarnos en nuestro humilde retiro, después de 
exponer nuestra razones, como hizo la Madre di- 
vina, hagamos como ella violencia a nuestra hu- 
mildad, que sería vituperable el resistir, y pronun- 
ciemos también aquellas palabras tres veces san- 
tas: Ecce servUS Donvins, fat mihs secundim verbim 
um. 

56.—A las veces, acéptase el puesto ofrecido, y a 
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cl se va con gran contento, sostenido por la espe- 
ranza de dar rienda suelta al celo, y ocuparse acti- 
vamente en la salvación de las almas. Cuando se 
llega a una parroquia, especialmente si es tal cual 
se deseaba, se suceden días de santos transportes y 
arranques de celo verdaderamente admirables. El 
atractivo de la novedad, ta buena acogida que se ha 
tenido, la conversión de algunos pecadores des- 
afectos al anterior párroco: todo esto da valor y co- 
munica fuego, que como chispa eléctrica penetra 
las masas y conquista más o menos las simpatías de 
los feligreses. Instia fervent. 

Mas ¡ay! que el progresa no siempre responde a 
los principios. Porque alterando poco a poco el há- 
bito los consuelos primitivamente saboreados, no 
siendo el bien que se hace tan grande como se es- 
peraba y amortiguándose por grados el fuego co- 
municado en los principios, comienza a insinuarse 
cierta malestar en cl alma del sacerdote, que con- 
cluye no tarde por sumirlo en el desaliento. 

Desde entonces no es ya el ministerio perfume 
que da fragancia, sino atmósfera densa que ahru- 
ma; disminuye el edificante fervor primitivo, y no 
sólo no se le procura reanimar, sino que día tras 
día aparece más lánguido. Acaso el nmnisterio ins- 
pira ya disgusto; tal vez se ha restringido su ex- 
tensión: y ¿quién sabe si ya se ha desprendido en 
parte de una parroquia, en cuyo seno tan feliz 
acogida obtuvo? ¿Quién sabe si en el fondo de! co- 
razón acaricia ya la dulce esperanza de una trasla- 
ción, cuyos deseos expresará pronto al superior ? 

Ahora bien: ¿cuál puede ser el origen de tan de- 
plorable cambio, llorado quizá en secreto? ¿Cuál su 
verdadera causa, sino la falta de confianza en Dios? 
Neciamente embriagado por el primer éxito, o aun 
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simplemente por la espranza en el éxito, para cuya 
realización sólo contó con sus propias fuerzas sin 
recurrir a Dios, pierde el valor en el momento que 
llega a sentir su propia debilidad, mereciendo oir 
de labios del Profeta: He aquí el hombre que no 
puso su confianza en Dios: “Ecce homo, qus non pos- 
suit Deum adjutoren suum.”* 

No abaten por cierto los reveses, cuando, humil- 
demente inclinados bajo la mano de Dios, se reco- 
noce uno indigno del éxito; y tórnase el temor en 
valor y la debilidad en fuerza, cuando sólo en Dios 
se confía. No todos los santos saleron bien en sus 
piadosas empresas: San Bernardo, San Luis y mu- 
chos otros sufrieron también descalabros; mas 
como estaban llenos de confianza en Dios, en lugar 
de enfriar su celo estos reveses, no parecía sino que 
reavivaban su ardor; y soldados valientes de Jesu- 
cristo, cada derrota era para ellos la señal de nue- 
vos combates y conquistas. 

57.—Mas no es, precisamente, la feligresia la que 
siempre da origen a que el defecto de la confianza 
en Dios engendre disgusto en el párroco, sino al- 
gunas particulares obras en ella emprendidas con 
la mejor intención. Porque, en efecto, cuando por 
testimonio intimo de la conciencia sabe uno que a 
las tales obras sólo le lleva el bien de la grey; 
cuando con loable actividad se ponen manos a la 
obra, y en vez del concurso que había derecho a 
esperar de aquellos por quienes precisamente se 
ejecutan, se recibe fría indiferencia, y aun acaso 
oposición y vejámenes, el fuego del celo se apaga 
bajo la acción del disgusto. 

No constituvendo la confianza en Dios como 
punto de partida: no estando previamente resigna- 
do ante un descalabro; considerando el éxito como 
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indubitable, fiado en las propias luces, prudencia, 
destreza, talento Y aun quizá en el crédito de al- 
gún poderoso; cuando Dios (que se complace en 
derribar lo que se hace sin El) llega a sacudir y 
echar abajo todo ese castillo puramente humano, 
se abandona uno al desaliento y aun acaso se re- 
nuncia, por mucho tiempo al menos, a nuevas em- 
presas. Ved, ved aquí el.hombre que sólo cuntaba 
consigo y sus semejantes y casi nada con Dios: 
Ecce homo, qus non possuit Deum adjutorem suum. 

58.—Lo dicho respecto a grandes empresas que 
tienen por objeto el bien común de la feligresía, 
puede igualmente aplicarse a las de carácter indi- 
vidual. 

¡Qué celo no se pone a veces en juego para con- 
seguir la conversión de un gran pecador! ¡Que in- 
geniosos y caritativos medios no se emplean para 
dar cima a esta conquista! No sólo se trabaja en 
ello con santo afán, sino que para alcanzar más se- 
guramente pronta y decisiva victoria, transfórma- 
se en apóstoles a los parientes y amigos del peca- 
dor en cuestión; y así, ya preparadas las baterías, 
cuando uno cree que no hay más sino hablar, herir 
y tender la mano para convencer, mover y conver- 
tir, se procede desde luego al plan de ataque pre- 
concebido. Mas ¡ay! que la voluntad perversa del 
hombre, esa voluntad resistente y obstinada que 
resiste a Dios mismo, resiste también, con sobrada 
frecuencia, a los esfuerzos de su mimistro; y si la 
tal resistencia se declara, he aquí ya al sacerdote 
afligido sin medida por la inutilidad de sus prime- 
ros esfuerzos. No reavivando su confianza en Dios. 
renuncia cobardemente a nuevas tentativas, que 
acaso fueran coronadas de éxito volviendo a la 
carga con nuevo celo, Y he aquí ya otra vez al 
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hombre que deja de apoyarse en Dios, precisa- 
mente cuando Dios pone a prueba su fidelidad, 
permitiendo este descalabro que le desalienta: 
Ecce homo, qus non possust Deum adjutorem suum. 

59.—Las tentaciones son también ocasión, y por 
cierto bien frecuente, de los tristes resultados que 
produce la falta de confianza en Dios. 

Nada más natural y sencillo que la conducta de 
los santos en tales casos. Profundamente penetra- 
dos por el sentimiento de su propia flaqueza, espe- 
cialmente al sentirse traqueteados y como acribi- 
llados por el tentador, su primera idea es buscar 
en Dios lo que en sí no encuentran; y como tienen 
conocimiento profundo y luminosa convicción de 
la divina bondad, no ponen límite a su confianza y 
reposan con amor en el seno de la Providencia, 
como se duerme un niño en los brazos de su madre. 

Y de hecho, ¿qué podemos temer de una tenta- 
ción cualquiera, si nos apoyamos firmemente en 
los principios de la fe? Según ellos, jamás somos 
tentados más allá de lo que permiten nuestras 
fuerzas; éstas, en el tiempo de la tentación, no se 
encuentran sino en Dios; y estamos seguros de ob- 
tenerlas si las pedimos. ¿Qué podemos temer. re- 
pito? 

Evidentemente que cuando se tienen a mano ar- 
mas de este templo, si uno es vencido es porque 
quiere serlo. Armas no faltan, ¿pero qué vienen a 
ser las mejores si nos negamos a usarlas? Paremos, 
pues, atención y veremos que, a pesar de lo bien 
equipados que nos hallamos, solemos acobardarnos 
ante el enemigo como soldados inermes. 

Pero se dirá: la tentación es por demás violen- 
ta.—No es superior a tus fuerzas.—Es que yo no 
soy sino miseria y flaqueza.—Por lo mismo debes 
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buscar en Dios la fuerza que te falta.—La he pe- 
dido y no la he tenido.—¿ Hiciste tu oración con 
atención, humildad, confianza y perseverancia? ¿La 
hiciste especialmente con el vivo y sincero deseo 
de que fuera escuchada? ¿la hiciste desde el prin- 
cipio de la tentación y mientras duró? Seguramen- 
te no; porque es formal la promesa de Jesucristo, 
y esta cimentada con solemnidad de juramento: En 
verdad, en verdad os digo, que cualquier cosa que pi- 
dieréis a ms Padre en mi nombre, la obtendréss. 

60.—¡Cuánto pudiéramos también decir de la 
falta de confianza en Dios con ocasión de las en- 
fermedades, pérdidas, desgracias, penas y adversi- 
dades de toda especie que nos sobrevienen a cada 
paso! ¡Qué debilidad en estas circunstancias! ¡Qué 
flojedad! ¡Qué abatimiento! Concentrado, ahisma- 
do, ahogado, digámoslo asi, el sacerdote en su 
pena, llora como un niño, se aflige como un seglar 
que fuera súbitamente herido en medio de sus pla- 
ceres, y se desconsuela como aquellos desdichados 
de que habla el Apóstol, que no tienen esperanza: 
Sicut et caeteri qui spem non habent. 

Cobra, ¡oh sacerdote de Jesucristo!, cobra alien- 
to en tu dolor; toma en tus mamos el crucifijo, a 
cuyos pies oras todos los días, bésalo, bésalo más, 
bésalo mil veces si necesario fuere, con vivos sen- 
timientos de amor y confianza, y fijos los ojos en 
la imagen de tu Salvador, medita atentamente 
aquellas palabras de la Sagrada Escritura, que te 
recuerdan, por una parte, la necesidad de los sufri- 
mientos de Jesús, y por otra, la necesidad también 
de que le seas semejante si has de participar de su 
gloria: Nonne oportuit pati Christum et ita intrare 
im gloriam, suam? Quos praescsui, et praedestinavit 
- conformes fieri imoginis Fils sui. ¿Tienes algo que 
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oponer al dolor que te abate? Pues escucha al 
Apóstol, que va a hablar por ti. Quid ergo dicemus 
ad haec? sí Deus pro nobis, quis contra nos? ¿De que 
puedes «quejarte si Dios, para contrabalancear tu 
pena, te da a su propio Hijo, y con él cuanto pue- 
des desear? Qui proprio Filio suo non pepercH, sed 
pro nobis omnsbus tradidit llum, quomodo non etiam 
cum illo omnia nobis donabit? Resiste con la ora- 
ción al torrente del dolor que amenaza arrastrarte. 
y atrincherado como el grande Apóstol en la con- 
ñanza v en el amor, dí con él estas sublimes pala- 
bras: Quis ergo nos separabit a charitate Christi? 
Tribulatso? an angustia? an fames? an nuditas? an 
periculum? an persecutio? an gladws? In his omni- 
bus superamus, propter eum qui dilexit nos. 

61.—Y aquellos hombres (no quisiéramos decir 
sacerdotes), aquellos hombres que soñando penu- 
ria y hambre para su vejez, llaman sabia previsión 
las precauciones excesivas inspiradas por quimé- 
ricas aprensiones, ¿cómo no conocen la injuria que 
infieren al Padre divino al negar con sus obras 
aquella Providencia, que tan liberal y tierna pin- 
tan ellos en sus discursos ? 

Sacerdote que atesoras, ¿es que te juzgas caido 
en desgracia con tu Dios, hasta el punto de no pú- 
der contar con sus larguezas, si te desprendes de 
algo para socorrer a los pobres o hacer otras bue- 
nas Obras? ¿Es que has olvidado aquellas palabras 
del santo Rey Profeta, Junior fus, etenim senut, el 
non vidi justum derclictum, nec semen ejus quaercns 
panem? 

Sacerdote que atesoras, ¿es que te crees menos 
caro a los ojos de Dios que los cuervos de los cam- 
pos o los lirios de los valles? Considerate corvos, 
qua non seminant, quibus non est cellarium nequéá 
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horreum, et Deus pascit illos... Considerate lilia quo- 
modo crescunt: don laborant neque nent; dico autem 
vobis, nec Salomon in omni gloria sua vestiebatur si- 
cut unum ex ístis. No: tú no eres menos caro a los 
ojos de la Providencia que la planta y el ave. ¡Qué 
digo! Sobre tí. mil veces más que sobre ellas, llue- 
ven sus larguezas: Quanto magis vos pluris estis 
lis?... ¿Quanto magis vos, PUSILLAE FIDEL? 

No te inquietes desmesuradamente, como hacen 
los hijos de la tierra, por tus necesidades futuras: 
llaec omnia gentes mundi quaerunt; en cuanto a ti, 
duerme apaciblemente, que Dios sabe tus necesi- 
dades: Pater vester scit quoniam his indigetis. Bebe 
seguridad en este pensamiento. 

62.—Paréceme que los detalles en que hemos en- 
trado bastan para convencer a nuestros lectores, 
asi de los funestos efectos de un temor exagerado, 
como de las grandes ventajas de una ilimitada 
confianza en la divina bondad. Mas para terminar 
estas reflexiones, pensemos bien los sabios consejos 
de un piadoso autor, que se expresa de la siguiente 
manera: 

“* ...La desconfianza de sí propio engendra la con- 
fñanza en Dios, con la cual se puede todo. El verda- 
dero fiel es el único magnánimo, y por consiguien- 
te, el único intrépido e inquebrantable; porque 
sabe, dice San Agustín, que bajo un Dios omnipo- 
tente, bueno y justo, niguno puede estar abandonado 
ni ser desdichado, a no ser que quiera serlo. El sabe, 
en efecto, que nunca en este mundo nos hiere Dios 
sino por uno de estos tres fines: o para purificar- 
nos de muestros pecados, o para probar nuestra 
fidelidad, o para coronar muestra virtud. .4d poens 
tentiam, ad probationem, ad coronam. Profundamen- 
te penetrado el fiel de esta verdad, recibe con ale- 
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gria de manos del mismo Dios las cruces y las 
prosperidades; adora la mano que le hiere con el 
mismo amor que la que le consuela, y no reconoce 
otros verdaderos males en esta vida, que los que le 
separan de su Dios” (1). 


CAPITULO II 


Continuación del mismo asunto.-—Presunción. 


63.—Ya dijimos arriba que no es lo que más te- 
memos para el conjunto del cuerpo clerical los 
grandes excesos de la desesperación y de la pre- 
sunción. ¿Qué sacerdote ha de atreverse a decir, 
por ejemplo, con la sangre fría de un pecador en- 
durecido: Yo puedo continuar ofendiendo a Dios, 
no me crió para condenarme, dentro de diez años o 
a la hora de mi muerte me perdonará lo mismo que 
me perdonaría hoy; el mismo trabajo me ha de 
costar confesar veinte pecados que uno, y otras 
frases de esta jaez?—Nunca, gracias a Dios, osará 
sacerdote alguno usar este odioso lenguaje. 

Pero ¡qué de faltas contra la esperanza pueden 
cometerse por presunción, que sin ser tan salientes 
ni groseras como las apuntadas, producen, sin em- 
bargo, deplorables efectos bajo el punto de vista 
de las obligaciones eclesiásticas y de la santidad 
del sacerdocio! Señalemos algunas de ellas, y verá- 
se cuán necesario es prevenirse contra el mal que 
irrogan a sus autores. 

64.—Rigurosa y teológicamente hablando, la pre- 
sunción es una confianza temeraria en la bondad y 
misericordia de Dios, que induce al hombre a pe- 
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car mas libremente. Pero en este capítulo exten- 
deremos más el significado de la palabra presun- 
ción, considerando el mal que ocasiona así la te- 
meraria confianza del hombre en la bondad de 
Dios, como la vana que funda en sí y en sus pro- 
pias fuerzas 

Ya el seminario suele ser mudo testigo de los 
graves desórdenes producidos por la presunción. 
“ijaos, por ejemplo, en aquel joven lleno ue sí mis- 
mo e inflado de orgullo, que se acerca sin ser legí- 
timamente llamado, que vuelve la cara cuando se 
le recuerdan los verdaderos principios de toda 
buena vocación, y que penetra a ciegas en la ca- 
rrera del sacerdocio, sola y exclusivamente por cs- 
tarle vedadas las otras. Apoyado en no sé qué vir- 
tud cuyo valor exagera en demasía, fiado en cierto 
fondo de buena voluntad, sintiendo en sí un vago 
deseo de servir a da Iglesia, pero sin cuidarse de 
conocer muchos puntos esenciales, especialmente 
los grandes deberes de la profesión sacerdotal, re- 
puta efecto de vanos escrúpulos el santo estreme- 
cimiento de algunos de sus condiscípulos, y. pre- 
párase con absoluta serenidad a contraer empeños 
que harían temer a los mismos ángeles. 

¿En qué se apoya, pues, su confianza? Ya lo he- 
mos dicho: en una virtud dudosa y poco firme, con 
la que juzga que Dios se contenta; y apóyase ade- 
más en ciertos talentos que tiene o cree tener. cuya 
idea lisonjea su orgullo, aumentando de rechazo 
su ceguedad. Y en efecto, cuando piensa que con 
su ciencia obscurece a muchos de sus condiscípu- 
los, y en las ocasiones que más tarde ha de tener 
para desenvolver sus talentos en el seno de una 
parroquia, redobla la confianza en su propio mérito 
y ahuyenta todo temor. Y aun, ¿quién sabe si allá 
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en su secreta vanidad dirá que su ordenación será 
una gran fortuna para la Iglesia ? 

¡Oh confianza presuntuosa, cuántas lagrimas has 
hecho derramar ya a esta Iglesia santa! 

65.—Otro discípulo del seminario no tendra qui- 
zá este exceso de orgullo de que hablamos; pero en 
cambio hallaráse desnudo de aquel espiritu de pie- 
dad, siempre inherente a quien está dispuesto a 
declarar cruda guerra a sus defectos. Conoce lo 
que le falta en punto a virtud, y piensa adquirirla 
un día; pero ¿cuándo tendrá lugar esta preciosa 
adquisición? Aquí es donde la presunción juega su 
triste papel. Cegado por ella muestro joven semi- 
narista, espera siempre en el porvenir lo que no 
halla eh el presente, y rápidamente se desliza el 
tiempo, sin que le traiga nunca lo que constituye 
el objeto de sus vagos deseos. El quiere ser vir- 
tuoso; pero como quiere serlo sin sacrificios ni 
combates, la virtud no llega, y los defectos se 
arraigan y desenvuelven. No dice jamás principio, 
dice siempre veremos. 

El ojo atento de los superiores observa esta con- 
ducta, que les inspira serios temores para el por- 
venir; v llega por fin el tiempo en que se hace pre- 
ciso tomar una resolución en orden a esta vocación 
dudosa. Para evitar el temido embarazo, le hacen 
observaciones, le dan sabios consejos, le señalan 
los defectos cuya extirpación les parece necesaria, 
y a veces llegan hasta amenazarle con la exclusión 
de los sagrados órdenes; pero por desgracia todas 
estas cosas son inútiles, y no producen otro efecto 
que el de conducir al seminarista a disimular los 
defectos reprendidos. Sufre alguna reforma el ex- 
terior; pero el interior queda siempre en el mismo 
lastimoso estado. 
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Y, sin 'embargo, este infortunado joven conoce 
perfectamente lo fundado de las reprensiones; mas 
confía en que se corregirá más tarde, y cuenta con 
la gracia de las ordenaciones, viniendo a ser cada 
uno de Jos órdenes que ha de recibir como un pun- 
to de espera que mantiene en pie su ilusión, El 
subdiaconado, que dará comienzo a su empeño, 
aparécesele como la época de una transformación 
completa; pero recibe el subdiaconado, y la trans- 
formación no se realiza. Entonces la presunción, 
que sigue extraviándole, muéstrale, en perspecti- 
va, la solemnidad del presbiterado, ingiriéndole la 
persuasión de que este gran suceso, la augusta 
promoción a la dignidad sublime del sacerdocio, 
será el principio de una vida enteramente nueva. 
Y ¿sucede realmente asi? Que responda la expe- 
riencia; responda, y diganos si este ordenado que, 
sin tener grandes vicios, al menos aparentes, no 
sólo no hace progresos en la piedad, sino que, al 
contrario, parece que cada año de seminario marca 
un decrecimiento de fervor, será más tarde un sa- 
cerdnte según el corazón de Dios; diganos la expe- 
riencia si del seminarista presuntuoso y 'flojo sal- 
drá el sacerdote piadoso, celoso, irreprensible, en 
una palabra, según quiere el Apóstol. 

¡Ay! Si los más piadosos entre los ordenandos 
¿Apenas suelen ser buenos sacerdotes ordinarios, 
¿qué podremos pensar del porvenir sacerdotal de 
un seminarista indolente y tibio, si por único pun- 
to de apoyo tiene la engañadora presunción, que a 
tantos ha seducido y perdido? 

66.—Hecho ya sacerdote, y aun antes quizá. si 
tiene por guía la presunción, uno de los primeros 
pensamientos que le sugerirá será éste: ¿qué van a 
hacer de mí? ¿qué colocación me van a dar?-—Y en 
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lugar de entregarse plenamente a la Providencia 
y a sus agentes, que son los superiores, se preocu- 
pa, se agita, se inquieta, pasa revista a los diver- 
sos puestos en que cree tener probabilidad de ser 
colocado; y como tiere fe en su propio mérito, qué- 
dase horriblemente contrariado al recibir la noti- 
cia de un nombramiento que él considera casi como 
una humillación. De aquí las quejas en secreto, 
acaso las murmuraciones, y un fondo de descon- 
tento, que no es ciertamente para el ministerio una 
garantía de éxito. Mucho dista, en verdad, con- 
ducta semejante de aquella disposición del ánimo 
de San Luis Gonzaga, quien se reprendió vivamen- 
te un día sólo por haber pensado unos instantes a 
qué lo aplicarían más tarde sus superiores. 

A veces, sin embargo, no se deja sentir tan pron- 
to el deseo de ocupar un puesto elevado. Acéptase 
de buen grado el cargo impuesto por el superior; 
pero a poco que en él se obtiene algún buen resul- 
tado, Oo si se apercibe que generalmente gusta, 
como confesor, predicador o párroco, por acercár- 
sele aduladores fortificando con sus elogios la ven- 
tajosa opinión que de sí tiene, la presunción enton- 
ces, alimentándose de estas vanas alabanzas, le su- 
giere la idea de aspirar a dignidades superiores. 
Y para ocultarse a sí propio lo vituperable de esta 
aspiración, alega (siempre, por supuesto, influido 
por la presunción) que desempeñando funciones 
más elevadas, procurará por lo mismo más abun- 
dantemente la gloria de Dios, estará más ocupado, 
salvará más almas, etc., etc.; subteríugios todos 
ignorados por los santos, y a los que, siguiendo su 
ejemplo, guárdanse bien de recurrir los sacerdotes 
sólidamente virtuosos. 

Nunca echemos en olvido, que de sacerdotes 
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santos, y no de sacerdotes orgullosos, ha menester 
la Iglesia. Aspirar a dignidades eclesiásticas es el 
colmo de la ceguedad, y prueba inequívoca de que 
no se merecen; pudiendo con sobrada razón decirse 
de los que las desean: Nec hos elegit Dominus. 

67.—¡Qué diferencia entre los sacerdotes de este 
carácter y aquellos venerables hombres de Dios, 
eminentemente dignos del sacerdocio, a quieres 
sería necesario hacer violencia para determinarlos 
a aceptar las dignidades eclesiásticas! ¡Qué con- 
traste, por ejemplo, entre estos sacerdotes 'presun- 
tuosos y un Alain de Solminihac, quien después 
de haber adoptado toda clase de medios, asi direc- 
tos como indirectos, para revocar la elección que 
Luis XIII había hecho de él para un obispado. fué 
por último recurso a la corte, a fin de defender por 
si mismo la causa de su humildad y de su excesiva 
desconfianza. 

“Fué a hablar al Rey, dice el autor de su vida, y 
tres veces se arrodilló delante de S. M., suplicán- 
dole nombrase a otro en su lugar. Petición tan ex- 
traordinaria llenó de admiración a toda la corte; y 
el Rey, levantando las manos al cielo, exclamó: 
¡Sea Dios bendito, porque hay en nu reino un sacer- 
dote que rehusa obispados! 

Habiéndole dicho un día cierta elevada persona 
que Fr. Luis de Granada había rehusado el capelo 
cardenalicio, respondió que no se necesitaba tener 
gran virtud para rehusar ser cardenal u obispo, 
sino más bien para aceptar; que se admiraba por 
demás que hubiese quien ambicionase estos eleva- 
dísimos cargos, y que es acto de gran perfección el 
aceptarlos, después de certificado el llamamiento 
de Dios, que debe examinarse con exquisito cui- 
dado,” 


102 BL SACERDOTE YANTO 


Guardémonos siempre de codiciar elevados pues- 
tos; no estorbemos las combinaciones de la divina 
Providencia, respecto a los empleos a que quiera 
destinarnos; dejémosla desarrollar y ejecutar sus 
planes en orden a nosotros, sin poner obstáculos a 
sus operaciones con nuestros conatos puramente 
humanos; tranquilamente y con toda sencillez apa- 
centemos el rebaño que nos está confiado, como 
apacentaba el joven David los de su padre, cuando 
Dios le diputó su profeta; y estemos seguros que 
Dios tanibién sal:rá, por medio del Obispo, condu- 
cirnos a puestos superiores, si así entra en sus de- 
signios. Jamás recurramos a esos artificios, más o 
menos: disimulados, que el orgullo sabe bien utili- 
zar para obtener lo que le halaga. No importune- 
mos a nuestros superiores cun visitas, con cartas, 
ni con influencias de amigos poderosos, que abo- 
guen causas de nuestra humildad disfrazada. Ten- 
gamos siempre fija la mirada en nuestras miserias, 
y nunca en muestro pretendido mérito; y si nos 
deslumbra el vano prestigio de los honores, acor- 
démonos de esta sentencia del divino Maestro: 
Quod hominibus altum est, abominatio est ante Deum. 
ABOMINATIO! la palabra más enérgica que emp.ea 
la Sagrada Escritura. 

68.—No siempre conduce la presunción a desear 
funciones más elevadas que las propias; porque 
hay multitud de sacerdotes, dotados de recto sen- 
tido y excelente juicio, que reconocen que el cargo 
que desempeñan está en relación con su talento y 
méritos; y se consagran, por consiguiente, a culti- 
var en paz la porción del campo del padre de fami- 
hias que les está asignada. 

Pero el enemigo de todo bien, que nunca duer- 
me, atácalos también por la presunción, aunque de 
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otra manera. Siempre disfrazándola, según cos- 
tumbre, bajo la forma del celo, sugerirá, por ejem- 
plo, a un cura la seductora idea de alguna grande 
empresa que, según los bellos sueños de su imagi- 
nación, habrá de dar los mejores resultados. Des- 
lumbrado por el éxito que considera seguro. en 
nada encuentra obstáculos; la confianza que tiene 
en sí propio le ciega y de asegura a la vez. Hacedle 
una observación cualquiera, y Os contestará con 
una sonrisa, siguiendo adelante en su marcha. 
Como sólo se aconseja de su temeraria presunción, 
se empeña en operaciones dispendiosas; no se cul- 
da de ciertas formalidades indispensables, de que 
cree poder prescindir impunemente; se indigna 
contra los que, más prudentes que él, creen hacer 
un acto de caridad presentándole imconvenientes; 
su ministerio se resiente, y llena sus obligaciones 
a la ligera y sin espíritu interior, provoca quejas 
en los enfermos que le esperan en vano, y murmu- 
raciones en los pobres que no reciben ya de él sino 
insignificantes limosnas. En suma, la feligresía en- 
tera concluye por quejarse, retirándole su confian- 
za; y Dios, que no bendice munca la presunción, re- 
tirando también su apoyo a este servidor: infiel que 
no tuvo fe sino en sí propio, le castiga y desencanta 
con un horrible descalabro, en el que sólo cree 
cuando ya no es posible remediarlo. 

No es ast ciertamente como obran los sacerdotes 
santos. Que por fervoroso que sea su celo por las 
grandes obras, saben perfectamente que este celo 
no es bendecido sino en tanto en cuanto es según 
Dios, y que sólo es así cuando está animado de in- 
tenciones puras, reglado por la prudencia, ilumi- 
nado por el consejo, madurado por el tiempo y re- 
flexiones serias, templado por saludable descon- 
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fianza, y siempre acompañado de aquel espiritu 
de fe y piedad, que es espíritu de luz, rectitud y 
fuerza. 

Tales son los sólidos fundamentos en que se 
apoyan los sacerdotes santos para llevar a feliz 
término las importantes obras que emprenden. 
Y Dios secunda maravillosamente sus piadosos 
esfuerzos, porque mirándoles como instrumentos 
dóciles que tiene en sus manos, El es, a decir ver- 
dad, quien hace su obra: El quien la concibe, quien 
la comienza, quien la dirige y quien la corona con 
asombrosos resultados. 

Asi es como se explican los grandes trabajos de 
los santos. Así es como explican los de un Vi- 
cente de Paúl, por ejemplo; contad, si podéis, las 
grandes obras que hizo, las sociedades de caridad 
que fundó, las misiones que instaló y dirigió, los 
hospitales que edificó, y tantas otras empresas que 
evidentemente exceden a la capacidad humana. 
¿Por qué salió él bien en cosas donde tantos otros 
se desgracian? Porque tenía en grado eminente lo 
que a nosotros nos suele faltar, esto es, rara sabi- 
duría, humildad profunda, inquebrantable canfian- 
za en Dios y espiritu de piedad: todo lo cual, en 
las circunstancias más difíciles, guiábale constan- 
temente con absoluta seguridad. 

Seamos como los santos: desconfiados de nos- 
otros mismos y confiados en Dios, porque en esto 
estriba el éxito seguro de nuestras obras. 

69.—En el detalle del ministerio, pudiera tam- 
bién la presunción hace sentir su maligna influen- 
cia. Y en efecto, ¿qué presunción no sería por par- 
te de un confesor, por ejemplo, si olvidase un sólo 
instante que lo que hace en el santo tribunal es 
precisamente obra de Dios?; ¿qué presunción, si 
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complaciéndose en sí mismo, atribuyese a su ta- 
lento, destreza y cualidades personales, el éxito 
obtenido en la dirección de las almas? ¿y qué 
aumento de presunción, si confiando, por falsa luz 
iluminado, en las industrias de su celo más bien 
que en la asistencia divina, y acaso influido tam- 
bién por secreto orgullo, se engriese de tener gran 
número de confesados y confesadas, persuadiéndo- 
se de que su dirección les es más ventajosa que la 
de sus compañeros ? 

Bueno es sin duda que agrade el confesonario, 
por el utilisimo cargo que en él se desempeña ; pero 
por santo que éste sea, o mejor dicho, precisamen- 
te porque es una función santa y verdaderamente 
divina, debe desempeñarse con disposiciones tam- 
bién santas, y despojadas de todo sentimiento te- 
rrenal y humano. Porque ¿quién ignora, por poca 
experiencia que en ello tenga, que suelen presen- 
tarse almas penitentes respecto a las que no bas- 
ta habilidad, saber ni experiencia para arrancarlas 
del abismo? ¿Quién ignora que penitentes que re- 
sistieron a un confesor sabio y hábil se encuentran 
a veces súbitamente iluminados, arrastrados, sub- 
yugados y plenamente convertidos, cor algunas 
sencillas frases de un confesor que se distingue 
más por el fervor de su piedad que por el esplen- 
dor de su ciencia? 

Tan cierto es, repito. que lo que se hace en el 
confesonario es la obra de Dios. Guardémonos. 
pues, de tratar humanamente esta obra divina; y 
si, según el sagrado texto, es maldito quien hace 
la obra de Dios con megligencia. maledictus qui fa- 
cit opus Dei negligenter, temamos atraer sobre nos- 
otros y sobre nuestros trabajos esta aterradora 
maldición, por hacer la obra de Dios no ya sólo 
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con negligencia, sino con presunción orgullosa, lo 
cual sería incomparablemente más culpable. 

Aceptemos el cargo de canfesor cuando nos le 
imponga nuestro prelado; humillémonos profun- 
damente por nuestra indignidad; ruboricémonos al 
pensar en nuestras miserias y vernos llamados a 
curar las ajenas; pongámonos en manos de Dios 
como instrumentos dóciles, y sin acción propia, 
por decirlo así; contentémonos con el número de 
penitentes que tenga a bien enviarnos la divina 
Providencia; aguardemosles en paz, sin pretender 
nunca por orgullo el honor de su dirección; y por 
último, busquemos en la piedad aquel lenguaje de 
unción característico de los sacerdotes santos. y 
cuyo poder reconocen los pecadores más endurc- 
cidos. Que así llevados sobre las dos alas de la 
desconfianza en sí y la confianza en Dios, salvare- 
mos almas sim comprometer la salvación de la 
nuestra. 

70.—Los predicadores deben también observar 
atenta vigilancia sobre sí, para evitar el lazo de 
la presunción. ¡Ay del sacerdote que desempeña 
este divino ministerio si olvida un momento esta 
importante verdad, que en el púlpito no es otra 
cosa que el eco de Dios! ¡Ay de él, si deslumbrado 
por su real o pretendida ciencia, en ella únicamen- 
te se apoya, y de sus recursos espera el éxito, que 
Dios sólo concede de ordinario a la piadosa senci- 
llez de la palabra evangélica y a la santidad del 
sacerdote que la anuncia! ¡Ay de él, en fin, si que- 
riendo aparecer más sabio y hábil que San Pablo, 
nuestro maestro y excelente modelo, para nada 
tiene en cuenta la conducta de este grande Após- 
tol! Admiremos y hagamos nuestras las palabras 
que a este respecto dirige a los corintios, propias 
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en verdad para confundir la ciencia puramente 
humana, así como a los predicadores que con pre- 
suntuosa confianza en ella se apoyan. 

“Habiendo Dios rechazado la sabiduria de los 
hombres, y resuelto salvarlos con la sencillez de la 
predicación, he venido, hermanos míos, a anuncia- 
ros el Evangelio, no con los ornatos de la elocuen- 
cia mí con la sutileza de la filosofía, sino con senci- 
llo discurso. Entre vosotros me he conducido como 
si no hubiera sabido otra cosa que a Jesucristr, y 
Jesucristo crucificado. Por lo mismo he conversa- 
do entre vesotros con mucha humildad, temor y 

- temblor, y mis discursos particulares y mis predi- 
caciones no se compusieron de palabras de que la 
sabiduría humana acostumbra a servirse para per- 
suadir lo que propone; pero si les faltó el arte hu- 
mano, el Espiritu Santo que ha descendido sobre 
mis oyentes y los milagros que he hecho, me han 
servido de demostraciones, a fin de que vuestra fe 
no se edifique sobre la ciencia ni sobre la elocuen- 
cia humana, sino sobre el poder de Dios.” 

Estas son las reglas que nos da el Espiritu San- 
to por la boca del grande Apóstol en cuya: escuela 
deben formarse e instruirse todos los predica- 
dores. 

Y a propóxito del texto citado, dice Bernardino 
de Picquignv: “Los filósofos tienen sus demostra- 
ciones; las de los Apóstoles fueron: predicar con 
gran fervor de espíritu las verdades divas, y 
confirmarlas con milagros. Quien quiera, pues. ha- 
serse apostólico, cuide de predicar las sublimes 
verdades del Evangelio con mucho fervor, y con- 
firmarlas con ejemplos de una santa vida que le 
servirán de milagros.—Felices los pueblos, excla- 
ma el mismo autor, que tienen predicadores que 
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representan a Jesucristo. así por sus discurs's 
como per sus ejemplos.” 

71.—Muy vituperable sería también en un pre- 
dicador el contar con su habilidad en improvisar, 
hasta el punto de aventurarse a subir al púlpito 
sin preparar convenientemente su discurso. No 
puede dudarse que en algunas circunstamcias 2x- 
traordinarias e imprevistas, Dios concede a su imi- 
nistro gracias particulares para predicar «lgna- 
mente y con fruto, aunque no se prepare; pero ¿es 
creible que dispense pracias semejantes al que, 
confiando en sí con presuntuosa temeridad, trata 
la palabra divina con mucho menos respeto que 
trataría la palabra humana, si tuviera que pronun- 
ciar algún discurso profano ante un grande de la 
tierra? 

Y no vale decir que, dotado de cierta facilidad 
de elocución, es posible perorar sin el menor em- 
barazo durante el tiempo que ordinariamente se 
emplea en una plática o un sermón. ¡Qué! ¿Perorar 
asi, es acaso perorar con fruto? ¿Es tratar la pa- 
labra evangélica con respeto? ¿Se comsigue atraer 
así sobre el discurso la bendición de Dios, sin la 
cual de nada absolutamente sirve el brillo de la 
elocuencia? Además, ¿es por ventura exacto tod: 
cuanto se dice así predicando? ¿En cuántas divaga- 
ciones y repeticiones no se cae, cansando y fasti- 
diando al auditorio? ¡Ah! Por cierto que si se em- 
pleara en la preparación del discurso el tiempo 
que absorben la ociosidad, el juego o las visitas 
imútiles, se predicaría en forma más gloriosa para 
Dios, más útil para el auditorio y más santificante 
para sí propio. Inexcusable es tamaña negligencia 
en obra tan santa, y el de ella culpable se habría 
de estremecer,. si al subir al púlpito o bajar de d 
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seriamente meditase al pie de su crucifijo este te- 
rrible anatema: Maledictus qui facit opus Dei negli- 
genter. 

- Claro es que lo que precede lo mismo se aplica 
al catequista que al predicador. Uno y otro deben 
estar en guardia contra esa presunción engañado- 
ra, que realza a sus ojos un talento a las veces 
harto inferior a su opinión, y talento que Dios cas- 
tiga con la esterilidad, cuando su posesor no es 
humilde. 

No olvidemos nunca que no es el hombre, sino 
únicamente Dios quien convierte. Nosotros pode- 
mos efectivamente mostrar al pecador la verdad; 
pero determinarlo a cambiar de conducta no es ya 
negocio nuestro, o. a lo menos no somos en él sino 
agentes de Dios, y Djos no bendice ordinariamente 
nuestra intervención, sino en tanto en cuanto ve en 
nosotros la santidad que nos preceptúa. 

¡Qué bella frase aquella del sabio Cardenal du 
Perron! Yo me encargo de convencer a los herejes; 
pero para convertirlos, dirigios al Obispo de Ginebra. 
Si como el primero tenemos el talento que ilumi- 
na, tengamos como el segundo la santidad que 
convierte. 

72.—Lo que va dicho respecto a los maios efec 
tos de la presunción, bastará seguramente para de- 
terminarnos a combatirla sin descanso; pero aún la 
atacaremos con mayor denuedo si reflexionamos 
por un instante en el desorden que introduce en el 
alma cuando en ella toma asiento. 

¿De qué proviene, por ejemplo, que teniendo 
muchos defectos que afligen a cuantos nos rodean, 
y aun frecuentemente a nosotros mismos, vivimos, 
sin embargo, con ellos sin atacarlos nunca con la 
firme voluntad de destruirlos? ¿Nos son conocidos 


110 EL SACERDOTE SANTO 


estos defectos ?7—5Si, por cuanto alguna vez que 
otra nos arrancan suspiros amargos.—¿lLos comba- 
timos seriamente ?—No, puesto que nos limitamos 
a suspirar. —¿Nos proponemos extirparlos del 
alma?—Si, porque así lo prometemos en todas 
nuestras confesiones.—¿Los extirpamos en  reali- 
dad? ¿Los debilitamos al menos gradualmente y 
dia por dia?—No, toda vez que, al contrario, cada 
dia se arraigan y desarrollan más.—¿Tenemos en 
estima las virtudes que les son contrarias ?—Si, 
puesto que envidiamos la dicha de los que las po- 
seen.—¿Trabajamos en adquirirlas implantándolas 
en nuestra alma ?—No, por cuanto los defectos ucu- 
pan en ella el lugar que las virtudes debieran ocu- 
par.—¿Queremos, sin embargo, cambiar de estado 
antes de comparecer ante nuestro Juez?—Si; sin 
ningún género de dudas queremos.—¿Esperamos 
que este cambio se operará más tarde? ¿Tiene base 
sólida esta esperanza?—No, porque ha ya mucho 
tiempo que esperamos en vano, y nuestra esperan- 
za, en vez de fortificarse, vase debilitando día por 
día. 

¿Quién es capaz de desenmarañar todo este caos? 
¿Cuál es, pues, la causa de tanta incoherencia, ce- 
guedad y desorden? La presunción, y mada más que 
la presunción: reconozcámoslo. Sí, ella es quien 
nos seduce y engaña; ella quien, por encima de las 
miserias reales del presente, nos ofrece a todas ho- 
ras en risueña perspectiva las virtudes quiméricas 
que espera del porvenir; y mientras tanto desliza- 
se la vida en medio de estos sueños, y las virtudes 
se borran, y los defectos pululan y sobreviene, en 
fin, la muerte sin que se haya realizado la frívola 
esperanza en que se hubo uno mecido por toda la 


vida. 
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73—l.o que me tranquiliza, dirá tal vez algún 
lector, es. que cuando menos, en medio de mis fla- 
quezas y languideces espirituales, conservo horror 
a todo lo que pueda llamarse falta grave; que para 
el negocio de la salvación, preciosa garantía es mi 
absoluta decisión a no traspasar nunca los límites 
de lo venial. 

También es la presunción quien tiene y hace te- 
ner este insidioso lenguaje. Para disipar este vano 
subterfugio, bastaría remitir al que lo presenta al 
sermón sobre el Pecado venial, que indudablemen- 
te tendrá en su repertorio; y seguro es que en el 
hallaria razones, más fuertes que todo lo que aquí 
podamos decir, para convencer a los fieles sobre la 
necesidad de evitar las faltas veniales, no ya sola- 
mente bajo el punto de vista de la perfección, sino 
al respecto de la salvación eterna, que seriamente 
comprometen cuando se perpetran sin escrúpulo 
ni remordimientos. 

¿Es verdad o no es verdad lo que públicamente 
decimos todos los días acerca del pecado venial y 
de los graves peligros a que expone? Si no es ver- 
dad, ¡qué impostura es la nuestra! Y si es verdad, 
como efectivamente lo es, ¿en qué podremos apo- 
yarnos para demostrar que el pecado venial es rui- 
noso' para el simple fiel e inofensivo para el sa- 
cerdote? ¡Qué! ¿Porque estamos más obligados que 
nadie a la santidad será por lo que podremos co- 
meter el pecado venial que la viola? Sólo la pre- 
sunción puede cegar hasta este punto. 

74.—Ella también nos dirá, si prestamos oidos a 
sus pérfidas sugestiones, que sin peligro alguno 
podemos exponernos a ocasiones más o menos ptó- 
Ximas de pecado. Y fuertes en la resolución, que 
creemos inquebrantable, de no mancillar nunca el 
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traje sacerdotal; confiados en cierto sentimiento 
de honor puramente humano, que nos hace mirar 
como cosa imposible un extravío notable, ¡qué 
desdicha la nuestra si, no contando con otro apoyo 
que una loca presunción, y abandonados por Dios 
que se retira diciendo: qui amat periculum, in illo 
peribit, nos expusiésemos temerariamente a los 
tiros de nuestro enemigo! ¡Qué desgracia, si menos 
santos que David y menos sabios que Salomón, 
buscásemos estas funestas ocasiones, do tantos in- 
fortunados compañeros encontraron su ruina! 

Nunca con palabras podremos pintar el mal es- 
pantoso que en nosotros produciría la presunción, 
si nos cegase hasta el punto de ocultarnos el peli- 
gro de las ocasiones de pecado a que nos impulsa. 

Velemos, pues, diligentemente, oremos mucho, 
desconfiemos de nosotros mismos, y, sobre todo, 
HUYAMOS, he aqui, en semejantes peligrosas cir- 
cunstancias, nuestra única salvaguardia. 

75.—La presunción, finalmente, no se contenta 
con llevarnos al mal, sino que nos fija en él, por 
así decirlo, haciéndonos gustar ciertas máximas 
de su uso, máximas que irreflexivamente adopta- 
mos y cuya flaqueza y falsedad fácilmente podría- 
mos conocer si nos propusiéramos considerarlas 
con alguna atención. Arrastrados por el torbellino 
de la disipación y en medio de una distracción 
casi continua, nos complacemos en decirnos: que 
en los tesoros de Dios hay especial misericordia 
para sus ministros; que se hace cargo de los peli- 
gros que les rodean; que no confió el sacerdocio a 
ángeles; que mo ha defendido a los sacerdotes con- 
tra el pecado, como a los religiosos en sus monas- 
terios; que los sacerdotes están obligados a vivir 
en medio del mundo y de sus escándalos; que es 
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muy difícil vivir tan cerca del fuego sin sufrir 
quemaduras, etc., etc. 

Estas consideraciones, muy propias en verdad 
para confortar al sacerdote santo, que ama a Dios 
con toda su alma, que siempre anda corriendo tras 
los pecadores, que vela sobre sí con atención con- 
tinua y que con plena deliberación casi nunca co- 
mete faltas, ni aun ligeras, no san, por cierto, 
igualmente adecuadas para el sacerdote presun- 
tuoso y temerario, que cuenta con los favores de 
la misericordia de Dios, mientras vive de manera 
que sólo merece los castigos de su justicia. 

76.— Terminemos ya esta importante materia, y 
quiera el cielo que lo que acabamos de leer no sea 
sin fruto para el bien de nuestra alma: y para el 
reglamento de nuestra conducta. 

¡Guerra al desaliento, que suele producir gran- 
des males y munca bien alguno! 

¡Guerra a la presunción, que despoja el alma de 
los auxilios de Dios y la entrega inerme al furor 
de sus enemigos! 

¡Guerra al desaliento, que exagera la debilidad, 
y guerra a la presunción, que exagera la fuerza! 

¡Guerra al desaliento, que ataca la bondad de 
Dios, y guerra a la presunción, que ataca su jus- 
ticia ! 

¡Guerra al desaliento que abate, y guerra a la 
presunción que adormece! 

Sacerdote de “Jesucristo, tú que nada eres sino 
en Dios y por Dios, espera, espera en El; apoya tu 
comfianza en su infinita bondad, y no pongas lími- 
tes a esta confianza. Sea ella tu fuerza y tu sostén 
en tus trabajos, en tu ministerio, en tus pruebas, 
en tus disgustos, en tus tentaciones, en tus enfer- 
medades y en todas tus penas; sí, espera en Dios: 


114 EL SACERDOTE SANTO 


spera in Deo. Mas no escuches solamente la prime- 
ra parte del consejo que te da David; porque ade- 
más de spera in Deo, dice: et fac bomitatem. Esperar 
en Dios, cuando se observa una vida santa, es sabi- 
duría; pero esperar en El sin tomarse el trabajo de 
glorificarlo con las obras, ¿qué calificativo merece 
ceguedad tan funesta? 

Por consiguiente, esperemos en Dios y hagamos 
el bien: spera in Deo et fac bonstatem; tal es la ver- 
dadera, la sólida confianza; confianza que Dios ben- 
dice, y que a cambio de nuestra flaqueza mos co- 
munica infaliblemente una fuerza invencible. 


é CAPITULO IV 


ire para con Dios.—Necesidad de esta virtud.—Su 
—Presencia de Dios.—Pensar en Dios.—Hablar 
de Dios.—Obrar por Dios.—Huir de lo que le ofende.— 

Procurar su gloria. 

77 —De ninguna manera mejor podemos dar con- 
mienzo a este capítulo, que transcribiendo las be- 
llisimas frases que en uno de sus sermones trae 
Bossuet acerca del amor de Dios. Al leerlas. acor- 
démonos que ro van dirigidas a sacerdotes, sino a 
simples fieles; y esta consideración, de que resulta 
en todo su poder un argumento a fortiori, deberá 
necesariamente producir en nuestras almas impre- 
sión profunda. 

“* Amenos, si, amemos a Dios de- todo corazón; 
no somos verdaderos cristianos si no nos esforza- 
mos en amarlo, y deseamos y pedimos este amor. 
No quiero decir con esto que estemos obligados a. 
tener la perfección de la caridad. so pena de con- 
denarnos. No, fieles; nosotros somos unos pobres 
pecadores, y la sangre de nuestro Señor Jesucristo 
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excusará ante Dios nuestros defectos, si por ellos 
hacemos penitencia. Pero sí os digo y aseguro que 
estamos indispensablemente obligados a aspirar a di- 
cha perfección, según la medida que nos fuere dada, 
y sin lo cual no somos cristianos. Valor, y trabaje- 
mos por obtener la caridad. La caridad es todo el 
cristianismo; y cuando depuráis vuestra caridad, 
preparáis un bello ornamento para el cielo. En el 
cielo no hay, dice San Pablo, sino caridad; porque 
con la clara visión se pierde la fe, y con la posesión 
efectiva se desvanece la esperanza; queda sólo la 
caridad, que nunca puede extinguirse. Charitas 
nunguam excidit” (1). 

Si estas palabras son ¡rigurosamente exactas 
para el común de los cristianos, y debemos creer 
que lo son, ¡qué aumento de energía no reciben 
aplicadas al sacerdot2i Porque, en efecto; si con 
verdad puede decirse que los simples fieles, aun- 
que no estén obligados a tener la perfección de la 
caridad, lo están indispensablemente a aspirar a ella, 
¿en qué sólido fundamento podra apoyarse un 
sacerdote para justificar su conducta, si, lejos de 
aplicarse a perfeccionar su caridad, cotidianamen-. 
te la resfría con resistencias a la gracia de que no 
hace caso? 

78.—¡ Amar a Dios! ¿Cómo atraca a este de- 
ber, que sobrepuja a todos los otros, mejor dicho, 
que los implica a todos y que contiene la plenitud 
de la ley, según aquella sentencia del Espíritu 
Santo: Plenitudo legis dilectio? Cuando menos, está 
fuera de duda que el sacerdote no tiene derecho a 
emanciparse de este deber ese 1cial. Como hombre 
y como cristiano está, efectivamente, obligado a 


(1) Sermón para el día de Pentecostés. 


116 El, SACERDOTE BANTO 


amar a Dios, como todos los demás; y fácil es co- 
nocer que su titulo de sacerdote añade a esta ge- 
neral y común obligación otra nueva, de la que 
ningún poder de la tierra ni del cielo puede dis- 
pensarle. 

¿Qué decimos a los fieles para unirlos a Dios con 
los Vinculos del amor? Les recordamos el gran 
precepto del Deuteronomio: Diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo, et ex tota anima tua, el 
ex tota fortitudine tua, precepto expresamente re- 
novado por Jesucristo en la nueva ley. les demos- 
tramos que únicamente fueron creados para amar 
a Dios, que Dios mismo no podría dispensarles de 
este amor, que Dios es su centro mecesario y el 
principio de su eterna felicidad, y que es sobera- 
namente digno de ser amado, en razón de su bon- 
dad sin límites, de su imcomparable belleza y de 
sus perfecciones infinitas. Les hacemos ver que 
tienen especial obligación de amarlo, porque es 
para ellos todo corazón y todo amor, porque de su 
munificencia han recibido y siguen recibiendo a 
cada instante multitud de gracias y favores, asi 
generales como particulares, para el cuerpo y para 
el alma, como hombres y como cristianos. Les re- 
cordamos que este amor que Dios les tiene ha sido 
eterno y gratuito; que les creú a pesar de da previ- 
sión de su futura ingratitud: que para recompen- 
sar su conservada inocencia, o su inocencia repa- 
rada con el arrepentimiento, les tiene destinada 
inmensa gloria en su propio reino; que habiendo 
mil veces merecido ser privados de la eterna hea- 
titud, El, prefiriéndolos a muchos otros, les ha 
conservado la vida y concedidoles gracias podero- 
sas para evitar el infierno y reconquistar el cielo. 

¿Qué más les decimos para excitar su amor a 
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Dios? Les damos a cunocer a Jesucristo, verdadero 
hijo de Dios y Dios como su Padre, el cual, no pu- 
diendo en guanto Dios sufrir, pero queriendo su- 
frir para salvar a los hombres, concibió en su sa- 
biduria y realizó en su misericordia el designio de 
hacerse hombre para poder sufrir y aplicar a la 
humanidad caida el mérito de sus sufrimientos. 
Les describimos los abatimientos profundos del 
Verbo eterno en su Encarnación y aquella especie 
de anonadamiento tan vivamente expresado por 
San Pablo. Exinanivit semetipsum formam servi acci- 
piems. Les pintamos sucesivamente su nacimiento 
en un pobre establo de Belén, su huida a Egipto, 
su laboriosa y obscura vida en Nazaret, su vida 
apostólica en la Judea, su inefable amor en la ins- 
titución de la adorable Eucaristía y, últimamente, 
su por todo extremo estupenda y cruel Pasión en 
que bebió hasta las heces el cáliz de las humilla- 
ciones y de los sufrimientos, y todo esto por amor 
al hombre. 

De todo este conjunto de consideraciones for- 
mamos un grupo de argumentos, con cuya ayuda 
y con toda la posible energía, hacemos resaltar la 
indispensable necesidad de amar a un Dios que 
tanto amor nos ha significado, y sobre la frente del 
ingrato dejamos caer el pavoroso anatema del 
Apóstol: Si quis non amat Domimien nostrum Jesum 
Christum, sit anathema! 

79.—Cierto es que todas estas razones, aunque 
tan concluyentes, tan fuertes y tan apremiantes, 
no dan sino muy débil idea de la inmensidad de 
amor que se desborda del corazón de Dios y cae a 
mares en el corazón del hombre. 

No obstante, concretémonos a esto, y en presen- 
cia de las altas verdades que acabamos de recor- 
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dar, recojámonos interiormente y  reflexionemos. 
Cuando componremos un discurso sobre esta rica 
materia, cuando acumulamos razones: sobre razo- 
nes para convencer a los oyentes de la necesidad 
de amar a Dios, cuando aumentamos, en fin. la 
fuerza de estas razones con los recursos de la elo- 
cuencia y el calor de la expresión, ¿hacemos acaso 
secretamente una excepción en favor nuestro? 
¿Creemos que la ley del amor sólo obliga a los de- 
más? ¿Contamos con el beneficio de alguna dispen- 
sa que nos sustraiga a esta ley? Y si por desgracia 
la violamos, ¿creemos que nos alcanzará el anate- 
ma de San Pablo? 

No hay para qué decir que reputamos absurdas 
todas estas preguntas y hasta nos sublevan las su- 
posiciones que en ellas se insinúan; porque harto 
sabemos que las leyes generales del cristianismo 
nos obligan como a todos los cristianos, puesto que 
cristianos somos y eternamente llevaremos este 
sagrado carácter. Pero tenemos ya tal hábito en 
tratar las grandes verdades de la fe; estamos, di- 
gámoslo así, tan familiarizados con ellas y las apli- 
camos tan frecuentemente a otros, que, por desdi- 
cha grande, no sacamos comúnmente de ellas gram 
fruto para nosotros. Si con meditaciones serias y 
ejercicios espirituales bien hechos no las fijamos 
hondamente en el alma, apenas si florecen en la su- 
perficie de nuestros espíritus, sin producir jamás 
una impresión viva y profundamente sentida. Pa- 
remos en ello atención y veremos que cualquiera 
de estas verdades que firmemente creemos, teoló- 
gicamente demostramos, elocuentemente predica- 
mos, y que bien presentada conmueve a todo un 
auditorio, a nosotros nos deja, si no somos sacer- 
dotes santos, en un estado de fría insensibilidad; 
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de suerte que esta verdad. que acaso ilumine y 
convierta a muchos pecadores endurecidos, mo 
produce el más ligero cambio en muestra propia 
conducta, y ni aun nos inspira la idea de combatir 
más eficazmente los defectos a que estamos su- 
jetos. | 

Disipemos esta ceguedad, y convenzámonos de 
que todas las verdades que con tanto calor predi- 
camos al pueblo, son otros tantos carbones encen- 
didos que amontonamos sobre nuestras cabezas, 
si no somos los primeros en aprovecharnos de 
ellas, para reformar lo que en nosotros ha menes- 
ter reforma. Y convenzámonos muy de especial 
manera de la necesidad de pagar el amor infinito 
de Dios a nosotros con muestro ardiente amor a El, 
aplicándonos una tras otra todas las razones que 
sujetan a los fieles a la ley del amor, ya que esta 
ley nos liga de la misma manera que a ellos, como 
hombres y como cristianos. 

80.—Pero extendamos el horizonte del pensa- 
miento; demos algún paso más hacia la altura de 
nuestra fe, o mejor dicho, lancémonos a su cima, 
y veamos si es un amor ordinario el que Dios pide 
a quien constituyó dispensador de sus misterios, 
salvador de las almas y sacrificador de su Hijo. 

¡Cuál sería el corazón de un sacerdote, si fuera 
lo que Dios quiere que sea! 

Cuando después de meditar en la dignidad del 
cristiano y en sus prerrogativas estupendas, se 
viene a considerar la grandeza y sublime eleva- 
ción del sacerdocio, el cristiano desaparece en 
cierto modo ante el sacerdote; pero cuando se mi- 
ran estas dos dignidades asociadas en un solo hom- 
bre, la admiración entonces carece de fórmulas 
para expresar el fervor de su entusiasmo, 
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Hay, bajo el respecto de la «dignidad, tanta des- 
proporción entre el simple fiel y el sacerdote, que 
no parece sino que son dos seres distintos, cubier- 
tos, si, bajo la misma envoltura, pero esencial- 
mente diferentes en todo lo demás. Júzguese si no 
* por las siguientes consideraciones : 

Para el sacerdote hay un lugar de preparación, 
verdadero noviciado en que, separado del mundo, 
pasa unos cuantos años para estudiar su vocación, 
fomentar su piedad y adquirir la ciencia.—Nada 
semejante hay para el simple fiel que se dedica en 
el mundo a una profesión cualquiera. 

En el alma del sacerdote hay un carácter sagra- 
do, impreso por un sacramento especial, indeleble 
como el de baustimo, a cuyo lado brilla con eter- 
no esplendor.—Nada semejante en el simple fiel. 

El sacerdote se anuncia como embajador de 
Dios, domina desde la cátedra evangélica a la mul- 
titud que le rodea silenciosa, y hace resonar los 
divinos oráculos con la más imponente solemni- 
dad.—Nada semejante en el simple fiel, el cual es- 
cucha, pero sin tener derecho a hacerse oir en la 
casa de Dios. 

El sacerdote, con autoridad evidentemente di- 
vina, extiende la mano para bendecir, e inclina la 
cabeza para santificar personas y cosas, por medio 
de misteriosas insuflaciones.—Nada semejante en 
el simple fiel, el cual se arrodilla ante el sacerdote 
para recibir su bendición. 

El sacerdote se instala en el sagrado tribunal 
de la Penitencia, donde en nombre de Dios hace 
justicia, y sus sentencias tienen por efecto cerrar 
el infierno y abrir el cielo a los pecadores contri- 
tos que le confiesan sus miserias.—Nada semejan- 
te en el simple fiel. 
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El sacerdute sube al.altar; legiones de ángeles 
le hacen escolta, y el cielo está atento a la obra 
que va a practicar. Su palabra, como cortante es- 
pada inmola la augusta víctima, y esta víctima es 
la del Calvario, Jesucristo mismo. Desciende del 
cielo a la palabra de su sacerdote, se da en alimen- 
to al mismo, y por su mano a los fieles que de hi- 
nojos imploran la divina Eucaristía, de que es dis- 
pensador.—Nada semejante en el simple fel, ni 
aun en los mismos angeles. 

¿Que añadir, en fin? He aquí el sacerdote, el con- 
Adente íntimo de Jesús, su amigo predilecto, el 
depositario de sus tesoros, de sus misterios, de sus 
méritos, de sus gracias, de su cuerpo, de su sangre, 
de su Evangelio, de sus almas y de todo lo más 
precioso. Helo encargado por razón de su estado 
de reemplazarlo en todo: de presidir, gobernar, 
predicar, catequizar, santificar, consagrar y absol- 
ver en su nombre. Helo investido del poder de 
continuar y acabar en la tierra la obra inefable de 
la redención del mundo, haciendo exactamenté ¡y 
con el mismo fin las funciones divinas que llenó 
Jesucristo durante su vida mortal.—¿Qué fiel osa- 
ría arrogarse uno solo de estos poderes ? 

¿Y mo nos obligará todo esto a un aumento de 
amor? ¿No nos preguntará Dios tres veces, como 
preguntó a Pedro, si le amamos más que los simples 
legos: Diligis me plus his? Claro que sí; lo contrario 
sería dar al Evangelio un formal mentis, puesto 
que el Evangelio es quien declara sc pedirá mucho 
a quien mucho haya recibido. 

81.—Por lo demás, parécenos inútil insistir sobre 
un punto de tan notoria evidencia, y que ningún 
lector, sea quien fuere, ha de poner en duda. Con 
la virtud de la caridad sucede lo que con las de- 
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más: que se admite especulativamente: pero que se 
desatiende en el terreno de la práctica; y sabido es, 
sin embargo, que la práctica y no la especulación 
es la que nos ha de salvar. 

Si estuviésemos totalmente desprovistos de ca- 
ridad, nos inspirariamos horror, y este sentimiento 
de horror obraríia indudablemente un inmediato 
cambio en nuestra conducta; pero como en cierto 
grado al menos, tenemos esta virtud, el amor pro- 
pio, que nos ciega, insiste siempre en persuadirnos 
que, en punto a caridad, tenemos lo rigurosamente 
suficiente; y la tibieza, que con poco se contenta, 
déjanos en un estado que, sin darnos completa se- 
guridad, nos parece bastante para no comprometer 
notablemente nuestra salvación. 

Tristisima disposición que no sólo es un mal po- 
sitivo, sino mal gravísimo. Porque aun suponiendo 
qu poseamos la caridad en el grado absolutamen- 
te necesario, siempre sucederá que cuanto más 
viva sea, más valor nos dará para combatir las ten- 
taciones, más fuerza para soportar las penas, más 
gracias para fecundar el ministerio, más celo para 
correr en pos de los pecadores, y más ardor tam- 
bién para trabajar en nuestra propia santificación. 
¿Quién se atreverá, en efecto, a decir que un sacer- 
dote abrasado en amor de Dios no ha de ser mil 
veces más útil a los demás y a sí propio que aquel 
que a este respecto sólo tuviese lo puramente nc- 
cesario para no estar en estado de reprobación ? 

Apliquémonos, pues, a perfeccionar nuestra Ca- 
ridad, y tomemos la resolución de no decir nunca 
imitando a los tibios: basta, descansa, oh alma mía: 
Ántma requiesce—Y para mayor seguridad del re- 
sultado en asunto de tanta importancia, ensayemos 
darnos cuenta de muestras disposiciones en orden a 


EL SACERDOTE SANTO 128 


la caridad, para lo cual examinemos si hay en nos- 
otros los principales rasgos que la caracterizan 

82.—¿Pensamos en Dios?—Si, ciertamente, si es 
que le amamos; porque ¿cómo es posible amar un 
objeto sin pensar en él? Aun en medio de las más 
serias ocupaciones en que el espíritu se concentra 
para consagrarse a un trabajo urgente, llega el co- 
razón «<a distraerlo y entretenerlo con el ser queri- 
do. Y no nos cause esto extrañeza, porque el cora- 
zón, aún más que la inteligencia, es quien dirige 
los pensamientos. En la inteligencia residen y ella 
es quien los forma; pero el corazón es quien los im- 
pone. En esto, como en otras cosas, la inteligencia 
es la humilde esclava del corazón, que en todo mo- 
mento la asedia, ocupándola com el objeto de sus 
afecciones. Fijaos en una madre separada de su 
hijo, en un desterrado que saluda de lejos a su pa- 
tria, en un prisionero apartado de su familia: ¿tie- 
nen todos tres muchos pensamientos? No, y casi 
puede decirse que no tienen más que uno, fijo, per- 
manente, continuo: ¿y adónde se dirige este pensa- 
miento sino al objeto amado? 

¡Ah! Si amáramos a Dios; si le amáramos con 
amor tierno, generoso y constante; si le_amáramos 
como los santos le amaban; si como un David, por 
ejemplo, aunque tan distante de nuestro sacerdo- 
cio, puesto que ni aun cristiano era, pudiéramos 
con verdad expresar estos sentimientos que des- 
bordaban de su grande alma: Quid mihi est in coelo 
et a te quid volui super terram... Deus cordis mes el 
pars mea, Deus in aeternum; ¡qué dicha sería para 
nosotros pensar en Dios, pensar en Fl incesante- 
mente, y pensar en El con aquel santo ardor que 
seca hasta en su raíz todo afecto extraño! 

Cuando se ama de verdad a Dios, naturalmente 
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y sin esfuerzo alguno se piensa en El: el amor su- 
giere los pensamientos, y los pensamientos con- 
servan y reavivan el amor; v todo esto tan senci- 
llamente como acontece en el juego de los pulmo- 
nes, con que se conserva la vida por aspiracii nes 
incesantes. 

Ahora bien; ¿pensamos en Dios? ¿Pensamos en 
El, no ya de una manera vaga, confusa, fría, tran- 
siteria y como por casualidad, sino piadosa, amo- 
rosa y habitualmente, y con un sentimiento de fe- 
licidad que penetra el alma, haciéndola ver, sin 
sombras de ninguna especie, que Dios, y única- 
mente Dios, es su centro, su elemento, su vida? Si 
afirmativamente podemos responder a esta pre- 
gunta, estemos seguros de que amamos a Dios. 

Demos un paso más. ¿Pensamos en Dios con tan- 
ta alegría como disgusto nos causa lo que nos dis- 
trae de este pensamiento? Así, por ejemplo, y para 
no privarnos de sus frutos y dulcedumbre, ¿hui- 
mos :de reuniones ruidosas, adonde el deber no mos 
llama? ¿renunciamos a festines en que se disipa y 
evapora la celeste unción de piedad? ¿evitamos 
aquellos juegos frecuentes y prolongados en que 
el alma, embargada por sentimientos de apasiona- 
do placer, se olvida de que es alma de un sacerdo- 
te, dejando deslizarse horas enteras sin pensar una 
sola vez en el Dios de amor, que en todo momento 
debiera ser el objeto de su tierno afecto ? 

¿Cómo creer que amamos a Dios como le aman 
los sacerdotes santos, si buscamos lo que nos roba 
su memoria, y huimos de lo que nos le hace re- 
cordár ? 

Si queremos saber qué es lo que amamos, y lo 
que ocupa el lugar preferente en el fondo de mues- 
tro corazón, no tenemos más sino ver cuál es el 
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objeto habitual de nuestros pensamientos. El sa- 
cerdote santo, desde el momento en que-despi.rta, 
piensa en Dios sin esfuerzo alguno, bendicele con 
amor, se consagra enteramente a su servicio, y 
mira ya con el pensamiento lo que va a hacer du- 
rante el nuevo día, para procurar su gloria y la 
salvación de las almas. Saturado de estos saluda- 
bles pensamientos, su celo se inflama en ferviente 
oración, más todavía en el altar sacrosanto. Como 
su corazón está, digámoslo así, lleno de Dios en 
Dios piensa sir cesar, y por Dios trabaja sin des- 
canso. Así se desliza este día, y así se desliza toda la 
vida de este santo varón: piensa en Dios siempre, 
porque siempre es Dios el objeto único de su amor. 

Pero suponed por un momento que este sacerdo- 
te, ofuscado por el orgullo, sustituye en su cora- 
zón el gusto que sentia por Dios y su servicio, 
con el vivo deseo de honores y dignidades; y ya lo 
tenéis convertido en un sacerdote ambicioso. ¡Que 
triste metamórfosis! Completamente ocupado de 
si mismo y del elevado puesto que ambictoma, a 
esto, y solamente a esto van dirigidos todos sus 
pensamientos, o cuando menos los más ardientes y 
eficaces. Ya no ocupa Dios en este corazón orgu- 
lloso el sitio de preferencia, y en él es reemplaza- 
do por una pasión que detesta. 

Y lo mismo sucederá con el amor del mundo, la 
intemperancia, la avaricia, y, por punto general, 
con cualquiera otro vicio. Porque. desde el mo- 
mento en que invade el corazón de un sacerdote 
una pasión, sea la que fuere, absorbe todos sus 
pensamientos con perjuicio de Dios, se constituye 
su tesoro, y viene a comprobarse en la persona de 
este ministro infiel aquella sentencia del Salvador; 
Ubi est thesaurus tuus, ¡bi est el cor tuum, 
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83.—¿Hablamos de Dios?—-Si, ciertamente. si es 
que le amamos. Porque, ¿cómo es posible amar 
con ternura a una persona y no hablar jamás de 
ella? Sabido es, en efecto, que sin de ello aperci- 
birnos, cansamos a muestros interlucutores con los 
elogios, frecuentemente exagerados, que en todo 
momento hacemos de las personas que nos son 
queridas. Y ¿cuál es el origen de estos repetidos 
encomios sino el afecto que se profesa a la perso- 
na elogiada ? 

Además, el divino Maestro lo ha dicho, Magis- 
ter dirit, y su inefable palabra vale infinitamente 
más que todas las nuestras: “La boca habla según 
la abundancia del corazór: Ex abundantia cordis os 
loquitur.” Los mundanos no hablan más que de ba- 
gatelas, porque su corazón sólo gusta de estas fri- 
volidades; y los santos sólo hablan de Dios v su 
servicio, porque su corazón no arde sino en el 
fuego de su amor: Ex abundantia cordis os lo- 
quitur. 

Suponed, por ejemplo, que un sacerdote se ve 
arrastrado por fuerte inclinación y gusto predo- 
minante hacia el juego, el regalado trato, la disi- 
pación, la frivolidad. en fin, porque con esto se 
dice todo. Y suponed también que lo que le condu- 
ce a permitirse estos extravios no es precisamente 
la necesidad o conveniencia de un rato de recreo, 
sino una vehemente inclinación. en virtud de la 
que se entrega a estas bagatelas, siempre que se 
presenta ocasión, o la provoca por cuantos medios 
tiene a su alcance. 

Este, en pocas palabras, es el retrato de un sa- 
cerdote frivolo, cuyo original, a Dios gracias. tal 
vez no se halle en parte alguna. Pero insistiendo 
en da suposición, preguntamos a nuestros lectores; 
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¿ocupará en su corazón muy amplio sitio el amor 
de Dios? ¿Ocupará el lugar preferente. el reserva- 
do para las afecciones tiernas y entrañables? Se- 
guramente que no. Vacio su corazón del divino 
amor, y no sintiendo atractivo sino hacia bagate- 
las, ¿llevará a sus labios las palabras fervorosas 
que a oleadas se desprenden de los del sacerdote 
santo? Atrévome a decir que esto es moralmente 
imposible; porque la frivolidad constituye la, es- 
téril abundancia de su corazón, y ésta, por consi- 
guiente, será la que suministre la constante y ha- 
bitual materia de sus conversaciones. Será, pues, 
ligero, curioso, festivo, jocoso, hasta imprudente, 
y de una fecundidad inagotable en punto a inuti- 
lidades e imepcias: Ex abundantia cordis os loquitur. 

¡Ah! Si amáramos a Dios, si no respiráramos 
sino amor divino, ¡cómo se desprenderían a cada 
instante de nuestros corazones palabras de fuego, 
semejantes a encendidas chispas, que comunicarian 
ardor santo a los corazones helados de los pecudo- 
res! Recojamos y meditemos profundamente aque- 
lla divina sentencia salida de los labios de Jesu- 
cristo mismo: Bonus homo de bono thesauro cordis 
sui profert bonum: et malus homo de malo thesauro 
profert malum. Ex abundantia enim cordis os lo- 
quitur. 

“San Francisco Javier, dice el P. Colombiére, a 
todos y en toda ocasión hablaba de Dios, y su pri- 
mer pensamiento, doquier se hallase, era este: ¿Qué 
servicio podré yo prestar a mi prójimo?” 

“Se ofrecen mil ocasiones, añade el mismo au- 
tor, de conducir a los hombres a Dios, y se suele 
obíener mejores resultados con conversaciones que 
con la predicación. Nadie hablaba con Berchmans 
que no quedase inflamado. ¿De qué hablamos nos- 
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otros con los seglares en nuestras conversaciones ? 
Si hablo poco de Vos, oh Dios mio, señal es cierta 
de que poco en Vos pienso, y de que nada apenas 
os amo.” 

Utilicemos en provecho nuestro estas últimas 
palabras, que son un perfecto resumen de lo que 
va dicho. 

84.—¿Renunciamos a todo lo que reconocemos ser 
pecado y ofensa de Dios?—Y respondemos como an- 
tes: sí, si es que le amamos. 

Rigurosamente hablando, es posible pensar en 
Dios, y aun pensar con frecuencia, sin amarlo, por- 
que hay almas duras, a quienes Dios solicita y per- 
sigue a despecho de sus resistencias, mostrándose- 
les a cada instante, ya como padre, ya como juez, 
para abatirlos por el terror, si por amor no los 
subyuga. 

Igualmente cabe hablar de Dios con frecuencia, 
sin amarlo. El hipócrita, por ejemplo, sabe usurpar 
el piadoso lenguaje del amor. El hombre espiri- 
tualmente ciego, cuando esta ceguedad no es pro- 
ducto de ignorancia invencible, puede pensar en 
Dios, hablar de Dios, creerse amado de Dios, y sin 
embargo, no ser lo que él cree ser. De tales hom- 
bres decía Jesucristo con enérgica precisión: Non 
omnis qui dictt mihis Domine, Domine intrabst in 
regnum coelorum. Cierto que los tales tienen el pen- 
samiento de Dios en el alma, y su adorable nombre 
en los labios; pero no aman a Dios y Dios tam- 
poco los ama a ellos, por cuanto los excluye de su 
reino. . 

¿Cuál es, pues, la señal inequívoca del verdade- 
ro amor? Las obras: .1 fructibus eorum cognoscehs 
eos. Hojas y flores son los pensamientos y las pa- 
labras; únicamente las obras son frutos para el 
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cielo... Sed omnis qui FaciT voluntatem Patris mei... 
intrabit in regnum coelorum. 

¡Que horrible contraste: amar a Dios y hacer lo 
que le ofende! Y ¡cosa extraña! Sólo para con Dios 
se cree poder usar esta odiosa amalgana. Un ami- 
go está siempre vigilante sobre sus palabras y ac- 
tos, a fin de evitar todo lo que pueda ser parte, no 
digo ya a ofender, pero ni aun a disgustar leve- 
mente a su amigo; y si alguna vez tiene lugar un 
disgusto, con seguridad puede decirse que fué in- 
voluntario. Sólo Dios es ofendido, sin que los au- 
tores de la ofensa se crean haber en parte notable 
faltado a la fe fundamental del amor, que quiere 
se evite con suma diligencia cuanto pueda afectar 
al objeto amado. 

Esto es irritante, aun por parte de todo cristiano 
y de todo hombre, cualquiera que fuere. Pero ¡qué 
sería, gran Dios, si hasta el sacerdote se hiciese 
culpable de tal ceguedad ! Descendamos al fondo de 
nuestra conciencia, y escuchemos su voz. Muchas 
veces al día, en nuestras oraciones, exclamamos: 
¡Señor, Señor! Está muy bien; pero ¿son nuestras 
obras lo que deben ser? ¿Son obras de amor ? 

¿Son obras de amor esas frecuentes y prolonga- 
das partidas de juego, que hasta los seglares cen- 
suran ? 

¿Son obras de amor esos festines, a cuya asis- 
tencia ningún deber de urbanidad obliga, y en los 
que, aun prescindiendo de la pérdida de tiempo 
que ocasionan, queda como ajada la virtud de 
la templanza, si no es que escandalosamente se 
viola ? 

¿Son obras de amor esas lecturas frivolas. que 
roban al trabajo preciosísimas horas, y a la piedad 
su vivo ardor y unción suave? 

9 
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¿Son obras de amor esas visitas sin objeto ni 
poderoso motivo que las legitime, hechas mera- 
mente por librarse del tedio que lleva consigo la 
nciosidad, y que no suelen edificar di aun a los 
mismos a quienes se hacen? 

¿Son obras de amor esas conversaciones l*rgas 
y ruidosas, en que tan tristes naufragios padecer 
suelen la humildad, la caridad, la dulzura, la mo- 
rlestia y otras virtudes? 

¿Son obras de amor esas meditaciones truncadas 
y de pura fórmula, ese rezo divino hecho a la li- 
gera y sin atención, esas misas celebradas sin pre- 
paración mi acción de gracias y con tal prectpita- 
ción que nasta a los mundanos choca ? 

¡Ah, si amáramos a Dios! ¡Qué de supresiones 
habriamos de hacer en nuestras obras! ¡Qué de re- 
formas en nuestra conducta! ¡Qué de perfecciona- 
mientos hasta en nuestras virtudes ! 

No se conduce así por cierto el sacerdote santo; 
porque tiene adoptada una regla invariable, a la 
que, como David, ha casi jurado ser fiel: Juravi et 
statui; regla que es natural producto del divino 
amor, y cuya fórmula es la siguiente: no consen- 
tiré nunca cometer con plena deliberación pecado 
alguno, ni mortal ni venial. 

Adoptemos todos esta excelente regla, y este- 
mos seguros de que mientras seamos fieles en su 
observancia, llenaremos por lo mismo el precepto 
del amor. 

85.—¿Obramos por Dios, de tal manera que nos 
sentimos satisfechos y contentos en practicar sient pre 
lo que le agrada?—También respondemos que si, 
con tal que le amemos. 

Mucho es ya, sin duda, renunciar a todo lo que 
ofende a Dios; pero es también cierto que no nos 
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detendremos aquí, si verdaderamente le amamos. 
Y, en efecto, en el común orden de las cosas, ¿mo 
se reputaría por frío y hasta sospechoso un amor 
que nunca o casi nunca fuese acompañado de ex- 
presiones y testimonios de cariño, actos de gene- 
rosidad, y demostraciones de abnegación y cordial 
afecto hacia el objeto amado? ¡Qué diferencia no 
hay entre dos hijos, de los que el uno se conten- 
tara con no ofender a su padre, mientras el otro 
añadiese a esto hacer siempre alegremente cuanto 
creyera serle agradable! 

Pues lo mismo sucede respecto a Dios. Cuando 
le amamos de verdad, evitamos ante todo cual- 
quier pecado que pueda. ofenderle; pero además 
nos consagramos a practicar muchas obras en que 
se dibuja el amor que le profesamos. ¿Y cuales son 
estas obras? Son: 

1.2 La exacta observancia de los mandamientos 
que nos tiene impuestos: Qus servat mandata mea, 
ille est qui diligit me, mandamientos generales que 
nos son comunes con los simples fieles; y manda- 
mientos particulares, que se refieren a nosotros de 
manera especial, como sacerdotes: Misa, oficio di- 
vino, administración de sacramentos y demás 
obras del ministerio. 

2.2 Acciones de que Dios no nos hace quizá un 
precepto riguroso, pero que le agradan infinita- 
mente, cuando se las ofrecemos con amor, y como 
espontáneo producto de un corazón que le está 
absolutamente consagrado. 

- 3 Obras de penitencia y mortificación que nos 
imponemos, así para rescatar nuestros pecados 
propios, como para librar del infierno las almas 
que nos están confiadas. 


4 Actos de pacieficia y resignación, con los 
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que santificamos las penas que Dios nos envía. las 
tentaciones y humillaciones con que nos prueba, 
las enfermedades y otros accidentes más o menos 
penosos que, según las miras de su providencia, 
son ricas fuentes de gracias y de méritos. 

5. Obras de celo que abrazamos con santo ar- 
dor a fin de convertir o perfeccionar las almas, por 
cuya salvación derramó su divino Hijo toda su 
sangre. 

Hasta las obras comunes, como el comer, el dor- 
mir, el recreo y otras semejantes, que acepta con 
mucho gusto cuando se las ofrece el amor. 

Si; todas estas obras, animadas de intención pia- 
dosa y de vivo deseo de agradar a Dios, enterne- 
cen su corazón, procuran' su gloria y le obligan a 
recompensar con largueza a quien las practica, 
porque er cada una de ellas ve una prueba eviden- 
te del fondo de amor y ternura que las inspiró. 

¿Obramos así nosotros? ¿Están llenos nuestros 
días de obras santas y santamente hechas? ¿Son 
estas obras completamente buenas, esto es, levan- 
tadas, ennoblecidas y santificadas por la intención 
pura que debe inspirarlas, y muy señaladamente 
por el amor que debe producirlas? Si así fuere, 
alegrómonos, porque entonces somos de aquellos 
a quienes elogia el Espíritu Santo cuando dice: 
Et dies pleni invenicntur tn ess. 

86.—¿Combatimos en otros el pecado de la misma 
manera que lo combatimos en nosotros?—V olvemos, 
como siempre, a decir que sí, con tal que amemos 
a Dios, según nos tiene preceptuado. 

No sólo en nuestras almas debemos destruir el 
imperio del pecado. Si real y efectivamente ama- 
mos a Dios, deber nuestro es perseguir la iniqui- 
dad, allí donde se cometa, porque como ministros 
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de Dios, somos los promotores natos de su gloria 
y los vengadores de su majestad ultrajada. ¿Sería, 
por ventura, amar a quien nos cree su amigo, ne- 
garnos cobardemente a justificarlo, si una odio- 
sa calumnia ajase en presencia nuestra su repu- 
tación? Pues por razón idéntica mo sería amar a 
Dios ver que se le ofende, no afectarse ni hacer 
nada para evitar en lo posible la renovación de la 
ofensa. 

¡Qué de admirar son los santos en esta línea! 
¡Qué súbito fuego se encendía en el alma de un 
David, siempre que veía la ley de Dios violada por 
el pecado! Tabescere me fecit zelus meus, exclama 
en un transporte de amor mezclado de indignación; 
quia oblits sunt verba tua iminicis mes. Vidi pracva- 
ricantes, dice en otra parte, et tabescebam, quta elo- 
quia tua non custodierunt. En otro lugar también 
dirígese a Dios y le toma por testigo del vivo 
horror que le inspira el pecado: Nonne qui oderunt 
te, Domine, oderam, et super inimicos tuos tabesce- 
bam...? Proba me, Deus et scito cor meum, tnterroga 
me et cognosce semitas meas, et vide si via insqustatis 
in me est. Amemos a Dios como David, y como él 
tendremos estos generosos sentimientos y este len- 
guaje de fuego. 

Un santo varón, cuyo nombre no recordamos, 
decía con acento de viva fe: “Aunque con mis tra- 
bajos, penas y oraciones no hubiera producido otro 
bien en toda mi vida que el impedir un solo peca- 
do mortal, sería para mí objeto de grande alegría.” 

San Alfonso Ligorio, siendo niño y estando un 
día jugando en un jardín con otros pequeñuelos de 
su edad, oyó a uno de ellos proferir una impreca- 
ción. Turbado el piadoso niño, como si él hubiese 
sido el culpable, dejó el juego y huyó. Después 
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de buscarlo mucho tiempo, al fin dieron con el; y 
¿que hacia? Sumido en tierno llanto, y arrodillado 
ante una imagen de María Santísima, que llevaba 
siempre sobre el pecho, daba a Dios satisfacción 
por el pecado que había cometido su pequeño ca- 
marada. 

San Cayetano, según dijimos ya en la Práctica 
del celo, hallábase en Nápoles cuando la gran re- 
volución de 1647. Al considerar el gran número de 
almas que con tal ocasión precipitaba el pecado en 
el infierno, experimentó tanta tristeza y  abati- 
miento, que se le rompió el corazón, y murió de 
dolor. 

En nuestros días, una simple niña, muerta hace 
poco en olor de santidad, Julia ' Postel, institutriz 
de las Hermanas de las escuelas cristianas de la 
Misericordia, en la diócesis de Coutances, hizo 
brillar la viveza de su fe, y el fuego de su amor en 
ocasión peregrina. En una de esas pavorosas tem- 
pestades que hielan de espanto al más intrépido, 
la pequeña Julia se entregaba a la alegría. Admi- 
rados sus padres le preguntaron el motivo, y res- 
pondió: “Estoy muy contenta; porque cuando me- 
nos en este momento mo se ofende a Dios, y los 
mayores impios no osan blasfemar su santo nom- 
bre, sino que le invocan con respeto. ¡Oh, yo qui- 
siera que tronara siempre!” 

¡Así habla una mña! ¡Oh amor!, ¡qué bellos sen- 
timientos engendras en los corazones que abrasas 
con tu llama! | 

87.— Oh amados compañeros!: amemos “nosotros 
también a Dios, amémosle con todo el amor de que 
son capaces nuestros corazones, y no consintamos 
que en el camino del amor se nos adelanten las 
mujeres y los niños, 


EL BACERDOTE SANTO 15 


Amemos a Dios con todas nuestras fuerzas, ya 
que a los otros enseñamos a amarlo. Démosles en 
cierto modo la sobreabundancia «dle nuestro amor, 
y sea como pila nuestro corazón, siempre lleno y 
siempre manando. 

Amemos a Dios con toda nuestra alma, ya que 
todos los días la alimentamos con la carne y san- 
gre de Jesucristo, y en ella llevamos grabados 
tres caracteres indelebles y todos tres preceptúan 
amor. 

Amemos a Dios, ya que tenemos un corazón que 
tiene necesidad de amar como tiene necesidad de 
latir, y que si no amamos con el amor que salva, 
nos exponemos a amar con el amor que corrompe 
y daña. . 

Amemos a Dios, ya que por razón de muestro es- 
tado somos salvadores de almas, y no las podremos 
salvar sino con el fuego del amor y con el ardor 
del celo. 

Amemos a Dios con el amor efectivo, y con este 
amor santifiquemos nuestros pensamientos, palabras, 
acciones, oraciones, sufrimientos y todos los actos 
de nuestro ministerio. 

Amemos a Dios, en fin, y no dejemos de repetir la 
sentencia de Bossuet: “Os digo y aseguro que es- 
tamos indispensablemente obligados a aspirar a la 
perfección de la. caridad según la medida que nos 
haya sido dada, sin lo cual no somos cristianos.” 


CAPITULO V 
Caridad para con el prójimo.—53u necesidad especial en el sacerdote. 
88.—La caridad para con el prójimo, erigida por 
Jesucristo en virtud rigurosamente obligatoria, y 
prescribiendo, so pena de reprobación, amar en 
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Dios y por Dios a todos los hombres, sean los que 
fueren, superiores, iguales o inferiores, fieles o in- 
fieles, buenos o malos, amigos o enemigos, en el 
cielo, en el purgatorio o en cualquier punto del 
globo; la caridad, digo, que abrasa en amor sobre- 
natural a la humanidad entera, con la única excep- 
ción de los réprobos del infierno, es una virtud 
arrebatadora y que bastaría por sí sola para ornar 
de eterna gloria la religión que la inscribe a la ca- 
beza de sus preceptos. 

Hasta el mundo más corrompido tributa, desde 
el fondo de su hediondez, elogios a esa virtud di- 
vina. Cierto que la quebranta con sobrada frecuen- 
cia, pero la admira en cuantos la practican. Y en 
efecto, ¿cómo «no exaltar una virtud que dice al 
hombre: abstente siempre, aun en tus pensamien- 
tos más íntimos, de todo aquello que pueda ser par- 
te a ofender a tu semejante, y libralo en cuanto 
puedas de los males que sufre, procurándole ade- 
más el bien que ha menester? Virtud que tal len- 
guaje dirige al hombre, aunque se ejerza en la tie- 
rra, ha descendido seguramente del cielo. 

Si; Jesús fué, el bueno, el tierno, el misericor- 
dioso Jesús, quien bebió en el seno de su eterno 
Padre esta inefable virtud; El quien se encargó de 
revelarla al mundo; y esta revelación fué comple- 
ta, toda vez que la hizo pública con su doctrina y 
con sus ejemplos. 

Con su doctrina, escuchemos: Diliges proximum 
tuum sicut teipsum.—Haec mando vobis, ut diligatis 
invicem.—Hoc est praeceptum meum ut diligatss sn- 
vicem.—Mandatum novum do vobis, ut diligatis invs- 
cem, sicut dilexi vos.—In hoc cognoscent omnes quia 
discipuli mei estis, si dilectionem habueritis ad inqi- 
com, 
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Con sus ejemplos: para darlos a conocer, fuera 
necesario transcribir integro el Evangelio y el 
Nuevo Testamento; porque, ¿qué es el Evangelio 
y todos los escritos de los Apóstoles, sino el rela- 
to de los actos de caridad de Jesucristo para con 
los hombres, desde el pesebre do comienza la ma- 
nifestación de su amor, hasta la cruz que es su 
sangrienta expresión y consumación en la tierra? 
Natus est vobis hodie Salvator.— Venite ad me 
omnes ques laboratis ct oncrats estis el ego reficiam vos. 
—Misereor super turbam.—Sinite parvulos venire ad 
me.—Virtus de illo exibat et sanabat omnes.—Videns 
civitatem, flevit super illam.—Cum dilexisket suas, in 
finem dilexit eos.—Accipite et manducate, hoc est 
enim corpus meum, quod pro vobss tradetur.—Bap- 
tismo habeo baptizari, et quomodo codrctor usquedum 
perficiatur !—Amice, ad quid venisti?—Pater, ignos- 
ce illis, nesciunt enim quid faciunt.—Dilexit me, el 
tradidit semetipsum pro me—Exinanmvit semetsp- 
sum, formam servi accipiens.—Pertransist benefa- 
ciendo et sanando omnes. 

He aquí la caridad en su principio y en su divina 
fuente. El corazón de Jesús es el foco, de donde in- 
cesantemente parte el fuego del amor, aquel fuego 
que vino a traer a la tierra, y cuyo ardor quiere se 
conserve perpetuamente: Ignem veni mittere in te- 
rram, et quid volo nisi wt accendalur? 

89.—Las anteriores reflexiones se refieren co-. 
múnmente a todos los fieles; pero, ¿cuán más es- 
trictamente aplicables no son a los sacerdotes que, 
por razón de su estado (no olvidemos esta circuns- 
tancia), están consagrados al divino ministerio de 
la caridad, bajo cualquier forma que se consi- 
dere ? 


Dondequiera que aparezca una miseria, espiri- 
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tual o corporal, allí debe estar el sacerdote para 
aliviarla. 

Que agravan al pobre los rigores de la pobreza: 
¿quién es en una feligresía el verdadero padre de 
los pobres, sino el sacerdote ? 

Que el sufrimiento, diversificado de mil maneras, 
tortura tenazmente a multitud de infortunados: 
¿quién es el consolador de los afligidos, sino el 
sacerdote ? 

Que las pasiones tiranizan el corazón de los honm- 
bres, exponiéndoles a terribles peligros: ¿quién 
habrá de oponerse a sus estragos, evidenciando la 
falsedad de sus promesas, y la vana ilusión de sus 
groseros deleites, sino el sacerdote? . 

Que arrastra diariamente el pecado millares de 
almas al enfierno: ¿quién es el enemigo nato del pe- 
cado, y el obligado a combatirlo mientras viva, 
con todos los actos de su ministerio, sino el 
sacerdote ? 

Mucho dudamos de que se nos pueda señalar una 
necesidad, un dolor, una adversidad, un mal, una 
miseria, en fin, cualquiera, ya del cuerpo, ya del 
alma, que el sacerdote no tenga la misión de ali- 
viar. Heredero de la caridad de Jesucristo, perpe- 
tuo instrumento de su obra, predicador de su doc- 
trina, ministro de sus voluntades, ¿qué es, si su 
corazón está vacio de la caridad que su divino 
Maestro le legó? Podrá todavía llamarse sacerdote, 
dice Pedro de Blois, puesto que conserva el inde- 
leble carácter del sacerdocio; pero no cabe decir 
que realmente lo sea por sus obras: sine chartale, 
sacerdos dici potest, esse non potest. 

90.—Hay otra razón especial que obliga al sacer- 
dote a tener mucha caridad para con el prójimo, y 
ea la de que el celo no es para €l simplemente una 
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virtud de consejo, sino un imperioso mandato. 
Porque ¿qué viene a ser un sacerdote sin celo al 
concepto de Dios y de los hombres? Y ¿qué celo 
podrá tener, no teniendo caridad, que es su princi- 
pio y base? 

El celo es la llama de la caridad. Expliquemos 
este pensamiento. La caridad es como una hogue- 
ra; el celo es la llama que despide. La hoguera, o 
no se extiende, o se extiende poquísimo para ali- 
mentar su calor: no busca por sí el combustible 
que lo mantiene, sino que hay que llevárselo. Mas 
la llama es otra cosa: activa de suyo, se extiende, 
se eleva, se replega sobre sí misma como para des- 
envolverse más, y parece como que busca ince- 
santemente objetos nuevos que devorar; es, pues, 
más móvil, más activa, más comunicativa que la 
hoguera. Y, sin embargo, nada es aquélla sin ésta, 
y si la hoguera se apaga, se apaga la llama tam- 
bién. Véase por este simil cómo la hoguera es la 
caridad y la llama el celo. A esta explicación aco- 
módanse perfectamente las palabras del Salvador: 
Ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ul 
accendatur.—Vine a traer fuego a la tierra: he aquí 
la hoguera de la caridad; ¿Y cuál puede ser ms de- 
seo sino que arda? He aquí la llama del celo. 

Ahora bien; y volviendo a nuestro punto de par- 
tida: siendo el sacerdote, por necesaria consecuen- 
cia de su profesión, un hombre de celo, y siendo, 
por decirlo así, más sacerdote cuanto más celoso 
sea, es evidente que debe estar lleno de amor para 
con “el prójimo, toda vez que producto de este 
amor es el celo, o en otros términos, toda vez que 
la llama del celo no se alimenta sino de la hogue- 
ra de la caridad. 

91.—Tal vez se diga, o al menos se crea, que da- 
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mos excesiva' extensión a las exigencias de la ca- 
ridad, que no es necesario amar al prójimo con el 
corazón, sino con las obras, y que basta la autori- 
dad del deber para llenar el precepto de amar al 
prójimo sin que sea necesario añadir que se le 
debe realmente amar. 

Á esto respondemos, en primer lugar, que no 
procede discusión en esta linea, por ser tan eviden- 
temente claros los términos en que está concebi- 
do el precepto de la caridad. Jesucristo, que es su 
autor, no entra en sutiles distinciones: sus palabras 
son formales: Diliges, amarás; y sabiendo perfecta- 
mente que en nosotros no hay amor más tierno, 
cordial y verdadero que el que nos tenemos a nos- 
otros mismos, añade que de esta manera es como 
debemos amar al prójimo: regla sublime, a que la 
filosofía tributa admiración: Diliges  proxrimum 
tuum sicut teipsum., 

Claro es que el amor del prójimo no ha de !imi- 
tarse a un amor de sentimiento; el precepto del 
amor tiene por natural corolario el precepto de las 
obras que el amor inspira; y el mismo legislador 
que nos dice: Diliges proximum tuum sicut terpsum, 
sabrá también decirnos, y con terrible energía: 1te, 
maledicti, in ignem aeternum, ¿y por qué, Señor? 
“Tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, 
”y no me disteis de beber... etc.” 

A la objeción propuesta respondemos, en se- 
gundo lugar, que no hacemos bien sino lo que ha- 
cemos con gusto, por inclinación, y sobre todo por 
amor. Cierto que la autoridad del deber es podero- 
sa, y guardarémonos mucho de debilitarla; pero 
cuando conducidos ya por esta autoridad, nos sen- 
timos arrastrados por el corazón, que nos imprime 
la misma dirección que el deber, la obediencia en- 
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tonces no es ya peso que abruma, sino encanto que 
atrae. 

No déis a una madre sino la autoridad del deber 
y el rigor del precepto, para determinarla a adhe- 
rirse a su hijo y cuidarle cual merece; y en cambio, 
dad a otra, además de la autoridad y el rigor del_ 
precepto, un afecto tierno y expansivo: ¿de cuál de 
estas dos madres querriais ser hijos? 

No déis más a Javier que la autoridad del deber, 
arrancad de su corazón el amor santamente apasio- 
nado que tiene por las almas: y veremos si abando- 
na todo lo que hay de más preciado en el mundo, 
para ir a cuatro mil leguas de distancia de su pa- 
tria a convertir un millón de pobres salvajes. 

No déis a Claver más que la seca autoridad del 
deber,. apagad en su corazón el fuego de la caridad 
que le abrasa: y veréis si se consagra al consuelo 
de los negros, prestándoles los servicios más bajos 
y penosos, de dia lo mismo que de noche, en las 
prisiones igualmente que en los hospitales, sin has- 
tiarse jamás de las repugnantes funciones que se 
impone. 

No déis a Vicente de Paúl más que la autoridad 
del deber para estimular su celo, reemplazad con 
un corazón frío aquel corazón abrasado, verdadero 
foco de amor, que le inspira obras de caridad con 
que nada en esta línea puede compararse: y veréis 
si os bendicen los pobres por el cambio que habéis 
operado en el corazón de su padre. 

Mas para decir algo que nos toque de cerca, pon- 
gamos dos sacerdotes al frente de dos parroquias. 
No demos a uno más que la autoridad y concien- 
cia del deber, que le recuerde su obligación de ins- 
truir a los ignorantes, trabajar en la conversación de 
los pecadores, asistir a los pobres y edificar a todos; 
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pero nada de amor tierno a su grey, nada de cari- 
dad de corazón para con los afligidos y los pobres, 
nada de ardor vivamente sentido para trabajar en 
la conversión de los pecadores; nada de todo esto, 
y únicamente la autoridad del deber impuesto a 
todo párroco. 

Demos ahora a su ferviente compañero, además 
de la autoridad y conciencia del deber, un amor 
verdadero y vivamente sentido para con las almas 
en general, y muy especialmente las de sus feli- 
greses, una caridad compasiva para con los pobres 
y demás afligidos, una fuerte inclinación hacia todo 
lo que es obra de abnegación, celo y caridad; un 
corazón que a madie excluya, sino que por el con- 
trario, a todos se abra, sin establecer diferencias 
entre ricos o pobres, sabios O ignorantes, amigos o 
enemigos, un corazón, en fin, que en la parroquia 
sea como un vasto foco que irradie por todos lados, 
mereciendo que se le apellide verdadero corazón 
de pastor y padre; yo pregunto: en igualdad de cir- 
cunstancias, ¿no será el ministerio del primero in- 
comparablemente menos fructuoso que: el del se- 
gundo? 

Dilatemos, pues, nuestra caridad, ya que,ella es 
la que hace santos y la que realiza las grandes obras, 
de que resultan abundantemente la gloria de Dios, 
la salvación de las almas y nuestra propia salvación. 
Dilatentur spatia charttatis. 

92.—Es, además, especialmentc mecesaria al -sa- 
cerdote la caridad para com; el prójimo, porque, 
bien comprendida la naturaleza de su cargo, el sa- 
cerdote es mucho más de los otros que de sí pro- 
pio. Consideración es esta en que mo se piensa con 
la atención que se debiera; y vamos a ensayar po- 
nerla de relieve, 
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¿Que se propuso nuestro divino Salvador al fun- 
dar el sacerdocio? No otra cosa sin duda que per 
petuar el ministerio sagrado que habia El ejercido 
en la tierra. Á este propósito, eligió sus Apóstoles, 
poniendo a Pedro a su cabeza, les agregó setenta y 
dos discípulos, e instruyó a esta sagrada asamblea, 
cuna visible de la Iglesia, con su doctrina y ejem- 
plos, respirando una y otros la más tierna caridad 
hacia los hombres; y con este fin también les con- 
fió los altos poderes del sacerdocio, semejantes a 
los que El recibiera de su Padre: Sicut missit me 
Pater, et ego mstto vos... Accipite Spiritum Sanctum. 

El sacerdote, por consiguiente, es en toda reali- 
dad y según el pensamiento intimo de Jesucristo, 
el continuador de su obra. Ahora bien; ¿qué hizo 
Jesucristo durante su vida mortal, y señaladamen- 
te en, sus tres últimos años, que fueron con especia- 
lidad los años de su sacerdocio? Instruía a los 1g- 
norantes, buscaba a los pecadores para convertir- 
los, consolaba a los afligidos, refrenaba el vicio, 
fortalecia la virtud, ganaba a todos con caridad y 
dulzura, y quería que sus Apóstoles y discípulos 
fuesen incesantemente testigos de los prodigios de 
caridad que incesantemente obraba, a fin de que, 
cuando estuviesen investidos de la dignidad del sa- 
cerdocio, se acordasen de las lecciones y ejemplos 
de caridad que les había dado. Por el hecho de des- 
empeñar en su presencia el ministerio de caritati- 
vo y abmegado pastor, es evidente que quiso pre- 
sentarse a ellos como tipo modelar: Exemplum dedi 
vobis, ut quemadmodum ego feci vobis, ita et vos fa- 
cialis, ] 

93.—Pero si consideramos todavía más particular- 
mente el ejercicio de los poderes sacerdotales, vere- 
mos sin género alguno de duda, cuán cierto es lo 
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dicho .arriba, que somos sacerdotes para los otros, 
mucho más que para nosotros mismos. 

Y en efecto, ¿cuáles son las mayores y principa- 
les funciones del sacerdote en la Iglesia de Dios? 
Hacer cristianos por medio del bautismo, regene- 
rarlos con la penitencia ;' socorrerlos espiritualmen- 
te con la oración; asistirlos en lo corporal con la 
limosna; instruirlos con la predicación; santificar- 
los por medio del santo sacrificio de la misa y con 
la recepción del cuerpo y sangre de Jesucristo; y 
prepararlos en sus últimos momentos para el te- 
rrible tránsito del tiempo a la eternidad. 

Tales son las principales funciones que el sacer- 
dote ejerce en el seno de la Iglesia. Y bien: ¿No es 
evidente que todas estas funciones ceden en pro- 
vecho del prójimo y que la caridad constituye 
como su fondo y substancia? Es más, ¿no quedarían 
dichas funciones totalmente en suspenso, y aun ani- 
quiladas en cuanto a su ejercicio, por lo merros para 
la mayoría, si el sacerdote dejase de estar en contac- 
to con el prójimo? 

Verdad es que también en el orden temporal y 
social se desempeñan las profesiones en provecho de 
los miembros de la sociedad; pero las profesiones 
eclesiásticas llevan en sí un sello de caridad más 
marcado que las profanas. El jurisconsulto, por 
ejemplo, es jurisconsulto para los demás; pero lo 
es también para sí propio, y si le atacan injustamen- 
te, defenderá ante los tribunales su propia causa. 
El médico es seguramente médico para la sociedad 
a que pertenece; pero lo es también para sí, y ayu- 
dado de su ciencia, podrá defenderse contra la en- 
fermedad, al sentir sus primeros síntomas, comba- 
tiendo y aun impidiendo su desarrollo. 

¿Sucede lo mismo al sacerdote en sus funciones 
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más importante? No, en verdad; porque las des- 
empeña en exclusivo provecho de sus hermanos. Bau- 
tiza a otros y no puede bautizarse a sí propio; re- 
concilia con Dios a los pecadores en el sacramento 
de la penitencia, pero no puede administrarse a sí 
mismo este sacramento; y si en otras funciones ob- 
tiene gracias análogas a las que obtiene en favor 
del prójimo, como por ejemplo, en el sacrificio de 
la misa, aun entonces le recuerda la Iglesia que en 
su celebración debe ocuparse especialmente de sus 
hermanos, y así se lo da a entender en las palabras 
que le dirige el día de su ordenación: Accipe potes- 
tatem offerre sacrificium Deo missasque celebrare TAM 
PRO VIVIS QUAM PRO DEFUNCTIS, $ nomine Domini. 

Si, el sacerdote es, por la naturaleza de sus fun- 
ciones, el hombre de la caridad. Cuando socorre a 
los pobres, asi con sus propias limosnas como con 
aquellas que los ricos le confían; cuando en nom- 
bre de la Iglesia reza el oficio divino; cuando ms- 
truye a los miños y conmina a los pecadores, y per- 
fecciona a los justos, y visita a los afligidos, y se 
coloca a la cabecera del moribundo: dondequiera y 
siempre es el ángel de la caridad, se olvida en crer- 
to modo de sí propio para derramar sobre los otros 
los tesoros de esta virtud, y todo cuanto piensa, 
dice o hace, reconoce un sólo principio y un sólo 
objetivo: la caridad, la caridad, ¡siempre y en todo 
la' caridad | 

Esto es lo que enérgicamente expresaba el gran- 
de Apóstol, cuando decía a los corintios con exu- 
berancia de amor nunca bien ponderada: “Todo 
cuanto yo poseo es de vosotros, oh corintios, es más, 
yo no me pertenezco, y así yo como mis colabora- 
dores somos enteramente de vosotros; y desde que 
la caridad nos unió a vosotros, todos vamos, por Je- 
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sucristo, a perdernos y abismarnos en Dios, que es 
el término y la consumación de la caridad”: Omnia 
vestra sunt, sive Paulus, sive mundus, sive vita, sive 
mors, sve praesentia, sive Apollo, sive Cephas, sive 
futura; omnta vestra sunt; vos autem Christi, Chris- 
tus autem Des. 

Digase después de esto si la caridad para con el 
prójimo no es la virtud por excelencia del sacer- 
dote. 

094.—Ultimamente, debemos practicar esta virtud 
tan eminentemente cristiana y tan eminentemente sa- 
cerdotal, y practicarla hoy más que nunca. ¿Por 
qué? ¿Por qué especialmente hoy más que nunca? 
Porque (y notemos bien esto) munca acaso, desde 
los tiempos apostólicos, ha sido tan universalmente 
practicada como en nuestros días. 

¡Gracias eternas sean dadas al espíritu de amor, 
que fecunda a la Iglesia can su soplo divino! Ma- 
drid (1), que es su vasto centro y ardiente foco, 
abrasa a las provincias con su fuego, y en el cam- 
po de la caridad revélase por todas partes inaudi- 
to concurso y rivalidad sin ejemplo. La caridad se 
populariza en nuestra hermosa patria. La avaricia 
se avergiienza de si misma, y el frio egoismo no se 
atreve a quejarse. Seglares de toda edad, de todo 
sexo y de toda condición se organizan en socieda- 
des cuya alma es la caridad, y todos reconocen con 
asombro que son inmensos sus recursos, como in- 
-mensos son lo tesoros de la divina misericordia, 
que han por origen. 

¡Qué vergiúenza, pues, para el sacerdote! ¡qué 
oprobio, si permaneciese frío e inmóvil, como tém- 


(1) Traducimos aquí Madrid por Paris, cediendo a la 
analogía de razón y a la verdad del aserto.—N. del T. 
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pano de hielo, en medio de tantas hogueras como 
le rodean! ¡Qué humillación y qué motivo de con- 
fusión para el sacerdocio, si sus representantes vie- 
sen en los seglares de sus parroquias mayor celo 
en convertir a los pecadores y socorrer a los po- 
bres que el que ellos desplegan ! 

¡ Manos, pues, a la obra, oh amadísimos compañe- 
ros: manos a la obra! Coloquémonos al frente. de 
estas numerosas falanges que tienen la caridad por 
bandera; y avivemos por todos lados el fuego del 
amor, ya que a nosotros especialmente se nos con- 
fió el cuidado de conservarlo. Por honra del Dios 
de caridad que nos hizo cuanto somos, y por honra 
de la religión de que somos ministros, probemos 
que nosotros, mejor que nadie, sabemos realizar el 
ardiente deseo de nuestro divino Maestro: [gnem veni 
miltere in terram, ct quid volo nist ut acendatur? 
No nos intimiden los obstáculos, las vejaciones ni 
las persecuciones que se nos puedan suscitar en 
los pueblos en que ejerzamos nuestro ministerio: que 
si tenemos la caridad por escudo, seremos invul- 
nerables. Amemos a nuestros hernanos; amémesles 
si nos aman, pero amémosles todavía más si nos 
aborrecen; desarmémosles por medio del amor. Ame- 
mos a los pecadores, que por todas partes vemos 
expuestos a una ruina inminente y eterna; y ame- 
mos a los afligidos, a los enfermos y a los pobres. 
Que nuestra caridad brille a los ojos del mundo; 
nada de “orgullo, sino edificación general por medio 
de la caridad; apliquemos a ésta lo que dice San 
Pablo de otra virtud, digamos con él, no ya sola- 
mente modestia -vestra, sino también charitas vestra 
nota sit omnibus hominibus. 

¡Qué fructuoso y abundante ministerio desem- 
peñariamos en la Iglesia, si por nuestras obras me- 
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reciésemos la reputación de verdaderos y dignos 
ministros del amor, que se define a sí propio con la 
sola palabra CARIDAD: Deus CHARITAS est? 


CAPITULO VI 


Continuación del mismo asunto.—Prohibiciones y man- 
datos en orden a la caridad para con el prójimo.—Celo.— 
Desinterés, etc. 


95.—¿Tenemos deseo sincero de ser sacerdotes 
santos? Pues amemos al prójimo, y la realización 
de este deseo es infalible. ¿Por qué? Porque lo que 
hace un santo es precisamente el perfecto cumpli- 
miento de la ley de Dios, y, según la formal decla- 
ración del grande Apóstol, amar al prójimo es cum- 
plir la ley: Qui diligit proximum, legem implevit; 
y en otra parte: Alter alterius onera portate, et sic 
adimplebitis legem Christi. 

Todos sabemos esto: en punto a principios. la 
unanimidad entre nosotros es completa; Jo que nos 
divide es la práctica. 

Pues que queremos ser sacerdotes santos, y pues- 
to que indudablemente lo seriamos si observáramos 
fielmente la ley de la caridad para con el prójimo, 
no hay más sino estudiar la conducta del sacerdote 
santo en orden a esta virtud. 

Evitar en absoluto cuanto ella prohibe. y practi- 
car inviolablemente cuanto ella ordena: he aqui las 
dos reglas fundamentales que se impone, y a las 
que nunca falta con plena deliberación. 

96.—Descendamos a pormenores. Para llenar con 
la perfección posible el precepto de la caridad. no 
debemos amar al prójimo con un amor puramente 
natural, toda vez que, teológicamente hablando, ha- 
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Hámonos en rigor obligados a amarle sobrenatural- 
mente en diversas circunstancias. 

Convencido de esta verdad, el sacerdote santo 
se aplica a depurar y a sobrenaturalizar, digámos- 
lo así, su caridad. ¿Le imitamos en este punto? Si 
nuestra caridad es sobrenatural en su principio, en 
sus motivos, en su tendencia y en su fin, si ama- 
mos al prójimo en Dios y por Dios, o en otros tér- 
minos, si es Dios mismo a quien amamos en el pró- 
jimo, todo va bien. Dios está contento, el prójimo 
queda edificado, y ricos tesoros de méritos son a 
cada instante la recompensa de nuestra caridad. Pero 
veamos si es tal nuestra conducta. 

¿Es caridad sobrenatural amar al prójimo cuan- 
do nos aprueba y adula, y tratarlo con fría indife- 
rencia cuando nos contradice y vitupera ? 

¿Es caridad sobrenatural amar a los grandes, a 
los ricos y a los poderosos del siglo, y reservar 
para los pequeños y los pobres sequedad, despego 
y tedio ? 

¿Es caridad sobrenatural] amar a los hombres de 
ciencia y talento, buscar ávidamente su compañía, 
sacrificarles largas horas que pudieran ser mejor 
empleadas, y por el contrario, huir del contacto con 
los ignorantes y sencillos, que tanto han menester 
de las luces y consejos de su párroco? 

¿Es caridad sobrenatural amar a los aficionados 
a la buena mesa, al juego y otros placeres, de or- 
dinario poco compatibles con el espíritu eclesiás- 
tico, y mientras tanto dejar sin consuelo, socorro 
ni apoyo a pobres ovejas desoladas y por el dolor 
consumidas ? 

¿Es caridad sobrenatural amar a penitentes que 
por su fervor y docilidad ofrecen consuelos abun- 
dantes, mirando como carga insoportable, de que 
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desean desprenderse, a otros más resistentes y obs- 
tinados en el mal? 

¿Es caridad sobrenatural amar una parroquia que 
nos gusta y que nos encomia, y sentir despego ha- 
cia ella desde el momento en que, o nos gusta me- 
nos o adquirimos certeza de que somos objeto de 
censuras, quizá no siempre inmerecidas? 

¿Es, por último, caridad sobrenatural amar y amar 
mucho a los que aman, a los que consideran per- 
fecto todo cuanto hacemos, y a los que naturalmen- 
te nos son simpáticos, y sentir, y hasta manifestar 
cierta aversión a los que están respecto a nosotros 
en opuesta situación de ánimo? Mejor dicho: ¿no 
es esta la caridad del publicano tan enérgicamente 
censurada por nuestro divino Salvador? Si diligitis 
eos qus vos diligunt, quam mercedem habebitis? Non- 
ne et publicans hoc facsunt? 

Estas reflexiones deben, según nuestro parecer, 
arrojar alguna luz sobre nuestros defectos y sobre 
nuestras repugriancias. ¡Ojalá podamos todos, como 
el sacerdote santo, no distinguir entre prójimo y 
prójimo: entre el prójimo que aprueba y el prójimo 
que vitupera, entre el prójimo naturalmente amable 
y el prójimo naturalmente molesto e insípido! Aun- 
que el prójimo rechazado sea enemigo declarado nues- 
tro, y hasta injusto censor de nuestra conducta, 
contestemos a. sus tiros de calumnia con las fle- 
chas de la caridad; y rodeándole por todas partes 
de esta hermosa virtud, cubrámosle de confusión 
obligándole a confesar que tenemos más caridad que 
él hiel. Demasiado pedis, se dirá quizá. ¡Qué pedí- 
mos mucho! Pues qué: ¿hacemos otra cosa que co- 
piar el Evangelio? Audistis quia dictum est: Diliges 
proximum tuum, et odio habebis inimicum tuum. Ego | 
autem dico vobis: Diligite inimicos vestros, benefacite 
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his qui oderunt vos, et orate pro persequentibus et ca- 
lumniantibus vos, ut sitis filis Patris vestri qui in 
coelis est, qus solem sum oriri facit super bonos eb 
malos. 

¡Qué abundante gloria para Dios, qué principio 
de santificación para feligresias enteras, y lo mis- 
mo para sus respectivos párrocos, si éstos, imitan- 
do a sus piadosos y santos compañeros, se inspira" 
sen todos en las fuentes puras de la caridad ! 

97.—Formar interiormente juicios temerarios, 
atribuyendo sin fundamento sólido palabras o ac- 
ciones ofensivas a persona que acaso es inocente; 
indignarse contra ella, despreciarla, y pararse a es- 
cudriñar lo que hubo de reprensible en su pasada 
conducta, con la mira de legitimar las sospechas 
concebidas, atentado es por demás recto contra la 
santa virtud de la caridad. Porque mo solamente se 
la heriría con tales sospechas y aventurados juicios 
que, como sabemos, pueden llegar a ser mortalmen- 
te culpables, sino también con el fondo de acritud 
y aversión que semejantes juicios aunca dejan de 
producir. : 

Y he aquí lo que con suma diligencia evita siemn- 
pre el sacerdote santo, siguiendo paso a paso a Je- 
sucristo en el camino de la caridad. Más ocupado 
en juzgarse a sí mismo que en juzgar a los demás 
ni afligirse por sus censuras, se humilla mil veces 
ante las acusaciones contra él lanzadas, y halla con- 
tento en saborear en paz aquellas palabras de David: 
Bonum mihi, Domine, quia humiliasts me, y aquellas 
otras de San Pablo: Maledicimur, et benedicimsus; 
persecutionem patimur, el sustinemus; blasphema- 
mur, et obsecramus; y por último, aquellas todavía 
más venerables, por haber salido de los labios de 
Jesucristo: Nolite judicare et non judicabimsns, 


132 EL SACERDOTE SANTO 


Aprovechémonos de estas divinas enseñanzas, y 
sepamos conservar la calma y la dignidad cuando 
se permita herirnos la maledicencia de nuestros 
censores. Porque o sus críticas son fundadas o no 
lo son: si lo son, corrijáamonos y berdigamos a Dios 
por la advertencia que se nos da; y si no lo son, 
¿por qué turbarse? Ocultémonos en el apacible re- 
tiro de nuestra buena conciencia, y oremos mucho 
por los que ofenden a Dios, atacando a su ministro: 
Orate pro calumnmsantibus vos. Tal es el secreto que 
sugiere la caridad al sacerdote santo en estas deli- 
cadas y peligrosas circunstancias. Obremos así, y 
meditemos frecuentemente aquella máxima de San 
Vicente de Paul: “Debemos dar gracias a Dios y 
bendecirle, siempre que mos hallemos en ocasión 
de sufrir algunas penas por ejercer la caridad.” 

98.—La envidia es también un vicio que la cari- 
dad condena y contra el que todo santo sacerdote 
está constantemente en guardia: Charitas non emu- 
latur. Si se dejara uno guiar por esta vil pasión, 
¡qué de estragos se producirían en el alma! Pero 
pasemos a juzgarla por sus frutos. 

Ver con ojos envidiosos los triunfos de sus her- 
manos y mirar como personal humillación los elo- 
gios que se les tributan; sentirse como atravesado 
por aguda saeta, cuando se oye exaltar sus buenas 
obras, su alta piedad y las relevantes cualidades 
que les conquistan la estimación y el afecto de los 
pueblos; experimentar mortificador sentimiento 
cuando se advierte que en la linea de la ciencia la 
opinión pública los coloca en los primeros pues- 
tos; no contradecir positivamente esta opinión 
cuando está generalmente fijada, sino intentar de- 
bilitarla cuando todavía es dudosa e incierta, y en 
todo caso, entrar dentro de sí para martirizarse con 
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roer su humillación, o para indemnizarse de los 
elogios con dolor oídos, atribuyéndolos a preven- 
ciones ciegas o a otros motivos que la orgullosa 
envidia cuida siempre de sugerir: tales son los 
sentimientos que fomenta este odioso vicio en el 
alma sin ventura que por él se deja imputar: 
“Porque hacía el bien, dice el Profeta, se volvían 
contra mi. Detrahebant mihs, quoniam sequebar bo- 
nitatem.” 

Y todavía no hemos levantado sino la mitad del 
velo que cubre esta asquerosa llaga. Porque no se 
contenta el envidioso con afligirse por los triunfos, 
elogios y buenas cualidades de su prójimo, sino 
que va todavía más lejos, y más bajo también, toda 
vez que se alegra de sus reveses, como si los tales 
reveses hubieran de proporcionarle a él, de recha- 
zo, gloria y estimación. Si sabe que el que le hace 
sombra ha sufrido algún descalabro, recibe la no- 
_ticia con interior satisfacción, y si no osa manifes- 
tarlo al exterior, es porque conoce la despreciable 
bajeza del acto. Si entre los elogios hay algunas 
críticas que los atenúan, deja pasar friamente los 
* elogios y se sonrie ante las críticas. Y si por acaso 
llega a tener conocimiento de alguna falta cometi- 
da por el que la pública opinión juzgaba inculpa- 
ble, la envidia entonces inspirale secreta fruición, 
haciéndole ver que aquél cuya virtud tanto se en- 
comiaba, no está más que los otros al abrigo de los 
funestos efectos de la debilidad humana. 

¡Gran Dios! ¿Cabe en el hombre tanta bajeza? 
¿Es posible que su corazón se-desagrade hasta el pun- 
to de entristecerse por lo que sea favorable a sus 
hermanos, y alegrarse por lo adverso? 

Malo es sin duda afligirse de los triunfos de su 
enemigo y alegrarse de sus reveses, por ser formal 
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atentado contra la divina moral del Evangelio; 
pero al fin, es falta que se comprende, toda vez que 
para. cometerla basta seguir la viciada inclina- 
ción de la humana maturaleza. Mas es incompren- 
sible y por demás culpable afligirse por los triun- 
fos de un hombre irreprensible, amigo tal vez, 
quien si conociese el pensamiento íntimo del en- 
vidioso que le persigue en la sombra, tendría so- 
brada razón para decirle: ¿Qué te he hecho yo 
para que sobre mi destiles el veneno de tu en- 
vidia? Si mi conducta regular me atrae alaban- 
za que yo no busco, ¿he de conducirme mal para 
atraerme vituperios? Si mis trabajos son fructuo- 
sos, y los bendicen Dios y -los hombres, ¿he de 
dejar de trabajar para evitar molestias a tu celosa 
pasión? Si Dios me ha dado algunos talentos, de 
que se me pedirá severa cuenta, ¿he de enterrar- 
los, y no hacerlos valer, y provocar con ellos la 
cólera de Dios, por agradarte? ¿Y qué te he hecho 
especialmente para que así te abandones a secreta 
y maligna alegría por haber sabido el descalabro 
que acabo de sufrir y la humillación que experi- 
mento? ¿Soy yo por ventura enemigo tuyo, yo que - 
nada he hecho para merecer este título, yo que 
hasta te creía mi amigo y que siempre me he com- 
placido en darte pruebas de estimación y cariño? 

Estos cargos que pudieran dirigirse a muchos 
envidiosos, revelan a las claras lo detestable de 
esta repugnante pasión, que por otra parte no ofre- 
ce a sus víctimas ni aun una sombra de consuelo, 
en pago de las amarguras que lleva consigo. 

No nos atrevemos a creer que la envidia, acom- 
pañada de las odiosas circunstancias que acabamos 
de indicar, se anide jamás en el alma de un sacer- 
dote; pero bueno es señalar el horror de este vicio 
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a fin de prevenir al lector contra sus funestas con- 
secuencias. 

99.—El precepto del amor al prójimo nos prohi- 
be además las burlas, las murmuraciones, las ca- 
lumnias, los rencores y enemistades, los dichos 
indiscretos y otras faltas de esta indole. Digamos 
dos palabras sobre estas infracciones de la ley de 
la caridad. 

Burlas.—Nunca un burlón de hábito podrá lla- 
marse sacerdote santo. Porque ¿cómo aspirar a esta 
gloriosa calificación, quebrantando a cada instante 
el segundo mandamiento de Dios, que es semejante 
al primero: simile est huic? ¿Cómo ser santo y vio- 
lar a cada momento aquella regla que propone la 
ley natural y divina: Alteri ne feceris quod tibi fiers 
non vis? y 

El burlón pone por encima del precepto de la 
caridad el placer de hacer admirar la causticidad 
de un dicho. Es burlón por orgullo y hiere con el 
mismo dardo la caridad y la humildad. Las gentes 
se rien a menudo de sus mordaces epigramas; pero 
en el fondo nadie tiene formada alta opinión de su 
piedad; él mismo se hace justicia en el secreto de 
su alma, y después de una conversación en que dió 
rienda suelta a su burlona intemperancia, llora so- 
bre los excesos de su lengua si su conciencia, tan- 
tas veces combatida en este punto, puede llo- 
rar aún. 

Aborrezcamos las burlas: un sacerdote burlón 
es un condenado de Dios y de los hombres; se car- 
ga de una infinidad de pecados más o menos gra- 
ves, y estos pecados le privan de multitud de 
gracias, secan la dulce unción de su piedad y le 
hacen perder la confianza y la estimación de los 
pueblos; en una palabra, la burla cáustica y ma- 


156 EL SACERDOTE SANTO 


ligna jamás produce bien alguno, y produce siem- 
pre un verdadero mal, sobre todo cuando se con- 
trae el hábito de usarla. 

Asi, pues, ¡nada de burlas mordaces, nada de 
críticas acerbas, nada, nada! Seamos sacerdotes 
dondequiera y siempre, y acordémonos de que la 
caridad perfectamente observada es, según nuestro 
divino Salvador, el sello distintivo por el que son 
reconocidos sus discípulos amados y sobre todo 
sus sacerdotes: In hoc cognoscent omnes quia disct- 
puls mes estis, si dlectionem habueritis ad invicem. 

100.—Maledicencia. Si el burlón por hábito no es 
jamás un sacerdote santo, como antes hemos he- 
cho notar, ¿qué se dirá del sacerdote maldiciente ? 
No tan sólo no será jamás un sacerdote santo si 
contrae la costumbre de la maledicencia, sino que 
ni siquiera será buen sacerdote. Aunque fuera irre- 
prochable en todo lo demás, esto bastaría para 
rebajarle de la categoría de los buenos sacerdotes. 
No nos retractamos, pues, de lo que hemos dicho 
en la práctica del celo: “El sacerdote maldiciente es 
un sacerdote escandaloso; y aquí la palabra escan- 
daloso se toma en todo su rigor teológico, es decir, 
que un sacerdote maldiciente arrastra con su ejem- 
plo a los que le-oyen”. 

Pero se dirá que es casto, sobrio, desinteresado, 
estudioso, celoso... ¿Qué importa, si viola habitual- 
mente con su maledicencia la reina de las virtu- 
des? Aún vamos más lejos, y decimos que, tocante 
al escándalo, sus maledicencias son tanto más da- 
ñosas cuanto más edificante es en otros puntos. Un 
mal sacerdote, conocido por tal, por más que mal- 
diga, nadie se creerá, de buena fe, legítimamente 
autorizado a seguir su ejemplo; pero un sacerdote 
que practica todas las virtudes, excepto la de la 
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caridad, dará lugar a creer, por su conducta en esta 
materia, que la maledicencia no es un gran daño, 
cuando él la usa habitualmente sin escrúpulo. To- 
das las virtudes que practica contribuirán a la vio- 
lación de la única virtud que no ejerce. 

101.—Calumnia. Esta sola palabra indignará sin 
duda a nuestros piadosos lectores. Jamás creere- 
mos, estén seguros de ello, que imputen al pró- 
jimo faltas de que sepan es inocente. Por el con- 
trario, tenemos gusto en reproducir lo que hemos 
dicho, con este motivo, en la Práctica del celo: “To- 
"cante a la calummia, no hay para qué hablar; por- 
que, ¿quién creerá que la lengua de un sacerdote, 
"regada todos los dias con la sangre de Jesucristo, 
”destile en seguida el veneno cruel de la calumnia ?” 
Pero añadiremos lo que decimos a continuación: 
“Si este pecado, revestido de las condiciones que 
”le caracterizan y le hacen odioso, inspira a todo 
”sacerdote un sentimiento de horror y de disgusto, 
"¿sucede lo mismo con ciertas exageraciones enga- 
”ñnosas que la malignidad de las gentes transforma 
”tan facilmente en calumnias formales?” 

Todo sacerdote debe estar prevenido continua- 
mente contra las exageraciones de esta naturaleza. 
Apliquémonos, pues, a pesar con sumo cuidado to- 
das nuestras palabras, cuando estemos en una con- 
versación cuyo alimento sean las miserias del pró- 
jimo. Observemos sobre todo si somos natural- 
mente exagerados en nuestras apreciaciones y en 
nuestros relatos. Observemos más que nunca si 
personalmente tenemos queja de aquellos cuyas 
faltas y debilidades se revelen a nuestra presencia : 
Pone, Domine, custodiam ori meo, et ostium circums- 
tantiae labtis mets. 

102.—Antipatias, rencores, enemistados, He aquí lo 
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que destruye del todo la caridad. Excluir positiva- 
mente de su corazón a uno de sus hermanos, cual- 
quiera que sea, es sublevarse abiertamente contra 
el mismo Jesucristo, pues cuando dice: Diligite ini- 
micos vestros, se le responde con el corazón y aun 
con hechos formales: Non diligam. 

Esto seria un deplorable triunfo para los venga- 
tivos, si pudiesen tomar autoridad del ejemplo de 
un sacerdote para perpetuar sus enemistades. 

Tengamos cuidado: la simple antipatía predis- 
pone con frecuencia a discusiones turbulentas: es- 
tas discusiones traen consigo palabras agrias y 
ofensivas de que el orgullo herido se acuerda lar- 
go tiempo, y he aquí el rencor. Si entonces sobre- 
viene un grave motivo de queja o una simple falta 
de consideración, seria poca cosa entre dos amigos; 
pero aquí, estando la amistad notablemente altera- 
da, ¡cuán de temer es que la enemistad suceda al 
rencor | 

Sería un enorme escándalo que un sacerdote se 
condujera de ese modo. ¡Desgraciado él si alguna 
vez se pusiera en el caso de no poder, sin conde- 
narse a sí propio, predicar en el púlpito, decir en 
alta voz en el altar, ni aun recitar en secreto estas 
divinas palabras que constituyen la gloria del cris- 
tianismo: Pater... Dimitte nobis debita nostra, sicut et 
nos dimittimus! 

Imitemos, imitemos al santo sacerdote que no 
veía en todos los demás hombres más que amigos 
sobre la tierra, y que, por el heroísmo de su carl- 
dad, transformó a sus enemigos en amigos íntimos. 

San Vicente de Paúl era admirable para las per- 
sonas que le mostraban frialdad o aversión. Un 
día, cuando se estaba revistiendo para celebrar la 
santa misa, recordó que cierto religioso de París 
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le había manifestado algún desagrado. Inmediata- 
mente se despojó de sus ornamentos, fué en busca 
del religioso, le pidió perdón por las causas de des- 
contento que le hubiera podido proporcionar y le 
aseguró con afecto que estimaba y honraba mucho 
a su persona y:a su orden; después, hechas las pa- 
ces, fué a celebrar la santa misa, satisfecho de po- 
der decir a Jesús al tenerlo en sus manos que ha- 
bia sido fiel a su recomendación: Si offers munus 
tuum in altare, et $bs recordatus fueris quia frater 
tuus habet aliquid adversum te, relingue 1bs munus 
tuum ante altare, et vade priws reconciltars fratrs tuo: 
et tune ventens offeres munus Tusum. 

¡Qué edificación para los pueblos! ¡Qué unión 
entre el clero si, haciendo callar al orgullo para 
no escuchar más que la vóz de la caridad, imitáse- 
, mos todos el ejemplo del gran santo, que nos dice 
desde lo alto de los cielos: “Sed mis imitadores, 
como yo lo fuí de Jesucristo :” Imitatores mci estote, 
sicut et ego Christi. 

103.—Por último, el precepto de la caridad pro- 
híbe todo lo que, sin motivo legítimo, ocasiona al- 
guna pena, algún disgusto a nuestro prójimo, O 
todo lo que sea para él objeto de pena o de disgus- 
to si llega a su conocimiento; y esta regla compren- 
de los pensamientos, las palabras, las acciones y las 
omisiones. 

La divina caridad, cuando se le da en el alma una 
autoridad soberana, arranca del espiritu todos los 
pensamientos que la hieren: juicios temerarios, 
frialdad, celos, rencores, sentimiento de desagrado 
y aversión. 

Ella corrige la lengua y no la permite jamás pro- 
ferir una palabra burlona, irónica, maldiciente o 
calumniosa. 
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Comunica el espíritu de reserva y de sabiduría 
que hace evitar las palabras imprudentes y los re- 
latos indiscretos. 

Impone silencio cuando ve que el corazón está 
amargado y que hierve la cólera, para impedir las - 
discusiones vivas y apasionadas, las palabras que 
hieren, y aun acaso querellas y arrebatos. 

En fin, ella regulariza la conducta y santifica to- 
dos los actos, no permitiendo nada que pueda des- 
truirla, y suprimiendo aun aquellos que, sin herir- 
la profundamente, ofendan, sin embargo, su exqui- 
sita delicadeza, como, por ejemplo, simples faltas 
de consideración, de precaución, de dulzura, de 
complacencia y otras de esta naturaleza. De todo 
esto resulta una unión perfecta, un afecto mutuo, 
una fuente de abundantes consuelos y una edifica- 
ción general, 

Así se conduce el sacerdote santo; y como cifra 
su felicidad en la práctica de la caridad, hace sin 
esfuerzos, y aun con verdadera alegría, una multi- 
tud de pequeños sacrificios, de que en seguida se 
resarce por un suplemento de fervor, y el secreto 
placer que acompaña siempre a la ejecución de una 
buena obra. 

Seamos todos santos, amados colegas, y que cada 
uno de nosotros adopte generosamente esta reso- 
lución: Jamás atentaré voluntariamente contra la ca- 
ridad, por pensamiento, palabra u obra. 

104.—Inútil es hacer notar que lo que acabamos 
de decir sobre la necesidad de evitar con el mayor 
cuidado todo lo que dañe la caridad hacia el pró- 
jimo se aplica particularmente al pastor de parro- 
quia respecto al ganado que le está confiado. ¿Qué 
bien podrá hacer en la parroquia que gobierna, si 
la contrista a cada instante, con sus palabras, con 
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sus actos y cen toda su conducta? ¿Qué confianza 
«debe esperar de un rebaño que sabe por todas par- 
tes que se enoja de guiarle ? 

Venerables pastores, os conjuramos, en interés 
de la gloria de Dios, de la salvación de las almas, 
de vuestra propia santificación, para que améis y 
améis tiernamente a las ovejas que tenéis a vres- 
tro cargo. Unios a vuestra parroquia como si tu- 
viérais la certeza de no dejarla hasta la muerte. No 
pronunciéis jamás una palabra en público ni en pri- 
vado contra uno solo de vuestros feligreses. Atrued- 
los por exuberancia de celo, de bondad, de cariño, 
de caridad sin limites y sin mezcla de otra cosa. Jmi- 
tad a San Pablo en sus transportes de amor por sus 
corintios, que, sin embargo, le afligían algunas veces 
con su conducta; tomad sus palabras, y decid vos: 
otros también a vuestros pueblos : 

““Abridnos vuestros corazones para que tome-. 
mos sitio en ellos; bien sabéis que no hemos ofen- 
dklo a ninguno de vosotros: Capite nos. Neminem 
laesimus, Ya os lo he dicho, vosotros estáis en mi 
corazón en muerte y en vida: /raediximus enim 
quod in cordibus nostris estis, ad commoriendum el 
ad convivendum. Si os hablo con libertad es por- 
que tengo en vosotros perfecta confianza. Consi- 
dero también como una gloria el honor de condu- 
ciros; a este pensamiento, mi corazón no sólo se 
llena de consuelo, sino que rebosa de alegría, a pe- 
sar de todas las tribulaciones: medita mshi fiducia 
est apud vos, multa mihi gloriatio pro vobis, repletus 
sum consolatione: superabundo gaudio in omns tribu» 
latione nostra.” 

¡Qué reforma se vería en la Iglesia, qué de con- 
versiones se obrarían por todas partes, y que olea- 
das de bendiciones caerían sobre el sacerdocio, si 
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todos tuviésemos en nuestras parroquias los senti- 
mientos del grande Apóstol en el corazón y sus ar- 
dientes palabras en los labios! 

105.—Pero no nos limitemos a evitar lo que per- 
judica la caridad: aprendamos lo que es preciso 
hacer para practicar aquello que ordena. Ya hemos 
visto el Declina a malo; veamos ahora el Fac bonum. 

Ya lo hemos dicho: nosotros no somos sacerdo- 
tes para nosotros mismos, lo somos para el próji- 
mo. Dios quiere ver en nosotros hombres consa- 
grados a la práctica de la caridad. Estamos en el lu- 
gar de Jesucristo, cuya vida sobre la tierra fué un 
continuo acto de caridad por los hombres desde 
la cuna hasta la cruz.. Un sacerdote, pues, que no 
sea eminentemente caritativo y que no llene toda 
su vida de obras de caridad, no comprende el sa- 
cerdocio. 

El P. Surín, en sus Diálogos Espirituales, presenta 
esta pregunta: “¿Qué entendéis por corazón carita- 
tivo?” Y responde: “El que es inclinado a hacer 
bien a los demás”. Y más adelante añade: “El co- 
razón que siente en sí esta inclinación benéfica y 
que tiene placer en hacer todo el bien que puede a 
toda clase de personas, sin considerar que goza y no 
mirando más que lo que sea agradable a Dios: he 
ahí el corazón caritativo”. Estas pocas palabras 
encierran una excelente noción de la caridad prác- 
tica... 

“El carácter más sensible de los hijos de Dios”, 
dice el mismo autor, “es tener en el corazón gran 
señal de bondad y caridad. Porque como Dios es 
amor y su naturaleza es hacer el bien, nos aproxi- 
mamos tanto más a la Divinidad cuanto mayor in- 
clinación tengamos de hacer bien a los demás. a la 
manera de Dios que lo hace a todo el mundo”. 
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El sacerdote santo no sólo comprende, sino que 
practica con inexplicable felicidad esta sublime mo- 
ral. La caridad es su elemento y su vida. Vea- 
mos ahora los actos cuyo principio es su caridad. 

106.—Todos los hombres, a decir verdad, nece- 
sitan alguna ayuda, cualquiera que ella sea. Espi- 
ritual o corporalmente, son todos más o menos mi- 
serables, y podría decirse, en cierto sentido, que 
la familia humana, sin exceptuar uno solo de sus 
miembros, representa los enfermos de un vasto hos- 
pital donde estuvieran amontonadas todas las mi- 
serias a que está sujeta la pobreza humana. El 
sacerdote está nombrado por Dios mismo (permí- 
tasenos la palabra) médico mayor de este hospital, y 
tiene en la oficina de su caridad todos los remedios 
necesarios para la curación de los diversos enfermos 
confiados a su cuidado. 

He aquí la idea que el sacerdote santo se forma 
de su divino ministerio. Convencido de que está ro- 
deado de múltitud de enfermos, que en uno u otro 
sentido tienen necesidad de su asistencia, se ocupa 
continuamente en animarlos, como esos médicos ase- 
diados de enfermos que: apenas tienen tiempo de 
reparar sus fuerzas por el alimento y el sueño. Vea- 
mos los principales de sus actos de caridad. 

107.—Da consejos. Un buen consejero es un teso- 
ro inagotable. ¿Quién puede decir las graves im- 
prudencias y aun los crimenes que un buen conse- 
jero impide cometer?—¿Y quién dará tales conse- 
jos a no ser el sacerdote santo que siempre practica 
primero lo que recomienda a los demás? Hahiéndo- 
le ensñado la experiencia la eficacia de estos sa- 
bios avisos, aprovecha con felicidad la ocasión de 
darlos a todos aquellos que vienen a reclamar de 
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él ese favor. Sin aspereza ni brusquedad, no se le 
escapa ni una sola palabra que revele frialdad o 
impaciencia: accesible a todo el mundo, se dice a sí 
mismo como San Pablo, Sapientibus et insipientibus 
debitor sum, e inspirándose en estas palabras, es 
siempre afable y está siempre dispuesto a respon- 
der, por la dulce amenidad de su celo, a la confianza 
que se le demuestre. 

Además, no espera que se implore la asistencia 
de su caridad. Si él sabe que alguno a quien puede 
acercarse tiene necesidad de ser iluminado por un 
consejo o excitado por el ánimo, gusta de ser el 
primero en hacerlo y de dar motu proprio lo que 
acaso no se le osaría pedir sin temor de ser im- 
portuno. Por lo demás, se conduce de tal manera 
que previene y disipa tal temor, repitiendo con 
frecuencia que es feliz siempre que se acude a su 
caridad. 

Dispuesto de este modo, ama y es amado, y este 
mutuo afecto, unido a la ferviente piedad de que 
sabe que está animado, da a todos sus cansejos una 
gracia y un poder particular que aseguran su ef- 
cacia. 

¿Quién nos impide a todos obrar asi? ¡Cuántas 
ocasiones tenemos a cada momento de emplear bue- 
nos consejos! Seamos santos; lkenemos nuestros co- 
razones de la caridad de los santos, y veremos si 
todas las personas que se acerquen a nosotros o a 
quienes nosotros nos acerquemos, no reciben de nos- 
otros un consejo caritativo, o a lo menos una de 
esas buenas palabras que salen decir tan bien los 
sacerdotes santos, y que dejan siempre en el fondo 
del alma una saludable impresión. 

108.—Corrige con prudencia. 11 sacerdote santo, 
aprovechando todas las enseñanzas de su divino 
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Maestro, nunca olvida estas palabras: Si peccavit in 
te (es decir coram te, según los intérpretes), vade ct 
corrige cum inter te et ¿psum solum.; sí te audierit, lu- 
cratus cs fratrem tuum.; y como tiene hacia su pró- 
jimo una caridad sincera, mira como un deber re- 
prenderlo paternalmente para que abra los ojos so- 
bre la falta que intenta cometer o ha cometido y para 
apartarlo del mal camino que ha emprendido. 

Un sacerdote imprudente y ligero, que tenga en 
el corazón más amargura que verdadera caridad, 
hará también reconvenciones a los pecadores; pero 
dejándose llevar de los ardores desordenados de 
un celo que no es según Dios, irritará en vez de 
apaciguar, endurecerá en vez de ablandar y ahon- 
dará el abismo en vez de llenarlo. T.ejos de repren- 
der como el sacerdote santo, con la caridad de un 
padre, querrá regir con la autoridad de un déspota; 
y. mientas que su caridad es bendecida, su autori- 
dad es despreciada. Peor será todavía si en lugar 
de ir a buscar al delincuente para hacerle en secre- 
to las advertencias convenientes, inter te et ipsum 
so1.um, le dirige de pronto una reprensión pública, 
casi siempre inútil y'con frecuencia perjudicial, cuya 
corrección no debe hacerse, en todo caso, hasta des- 
pués de haber intentado la secreta. 

“¿Se debe, decia San Vicente de Paúl, dejar trans- 
currir algunas horas, y meditar bien ante Dios an- 
tes de reprender, sobre todo cuando la falta es gra- 
ve y la persona poco dispuesta a la corrección.” 
También daba este consejo, que nunca meditare- 
mos demasiado: ““Es preciso ser todo de Dios para 
ayudar al prójimo con una fraternal corrección.” 
He aquí lo que hace tan eficaces las caritativas re- 
prensiones del sacerdote santo: gusta dejarse ganar 
por el encanto de su tierna piedad, y casi siempre 
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el imperio que ejerce su alta virtud, le dispensa 
de recurrir al medio extremo de la corrección pú- 
blica. 

Desgraciadamente, caemos siempre en el exceso. 
Los unos no hacen caso de la corrección fraternal, 
y como saben que hay circunstancias en que puede 
ser omitida, la toman como si fuese simplemente 
aconsejada, cuando realmente está prescrita con fre- 
cuencia, sobre todo a un pastor. Los otros, no que- 
riendo ver que obedecen más bien a una impetuo- 
sidad natural y acerba que a un precepto de carí- 
dad, corrigen fuera de tiempo, sin precaución, sin 
consideraciones y, por consecuencia, sin fruto. 

Evitemos este exceso y tengamos por guías: los 
principios de la santa teología, una prudencia con- 
sumada, un celo inspirado por una sólida piedad y 
por una caridad contemporizadora. Tales son las re- 
glas que rigen al sacerdote santo en esta importante 
materia. 

109.—Instruye por sus predicaciones. ¡ Qué minis- 
terio de caridad es el del predicador !—¿ Quién po- 
drá decir los miles y millones de almas converti- 
das, salvadas y puestas en posesión de la eterna 
beatitud por medio de la predicación ?—¿ Porqué 
este instrumento de caridad, proporcionado por 
Dios para la salud de los pueblos, es con tanta fre- 
cuencia inútilmente empleado?—;¿ Atribuiremos esta: 
desdicha a la ceguedad, a la indiferencia, a la du- 
reza obstinada de los pecadores? Sin duda que si: 
pero ¿san tan sólo ellos culpables del mal que de-- 
ploramos ? 

¡Ah! ¡Si todos fu“semos santos y fervorosos sa- 
cerdotes!... ¡Si predicáasemos con nuestras obras: 
tanto como con nuestros discursos! ¡Si el fuego sa- 
grado de la caridad y las llamas del celo abrasaran 
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nuestras almas! ¡Si estuviéramos profundamente in:- 
presionados por la meditación continua de las ver- 
dades de la fe! ¡Si la vista de la espantosa mul- 
titud de pecadores nos hiciera verter lágrimas de 
caridad y de compasion! ¡Si el crucifijo, recordán- 
donos el inmenso amor de Jesús, nos recordase tam- 
hién que somos los pastores responsables de las 
almas por las cuales el divino Salvador derramó toda 
su sangre! Si, en una palabra, fuésemos santos, ¡qué 
de reformas en nuestras parroquias y qué profun- 
dos gemidos dejaríamos escapar al ver que hemos 
imputado severamente a nuestros hermanos aquello 
en que nosotros tenemos, por lo menos, tanta culpa 
como ellos! 

No es posible figurarase el cambio que'se veri- 
ficaría en los predicadores, si todos ellos. se inspi- 
rasen nada más que en el foco de la caridad y de la 
santidad. 

Entonces los niños serían catequizados con asi- 
duidad, con celo, con piedad, con muestras de con- 
tento, de cariño y de interés. Nada de catecismos 
sin preparación, nada de repugnancia por este ejer- 
cicio tan importante, nada de repulsiva severidad 
respecto a los pequeños corderos de Jesús. 

Entonces, tantos grandes sermones, que dicen poco 
o nada, serían reemplazados por instrucciones só- 
lidas y prácticas que siempre dan frutos abundantes, 
sobre todo cuando proceden de un pastor de piedad 
eminentemente reconocida. 

Entonces en lugar de esos discursos vagos, abs- 
tractos, metafísicos e ininteligibles, para la gene- 
ralidad de los oyentes, se daría un curso completo 
de instrucciones dogmáticas y morales sobre todos 
los asuntos de la doctrina cristiana. 

Así obra el sacerdote santo y sobre todo el cura 
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párroco cuando, inspirado por la caridad que le 
anima, ejercita un ministerio tan útil como es el 
de la predicación. 

110.—Salva las almas en el santo tribunal. En este 
punto es donde triunfa su santa caridad. En este 
sitio, adande le envía la misericordia de Dios. es 
juez, y a este título reivindica los derechos de la 
majestad divina, en cuyo nombre pronuncia sus sen- 
tencias; pero es también médico, y además padre, 
y sabe que debe tener este «doble carácter, para sus 
enfermos y para sus hijos, en sus dilatadas entra- 
ñas, por la divina bondad de que es instrumento. 

Una multitud de sacerdotes están encargados de 
este importante ministerio; pero, cuando lo ejer- 
cen, ¿lo practican como un ejercicio de caridad ?— 
¿Creen algunos que basta sentarse en el santo tri- 
bunal, oir los pecados y conceder o negar la abso- 
lución, sezún las disposiciones de cada penitente? 
Bueno es sir. duda; pero el sacerdote santo no debe 
limitarse a esto cuando quiere hacer de su minis- 
terio un completo ejercicio de caridad. 

El sacerdote santo, al considerar el bien que hace 
como confesor, se dedica con gran celo al mi- 
nisterio de la confesión y ama el santo tribunal. ;Le 
amamos como él? ¿Nos sentamos alli con gusto, sa- 
biendo que vamos a trabajar en la salvación de las 
almas ? j 

El sacerdote santo no oculta que es feliz oyendo 
confesiones, y, como se conocen sus disposiciones 
en este punto, todos se dirigen a él sin temor de un 
recibimiento frío y repulsivo. ¿Se tiene de nos- 
otros esta opinión en la localidad que habitamos? 
¿Se sabe que amamos el santo tribunal y nos con- 
ducimos de una manera propia para facilitar su 
acceso a los pecadores ? 
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El sacerdote santo, por medio de exhortaciones 
públicas y privadas, aprovecha todas las ocasiones 
para determinar a los pecadores a confesarse. ¿Le 
imitamos en tan importante punto? ¿Se inflama 
nuestro celo al hallarnos en contacto con algún pró- 
digo? ¿Le obligamos con ferviente caridad a 
reconciliarse con Dios por medio de una confesión 
sincera ? 

El sacerdote santo acoge con celo siempre igual 
a todos los penitentes que vienen a buscarle, sin 
dejar ver la más pequeña distinción ni la menor 
preferencia. Tengamos, como él, esa perfecta igual- 
dad de celo que no hiere a nadie y que edifica a 
todo el mundo, diciendo como el piadoso Colom- 
biére: “El alma de un pobre es tan querida a Jesu- 
cristo como la de un rey. e importa poco la clase de 
almas de que se lleva el paraiso.” 

El sacerdote santo ve en cada persona que se le 
acerca un pobre hijo que Dios le envia para que 
lo ilumine, lo sostenga, le dé ánimos, lo consuele y 
lo santifique. ¿Nos ocupa este pensamiento de ca- 
ridad y de celo? ¿Bendecimos a Dios porque nos 
presenta ciegos a quienes iluminar, enfermos que 
curar, almas decaídas que animar y pecadores que 
salvar ? 

El sacerdote santo, fiel imitador de la dulzura de 
Jesucristo, no muestra jamás señales de impacien- 
cia ni de enojo; sus exhortaciones son siempre ani- 
mosas, llenas de unción y paternales, y cuando re- 
prende, se ve que su reprensión es hija de su celo 
y de su caridad. ¿Podemos dar nosotros semejante 
testimonio? ¿No hemos abreviado munca las con- 
fesiones, a expensas de su integridad, con alguna 
impaciencia, alguna brusquedad o alguna señal de 
cansancio o de fastidio? ¿Nuestras exhortaciones y 
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reprensiones han sido siempre las de un padre? 

Alabemos a Dios, muy queridos compañeros. si 
podemos dar a estas preguntas contestaciones edi- 
ficantes. 

111.—Ora y ofrece todas sus buenas obras por el 
prójimo. ¿Cómo no orar y trabajar siempre por 
nuestros hermanos, si creemos con fe que, como 
sacerdotes, somos los intermediarios entre el hom- 
bre culpable y la majestad de Dios ultrajada? ¿Quién 
apaciguará la cólera celeste, si los ministros del 
gran Rey no defienden ante él la causa de sus re- 
beldes súbditos ? 

Si somos por muestra santidad sacerdotes, según 
el corazón de Dios, él solo conoce los prodigios de 
gracia y de conversión que podemos obtener de su 
infinita misericordia. 

Ante este pensamiento, veamos sin engreirnos si 
llenamos dignamente nuestro deber de mediadores. 
¿Oramos mucho por los pecadores? Habiendo muer- 
to Jesucristo por salvarlos, debemos creer que la 
oración que más estima es la que tiene por objeto 
la salvación de los pecadores. Lo diremos otra vez, 
¿Oramos por ellos ? 

Vamos a insinuar nuestro pensamiento; nosotros 
oramos, sí; ¿pero oramos por los pecadores? ¿Ora- 
mos habitualmente por un fin bien preciso y bien 
determinado? ¿Nos recogemos un instante antes de 
nuestras oraciones, para formular una dirección de 
intención especial? Si en medio de uno de nuestros 
rezos se nos. interrumpiera súbitamente para pre- 
guntarnos qué gracia particular y bien especifica- 
da deseamos obtener por esta oración, ¿cuál ser'a 
nuestra respuesta ? 

¡Cuántas oraciones poco eficaces que podríamos 
hacer excelentes! Oraciones mentales, vocales, lec- 
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turas piadosas, recitación del santo oficio, celebra- 
ción de los santos misterios; ¡qué abundantes re- 
cursos! ¡Qué minas de oro para los pecadores, si las. 
explotásemos en provecho de ellos, como lo hacer: 
los santos sacerdotes |! 

No sólo todas nuestras obras y todos los actos 
de nuestro ministerio, tan santos en sí mismos, tan 
meritorios cuando se ejecutan con la pureza de in- 
tención que exigen, sino todas nuestras penas, to- 
das nuestras fatigas, y todas las acciones en que 
empleamos los días, ¿está todo esto santificado por 
una dirección de intención especial, o más bien mo 
está esterilizado por la rutina? 

Seamos santos; hagamonos un fácil acceso hasta 
el corazón de Dios por una vida verdaderamente 
sacerdotal, y entonces, ¿qué será necesario para 
hacer caer a cada instante convertidas en lluvia de 
gracias todas las oraciones y buenas obras que aca- 
bamos de enumerar? ¿Qué será preciso? Una sola 
cosa: dirigir nuestra intención al principio de cada 
uno de estos actos; su cumplimiento no será peno- 
so, y serán infinitamente' más abundantes en fru- 
tos de salvación para nuestros hermanos y para nos- 
otros mismos. 

112.—ÁAstste a los pobres. Se podría creer a pri- 
mera vista que, siendo el sacerdote especialmente 
pastor de las almas, no tiene por especial misión 
aliviar las miserias corporales de sus hermanos. No 
es así. Ya hemos dicho que es el hombre de la cari- 
dad, y como la caridad abraza al hombre todo en- 
tero, ninguna desgracia, sea del alma o del cuer- 
po, debe encontrarle insensible. Así, su elogio no 
sería completo, si después de haber dicho que es, 
por el fervor de su celo, un salvador de almas, no 
se pudiese añadir que cs el padre de los pobres. 
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Pero cuando se encuentra en él este bello rasgo, 
que caracteriza la caridad del sacerdote santo, en- 
tonces el cielo y la tierra le bendicen de consuno, 
y su misión sacerdotal está cumplida. Interrogué- 
monos sobre este punto para ver si cumplimos hasta 
el fin el precepto de la caridad. 

¿Amamos a los pobres? ¿Los amamos con ese 
amor de tierna compasión que hace tanto bien a 
quien la demuestra? ““La verdadera idea de un co- 
"razón réprobo, dice el P. Saurin, es un rico bien 
"acomodado en su casa, bien acondicionado, bien 
"cuidado... que juega, que pasa agradablemente el 
tiempo... y que mira a los pobres y a los misera- 
“bles como cosa que nada le importa. Esto es lo 
”que condenó al mal rico”. 

¿Asistimos a los pobres? ¿Saben ellos, por nues- 
tros beneficios, que cada uno de nosotros es para 
ellos padre”. ¿Nos imponemos alguna privación en 
lo tocante al alimento, al vestido, al mueblaje y aun 
algunos libros útiles que tuviéramos intención de 
comprar, queriendo ante todo alimentar a los po- 
bres de Jesucristo y acudir a otras necesidades de 
ellos ? 

¿Visitamos a los pobres para mostrarles interés, 
consolarlos, exhortarlos a la paciencia y hacerlos 
buenos «ristianos ? 

¿Estimulamos en su favor la caridad de los ri- 
cos? ¿Defendemos su causa ante éstos? ¿Refutamos 
las objecciones ordinariamente alegadas por las gen- 
tes mundanas para dispensarse de la limosna ? 

¿Damos ejemplo de generosidad? ¿Se sabe que 
apelamos a la bolsa de los ricos cuando la nuestra 
está vacia? ¿No somos ante todo los repartidores 
de las limosnas de los otros primero que de las 
nuestras propias ? 


Dihlintara Alariana ria Conan: 


EL SACERDOTE SANTO 113 


¿Estamos teológicamente cn regla con relación a 
nuestros haberes? ¿Miramos como nuestro b:en 
propio la porción superflua de estos haberes que 
es el patrimonio de los pobres? ¿No duerme alguna 
parte de esto en culpable- ociosidad y no será su 
despertar un escándalo ? 

¿Provocamos las obras de caridad que pueden 
establecerse en la población que habitamos ?—¿ So- 
mos los primeros en proponer, por honor del sa- 
cerdocio, que no se deje adelantar por la caridad 
laica ? 

¿Por último, somos realmente los amigos, los 
bienhechores y los verdaderos padres: de los po- 
bres, y tenemos bien adquirida esta reputación ? 

113.—V isita y consuela los enfermos y los afligidos. 
¿Cual es nuestra conducta respecto a esto?—Los 
enfermos que sufren no tan solamente de su mal, 
sino también de su aislamiento y del abandono en 
que se les deja, ¿reciben de nosotros los vonsuelos 
de que tienen necesidad?—¿Los visitamos con 
aquella tierna caridad que, por algunos instantes 
a lo menos, calma sus dolores y les hace decir con 
vivo sentimiento de gratitud que somos sus ver- 
daderos y sus mejores amigos?—¿Nos limitamos a 
visitarlos cuando nuestro ministerio es para ellos 
de indispensable necesidad, no yéndolos a ver 
cuando la enfermedad no es muy grave y sí sólo 
cuando hay que prepararlos a bien morir « hay 
que administrarles los últimos sacramentos ? 

¡Ojalá pueda dar nuestra conciencia satisfactoria 
respuesta a estas preguntas! 

Los enfermos y los pobres no son los únicos que 
sufren en la tierra. ¿Quién podrá enumerar las di- 
versas aflicciones de que es presa la humanidail ?- — 
Pobres, afligidos, ¿quién os consolará en vuestras 
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desoladoras angustias ?—La indiferencia os olvida, 
si; pero la caridad os visita; el sacerdote santo está 
aquí para verter de su corazón al vuestro el bálsa- 
mo consolador cuyo secreto posee mejor que nadie. 

¿Imitamos al secerdote santo en tan importante 
punto ?—¿Nos trasladamos los primeros a casa de 
los afligidos cuando sabemos que ha caído sobre ' 
«ellos alguna adversidad ?”—.¿ Sentimos en tales cir- 
cunstancias que el corazón nos «mpuja hacia la 
casa de las lágrimas? ¿Gustamos una verdadera 
ielicidad al consolar a estos infortundos por re- 
flexiones de fe, esperanza y resignación, y con dul- 
ces palabras impregnadas de caridad que edifican 
a los que las oyen y hacen bendecir al que las pro- 
fiere ? 

114.—Detengámonos, aunque no esté dicho todo 
sobre esta inagotable materia. 

Bien lo véis, queridos colegas: nuestra misión 
en la tierra es verdaderamente divina. Nosotros 
no concentramos nuestras afecciones en el estre- 
cho círculo de una familia; la Iglesia, al prohibir- 
nos el matrimonio, tuvo por objeto universalizar 
nuestra caridad; en lugar de una familia compues- 
ta de algunos miembros, nos ha dado a todos los 
afligidos por hijos. 

Abramos, pues, nuestros corazones a la caridad, 
venerables colegas. Dejémonos guiar constante- 
mente por esta hermosa y santa virtud que agrada 
a todo el mundo. Que nuestros pensamientos, 
nuestras palabras, nuestros trabajos, nuestro mi- 
nisterio, nuestras obras, todo nuestro ser, estén 
animados por el espíritu de caridad que es el fon- 
do y la substancia del cristianismo: Plenstudo legis, 
dilectio. Busquemos la felicidad en la práctica de 
las obras de misericordia, que alli la encontrare- 
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mos sin duda, pues el mismo Jesucristo nos lo 
asegura: Beats miserscordes, quoniam tpsi misericor- 
diam. consequentur. 


CAPITULO VII 


Dulzura.—Su necesidad.—Su práctica.—Lo que prescribe 
y lo que condena. 


115.—Hay tantos puntos de contacto entre la 
dulzura y la caridad para con el prójimo, que pa- 
rece, por decirlo así, superfluo tratar de la primera 
cuando se acaba de hablar de la segunda. Es ver- 
dad que puede faltar la caridad sin herir la dulzu- 
ra; pero ¿cómo atentar contra la dulzura sin herir 
a la vez la caridad hacia el prójimo? Será facil 
convencerse de esta verdad revisando el capítulo 
anterior, en el que enumeramos varios defectos 
que atentan a la vez contra la dulzura y la ca- 
ridad. 

La virtud de la dulzura es tan absolutamente 
necesaria a todo el mundo, que nuestro Señor Je- 
sucristo ha tenido particular empeño en ser el 
maestro de ella. Es digno de notarse que este di- 
vino Salvador, que ha recomendado todas las vir- 
tudes y ha querido inculcárnoslas con su doctrina 
y sus ejemplos, sec haya reservado, sin embargo, 
para sí mismo la enseñanza especial de la dulzura 
y de la humildad: Discite a me quia mstis sum et 
humilss corde. 

Discite a me. “¡Oh, Salvador mi!” decía con este 
motivo San Vicente de Paúl, “¡qué palabra! ¡qué 
"felicidad ser vuestros discípulos y aprender esta 
"lección tan corta y tan excelente que nos hace 
"como vos sois!” 
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Por lo demás, creeriamos abusar de la paciencia 
de nuestros lectores desarrollando aqui todas las 
pruebas de la necesidad de la dulzura. Recordare- 
mos solamente en pocas palabras que esta virtud 
es mucho más necesaria aún al buen sacerdote que 
al simple fiel. “Su celo es estéril, hemos dicho en 
"La Práctica del celo, si no tiene por auxiliar y por 
“apoyo la confianza, la estima y el afecto de los 
"pueblos. Aunque hable con autoridad verdadera- 
"mente divina; aunque ocupe el lugar de Dios 
"mismo y tenga el derecho de amenazar a los pe- 
”cadores con los más terribles castigos; sin embar- 
"go, como estos castigos no son actualmente sen- 
”sibles, y para castigar a los que se resistan no 
"tiene a su disposición la vara y el azote, la prisión 
"y las multas, no le obedece sino el que quiere, 
"y ordinariamente no se le quiere obedecer, cuan- 
"do, en lugar de exhortar con bondad, manda 
”con dureza. Si se enajena los espiritus y los co- 
"razones por su brusquedad, sus vivacidades y 
""sus amargas reprensiones, ¿qué bien podrá ha- 
”cer? ¡Cuántos obstáculos encontrará a cada mo- 
mento!” 

Añádase a esto el escándalo que daria un sacer- 
dote, fomentando el vicio contrario a la dulzura 
en vez de combatirlo, si dejase estallar su cólera. 
Hay pocos vicios que se disculpen más fácilmente 
entre las gentes del mundo, pero que nadie quierc 
ver en un eclesiástico. ¿Un sacerdote colérico?... 
¡qué escándalo! Apliquémonos a combatirlo, y no 
depongamos las armas hasta haber alcanzado la 
victoria, aunque como San Francisco de Sales 
tengamos que comprarla con diez y ocho años de 
luchas y de esfuerzos. 

116.—He aquí algunos indicios por cuyo medio 
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nos será dado conocer si necesitamos la virtud de 
la dulzura. 

¿Somos orgullosos? Tengamos cuidado: la humil- 
dad no sera tan sólo la única virtud que herirá 
nuestro orgullo. La dulzura, su amiga predilecta, 
será también con frecuencia la víctima de Ea 
cio. Préstese atención, y se verá que el orgullo, la 
estimación de sí mismo, es lo que provoca ordina- 
riamente la cólera. 

El hombre vano y tontamente enfatuado de su 
propio valer, se imagina que todo se le debe a él; 
si alguno le ataca, se pone fuera de sí para vengar 
por la cólera el mérito que se atribuye. 

El hombre verdaderamente humilde es, por el 
contrario, siempre moderado; como está profunda- 
mente penetrado del sentimiento de su pequeñez, 
se coloca, por su humildad, sobre todas las humi- 
llaciones que se lancen, y en este caso, ¿qué domi- 
nio puede tener la cólera sobre él? Seamos, pues, 
humildes, por consideración a la humildad y a la 
dulzura, su inseparable compañera. 

117.—¿Somos ardientes por naturaleza y por tem- 
peramento? ¿Sentimos dentro de nosotros como un 
fuego- secreto que 3e enciende y brota a la menor 
oposición, como brota la chispa al frote del esla- 
bón sobre el pedernal? Tengamos cuidado: este ca- 
lor natural, si no tratamos de amortiguarlo, per- 
turbará nuestra razón, falseará nuestro juicio, nos 
hará cometer muchas faltas y muchas impruden- 
cias que nos costarán caras, y será para los pue- 
blos una ocasión frecuente de descontento y de es- 
candalo 

Ataquemos con vigor este ardor desordenado. 
No hablemos, ni obremos jamás cuando sintamos 
que el fuego anda por nuestras venas, que nuestro 
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rostro se enciende y que el volcán va a declararse 
en erupción. Callemos, callemos, o, mejor, hable- 
mos; pero sólo con Dios para decirle: Adjuva mec, 
Domine... Veni, Domme Jesu, vent. 

118.—¿Somos de carácter quisquilloso, egoístas, 
amigos de contradecir y de hacer siempre la oposi- 
ción? Tomemos precauciones; porque los hombres 
de ese temple son apasionados por la discusión. Si 
comenzáis por emitir vuestra opinión sobre un 
punto cualquiera, como no sea de toda evidencia, 
podéis estar seguros de que os han de contradecir. 
Disecarán hasta lo más minucioso de vuestra pro- 
posición; levantarán una argumentación en regla 
sobre un punto al que no concedéis ninguna impor- 
tancia; demostrarán la debilidad de vuestros argu- 
mentos y la fuerza de los suyos; y todo ello se hace 
menos por amor a la verdad que por inclinación a 
la disputa y terquedad en defender su opinión. Un 
hombre de tal carácter, que combate a todo tran- 
ce vuestra inofensiva proposición acaso hubiera 
atacado con el mismo ardor la misma de que se 
hace defensor, si la hubiérais expuesto desde un 
principio. 

Hemos conocido algunos que estaban tan dom:- 
nados por el defecto que señalamos en este momen- 
to, que, para vivir en paz con ellos, los hombres sa- 
bios y prudentes tenian por regla no hablar nunca 
los primeros. En las conversaciones que tenían 
juntos les dejaban tomar siempre la iniciativa, y, 
a no ser que la cosa fuese muy importante, se adhe- 
rían, pacis causa, a todas las opiniones que emitían. 

Se preguntará acaso en qué puede herir este de- 
fecto a la dulzura, puesto que este espíritu de 
contradicción puede producirse absolutamente sin 
cólera. Nosotros contestamos que la hiere muy fre- 
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cuentemente. Con efecto: ¿cómo es posible que. 
haciendo siempre la oposición a todo, no se tropie- 
ce con interlocutores que hagan frente y rehusen 
hacer el sacrificio de sus opiniones cuando las 
creen justas y razonables? Tienen también los hom- 
bres de que hablamos aquí un no sé qué de agre- 
sivo que provoca naturalmente la resistencia; y 
cuando se verifica, aparecen las oleadas de pala- 
bras que atraen otras calurosas discusiones apa- 
sionadas, y, por último, las palabras más o menos 
dañinas, y acaso un fondo de acritud que dura mu- 
cho tiempo después de la discusión originada. 

Estemos en guardia contra este mal espiritu de 
contradicción y de disputa. Nada de discusiones 
ociosas; y cuando se entablen, cedamos y pasemos 
a otra cosa. Si la discusión es necesaria o útil, ex- 
pongamos nuestro sentir sin calor ni apasiona- 
miento. La verdad quiere ser defendida cón grave- 
dad y modestia; y así la defenderemos, si no bus- 
camos realmente más que su triunfo. Pero si en 
nuestra discusión tenemos por móvil la vanagloria 
que produce una disertación hábilmente sosteni- 
da, casi con seguridad seremos impetuosos, arro- 
gantes, altaneros y aun quizá violentos. y arreba- 
tados. 

119.—¿Somos susceptibles? Tengamos cuidado: 
rara vez están de acuerdo la dulzura y la suscepti- 
bilidad. Entre los vicios sociales, no conocemos 
nada más insoportable que la susceptibilidad. 
¿Hay, con efecto, algo más desagradable que vivir 
habitualmente con un hombre que os cree, si na 
decididamente enemigo suyo, a lo menos animado 
de sentimientos más o menos malévolos hacia él? 
Un hombre susceptible no tiene los ojos abiertos 
más que para cogeros en falta. Tened, respecto a 
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él, un verdadero fondo de adhesión y de benevo- 
lencia; si él se persuade alguna vez de que no le 
gustáis, no habrá nada vuestro que pueda serle 
agradable. Vuestras demostraciones de estimación 
y afecto serán tachadas de adulaciones, y no sa- 
bréis cómo conduciros para volver a su gracia. 
Este defecto es tanto más persistente y tenaz, 
cuanto que el que está sujeto a él no piensa jamás 
que le toca nada. Se cree infalible en sus aprecia- 
ciones, y todo lo que se haga para disuardirle no 
quebranta en lo más minimo la firmeza de su atra- 
biliaria convicción. ¡Cuántos leerán acaso esta pá- 
gina, aprobarán el contenido, y no pensarán en 
modo alguno en tocarse el pecho diciendo: Tu es 
lle vw! 
—= Cuando uno está así dispuesto, es desgraciada- 
menté yerdadero el decir que vive en un continuo 
estado de hostilidad contra la virtud de la d:1lzu- 
ra. Con efecto: se concibe que la susceptibilidad, 
cuando se sufre su influencia, mantiene naturalmen- 
te en el fondo del alma una mala levadura de acri- 
tud y de aversión, de donde nacen frecuentemen- 
te las explicaciones poco comedidas, las recrimina- 
ciones injustas, y algunas veces las escenas en que la 
dulzura y la caridad son sacrificadas. 
120.—¿Somos naturalmente poco dispuestos a la 
indulgencia e inclinados, por el contrario, a la seve- 
ridad? Estemos prevenidos: esta inclinación tan 
'opuesta al fondo de benignidad y de inefable man- 
sedumbre que caracterizaba a nuestro divino Sal- 
vador, predispone a cosas que la dulzura condena. 
Así, por ejemplo, el sentirse indignado cuando hay 
que sufrir algo por una falta cometida por algún 
otro; no admitir excusas; nó atribuir nada a la l:ge- 
reza y a la debilidad, sino suponer siempre una 
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malicia meditada; reprender con arrebato y rr ad- 
mitir una palabra de réplica, para tener el placer 
de dominarlo todo a su gusto; castigar, en fin, con 
excesiva severidad, sin que haya proporción entre 
el castigo y la falta cometida: ¿qué es esto, sino 
otras tantas ofensas contra la dulzura ? 

¡Ah, si tuviésemos constantemente a la vista 
nuestro divino modelo, qué cambio no se verifica- 
ría sólo por esto en nuesfra conducta! ¡El, que era 
tan bueno, tan dulce, tan indulgente y tan tierno 
con todo el mundo! ¡El, que llamaba a Judas su 
amigo y que no retiraba sus labios cuando el infa- 
me Apostol aplicaba en ellos su beso de apostata! 
¡El, que sin pronunciar una palabra ni manifestar 
la menor emoción se oyó tratar de insensato en 
casa de Herodes y de blasfemo en casa de Caifás! 
¡El, que permanecía tranquilo, paciente y resigna- 
do bajo la corona de espinas que ensangrentaba su 
cabeza, bajo los azotes que desgarraban su cuerpo, 
bajo la mano que le abofeteaba, y bajo los inno- * 
bles salivazos de que se cubrió su faz divina! El, 
en fin, que, hasta en la cruz, llenaba el colmo de 
su dulzura defendiendo ante su Padre la causa de 
sus verdugos: Pater, ignosce illis, mesciunt enim 
quid faciunt! 

Sacerdote de Jesucristo, tan poco indulgente 
para con el prójimo, ¿no te sientes humillado vien- 
do tanta dulzura en tu modelo y tanta severidad 
en tí mismo? Mira y obra... Inmspice et fac secundum 
exemplar, 

121.—Pero para decir algo más práctico aún sobre 
la virtud de la dulzura, que quisiéramos ver im- 
plantada en el corazón de todo sacerdote, haremos 
de lo que precede algunas aplicaciones directas. 

¿Np somos demasiado severos para con los niños? 


182 El, SACERDOTE SANTO 


Esto está muy mal visto en un eclesiástico em- 
pleado en el santo ministerio o encargadol de la 
educación de la juventud en los seminarios y co- 
legios. 

Hay sacerdotes que tienen por los niños tan 
poca inclinación natural, que no pueden sufrirlos 
de ninguna manera. Todo lo de estos pequeños se- 
res les cansa y los desagrada, y quisieran verlos tan 
graves y sertos como ellos mismos. La menor 
ligereza es tratada por éstos como una notable fal- 
ta que merece castigo. Jamás tienen una palabra 
graciosa y amable, jamás una benigna sonrisa; 
siempre, por el contrario, un aire frío y seco, y pa- 
labras imperiosas y vigorosamente acentuadas A 
esto llaman firmeza y dicen que es imposible go- 
bernar de otro modo a ese pequeño pueblo. Los 
sacerdotes que se conducen así son casi siempre 
hombres que, además del poco afecto que tienen 
naturalmente a los niños, quieren estar perfecta- 
mente tranquilos, ser siempre puntualmente obe- 
decidos y no ver jamás a su alrededor el más lige- 
ro desorden: éstos son con frecuencia hombres na- 
turalmente serios y ocupados en estudios profun- 
dos. Hay tanta distancia entre la disposición ha- 
bitual de su espíritu y la loca ligereza de lo niños, 
que las consecuencias de este contraste son frecuen- 
tes choques. 

Sí, lo repetimos, esto está muy mal visto bajo 
muchos aspectos. No amando a los niños y no pu- 
diendo sufrir su movimiento continuo, se incomo- 
da uno por el menor motivo y se aplican severos 
castigos por pecadillos. Algunas veces se dejan es- 
capar palabras que no están en su lugar y se llega 
a los malos tratamientos, de que padecen mucho 
la caridad y la dulzura. Por otra parte, se indispo- 
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ne contra uno mismo a esos niños que, en una edad 
más avanzada, conservan generalmente en su co- 
razón el amargo recuerdo de los castigos excesivos 
que se les aplicaron en otro tiempo. Y ademjg, 
¿cómo se quiere no perder su confianza, cuando se 
los aleja en lugar de atraerlos, temblando de ir a 
confesarse con quien tan mal los trata, y cuando 
lo hacen no es más que por temor y llevando un 
fondo de turbación y de timidez soberanamente de- 
plorable, pues su triste resultado es alguna veces 
el sacrilegio? 

En cierto sentido, seria aún más sensible que la 
severidad no se manifestase sino respecto a ciertos 
niños, aunque éstos no fuesen más culpables que 
los otros. Por ejemplo, si no faltase la «dulzura más 
que con los niños poco favorecidos por la fortuna, 
por el talento o por la posición social de sus pa- 
dres, iostrandoles habitualmente un rostro seve- 
ro, y reservando los favores para los distinguidos. 
¡Oh! entonces se concibe cuán humillante seria una 
preferencia tan marcada para los que tuvieran la 
desgracia de no poder aspirar a ella. 

Así, pues, no haya parcialidad en nuestras afec- 
ciones. Imitemos a nuestro divino Maestro que. en 
todo, ha querido servirnos de modelo. Un día, du- 
rante una seria predicación que dirigía a una multi- 
tud numerosa, era interrumpido a cada momento 
por las madres que venían a presentarle sus niños 
para que los tocase con su mano. Viendo esto sus 
discipulos, increpaban a las personas que le inte- 
rrumpian de aquella manera. Comminabantur offe- 
rentibus. ¿Pero qué dijo y qué hizo Jesús? Ts- 
cuchemos: Quos quium viderct Jesus, imdigne tulit, 
et ait illis: Sinite parvulos vemire ad me: taltum est 
enim regnum coelorum..., et complexans eos, et sm- 
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poners nmianas super illos, benedicebat éos. Otro día 
se aprovechó también de la presencia de un niño 
para demostrar. lo querida que le era la infancia: 
Accwpiens puerum, statuit eum mm medio eorum; 
quem cum complexus esset, as lis: Ouisquis unum 
cx hujusmodt pueris receperit in nomine meo, me 
receptt; et quicumque me susceperit, non me suscipil 
sed eum qui misit me. 

¿Á quienes conviene esta instrucción más que a 
aquellos que perpetúan el divino ministerio del que 
la ha dado? 

122.—¿No faltamos a la dulzura en el santo tribu- 
nal? Si alguna circunstancia hay en que necesaria- 
mente debe practicarse esta virtud, es seguramen- 
te cuando se reciben las penosas revelaciones de un 
penitente que tiembla al pie de su confesor; que ha 
sufrido acaso veinte veces la tentación de no pre- 
sentarse, y que no se ha determinado a ello sino 
porque tenía la esperanza de ser acogido con indul- 
gente bondad. ¡Qué desgracia si se engaña su es- 
peranza, y si, en lugar de la dulzura con qué conta- 
ba, no encuentra más que una severidad repulsiva, . 
brusquedad, ¡precipitación y 'reprensiones acerbas! 

Notemos bien esto, queridos colegas: no creamos 
que la dureza y la insensibilidad de nuestros peni- 
tentes nos autorizan a usar la misma dureza con 
ellos. Iluminemos, instruyamos, reprendamos tam- 
bién si es preciso, pero que haya siempre dulzura 
en el fondo de nuestras reprensiones. Apliquemos 
las reglas, pues debemos hacerlo; pero templemos 
siempre sus exigencias con la suavidad de nuestro 
lenguaje: Suaviter in modo, fortiter in re. 

123.—¿Faltamos a la virtud de la dulzura en nues- 
tras predicaciones? Esto es lo que sucedería si mues- 
tro celo de apóstoles tuviese algo de amargo que 
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rechazase a los oyentes en vez de atraerlos. Esto es 
lo que sucedería si hiciéramos más pesado el yugo 
de Jesús con exageraciones que le quitarían su atrac- 
tiva suavidad, de modo que ya no se pudiera decis: 
Jugum meum suave est. Esto es lo que sucedería 
si no tratásemos jamás de otra cosa que de asuntos 
terribles, y si, aun tratando de asuntos más dul- 
ces, dejáramos percibir algo de seco y de austero 
en el tono, en el gesto y aun en el mismo fondo del 
discurso. Esto es, en fin, lo que sucedería si nos 
permitiésemos alusiones personales ofensivas, si bien 
no directas, lo cual mo queremos siquiera suponer, 
por lo menos tan poco veladas que fuese imposible 
no ver a quién aludiamos. 

¡Qué atentado público cometeriamos contra la vir- 
tud favorita de Jesús si nos condujésemos de ese 
modo en un ministerio que debe brillar particular- 
mente por el caritativo celo y la dulce unción del 
que lo ejerce! 

124.—¿Nos falta dulsura respecto a las personas, 
cualesquiera que ellas seam, que necesitan nuestros 
servicios o que tienen que tratar con nosotros algún 
asunto? Siendo el sacerdote el representante de Je- 
sucristo en la tierra, debe ser fácil acercarse a él 
como lo era a nuestro amable Salvador; debe mos- 
trar a todo el mundo un rostro afable, atractivo y 
que prevenga en favor suyo, como diciendo a todos: 
Venite ad me omnes qui laboratis et onerati estis, et 
ego reficiam vos. Entonces se ve rodeado de est:ma- 
ción, de confianza y de tierno afecto. Entonces se 
ve en él a un padre en cuyo seno gusta explayarse. 
Entonces los más endurecidos pecadores, desarma- 
dos y atraidos por su inalterable dulzura, con- 
cluyen por escogerlo para confidente de sus mi- 
serias, y le proporcionan la felicidad de ser para 
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con ellos el instrumento de la divina misericordia. 

125.—¿Ofendemos la virtud de la dulzura con nues- 
tra conducta respecto a las personas que nos están 
sometidas? Quizá en nuestras relaciones con estas 
personas es cuando cometemos más faltas contra 
la dulzura. Esto se explica por la frecuencia de 
nuestras relaciones con ellas y por la gran libertad 
de lenguaje y de acción que creemos poder usar 
con los inferiores; se tiene cuidado con las personas 
altas a quienes se trata, pero no con aquellas sobre 
las que se ejerce alguna autoridad. Esto nos parece 
exacto, pero de todos modos, para poner mejor el 
dedo en la llaga, diremos que las numerosas faltas 
que cometemos contra la dulzura, respecto a las 
personas que dependen de nosotros, provienen del 
deseo que tenemos de ser bien servidos. obedeci- 
dos puntualmente, tratados con respeto y rara vez 
contradichos; lo «que, bien traducido, quiere decir 
que nuestras faltas de dulzura se explican natural- 
mente por nuestra falta de mortificación. San Fran- 
cisco de Borja, después de haber llamado en vano 
repetidas veces a la puerta de un convento, perma- 
neció al raso expuesto a la nieve que caía a gran- 
des copos; y cuando, por último, vino a abrirle el 
portero, le habló con encantadora dulzura y no le 
dirigió el más ligero reproche: ¿por qué? Porque 
era dulce por la razón de que se mortificaba. Nos- 
otros, por el contrario, nos impacientamos por 
cualquier bagatela y armamos una tempestad en 
un vaso de agua; hacemos, según Dios, bastante 
más daño alguna veces que la persona a quien 
aplicamos una corrección bastante poco fraternal: 
¿por qué así? Digámoslo: porque no tenemos la 
dulzura ni la mortificación de San Francisco de 
Borja. 


e 


EL SACERDOTE SANTO 187 


El gran secreto para practicar la dulzura es sa- 
ber sufrir. Aprendamos a sufrir, y la dulzura se im- 
plantará por sí misma en nuestra alma, y cuando 
ella sea la reina de tan pequeño imperio, todo res- 
petara su amable autoridad; el corazón será calmo- 
so y moderado, la voluntad sumisa y bien regulada 
y todas las facultades del alma contribuirán al es- 
tablecimiento y consolidación de la paz; el exterior 


. mismo anunciará que la dulzura es la reina del 


campo. 

Las impaciencias y las rivalidades con respecto 
a los inferiores, debieran reprimirse con particular 
cuidado, no sólo porque su frecuencia y la frivoli- 
dad de sus motivos dan una mezquina idea de la 
virtud de un sacerdote a todos los que dependen 
de él, sino también porque cuando los inferiores 
que ahora están bajo sus órdenes por cualquier 
motivo, se ven libres de su autoridad, no tienen 
escrúpulo de revelar sus maneras bruscas, la vive- 
za de su genio y la rudeza de su cerácter, lo que le 
da una reputación poco edificante y siempre perju- 
dicial a su ministerio, 

Seamos, pues, dulces y caritativos con todos 
aquellos sobre los cuales ejerzamos alguna autori- 
dad, como los criados, sacristanes, acólitos, obre- 
ros y otras personas de cesta clase. Tritémosles con 
una bondad paternal que los atraiga y los una a quien 
se la demuestre. Hagamos esto por Dios, y él. en 
recompensa de nuestra dulzura, dispondrá a nues- 
tros inferiores de suerte que su servicio nos será 
mucho más agradable que si los disgustásemos con 
nuestra repulsiva severidad. 

Imitemos a San Francisco de Sales, nuestro mo- 
delo cn todo, pero especialmente por su dulzura. 
Tenía un criado muy dado al vino, tanto que en 
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una ocasión volvió al palacio episcopal en un esta- 
do deplorable, a hora muy avanzada de la noche. 
Siendo el Santo el único que le oyó gritar y llamar 
a la puerta, se levantó, fué él mismo a abrirle y lo 
encontró en un estado tal, que no sabía lo que ha- 
cia ni lo que decía. Su buen amo, movido a com- 
pasión, lo llevó del brazo a su aposento, llegando 
su bondad hasta ayudarle a desnudarse, y, habién- 
dolo dejado tranquilamente en su lecho, se retiro 
y fué a rogar a Dios por él. Al día siguiente, re- 
cordando el criado que el Santo Obispo era quien 
le habia recibido y cuidado, estaba confuso y te- 
mía encontrarle; pero el Santo, que quería hablarle 
en secreto, se acercó a él y le dijo con suavidad: 
“Creo, amigo, que ayer estábais un poco enfermo, 
¿no es verdad?” Esta frase, pronunciada con inefa- 
ble bondad, fué para aquel hombre un rayo que lo 
aterró; se prosternó ante su amo y le pidió mil ve- 
ces perdón por su falta. El Santo aprovechó la oca- 
sión para darle saludables consejos del modo que 
vamos a ver. Admirémosle e imitémosle. “Si, os 
perdono, le dijo con exquisita dulzura; pero consi- 
derad el triste estado en que os ponéis; pueden so- 
brevenirnos mil contingencias, podéis caer, pueden 
insultaros, arruináis vuestra salud; pero lo más tris- 
te es que perdéis vuestra alma, ofendéis a D:os 
y dáis escándalo; ¿qué sería de vos y cómo os pre- 
sentaríais ante Dios si tuviérais la desgracia de mo- 
rir en ese estado ?” 

El criado, conmovido hasta dea lágrimas, 
prometió no volver a beber más vino en su vida. 
“No, respondió el Santo, Dios no os pide tanto; lo 
que yo os ordeno es no beber durante cierto tiem- 
po más que vino aguado. Ahora, amigo mío, pen- 
sad en reconciliaros con Dios, y vivid en adelante 
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como buen cristiano.” El criado obedeció, y no que- 
riendo más confesor que su amo, se corrigió de su 
vicio y cumplió con sus deberes de doméstico y de 
cristiano. 

Es preciso ser ciego para no ver que una tan pa- 
ternal conducta es preferible a esas salidas impe- 
tuosas y reprensiones acerbas que rechazan y ale- 
jan los corazones en lugar de atraerlos. 

126.—Es bastante probable que, para justificar 
nuestros arrebatos, queramos persuadirnos a nos- 
Otros mismos de que somos naturalmente predis- 
puestos a ellos y de que sería inútil trabajar para 
vencerse en este punto. Bien quisiera hacerlo, di- 
remos acaso con el vulgo; pero esto es más fuerte 
que yo. 

¡Bien! No hay duda, eso es más fuerte que vos, 
mi querido cofrade, como otras mil cosas que Dios 
nos pide a cada instante y que no podemos llevar 
a cabo con sólo nuestras propias fuerzas, pero sí 
con ayuda de su gracia, mediante la cual todo es 
posible: Omnia possum in eo qui me confortat. ¿ Cómo 
podríamos vencer las pasiones si cediéramos a su 
impetu, diciendo como los cobardes: ¿A qué con- 
duce resistir? Esto es más fuerte que yo. 

Ya lo hemos dicho antes, la adquisición de la 
virtud de la dulzura fué para San Francisco de Sa- 
les el premio de diez y ocho años de combates con- 
tinuos. ¿Hubiera llegado a ser el más dulce de los 
hombres de su siglo si, deponierido las armas des- 
pués de algunas luchas, hubiera dicho, como otros: 
toda resistencia es inútil; esto es más fuerte que yo? 

127.—Por lo menos, se nos replicará, si no es ab- 
solutamente imposible, hay que convenir en que, 
sobre todo para algunos, es excesivamente difícil. 

Difícil, sea; pero hay que convencerse de que es 
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necesario. ¿Qué importa una dificultad ante una ne- 
cesidad, y sobre todo cuando diez necesidades ma- 
yores obligan a dominarla? Esto sucede con la vir- 
tud de la dulzura: es necesario adquirirla y prac- 
ticarla: —para obedecer a Dios—, para imitar a Je- 
sucristo, —para edificación del prójimo—, para 
atraerse los corazones, —para salvar las almas—, 
para echar por tierra los obstáculos que la malig- 
nidad suscita, —para desarmar a los cnemigos—, 
para que bendigan nuestro ministerio—, para evi- 
tar multitud de pecados, y, en fin, para santificarse 
y llegar a la perfección que impone el sacerdocio. 

Teniendo presentes estas consideraciones, armé- 
monos de valor, y puesto que lo podemos todo con 
el auxilio de Dios, que es nuestra fuerza, vayamos 
a buscar en él lo que no podemos encontrar en 
nosotros mismos. 

Por lo demás, no es preciso exagerar la dificul- 
tad de que aqui se trata, sobre todo cuando no se 
ha hecho nada serio para vencerla. Convengamos, 
pucs, queridos cofrades, en que acaso no hayamos 
empleado hasta ahora ningún medio enérgico para 
reprimir los vivos v bruscos arranques de nuestro 
carácter, y volviendo los. ojos al pasado, veremos 
probablemente que hemos alcanzado sobre lo malo 
de nuestro natural victorias más difíciles y costo- 
sas que la que hoy se nos pide. ¿Por qué nos hemos 
sostenido firmes y somos hoy dueños de la plaza? 
Porque sabiamos- positivamente que era preciso ven- 
cer o ser condenados. ¿Por qué ahora que esta- 
mos más fuertes y mejor armados no triunfamos 
de la falta opuesta a la dulzura? Porque creemos 
que podemos salvarnos a pesar de la falta. He ahí 
por qué la atacamos con tan poco vigor, y, por con- 
siguiente, con tan poco éxito. Revisemos, para es- 
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timular nuestro valor, uno tras otro los poderosos 
motivos antes citados; convfirtamoslos en materia 
de una o varias meditaciones, velemos sobre nos- 
otros mismos para detener los primeros nwvimien- 
tos de vivacidad que sintamos en nuestra alma; 
oremos mucho, con vivo deseo de ser escuchados, 
y veremos que la dificultad que nos espantaha es 
como los objetos que, vistos de lejos, asustan a 
los niños, quienes se rien de ellos cuando los ven 
de cerca. y 

San Vicente de Paúl era de natural bilioso y co- 
lérico. El mismo nos cuenta, con gran sencillez, 
lo que hizo para corregirse de este defecto: “Yo 
me encomendaba a Dios, dice; y le pedía a cada 
momento que cambiase mi carácter seco y repul- 
sivo en dulce y benigno; y por la gracia de Nues- 
tro Señor, con un poco de cuidado que puse en re- 
. primir el ardor de mi naturaleza, llegué a perder 
mi humor negro.” 

Este medio de adquirir la virtud de la dulzura 
no tiene nada que asuste; pues se reduce a tres 
puntos: “Desear sinceramente esta virtud—, pedir- 
la a cada momento a Dios—, y velar atentamente 
para reprimir los movimientos contrarios a ella des- 
de que se sienten.” : 

Usemos de este excelente medio que produjo tan 
buenos efectos en San Vicente de Paúl, y este- 
mos seguros «de que no en vano lo emplearemos en 
nosotros mismos. Pero no nos hagamos ilusiones; 
no tomemos la veleidad por la voluntad: deseemos 
sinceramente, —oremos a cada instante—, velemos 
atentamente—, combatamos con resolución y no de- 
pongamos las armas hasta que haya sonado la hora 
de la victoria. 

128.—Sin duda se dirá que la dulzura llevada al 
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extremo degenera en cobardia y debilidad, y que 
la firmeza es a veces necesaria. 

Esto es perfectamente exacto y no puede contra- 
decirse razonablemente. La verdadera dulzura no 
es blanda, ni cobarde, ni indulgente con exceso; no 
se opone de ningún modo a la firmeza en el bien, a 
la cual, según el piadoso Abelli, está siempre uni- 
da por la conexión que siempre existe entre las 
verdaderas virtudes. 

“San Vicente de Paúl decía con este motivo que 
no había. personas más constantes y firmes en el 
bien que aquellas que son dulces y buenas; como 
por el contrario, las que se dejan llevar por la co- 


lera, son ordinariamente muy inconstantes, pues 


no obran más que por arrebatos momentáneos: son 
como los torrentes que sólo tienen fuerza e impe- 
tuosidad cuando se desbordan, y cuando han ceo- 
rrido se secan; los ríos, que representan las perso- 
nas tranquilas y pacíficas, corren sin ruido, con tran- 
quilidad y no se agotan.” Obrando de esta mane- 
ra imitamos, tanto como la debilidad humana lo 
permite, a la alta sabiduria de Dios, de la que se 
dice que llega con fuerza a sus fines usando con 
suavidad de los medios: Attingit a fine ad finem 
fortiter, et disponit omuia suavster. Aproximemos 
las dos palabras fortiter y suaviter y adoptemos en 
nuestra manera de obrar la excelente regla de con- 
ducta que nos indican. 

Lo que nos engaña en esto es que confudimos 
la firmeza con la cólera, hasta el punto de creer, 
cuando nos arrebatamos, que sólo nos hemos mos- 
trado firmes. Si queremos examinar las cosas con 
atención, veremos que, si algunas veces es nece- 
sario usar de firmeza, lo cual seguramente no ne- 
gamos, es excesivamente raro que se necesiten sa- 
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lilas impetuosas para procurar la gloria de Dios y 
la santificación del prójimo. San Francisco Javier 
asegura, en varias de sus cartas, que lo que no se 
puede ganar por la dulcura y la humidad. jamás se 
alcanzará por la cólera y por los arrebatos. 

“No hace falta algunas veces, decía San Vicente 
de Paúl, más que una palabra suave para conver- 
tir a un emperdenido, y, por el contrario, una pa- 
labra ruda es capaz de desolar un alma y causarle 
una amargura que puede serle perjudicial Yo, 
continúa diciendo, no he usado más que tres veces 
en mi vida de palabras rudas para reprender y co- 
rregir a los demás, creyendo tener alguna razón 
para obrar de aquel modo, y, sienpre me he arre- 
pentido por el mal éxito; por el contrario, siempre 
he obtenido por la dulzura lo que he deseado.” 

Aprovechemos, queridos hermanns, estas precio- 
sas enseñanzas, y estudiemos sin descanso para 
arreglar a ellas nuestra conducta. 

129.—Por lo que a mí toca, dirá acaso algún san- 
to sacerdote, yo no violo, gracias a Dios, la virtud 
de la dulzura con arrebatos de cólera ni vivacida- 
des aparentes; pero.en ciertas circunstancias, sien- 
to en mí movimientos impetuosos de extremada 
violencia que me humillan bastante y me hacen 
temer que no soy tan dulce como yo quisiera. 

¿Feliz disposición que, no sólo no ofende a Dios, 
sino que alegra su corazón! Toda virtud, como su 
nombre lo indica, supone un esfuerzo, un combate. 
Hay hombres tan moderados naturalmente, que 
les sería tan penoso montar en cólera como a otros 
el reprimir sus accesos. Estos no tienen, hablando 
con propiedad, la virtud de la dulzura, sino senci- 
llamente una calma natural, una moderación sin 
mérito. No sucede así con los que son naturalmen- 
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te impetuosos, y que, por agradar a Dios, se vio- 
lentan a cada instante para no estallar. Estos son 
verdaderamente virtuosos, y cada movimiento des- 
ordenado que comprimen es una victoria alcanza- 
da sobre sí mismos. Son leones por naturaleza y 
corderos por virtud. He ahí el verdadero mérito: 
Regnum coclorum vim patstur, et violenti rapiunt 
ud. 

San Francisco de Sales confirma admirablemen- 
te com su propio ejemplo lo que acabamos de decir. 
Habiéndose visto un día obligado a negar un favor 
a un sujeto de distinción, éste se enfureció y lo ul- 
trajó de la manera más indigna; mas luego que se 
retiró, el hermano de San Francisco de Sales. que 
había sido testigo del furor de aquel hombre y de 
la impasibilidad del buen Obispo, le dijo que debía 
haber respondido a aquel insolente y que había 
hecho mal en dejar despreciar y vilipendiar su au- 
toridad. Como el Santo nada contestase, su herma- 
no, asombrado de esta especie de insensibilidad, le 
dijo: “Ahora que estamos solos os conjuro a que 
me habléis francamente. ¿No habéis sentido nada 
en el fondo de vuestro corazón cuando os han in- 
sultado, y habéis sido tan insensible interiormente 
como lo parecíais por fuera?—¿Queréis que os ha- 
ble sinceramente ?—dijo el Santo: no sólo en esta 
ocasión, sino en otras muchas, siento hervir la có- 
lera en mi cerebro como hierve el agua en la vasija 
puesta al fuego; pero con la ayuda del cielo, mori- 
ría antes que hacer o decir la menor cosa que dis- 
gustase a Dios. Lo he resuelto, y con el auxilio de 
la gracia seré fiel a mi resolución.” 

130.—Aunque hemos indicado en el curso de este 
capitulo diversos medios de combatir la cólera y 
adquirir la dulzura, creemos, sin embargo, que de- 
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bemos hacer una enumeración de ellos para mayor 
utilidad de nuestros venerables lectores. 

He aquí, pues, según las enseñanzas de los santos 
y de los maestros de la vida espiritual, lo que he- 
mos de hacer para obtener una completa victoria. 

Ver sin pasión si estamos más o menos sujetos a 
impaciencias, vivacidades y aun a movimientos de 
cólera; recordar cómo nos conducimos con el pró: 
jimo, cuando no estamos contentos de él; rogar a 
Dios que nos dé a conocer, con las luces de su gra- 
cia, las faltas que cometemos en tales circunstan- 
cias contra la virtud de la dulzura, y aun consultar 
a algún piadosó colega, rogándole nos diga con en- 
tera franqueza lo que bajo dicho aspecto ha podi- 
do notar como reprensible en nosotros. 

Desear sinceramente adquirir la dulzura, cueste 
lo que cueste. Si no tenemos este vivo y sincero 
deseo, creeremos combatir, pero no será así de he- 
cho; pues no se hace bien sino aquello que hay un 
verdadero deseo de llegar a hacer. Esa es la causa 
de nuestra miseria espiritual, no sólo bajo el as- 
pecto que nos ocupa, sino bajo todos los aspectos 
en general; nosotros creemos querer y no quere- 
mos; así se pasa la vida, sin que se note en nosotros 
un mejoramiento sensible. 

Convencernos bien de la posibilidad de adquirir 
la dulzura si tenemos una firme voluntad de ello. 
No dudar del éxito, si empleamos los medios indi- 
cados y si tenemos una perfecta confianza en Dios, 
que siempre acude en ayuda de las almas de buena 
voluntad. El día en que digamos: Ya no puedo más... 
con efecto, no podremos; pero será únicamente 
porque nos falte valor y confianza en Dios: Ommsa 
possum in eo qui me confortat, OMNIA: midamos esta 
palabra. 
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Estudiar a fondo las ventajas de la virtud de la 
dulzura y los malos efectos de la cólera cnumera- 
dos en este capitulo, y figurarnos el feliz estado 
en que nos encontrariamos bajo el triple respecto 
de Dios, del prójimo y de nosotros mismos, si nos 
hacemos dulces como corderos. 

Dirigir todas nuestras armas espirituales contra 
la falta que queremos destruir: oraciones particu- 
lares y repetidas coh frecuencia para alcanzar la 
dulzura; meditaciones frecuentes sobre esta vir- 
tud, lecturas espirituales sobre la misma materia; 
mención especial, en nuestras confesiones, de las 
menores faltas contra la dulzura, advirtiendo a 
nuestro confesor que queremos seriamente adqui- 
rir esta virtud y que le rogamos nos preste su va- 
liosa ayuda; en fin, pedir con vivas instancias a 
Nuestro Señor, en las acciones de gracias después 
de la santa misa, que nos haga perfectos modelos 
de dulzura y de paciencia. 

Prever las ocasiones en que tenemos costumbre 
de faltar a la dulzura para prepararnos a la resis- 
tencia y al combate. Encontrarse en estas ocasio- 
nes sin haberlo pensado y sin haber implorado cl 
socorro de Dios con algunas aspiraciones fervien- 
tes, es entrar en el campo de batalla desnudo yv “sin 
armas; pero prever el peligro, excitar la voluntad 
para luchar valerosamente, e invocar la asistencia 
divina, es presentarse al enemigo con buenas ar- 
mas, gruesa coraza y Dios por apoyo: Si Deus pro 
nobis, quis contra nos? 

Practicar actos de dulzura en los momentos de 
cólera y elevar el corazón a Dios, mientras dure la 
emoción. Recomendamos particularmente el em- 
pleo de este medio: una invocación ferviente a Je- 
sús o a Maria, desde el primer movimiento y en 
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tanto que dure, bastará para amortiguar el fuego 
de la cólera. 

Cesar de hablar y de obrar cuando nos sintamos 
agitados por cualquier movimiento impetuoso y 
aprender entonces a comprimir de tal modo la per- 
turbación interior, que nadie se aperciba de que la 
sufrimos. 

Hacer nuestro examen particular diario durante 
largo tiempo sobre la virtud de la dulzura y el vi- 
cio opuesto. Nos atrevemos a afirmar dos cosas con 
relación a este examen particular: 1.*£ Que no nos 
corregiremos de ninguna falta si no empleamos 
este medio. 2.* Que para hacerlo hay que ser cons- 
tantemente fiel a esta excelente practica. 

131.—Después de haber dado estos consejos, po- 
demos decir a todos nuestros piadosos lectores: 
Hoc fac, et vives; haced esto y viviréis; si, viviréis 
de la vida de Jesús, tan bueno, tan dulce, tan pa- 
ciente, tan misericordioso y tan tierno para con 
todo el mundo. Edifiquemos, muy amados compa- 
ñeros, edifiquemos a los pueblos por la dulzura, 
desarmemos a nuestros enemigos por la dulzu- 
ra, atraigamos a los más empedernidos por la dulzu- 
zura, salvemos, salvemos las almas por la dulzura. 
Todas las autoridades, aun fuera del cristianismo, 
exaltan la dulzura y la considerar como el único 
medio de ganar el corazón de los hombres. 

Cuando preguntaban a Alejandro el Grande 
cómo siendo tan joven había podido fundar su vas- 
ta monarquía y atraerse el “corazón de sus súbdi- 
tos, contestaba: “Tratando bien a mis enemigos, 
hice de ellos amigos; para afirmar las conquistas 
hay que subyugar los corazones.” 

“No es con látigos y caderas, decía Fabio, como 
se doman las fieras, sino con las caricias y buenos 
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tratamientos. Tan sólo la dulzura y los beneficios 
pueden humanizar a los caracteres duros e intra- 
tables.” 

“Usad con moderación vuestro poder, decía Ca- 
tón el Antiguo, si queréis usarlo largo tiempo. La 
dulzura sostiene la autoridad; EL RIGOR LA DESTRU-» 
YE.” .4d vos, o Pastores. 

Terminaremos este capitulo con las siguientes 
lineas de San Vicente de Paúl: 

“Hemos notado que si Dios concedió su bendi- 
ción a nuestras primeras misiones, era por haber- 
nos conducido arnistosa, humilde y sinceramente 
con toda clase de personas; y si plugo a Dios ser- 
virse del más miserable para convertir algunos 
herejes, ellos mismos han declarado que fué por la 
paciencia y la cordialidad que tenía con ellos. Los 
mismos presidiarics, entre los cuales he vivido, no 
se dominan de otro modo; y cuando me sucedió ha- 
blarles con sequedad, lo perdia todo; y por el con- 
trario, cuando los alabé por su resignación y los 
compadecí por sus sufrimientos, les dije que eran 
felices por pasar su purgatorio en este mundo; 
cuando besé sus cadenas, comparti sus dolores, ma- 
nifesté aflicción por sus disgustos, entonces mé 
escucharon, glorifcaron a Dios y se pusieron en 
estado de gracia.” 

Impongámonos como un deber, queridos compa- 
ñeros, el imitar fielmente a los santos sacerdntes 
que Dios nos ha dado por modelo y por guía. 
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CAPITULO VIII 


Obediencia.—Deberes del sacerdote hacia su Obispo y los 
depositarios de su autoridad. 

132.—S1 hay algún rasgo distintivo y verdade- 
ramente característico del santo sacerdote, es la 
obediencia filial a su Obispo y el amor respetuoso 
que profesa hacia su sagrada persona; lo mismo que 
la marca infalible de un sacerdote que no es según 
el deseo de Dios es la resistencia directa o indirec- 
ta a la voluntad de su Obispo y la poca adhesión 
y respeto que la manifiesta. 

Uno de los más bellos espectáculos que puede 
ofrecer la tierra es, sin contradicción, el de una 
diócesis gobernada por un santo Obispo y que en- 
cierre un numeroso y edificante clero que le obe- 
dezca como a Dios mismo, y que se complazca en 
darle en todas ocasiones pruebas incontestables de 
su profundo respeto y de su cordial adhesión. 

Cuando esta feliz familia —pues en realidad lo 
es— consuma su unidad inclinándose respetuosa y 
amorosamente ante el Soberano Pontífice, que 
es el centro, entonces la tierra admira y el cielo 
aplaude. 

No suframos, pues, queridos hermanos, que este 
perfecto acuerdo sea destruído o simplemente al- 
terado por uno solo de nosotros. Estrechemos nues- 
tras filas para hacer frente al enemigo, que bien 
querría dividirnos para vencernos; desechemos nues- 
tras más ligeras discusiones; agrupémonos alrede- 
dor de nuestros jefes, “seamos corderillos perfecta- 
mente sometidos a los pastores encargados de condu- 
cirnos, y consideremos como un deber alegar para 
nuestra obediencia y nuestro amor la pesada carga 


que les está impuesta. 
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133. —Debemos obedecer a nuestro Obispo, de- 
bemos respetarle y amarle por muchas razones, 
que conocemos perfectamente y que basta indicar: 
porque él es el teniente de Jesucristo respecto a 
nosotros; porque es a él mismo, en la persona de 
los Apóstoles de los cuales es sucesor, a quien 
se dijo: Qui vos audit me audit, qui vos spernit me 
spernit; —porque todo el orden jerárquico se des- 
truye si no obedecemos al que es la base—; porque 
le hemos hecho la promesa más posltiva de obe- 
diencia y respeto en el día de nuestra ordenación; 
Promitis mihs et successoribus meis reverentiam el 
obedientiam?—Promitto; porque escandalizariamos 
a nuestros cofrades y la asamblea de los fieles si 
careciéramos de respeto y obediencia hacia nues- 
tro Obispo; —porque Dios no bendeciría nuestro 
ministerio,” si nosotros no honráramos al que nos 
lo ha confiado de su parte. 

Que se diga si es posible apoyar la obligación de 
un deber en razones más sólidas y convincentes. 

134.—Lo repetimos, estas diversas razones nous 
son conocidas y sólo necesitan ser recordadas para 
vbtener nuestro asentimiento completo. Pero hay 
aún una que convencerá probablemente a muchos 
de nuestros lectores. Esta razón se toma del lado. 
de nuestros mismos venerables pontífices. 

Debemos obedecer a nuestro Obispo y manifes- 
tarle mucho respeto y amor, porque esta conduc- 
ta por nuestra parte le proporciona el más dulce 
consuelo que pueda gozar en medio de las solici- 
tudes de su cargo. 

Es generalmente bastante natural no sólo no 
compadecer, sino hasta considerar felices a los que 
ocupan puestos distinguidos. En estos honrosos 
empleos los inferiores no ven sino la elevación. la 
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independencia, la autoridad, los honores. y las ven- 
tajas materiales de que participan los altos digna- 
tarios que los poseen. Ahora bien: ¿cómo se com- 
padecería a los que se representan en un estado 
tan próspero? 

l'sta reflexión, que se aplica a todas las dignida- 
des en general, halla su explicación en el mismo 
clero. 

Bien sabemos que podríamos contristar fácil- 
mente a nuestro Obispo, y que paraesto no ten- 
dríamos sino sacudir el yugo de su autoridad o po- 
nerlo en la obligación, por nuestra mala conducta, 
de herirnos con alguna pena eclesiástica. Pero ¿sa- 
bemos también que de nosotros denende, si quere- 
mos, procurarle consuelos reales y una felicidad 
verdadera? Convengamos, queridos hermanos; no, 
no lo sabemos esto. Aún más, no podemos compren- 
der apenas que esto pueda ser. ¡Qué! Dirá algún 
piadoso pastor, yo retirado, ignorado, olvidado en 
el fondo de mi pueblo, a treinta leguas de mi Obis- 
po, que con seguridad ni piensa siquiera en mí. pue- 
do yo procurarle consuelo y aumentar su felicidad 
y su alegría! Esto no es cierto, esto no puede ser. 

Es necesario reconocerlo, esa es la disposición 
general del espíritu en el clero; esa es también la 
disposición de los sacerdotes más edificantes, que 
aman sinceramente a su Obispo, que le respetan 
profundamente y que le obedecer: en todo con una 
fidelidad inviolable. Hacen todo esto por deber, por 
espiritu de piedad, para obedecer a su conciencia 
y con mucho mérito ciertamente; pero por la de- 
más, no piensan al obrar asi en procurar satisfac- 
ciones a su primer pastor. 

La causa de esto es que no conocemos en lo más 
mínimo los sentimientos íntimos de un Obispo en 
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su diócesis; solamente los que admite en el secreto 
de su consejo, y que parten con él el peso de su mi- 
nisterio, saben cuán abrumadora es la responsabi- 
lidad del cargo que le está impuesto. Los otros 
miembros del clero no ven sino las distinciones 
que acompañan al cargo episcopal, y no ven en ma- 
nera alguna la carga: Unctionem vident, onus non 
vident. 

Suponiendo, lo cual estamos lejos de admitir, que 
nuestros dignos pontífices hayan podido ser «Jes- 
lumbrados un poco, al principio, por la seducción 
de los honores, es cierto que este deslumbramien- 
to ha sido de muy corta duración, y que inmedia- 
tamente la realidad de sus penosos cuidados ha re- 
emplazado el prestigio de su dignidad. 

Nos nos persuadimos fácilmente de que así sea: 
esto se concibe. Respecto a penas, no somos verda- 
deramente sensibles sino a aquellas que experií- 
mentamos nosotros mismos; en cuánto a las de los 
otros, y de nuestros superiores en particular, las 
creemos siempre bastante menos vivas que las nues- 
tras; y además, como hemos dicho antes, las halla- 
mos ampliamente compensadas por las ventajas cor” 
siderables de que gozan los que las sufren. 

Pero si nosotros fuéramos, como el Obispo, los 
confidentes de los embarazos y de las pequeñas tri- 
bulaciones del clero de toda una diócesis; si to- 
dos los dias se nos informara de las causas de que- 
ja que cree tener un párroco de su vicario y un vi- 
cario de parte de su párroco; si, por otro lado, los 
administradores civiles, los institutores, y una mul- 
titud de fieles nos aturdieran a cada instante con 
el ruido de sus quejas, de sus reclamaciones, de 
sus reproches, de sus acusaciones contra su pas- 
ror, y reciprocamente; si cada correo nos trajera 
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una masa de cartas que nos sería sensible abrir 
porque sabriamos de antemano que iban a contris- 
tarnos más bien que alegrarnos; si estuviéramos 
habitualmente confinados en nuestro despacho, ya 
abrumados por visitas fastidiosas, ya ocupados en 
cuestiones administrativas de una aridez ingrata, 
entonces ciertamente se operaría en nuestras ideas 
un cambio notable; entonces comprenderíamos que 
hay otra cosa más que una honrosa dignidad sobre 
la cabeza de un Obispo, y que la cruz que decora 
su pecho no es simplemente un signo de distinción, 
sino que es también el verdadero simbolo de sus 
penas y de sus disgustos de cada día. 

Añadamos a esto que el Obispo, aunque sobera- 
no pastor de toda su diócesis, no tiene tan cerca los 
elementos de consuelo de que participa un pastor 
de segundo orden, de un párroco en su parroquia, 
por ejemplo. Fl Obispo abraza todo el rebaño en 
general, pero no está en relación especial con las 
ovejas que le componen. El párroco tiene en su mi- 
nisterio los goces y satisfacciones a la mano, si se 
nos permite expresarnos así: el Obispo al contrario: 
no tiene a la mano sino espinas; él no goza apenas 
sino coy las satisfacciones de los otros. ¡ Quién. hay 
más feliz que un bueno y santo párroco, tiernamen- 
te amado por sus feligreses que edifica, de los po- 
bres que asiste, de los afligidos que consuela, de 
los niños que instruye, de los viejos pecadores que 
convierte! Todos. los dias hay para él consuelos 
nuevos y vivamente sentidos, consuelos que el Obis- 
po no siente ni puede sentir. Colocado en la cúspi- 
de de la montaña para poder dominar con la vista 
todo su rebaño, no desciende en manera alguna a 
la llanura para gozar en ella de corazów a corazón 
de los placeres de la familia. 
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S1 nos formamos, pues, una idea justa de esta 
porción de un Obispo en su diócesis, y si sentimos 
hacia él_ un amor tierno y verdaderamente filial, 
procuremos ciertamente, según nuestros débiles me- 
dios, disminuir el peso de su carga. 

135.—Esto lo comprendemos, dirán sin duda al- 
gunos de nuestros lectores; ¿qué goces, qué felici- 
dad podemos procurar a nuestro Obispo, no tenien- 
do con él sino relaciones excesivamente raras? 

He aquí precisamente adónde queriamos venir. 
Reflexionando un instante sobre el punto que tra- 
tamos, hay un pensamiento que se presenta al mo- 
mento al espíritu y es que de su clero es de quien 
un Obispo tiene derecho a esperar consuelos. Por 
raras que sean sus relaciones con algunos de sus 
sacerdotes, son, sin embargo, bastante más frecuen- 
tes aún que con los simples fieles. Desdichadamen- 
te, efecto del debilitamiento de la fe, las masas po- 
pulares, sobre todo en ciertas regiones, no tienen 
por la sagrada persona de un Pontífice esa vene- 
ración profunda y esa tierna adhesión, cuyas ma- 
nifestaciones públicas y animadas de una fe viva 
le procurarían tal dulces emociones. Se le deja tran- 
quilo si su administración es paternal, pero se le 
juzgaría con una severidad extremada si sobajara en 
lo más mínimo la población, por cualquier medida. 
No hay, pues, en general, grandes consuelos para 
él en este concepto. Lo repetimos, en su clerecía 
es donde «principalmente debe esperarlos, y va tu 
comprenderse inmediatamente que no le faltarian, 
que le llegarían hasta de todos los puntos de su 
diócesis con inagotable abundancia, si fuéramos res- 
pecto a “él lo que debíamos ser. 

Supongamos, en efecto, que sentimos todos hacia 
nuestro Obispo un respeto profundo, una adhesión 
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viva y sincera, una fidelidad completa. una obedien- 
cia ciega, pronta, universal y verdaderamente filial; 
supongamos que respetamos y hacemos respetar 
todos los actos de su administración, que nos 
conducimos de manera que no merezcamos sino 
sus elogios y nunca sus reprensiones, que le con- 
sultamos como los niños consultan a sus pa- 
dres, que le tenemos al corriente de nuestro minis- 
terio, contándole nuestras penas para que nos ayu- 
de a soportarlas, nuestros éxitos y muestros goces 
para que él tenga el gusto de participarlos, y que 
todos estos buenos sentimientos de respeto. de 
adhesión y sumisión, procuremos inculcarlos en 
el espiritu de los pueblos, a fin de que se adhieran 
tiernamente a su primer pastor cuando le vean 
entre ellos y que lo acojan, con estos transportes 
de fe, de amor y de santo entusiasmo que hacían 
estallar nuestros padres en estas solemnes ocasio- 
nes. Supongamos, decimos, que nos conducimos 
todos de la misma manera respecto a nuestro 
Obispo, y que él tenga la certeza de poseer en 
cada miembro de su clerecia un cooperador fiel, 
sumiso, cordialmente adicto, un santo sacerdote, 
en fin, a quien quiera tiernamente, porque sepa 
que él es también tiernamente querido. ¿No es del 
todo evidente que un Obispo tal, en la efusión de 
su corazón reconocido, no cesaría de bendecir la 
divina bondad por haberle llamado a gobernar una 
diócesis tan digna de sus trabajos y de sus vigl- 
lias ? 

¿No es cierto que, como San Pablo, exclamaría 
con indecible alegría: “Queridas ovejas, vosotras 
sois mi corazón y mi gloria, me llenáis de consue- 
lo, me hacéis sobreabundar de placeres en medio 
de mis fatigas y de mis solicitudes?” Multa mshi 
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gloriatio pro vobis; replelus sum consolatione : super- 
aubundo geudio in omnt tribulatione... Gaudeo quod 
m omnibus confido in vobis, 

No sabemos lo que estas consideraciones produ- 
cirán en el espiritu y en el corazón de nuestros bien 
amados cooperadores; creemos, sin embargo, que los 
pcnetraráan de un sentimiento de amor y de vene- 
ración hacia sus dignos pontifices. 

¿Por qué ha de ser necesario que de la belleza, de 
la perfección -del ideal, vayamos a descender a la 
imperfección, quizá al abismo de la miseria de la 
realidad ? 

Veamos, pues, con algunos detalles cómo llena- 
mos nuestros deberes hacia el que ocupa respecto 
a nosotros el sitio de Dios mismo. 

136.—Algunas veces, aun antes que el Obispo 
que se nos destina haya tomado las riendas de la 
diócesis a que pertenecemos, damos ya algunos pa- 
sos en el terreno de la oposición y de la indocili- 
dad. En lugar de orar y de hacer orar mucho para 
obtener de Dios un digno y santo Pontífice; en lu- 
gar de esperar en paz el resultado de nuestras pre- 
ces y de nuestras buenas obras, diciéndonos a nos- 
otros mismos que la responsabilidad de la elección 
de este Pontífice, no pesando sobre nosotros, nos 
perjudicaríamos inquietándonos, puesto que, des- 
pués de todo, cualquiera que sea el Obispo que nos 
gobierne, podríamos captarnos siempre su afecto 
viviendo santamente y salvando almas; en lugar de 
esta conducta tan sabia y tan bien practicada por 
los santos sacerdotes, vivimos en un estado de te- 
mor, de inquietud y de preocupación más nocivo 
que provechoso. Aún vamos más lejos: el deseo 
impaciente de conocer a nuestro augusto Jefe nos 
hace tomar por distintos lados informes minucio- 
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sos, y cuando llegamos a descubrir el elegido del 
Señor, entonces es necesario que sepamos quién es, 
cuales son sus principios sobre tal o cuál punto, 
cuál es su carácter, cuáles son sus antecedentes, lo 
que piensa de él la clerecía de la diócesis de donde 
viene y otros mil detalles con que nos llenamos la 
cabeza y sobre los cuales basamos ya una aprecia- 
-ción, algunas veces poco caritativa. 

¡Sí siquiera guardáramos para nosotros este mal 
fruto de nuestras curiosas investigaciones!, pero 
en ésta como en otras muchas circunstancias, que- 
remos saber para tener el placer de contar. Repe- 
timos, pues, a nuestros cofrades todo lo que hemos 
sabido, y, en cambio de nuestras comunicaciones, 
recibimos de ellos la confidencia de algunos hechos 
nuevos, con los cuales aumentamos nuestro reper- 
torio. Pasando todo esto de la misma manera en los 
diversos puntos de la diócesis, se concibe que la 
opinión de la clerecía se forme anticipadamente, y 
que si esta opinión no es favorable al nuevo prela- 
do, hallará ya todos los espíritus prevenidos con- 
tra su futura administración, lo cual será evidente- 
mente muy perjudicial al éxito que él espera. 

¿Qué hacer para evitar este inconveniente, cuyas 
consecuencias son a menudo bastante más enojosas 
de lo que se imagina? ¿Qué hacer? Lo hemos dicho 
ya: imitar a los santos sacerdotes, que no se oct- 
pan en manera alguna de estas frivolas pesquisas 
y que emplean en rezar, en hacer buenas obras y 
en llenar pacíficamente su ministerio, el tiempo 
que sus cofrades gastan en pláticas inútiles y más 
que inútiles, esperando con calma de la Divina 
Providencia al que ella destina para el gobierno de 
la diócesis. ¿Qué hacer más? No oir nada, en cuan- 
, to sea posible, y sobre todo no decir nada que pue- 


208 EL SACERDOTE SANTO 


da paralizar de antemano la acción de un Obispo, 
que es necesario, en conciencia, secundar inmedia- 
tamente con todo su poder por una cooperación 
sincera y adicta. ¿Qué hacer, en fin? Calmar los es- 
piritus todo lo que se pueda en la región donde se 
habita, y, sin pretender dar lecciones a sus cofra- 
des, ensayar, sin embargo, conducirlos a la práctica 
de las reglas de conducta que uno mismo observe. 
Tal es en este caso la manera de obrar de un sacer- 
dote que tiene por guías solo la caridad, la pruden- 
cia, el verdadero celo y las inspiraciones de una 
sólida piedad. 

137.—Pero coloquémonos en las circunstancias 
ordinarias y bajo la dirección actual del Obispo 
que nos gobierna. Le debemos incontestablemente 
obediencia, respeto, amor filial y el apoyo de un 
concurso sincero y adicto. He aquí lo que a él pue- 
de encantarle hallar en el santo sacerdote; veamos 
si él lo halla en nosotros mismos. 

Y primeramente, es un punto esehcial, hay que 
convenir en ello, la obligación que tiene todo 
sacerdote de aceptar el empleo que su Obispo le 
asigne. ¿Qué llegaría a ser de la administración 
episcopal si se pusiera a merced de los gustos, de 
los caprichos, o de las voluntades formalmente 
expresadas de aquellos a quienes rige? ¿Sería po- 
sible esta administración, y no es evidente que urna 
multitud de puestos poco envidiados permanece- 
rian desocupados si algún sacerdote no quis:era 
dirigirse a él, y si el obispo se sometiera a estas 
voluntades rebeldes ? 

Que se le hagan observaciones justas y razona- 
bles sobre puntos importantes que él ignore; que 
se le hagan sobre todo con la protesta de una su- 
misión perfecta en el caso en que, después de ha- 
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berlas pesado, el no las creyera bastante graves 
y volviera a insistir en lo que había resuelto pri- 
mitivamente, todo está en el orden. y esta conduc- 
ta no merece censura alguna. Solamente recomen- 
daremos mucho que se examine con gran atención 
y ante Dios si las observaciones que se hacen son 
realmente tal como se presentan, y si, al exponer- 
las, no se hace resaltar su potencia por algunas 
pinceladas un poco exageradas en energía, influido 
como se está por el deseo de sustraerse a un em- 
pleo que se teme. 

138.—Podría suceder que, no teniendo observa- 
ción alguna válida que someter a nuestro Obispo, 
y queriendo, sin embargo, eludir su voluntad que 
veja demasiado la nuestra, quisiéramos recurrir a 
medios indirectos para alcanzar con seguridad 
nuestros fines. Así, por ejemplo, podriamos caer 
en la tentación de recurrir a la bienhechora inter- 
vención de algunos personajes influyentes que su- 
piéramos gozaban de crédito cerca de la autoridad 
episcopal, con el fin de conseguir por su compla- 
ciente intervención lo que nos sería imposible ob- 
tener por otra via. 

Digámoslo claramente: esta conducta no es rec- 
ta, no es sincera, no es leal, abre brecha en la obe- 
diencia que hemos prometido solemnemente a los 
pies de nuestro Obispo, y con toda seguridad Dios 
no la bendecirá. “El Espíritu Santo, dice Lesage, 
no ama el engaño.” Spiritus sanctus disciplinac 
effugiet fictum. 

Diremos aquí todo nuestro pensamiento, y cree- 
mos útil decirlo, pues nos parece que es demasia- 
do poco conocido. El hecho de la aceptación de un 
puesto ofrecido por el Obispo constituye una ver- 
dadera vocación. La vocación al sacerdocio implica 
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necesariamente esta segunda vocación: es una vo- 
cación en la vocación, si se nos permite expresar- 
nos así. Sustraerse a ella por una vía que no es le- 
gitima, es, según los principios fundamentales en 
hecho de vocación, sustraerse por lo mismo a los 
designios de la Providencia y a la corriente de 
gracias que ella nos destinaba en tal empleo, y que 
nos rehusará en otro igual que hayamos obtenido 
por los pequeños medios extraviados que hayamos 
puesto en juego. Ahora bien: si nos colocamos a la 
altura de las miras del sacerdote santo, sabremos 
lo que es privarse de las gracias abundantes de 
una vocación especial en el estado sacerdotal, don- 
de se tiene mil veces más necesidad de ellas que 
en ninguno otro; sabremos sobre todo que es, a los 
ojos de la fe, .soberanamente deplorable pasar años 
enteros, y a veces toda su vida, en un empleo que 
se ocupa contra la voluntad de Dios. 
Desgraciadamente, todo esto pasa en las reyio- 
nes superiores, pero tres veces santas, donde la 
vista humana no penetra apenas; y cuando las vías 
de la perfección no son nuestras vias, tratamos 
con ligereza lo que los santos consideran como 
muy importante y muy grave.—“Reconoceremos 
el engaño a la hora de la muerte, dice el P. Talle- 
mant, y veremos que nos hemos dejado alucinar 
por bagatelas como niños... No debemos usar ja- 
más de cumplimientos ni de política cuando tra- 
tamos con los superiores con la mira de la dispo- 
sición de nuestros emplecs, ni por cualquier otra 
cuestión o cualquier otra ocasión que sea: pues 
todo esto es la prudencia de la carne reprobada 
por Nuestro Señor: Prudentia carnis mors est pru- 
dentia autem Spiritus vita et pax.” (Rom., 8.) 
139.—Pero si el Obispo no me obliga en manera 
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alguna a aceptar el empleo que me propone; si él 
me deja en libertad de rehusarlo, ¿no puedo re- 
husarlo en efecto y estar perfectamente tranquilo? 

Como esta obra se titula El. SacerRDOTE SANTO, 
y suponemos en los que nos honran leyéndola el 
deseo de llegar a ser efectivamente sacerdotes san- 
tos, respondemos sin titubear a la cuestión pro- 
puesta, que no deben rehusar el empleo que se les 
ha ofrecido sin obligación de aceptarlo, si no tie- 
nen para motivar esta repulsa, sino razones frívo- 
las, razones que quizá, a causa de su frivolidad 
misma, no se atreverán a exponerlas a su Obispo. 
Si las razones que tienen que alegar son graves, 
harán un acto de buenos sacerdotes proponiéndo- 
las tales como son, sin engaño, y siempre con la 
declaración de que están dispuestos a aceptar el 
simple deseo de la autoridad. 

El solo hecho de la proposición de un empleo por 
el Obispo es para un santo sacerdote la indicación 
suficiente de la voluntad de Dios; y cuando esta 
voluntad nos es conocida, no «debemos sustraernos 
a ella por fútiles motivos, sino que debemos más 
bien decir a Dios con nuestro Divino Salvador: 
Non mea voluntas, sed tua fiat. - 

A menudo, en estas circunstancias, el deseo vivo 
de nuestro ()hispo es, en el fondo, que aceptemos 
lo que =os afrece. Si no insiste más, aun si nos dice 
positivamente que nos deja lilires para responder- 
le con una repulsa, es quizá por su parte un senti- 
miento de bondad. de paternal condescendencia 
que le hace obrar. Es un tierno padre que nos 
trata como niños mimados; nos trata con mira- 
mientos, te.miendo afligirnos; hemos prestado qui- 
zá algunos servicios a la diócesis, y él cree por 
este motivo debernos consideraciones, por decirlo 
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así. ¿Quién sabe aún ¡ay! si nuestra poca virtud no 
es en esta ocasión la causa de su conducta indul- 
gente para con nosotros? Si él prevé nuestra indo- 
cilidad, puede ser que no quisiera someter nuestra 
obediencia a una prueba cuyo fin temiera. Sea lo 
que fuere, lo repetimos, el simple hecho de su 
proposición es, en cuanto a nosotros, la expresión 
de la voluntad de Dios, y responderemos con un 
generoso fiat, si damos nuestra respuesta al pie 
del crucifijo, figurándonos oir a Jesús decirnos: 
Estoti perfecti, sicut et Pater vester coelestis perfec- 
lus est. 

Diremos en esta ocasión que haríamos una cosa 
excelente y verdaderamente digna de un santo 
sacerdote, si declaramos a nuestro Obispo, una vez 
por todas, que estamos entre sus manos como la 
arcilla entre las del alfarero, que hemos cifrado 
nuestra felicidad en obedecerle, y que le suplica- 
mos que obre constantemente respecto a nosotros 
con toda libertad para la mayor gloria de Dios y 
el mayor bien de la diócesis. ¡Qué de gracias se- 
rían la recompensa de tal conducta! ¡Qué alegría 
procuraría al Pontítice y cuánto allanaría de difi- 
cultades y confusiones su administración ! 

140.—Respecto a mi, dirá quizá algún piadoso 
cofrade, yo no tengo, gracias a Dios, ningún repro- 
che que hacerme sobre los puntos que acaban de 
tocarse. Yo he aceptado hasta ahora todos los em- 
pleos que se me han ofrecido por mis superiores; 
pero, lo confieso, hay algunos de esos empleos que 
he aceptado quizás sin mérito, por la razón de que 
los deseaba mucho, v he empleado algunos medios 
torcidos para conseguirlos, medios, por lo demas, 
que no han sido conocidos sino por mí solo, 

¡Quiera Dius que esto deba colocarse entre las 
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concepciones quiméricas de un espíritu demasiado 
escudriñador! Si, sin embargo, no fuera así, y si 
realmente algunos sacerdotes sel adelantaran a la 
voluntad de su Obispo por las diligencias y las in- 
_dustrias de su voluntad propia, es del todo evi- 
dente que Dios no bendecirá en manera alguna ta- 
les diligencias y tales industrias. El verdadero 
obediente no pide nada, ni rehusa nada; está allí, 
inerte y pasivo ante su superior, como el instru- 
mento que no replica nada al obrero: Tomadme, y 
como la arcilla que no dice nada al que la da for- 
ma: Haced de mi un vaso de honor. Tiembla de to- 
mar sobre sí la sombra de una responsabilidad, 
procurándose un empleo “que no le hubiera sido 
propuesto quizá sin sus pequeñas maniobras; sabe 
que para estar perfectamente seguro del auxilio de 
Dios en un puesto cualquiera, es necesario haber 
sido instalado por él mismo y por él solo; sabe que 
cuando uno se conduce de esta manera, se reciben 
las penas que sobreviene con una paciencia resig- 
nada y tranquila, y algunas veces hasta con ale- 
gría; fuerte con el pensamiento que uno no ha he- 
cho nada para atraérselas, lo que no tiene lugar 
cuando se ha ingerido uno casi por sí mismo en el 
empleo que se ocupa. 

Dejemos obrar a la Providencia, bien amados 
cofrades, y no prevengamos jamás la: realización 
de sus planes por la expresión directa o indirecta 
de nuestros deseos. Tengamos mucha confianza 
en la bondad de nuestro celeste Padre para creer 
que sabe bastante mejor que nosotros lo que es o 
no favorable a nuestros intereses eternos. Deje- 
mos a los niños de la tierra esas intrigas, esos pe- 
queños ardides y todos esos sesgos artificiosos que, 
por lo demás, tampoco aprueba la misma delica- 
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deza mundana: despreciemos todos esos efugios del 
amor propio y tengamos a gloria aceptar respecto 
a nuestro Obispo la divisa de perfecta obediencia 
que hemos mencionado más arriba: No pedir nada.— 
No rehusar nada. 

141.—Pero, por lo menos, cuando se nos ha lla- 
mado a un puesto que no aceptamos sino con re- 
pugnancia, ¿no podrá manifestarse esta repuenar- 
cia a los superiores reconociéndose victima de la 
obediencia ? 

He aquí una de esas preguntas a cuya continua- 
ción viene la respuesta por sí misma. Es claro. en 
efecto, que la manifestación del descontento que 
se experimenta. no es según el deseo de Dios. Se 
le hace, es cierto, cesión de la voluntad, pero se 
hace a disgusto y él no queda contento; quiere ser 
servido con un gran corazón y una voluntad docil: 
Corde magno et animo volenti, y no con ese co:a- 
zoncillo replegado sobre si mismo, y esa voluntardl 
dudosa que tiembla a la vista de la voluntad de 
Dios cuando ésta se le opone. Los servidores a los 
que Dios prodiga su amor son aquellos que le 
ofrecen alegremente sus servicios: Hilarem dato- 
rem. diligit Deus, y no los que le sirven frunciendo 
el entrecejo y quizá hasta con murmullos en los' 
labios. 

¿Por qué, preguntamos, obedecer de mala vo- 
luntad? ¿Se puede hallar alguna satisfacción en 
esta obediencia mohina? ¿Quién no ve que es más 
bien precisamente lo contrario lo que tiene lugar. 
y que abandonándose a pensamientos sombrios s” 
envenena la llaga en vez de curarla? ¿Le querrá 
atraer a sí alguna demostración de compasión por 
las quejas que exhale? ¿Qué más pueril y más fri- 
volo, sobre todo de parte de un sacerdote, que una 
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disposición de esta naturaleza? ¿Se espera hacer re- 
vocar la decisión de los superiores por la exhibi- 
ción de la pena que causan? Esto seria herir la 
vbediencia im voto, y lo más a menudo sin obtener 
la revocación deseada. ¿Se figurarán algunos por 
lo menos que haciendo ver la repugnancia con que 
se dirigen al puesto asignado se les determinará a 
coger, en cuanto se presente, la ocasión de un tras- 
lado? Esto seria un cálculo de voluntad propia que, 
no pudiendo satisfacerse en el presente, saludaría en 
el porvenir con un rayo de esperanza que haría ge- 
mir la obediencia. 

Nada de esto entra en el espíritu del santo sacer- 
dote: obedece sin murmurar, porque se ha consa- 
grado de todo corazón a una obediencia absoluta 
cuando ha dicho: Promitto: obedece hasta alegre- 
mente, porque sabe que la voluntad de su Obispo 
es para él la voluntad de Dios, a la que se siente 
feliz sometiendo la suya; obedece por lo mismo sin 
dar ninguna muestra de su repugnancia, sobre 
todo a aquellos de quienes viene a ser pastor, por- 
que sabe que así como se acercan al santo sacer- 
dote que viene entre ellos con alegría, asimismo 
se aislan del que les presenta un semblante rece- 
loso, y que les manifiesta directa o indirectamente. 
que, si es su pastor, es solamente esperando tener 
el placer de no serlo más. 

Imitemos a este piadoso cofrade, puesto que 
una voz interior nos dice que sobre él y su minis- 
terio caen a mares las gracias y las bendiciones 
de Dios. 

Hemos conocido un sacerdote santo, verdadera- 
mente digno de este hermoso titulo, que había rea- 
lizado muchas veces en su conducta las reglas de 
obediencia que acabamos de trazar. Sus superio- 
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res, sabiendo que estaba siempre presto a ejecutar 
st voluntad, en cualquier cosa que fuere, y no ig- 
norando. por lo demás, que su celo igualaba a su 
ubediencia, se dirigían a el cuando querían rege- 
nerar una mala parroquia. Ya muchas veces le ha- 
bian trasladado aquí y allá, y siempre, fiel solda- 
do, había plegado su tienda a la primera señal de 
sus jefes sin dejarse influir nunca por el júbilo del 
ministerio siempre bendecido de donde le .arran- 
caban, o por el amargo sentimiento de los nume- 
rosos pródigos que había convertido y que le llo- 
raban como a un tierno padre. Un día, sin embar- 
go, sti obediencia fué puesta a una prueba más pe- 
nosa que las anteriores. Recibió una carta de su 
Obispo en' que le anunciaba que había sido nom- 
brado párroco de una parroquia inscrita a la cabe- 
za de las más malas de la diócesis. Este nombra- 
miento fué conocido inmediatamente, y de todas 
partes afluyeron a la casa del santo sacerdote los 
cofrades de la vecindad, sus adictos y amigos, ins- 
tandole todos a que hiciera aceptar su renuncia al 
prelado. Pero el hombre de Dios, que veía las co- 
sas desde más alto, respondia a cada uno con agra- 
dable gracia y con la sonrisa en los labios: “Os 
agradezco el interés que me manifestáis, pero no 
puedo seguir vuestro consejo: pues inmediatamen- 
te después de haber recibido la carta de Monse- 
ñor, le notifiqué mi aceptación sin reserva, es de- 
masiado tarde”. 

Compréndase, queridos cofrades, que si todos los 
sacerdotes de una diócesis estuviesen animados por 
semejantes sentimientos, habria en el corazón del 
Obispo un manantial inagotable de consuelos y de 
inefables goces. 

142.—Digamos una palabra, no ya de los empleos 
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propuestos por la autoridad diocesana, sino de los 
reglamentos y estatutos que impone para cl buen 
gobierno de la clerecia. 

Estos estatutos son necesarios: ¿quién podría du- 
darlo? ¿qué sociedad no tiene los suyos? Jos esta- 
tutos diocesanos son el reglamento de la familia; 
sin ellos, el desorden, la independencia peligrosa, 
abusos muy frecuentes y muy graves, son sus pro- 
ductos abundantes; con ellos, al contrario, si son 
bien observados, orden, armonía, edificación, reglas 
de conducta excelentes, fuente de santificación para 
la masa clerical. 

J.os estatutos son la palabra misma del primer 
pastor, palabra tanto más importante cuanto que 
ha sido más maduramente preparada, y que, des- 
pués de haber sido pesada en el santuario, someti- 
da a consejeros hábiles y experimentados, ha sido 
escrita en el papel y puesta en manos de todos los 
miembros del clero para ser a cada instante el me- 
morial de sus deberes. 

¡ Desdichado de aquel «que no obedeciera a esta 
ley fundamental de su Obispo, y que se exima hacia 
ella del respeto que la debe! Tendrá que dar cuenta 
de su infracción al que ha dicho: Qui vos audil me 
audit; qui vos sperntt, me spernst. e 

143.—Pero apresurémonos a decirlo, este anate- 
ma no alcanzará sin duda a ninguno de nuestros 
cofrades. Todos, estamos persuadidos de ello, se 
mostrarán fieles observadores de este punto capi- 
tal de sus obligaciones. Recordemos para nuestra 
edificación la conducta del sacerdote santo res- 
pecto a los estatutos diocesanos. 

En primer lugar, no hay que decir que posee un 
ejemplar. El mayor desprecio a la autoridad que 
los ha decretado sería ciertamente no querer si- 
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quiera procurárselo, Ningún sacerdote sentirá nun- 
ca hasta este punto esos culpables desdenes. 

El santo sacerdote los posee, pues; pero ¿de quí 

sirve tener un libro si no se le abre nunca? Tam- 
bién lo abre, y lo abre frecuentemente. La lectura 
que hace: no es rápida ni superficial; es grave, len- 
ta, es profunda, acompañada de un piadoso senti- 
miento de respeto y sumisión, porque la palabra 
de su Obispo es a sus ojos la palabra de Jesucris- 
to, cuyo mismo puesto representa. 
Habla de los estatutos diocesanos en términos 
siempre respetuosos y comedidos; y si por casua- 
lidad oye criticarlos, si oye decir en tono de re- 
convención que son de una severidad excesiva, no 
tan sólo no abre su boca el respeto humano para 
hacerle hablar como los otros, sino que la venera- 
ción que profesa hacia la autoridad episcopal le 
hace tomar inmediatamente la defensa de los re- 
glamentos que ha establecido. Hace su apología 
con el celo que le sugiere su alta piedad, y el espí- 
rítu de fe que le anima, unido a la dulzura de ca- 
rácter que le capta la afición de sus cofrades, hace 
aprobar a veces a éstos los mismos puntos cuya 
censura hacían en un principio. 

Es "inútil decir que observa estas santas reglas 
con exactitud más edificante. Sí, él es feliz sien- 
do fiel; no distingue nunca, bajo el punto de vista 
de ejecución, entre lo que obliga y lo que no obli- 
ga en manera alguna bajo pena de censura; no dis- 
tingue de ningún modo lo que es obligatorio sub 
qravi, de lo que no lo es sino sub levi; todo es digro 
de su respeto, todo es abrazado por su obediencia 
universal, todo, hasta los más simples consejos. a 
los que se somete como si fuesen órdenes for- 
males. 


EL SACERDOTE SANTO 219 


¡Feliz y digno sacerdote! ¡que Dius derrame so- 
bre ti la plenitud de dones que merece tu obe- 
diencia, y podamos nosotros todos ser perfectos 
imitadores de la alta piedad que te distingue! 

144.—El respeto hacia la autoridad episcopal, 
¿se limitará a lo que acabamos de decir? No. Exige 
aún que nos mostremos dóciles a las menores re- 
comendaciones, ya verbales, ya escritas, que esta 
autoridad crea deber hacer a la santa familia que 
Dios le ha dado. En realidad, en una familia cual- 
quiera, ¿serían dignos hijos de su buen padre, los 
que no quisieran obedecer más que sus órdenes 
formales, y que no doblegaran su voluntad sino 
ante la amenaza de un castigo riguroso? Véase un 
buen hijo, cuando quiere y respeta a su padre, cómo 
le “gusta, no sólo ejecutar su menor deseo, sino 
hasta adivinarlo y preverlo. 

Obremos así, queridos cofrades, respecto a aquel 
que está investido para con nosotros de una pa- 
ternidad muy sagrada y por otro estilo que la de 
nuestro padre según la carne. No digamos nunca: 
“Sin duda es la voluntad de mi Obispo que yo ob- 
serve tal cosa y que me abstenga de tal otra. pues 
se limita a un simple consejo, puedo infringirlo.” 
Obrar así ¿es obrar según el deseo de Dios? ¿es 
esto obrar según las reglas de una verdadera pie- 
dad? ¿es esto obrar como el perfecto obediente ? 
¿es esto obrar como querríamos que se obrase ha- 
cia nosotros si tuviéramos en nuestra mano la au- 
toridad que tratamos con tar pocos miramientos? 

145.—Debemos respetar también a nuestro Obis- 
po en nuestras conversaciones, no diciendo nunca 
una palabra que debilite, por poco que sea, su au- 
toridad, justificándole si alguno se permite acu- 
sarle en nuestra presencia, haciendo resaltar las 


220 EL SACERDOTR SANTO 


cualidades que posee, y manifestando por nuestro 
celo en defenderle la sinceridad de la adhesión 
que le hemos.consagrado. ¡Cuán mal no haríamos 
si pareciésemos aprobar, o lo que es más, si apro- 
básemos positivamente las críticas inconvenientes 
de algunos cofrades inconsiderados, o de algunos 
seglares que se autorizasen con nuestra aprobación 
para perpetuar la malignidad de sus censuras! 

Recordemos, en estas circunstancias delicadas, 
la enseñanza que damos a los niños en nuestros 
catecismos, a la Asamblea de los fieles en nuestros 
púlpitos, cuando explicamos a unos y otros el 
cuarto mandamiento de Dios, que les recuerda las 
obligaciones a que están sometidos hacia sus su- 
periores en el orden espiritual y temporal. 

146.—Nuestros actos deben estar también en 
perfecta relación con nuestras palabras. Aqui no 
se trata ya de los diversos puntos especialmente 
encomendados o aconsejados por el Obispo; pero 
decimos que hasta las acciones en cuyo detalle no 
hemos entrado, nos las debemos prohibir si sabe- 
mos que las reprueba. Su voluntad es ciertamente 
que seamos santos; luego respetar su voluntad es 
obrar siempre como buenos y santos sacerdotes. 

Excelente regla que debiéramos adoptar: si mi 
Obispo estuviese presente, ¿cómo me conduciria? 
Tengo tentaciones de descuidar tal o cual asunto 
de mi ministerio por una partida de juego: si mi 
Obispo me viese ¿qué haría yo? Siento tentación de 
quitarme el traje eclesiástico sin necesidad: si mi 
Obispo me viese ¿qué haría yo? Siento tentación de 
hacer un viaje de algunos días sin ninguna utili- 
dad, con la casi seguridad de predicar y catequi: 
zar el domingo sin preparación: si mi Obispo ne 
viese ¿qué haría yo? 
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Puesto que sobre estos puntos y muchus más 
conocemos la voluntad de nuestro venerable pas- 
tor, como fieles corderos respetémosla en nuestros 
actos, y miremos como. una especie de hipocresía 
el estar habitualmente preparados a vivir como 
sacerdotes santos si nuestro Obispo estuviese pre- 
sente, y como relajados estando libres de su vigi- 
lancia. 

147.—Una falta de respeto de suma gravedad, 
que todo sacerdote debe prohibirse en absoluto, es 
la critica, no solo de la persona del Obispo, sino de 
ciertos actos de su administración. Si cada uno de 
estos actos fuese controvertido por el clero de su 
diocesis; si se permitiese censurar en lo profano 
como en lo sagrado las decisiones de la autoridad 
eclesiástica; si, por ejemplo, con motivo de algún 
nombramiento que no gusta, se hiciese conocer pú- 
blicamente nuestra desaprobación, ¿se comprende 
la gravedad de las consecuencias de tal con- 
ducta? Además del desprestigio de la autoridad 
y de la disminución de respeto hacia ella, ¿cómo 
es posible no ver que sería un verdadero escándalo 
oir a un sacerdote clamar públicamente, y acaso con 
malicia, contra los actos administrativos de su augus- 
to jefe? 

lo que produciría aún peor efecto, sería encon- 
trar a un sacerdote que acaba de ser disgustado 
por alguna decisión episcopal que le'sea penosa, y 
fortificar, en lugar de debilitar, la disposición en 
que acaso está de murmurar contra su Obispo El 
sacerdote santo iría a visitar a este compañero y a 
llevarle los consuelos de la fe y de una verdadera 
amistad; pero ¡qué reserva en sus palabras! ¡Qué 
fondo de respeto a la autoridad! ¡Qué piadosa ex- 
hortación a una paciente y humilde sumisión! 
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¡Y qué balsamo consolador vertería dulcemente 
su edificante lenguaje en el amargado corazón del 
pobre afligido! 

Recomendamos muy especialmente lo que pre- 
cede a algunos buenos presbíteros, que no habien- 
do conocido jamás nada reprensible en uno de sus 
cofrades a quien el Obispo ha castigado, se indig- 
nan contra la humillación que ha sufrido, lo miran 
como victima de una calumnia odiosa, censuran a 
los superiores por haberla dado crédito, y les pier- 
den parte del respeto que les tenian antes de la de- 
cisión severa que les reprochan. | 

En tales circunstancias, el sacerdote santo se 
calla y respeta profundamente secretos que no co- 
noce. No estando iniciado en las deliberaciones del 
consejo episcopal, mirará como una absurda incon- 
secuencia criticar lo que en él pasa; gústale más no 
decir nada, y reemplazar las críticas que otros se 
permiten por estos caritativos y respetuosos pen- 
samientos: que los superiores no tienen interés en 
castigar sin motivo, que la gloria de la religión, de 
que ellos son los primeros defensores, les hace de- 
plorar el escándalo a que muchas veces dan oca- 
sión sus castigos, y que. si a pesar de todo, creen 
que deben castigar, tienen para hacerlo así graves 
y sólidas razones «que la charla de una crítica cie- 
ga no es suficiente a atenuar. 

Tal es la sabia conducta del sacerdote santo en 
estos tristes casos, v extiende esta conducta a to- 
dos los actos de la administración de su Obispo. 

Siempre les tiene respeto; y aun cuando no pue- 
da. a pesar de sus esfuerzos, aprobarlos, en su inte- 
rior, por lo menos se guarda con gran cuidado de 
dar a conocer su pensamiento íntimo, y aun gusta 
de decirse, con la profunda humildad que es su 
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virtud favorita, que sin duda está en un error y le 
engaña la debilidad de su juicio. 

El sacerdote santo aplica este principio, no sólo 
a los actos administrativos de su Obispo, sino tam- 
bién a su opiniones sobre algún punto de contro- 
versia en que no están conformes. Yo no soy, se 
dice a sí mismo, el juez de mi Obispo. Mientras le 
vea en comunión con la Santa Sede, centro de la 
unidad, la obediencia, el silencio respetuoso, la ora- 
ción ferviente y asidua por mi primer pastot, por . 
la Iglesia y por el Soberano Pontífice que la go- 
bierna, tal será mi regla de conducta: Juravi et esta- 
tus custodire judicia justificationis tuae, Domine. 

148.—Acaso no esté demás decir una palabra, no 
subre la persona sagrada de nuestro Obispo, sino 
acerca de los dignos consejeros de que se rodea, y 
a los que alguna vez confiere poderes en alguna 
serte ilimitados, por las cartas de vicarios genera- 
les que les da. 

En los tiempos, que se echan de menos por va- 
rias razones, en que la independencia no habia al- 
zado bandera, y el respeto y la sumisión no eran 
palabras vanas. la dignidad de vicario general es- 
taba rodeada de particular veneración, que corro- 
boraba singularmente la autoridad de los que de 
ella estaban investidos. Se Jos honraba como a 
aquellos cuyo sitio ocupaban y jamás se les faltó 
a las consideraciones debidas. ¡Cuánto nos edifica- 
ba oir a los viejos restos del antiguo clero hablar 
siempre en términos dignos y mesurados del Señor 
Vicario General o del Señor Obispo! Hoy están poco 
en moda estas locuciones respetuosas, y sahemos 
lo ligeras y poco serias expresiones que las roem- 
plazan. 

¡Cosa asombrosa! Todos deploramos el progreso 
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siempre creciente de la independencia y la amino- 
ración de la autoridad, y no vemos que, en muchas 
circunstancias. cedemos como los demás a la co- 
rriente general, cuando no aceleramos su rapidez! 

Acostumbrémonos, amados compañeros, a respe- 
tar la autoridad de nuestros jefes si queremos que 
nuestros inferiores respeten la nuestra. Miremos 
al vicario del Obispo como a su lugarteniente, su 
confidente intimo, su mandatario especial, pues- 
to que realmente tiene todos estos titulos. Estu- 
diemos más bien nuestros deberes para con él que 
los defectos personales que pueda tener. No aplau- 
damos a los que le critican y, en nuestras relacio- 
nes con él, no nos separemos jamás de las más es- 
trictas conveniencias. Fortifiquemos su administra- 
ción er lugar de debilitarla. No usemos la obse- 
quiosidad ni la adulación, sino: demosle testimonios 
de respeto, de cariño y de sumisión. Nada de esto 
nos costará trabajo si somos para. nuestro Obispo 
lo que debemos ser; pues entonces comprendere- 
mos que considera lo que hacemos al que honra 
con su alta confianza como si se le hiciera a él 
mismo. 

149.—¡Ojalá que los consejos que nos hemos to- 
mado la libertad de dar a nuestros piadosos cofra- 
des sean seguidos por ellos con fiel exactitud! Los 
preceptos que hemos recordado nos fueron legados 
por los Santos Padres de todos los siglos, y obser- 
vándolos es como se glorifica a Dios, se edifica a 
los pueblos y se merece la eterna felicidad. 

Estemos estrechamente unidos a nuestros Obis- 
pos, queridos y dignos colegas, pues formamos par- 
te del cuerpo místico de que son los principa- 
les miembros y cuyo augusto jefe es el Soberano 
Pontífice; honremos a nuestros Obispos, puesto 
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-que son los ungidos del Señor; seamos sumisos a 
nuestros Obispos, pues son nuestros superiores y 
muestros maestros y les hemos hecho la más so- 
lemne promesa de esta sumisión; respetemos a nues- 
tros Obispos, pues tienen sobre nosotros una auto- 
ridad divina; amemos, en fin, amemos tiernamen- 
te a nuestros Obispos, pues tenemos la felicidad de 
tenerlos por padres y gustan de bendecirnos como a 
hijos queridos. 


CAPITULO IX 


Mortificación.—Modestia.—Templanza.—Necesidad de estas 
virtudes.—Su práctica. 


150.—La primera impresión que nos hace la idea 
de la mortificación cuando no sé practica y no hay 
voluntad de practicarla, es mirar esta virtud como 
poco obligatoria en el riguroso sentido de la pala- 
bra. Sin profundizar las cosas en detalle, se echa 
sobre el conjunto una vaga ojeada y los pensa- 
mientos superficiales a que esta ojeada da origen 
pueden resumirse de este modo: La mortificación 
es seguramente muy digna de estima; es la virtud 
de los santos y de las almas avanzadas en la per- 
fección; aconseja como muy útiles admirables prác- 
ticas, pero ordena muy pocas como necesarias. 

De este mal principio se saca la consecuencia, a 
lo menos en la práctica, de que la mortificación es 
una virtud secundaria que se puede dejar sin com- 
prometer gravemente la salvación, lo cual es un error 
muy grave. 

Que hay prácticas de mortificación que, conside- 
radas aisladamente, no son obligatorias, sub graui, 
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es cosa que nadie puede negar; pero que todo lo 
que la mortificación prescribe es de la misma na- 
turaleza que las prácticas aisladas de que acaba- 
mos de hablar; que la mortificación misma, consi- 
derada en el conjunto de las reformas que opera, 
de las pasiones que encadena, de los placeres que 
modera, de los sentidos que cautiva, de la carne 
que combate, no sea una virtud obligatoria, nece- 
saria, absolutamente indispensable al cristiano y 
sobre todo al sacerdote, es un error capital, es un 
mentís formal dado a Jesucristo, al Evangelio, a 
la Iglesia, a los santos de todos los siglos, .es de- 
cir, a todas las autoridades más venerables del 
mundo. 

151.—Por lo demás, para convencerse de lo que 
acabamos de decir, basta ver cuál es el objeto y la 
naturaleza de la mortificación. Se propone nada 
menos que volver de algún modo al hombre a 
aquel feliz estado de justicia original en que se ha- 
llaba antes de su caida. No conocía entonces lo que 
se llama catástrofe, desarreglo, vicio, falta, etc. El 
apetito obedecía a la razón, la razón a Dios, y todo 
estaba en orden. El pecado original lo cambió tudo, 
destruyó las relaciones intimas y naturales que 
existian entre Dios y el hombre y puso a éste en 
un estado permanente de lucha contra sí mismo 
por la profunda perturbación de la maravillosa 
armonía que reinaba entre las partes constitutivas 
de su ser; espantosa desgracia que arrancaba dolo- 
rosos gemidos al gran Apóstol y le hacia exclamar: 
“Me hice carnal y vendido al “pesado, hasta tal 
punto que no comprendo lo que hago; porque no 
hago lo bueno que quiero y hago con facilidad lo 
malo que no deseo”. Carnalis sum, venundatus sub 
pecato, Quod, enim operor, non intelligo. Non emm 
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guod volo borum, hoc ago; sed quod odi malum, illud 
facio. 

En este triste y desolador estado, ¿qué hace la 
mortificación cristiana? Reconstruye Jas ruinas, 
restablece el edificio derribado, y remedia en todo 
lo posible todos los desórdenes que el pecado ori- 
ginal ha producido en el hombre, subordinando de 
nuevo las facultades inferiores a las superiores, el 
apetito a la razón y la razón a Dios. La mortifica- 
ción es, pues, como una segunda creación del hom- 
bre moral, o, según la expresión de un piadoso autor, 
un suplemento de justicia original. 

En cuanto a su absoluta necesidad, es preciso. si 
se niega, negar también el Evangelio, que consti- 
tuye el fondo del Cristianismo, y que no cesa de 
recordar su estrecha obligación, como es fácil de 
convencerse en cualquiera de sus páginas: Vae vobis 
diitibus, guia habetis consolationem vestram; vae 
vobis qui saturati estis, vae vobis qui ridetis... Beati 
qui lugent... beati qui nunc fletis... Dicebat ad omnes: 
Si quis vult post me venire, abneget semetipsum et 
tollat crucem suam quotidie, et sequatur me... 4 die- 
bus Joannis Baptistae, regnum codlorum vim patítur, 
et violenti rapiunt illud... Intrate per augustam pov- 
tam, quia lata porta et spatiosa via est quae ducit ad 
perditionem... Nisi granum. fruments cadens in te- 
rram mortuum fuerit ipsum solun: manet. Si autem 
mortuum fuerit, multum fructum affert... 

Y mo sólo la doctrina de Jesucristo consignada en 
el Ev angelio, nos demuestra la necesidad de la mor- 
tificación, sino que, uniendo el ejemplo al precep- 
to, ¿qué fué lo que hizo el adorable Salvador en 
los treinta y tres años que vivió en la tierra, sino 
practicar con la perfección más sublime la morti- 
ficación qu2 predicaba? Esto hace que e' gran Apóg* 
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tol resuma la vida perpetuamente mortificada de 
su divino Maestro en estas dos frases: Christus nom 
sibs placust—Humiliavit semctipsum; por lo cual 
formula esta sentencia eminentemente cristiana: Qui 
Christi sunt, carnem suam crucifizerunt cum vitiis 
et concupiscentiis suts. 

En vista de tales enseñanzas, nuestro deber es 
poner fielmente en práctica la eficaz recomendación 
que nos hace el principe de los Apóstoles: ln hoc 
vocats estis, quia et Christus passus est pro nobis 
relinquens exemplum, ut sequamins vestigia ejus. 

152.—Aparte de la doble autoridad tomada de la: 
doctrina y de los ejemplos de Nuestro Señor Je- 
sucristo, basta recogernos un momento en nuestro 
interior para ver, que haciendo el mal. por incli- 
nación, y no haciendo el bien sino a la fuerza, es 
decir, obligados por la mortificación, seríamos real- 
mente arrastrados al mal, si la mortificación no nos 
ayudase constantemente. Debemos decirlo, la lucha 
está entablada; el espiritu y la carne pelean. Caro 
entm, dice el Apóstol, concupiscit adversus sptritum, 
Spiritus autem adversus carnem. 

Es indipensable que nos alistemos en uno o en 
otro bando: es necesario que seamos, sin mortifica- 
ción, el hombre terrestre que vegeta lánguidamen- 
te sobre la tierra. Primus homo de terra terrenus; O 
que seamos el hombre celestial que, por la morti- 
ficación, no está en relación más que con el cielo: 
Secundus homo de coelo coelestis. ¿ Qué hacer en esta 
alternativa? Obedecer a Dios, que nos dice: Arma- 
te contra tí mismo, ten a raya tus sentidos, subyu- 
ga tus pasiones, huye de las ocasiones peligrosas, 
arranca y destruye tus malas inclinaciones, tus de- 
fectos y tus vicios, y reemplázalos por sólidas vir- 
tudes: Constitui te hodie ut evellas et destruas... ul aca 
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difices et plantes. ¿Hacer esto es hacer otra cosa que 
practicar la mortificación mandada por el kEvan- 
gelio ? 

153.—PerÚb, si todo esto se aplica al simple fiel, 
quien quiera que sea, si la ley de la mortificación 
pesa sobre él con todo su peso, sólo porque es cris- 
tiano, sumiso al Evangelio, ¡cuánto más no acrece 
la obligación para el sacerdote que es, por su esta- 
do, el maestro del Evangelio y que, siguiendo el 
ejemplo de su divino Maestro, debe siempre prac- 
ticar antes de enseñar: Coepit facere et docere! 

“Hay para el hombre, dice el Santo Ligorio, dos 
clases de vida: la vida de los ángeles, que no pien- 
san más que en cumplir la voluntad de Dios, y la 
vida de los brutos, que no piensan más que en sa- 
tisfacer sus sentidos. Si el hombre cumple en todo 
la voluntad divina, se convierte en un ángel; si no 
hace más que satisfacer sus sentidos, entra en la 
categoría de los brutos.” 

Según esta doctrina tan claramente expuesta, ¿qué 
hará el sacerdote, que es el ángel de la tierra por 
la eminencia de su sacerdocio? ¿Continuará siendo 
ángel q se tornará bruto? Su conducta con rela- 
ción a esta virtud, que es de lo que vamos a tratar, 
decidirá. la cuestión. Para conocer esta conducta, 
vamos a tratar en detalle los diversos puntos que 
abraza la práctica de la mortificación. 

Puede decirse en verdad que el ejercicio de esta 
virtud es tan extenso como necesaria su práctica, 
Esto se concibe: puesto que la mortificación tiene 
por objeto la reforma completa y radical de la na- 
turaleza humana, y puesto que el pecado original 
ha viciado y desnaturalizado completamente esta 
naturaleza, es evidente que la mortificación, cuya 
misión es restaurarla, debe comprender necesaria- 
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mente al hombre todo entero. De ahí esta mortifi- 
cación interior y exterior que todos conocemos y 
que toca a la vez al cuerpo y al espiritu del hom- 
bre, porque uno y otro tienen mecesíidad de re- 
forma. 

Ensayemos disecarnos y hacer nuestra anatomia, 
si se nos permite expresarnos así; considerémonos 
por partes y veamos con exactitud lo que somos en 
cuestión de mortificación. 

154.—VNuestros pensamientos. ¿Qué nos dice la 
mortificación respecto a los innumerables pensa- 
mientos de que está llena nuestra alma? Nos dice 
que podemos pecar, aun mortalmente, de pensa- 
miento; que sobre ciertas materias basta sólo de- 
tenerse voluntariamente un momento para dar 
muerte al alma y hacer de un santo un réprobo. 
Nos dice que los pensamientos son los primeros 
gérmenes de las malas acciones. Nos dice que los 
pensamientos vanos y frivolos favorecen siempre 
cualquier mala inclinación, y por consiguiente, pre- 
disponen y conducen al pecado. Nos dice que estos 
pensamientos vanos son siempre causa de una pér- 
dida de tiempo que hubiera estado muchq mejor 
empleado en reflexionar sobre cosas útiles y serias. 
Nos dice, por último, que esa multitud de pensa- 
mientos fútiles es un semillero de distracciones 
cuya inoportunidad se hace sentir penosamente en 
tiempo de ejercicios espirituales, distracciones que 
hunden el alma en un estado habitual de frialdad 
y sequedad, y la hacen disgustarse de la oración y 
la privan de las abundantes gracias que a ella van 
untdas. 

De todo esto se saca la consecuencia de que 
debemos combatir sin descanso estos diversos pen- 
samientos, pueg todos ellos gon y criminales, o da- 
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fosos, O frivolos y, con deliberado priósito, no 
debemos fijarlos en nuestro espíritu, sino reempla- 
zarlos por pensamientos serios, útiles, piadosos y 
verdaderamente dignos de un sacerdote. 

¿Es así como obramos?—¿Nos mortificamos en 
nuestros pensamientos ?—¿No se ocupa nuestro es- 
piritu de cosas inútiles?—¿No nos sucede esto con 
frecuencia y muchas veces durante horas enteras? 
¿De qué clase son nuestros pensamientos cuando 
estamos solos en nuestro aposento o fuera de él? 
¿No tiene la mortificación nada que combatir, que 
reformar, o que reemplazar en nuestro espiritu con 
relación a los pensamientos que la ocupan? ¿Está 
todo en relación a este respecto? ¿Está contento 
Dios y lo estamos nosotros mismos? ¿Nos dice la 
conciencia que todo está bien y que, tocante a esto, 
somos sacerdotes y sacerdotes santos? Bendigamos 
a Dios, si es así, y prosigamos nuestra investi- 
gación. 

155.—Nuestros deseos. El deseo es wn» pensamien- 
to, pero no todos los pensamientos son deseos. Se 
puede pensar en frivolidades, sin desear nada de 
una manera determinada. El deseo, pues, es algo 
más que un simple pensamiento. 

¡Qué vasto campo es el de los deseos para que la 
mortificación lo explote! Como sucede con los pen- 
samientos, todo lo que, tratándose de deseos, no es 
bueno, útil, piadoso y conforme con la voluntad de 
Dios, es necesariamente frívolo, perjudicial, o crl- 
minal, y debe necesariamente caer bajo los filos de 
la mortificación. 

¿Queremos conocernos y conocernos a fondo? 
Pues veamos lo que constituye la materia, el ob- 
jeto de nuestros deseos habituales y sobre todo de 
los más vivos. 
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El sacerdote santo reduce todos sus deseos a es- 
tos tres puntos: ¡La mayor gloria de Dios, la santi- 
ficación del prójimo y su propia santificación! Todo 
deseo que no converja directa o indirectamente 
sobre uno de estos tres puntos es combatido vigo- 
rosamente desde que se le aperciba. La mortifica- 
ción es la que ha puesto en tan feliz disposición al 
sacerdote santo y la mortificación le sostendrá en 
ella. 

¿Nos sucede así a nosotros? Examinémoslo. ¿De- 
seamos alguna cosa? Necesariamente si; porque 
¿quién es el hombre que no tiene algún deseo? 
Ahora bien; sin envanecernos, ¿cuál es el objeto de.. 
muestros deseos? ¿No deseamos una vida larga me- 
jor que tna vida santa; un brillante puesto en cam- 
bio de nuestro modesto empleo; el placer y el bien- 
estar, sin compensación de penas ni incomodida- 
des; un ministerio brillante más bien que prove- 
choso al prójimo; aumento de penitentes mejor que 
la santificación del corto número que tenemos, y un 
poco de incienso profana en premio de nuestros 
elegantes sermones, antes que la salud de las almas 
por medio de predicaciones sencillas, saludables, 
instructivas y piadosas? ¿No deseamos éxitos sim 
contrariedades, victorias sin combates, ventajas tem- 
porales sin motivos legítimos, trabajos a nuestro gus- 
to, alegrías sim amargura, aplausos sin críticas, una 
vida dulce, tranquila, cómoda, sin agitación, sin in- 
quietud, sin humillación, sin cruz de ningún géne- 
ro, es decir, si lo pensamos bien, una vida ente- 
ramente opuesta a la del divino Salvador cuyo lu- 
gar ocupamos, una vida, dice Bourdaloue, que los 
santos, y los hombres apostólicos sobre todo, hubie- 
ran aborrecido ? 

- ¡Qué trabajo para la mortificación, si la encarga- 
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mos de exterminar estos vanos deseos, y reempla- 
zarlos por los deseos fervientes del sacerdote 
santo! 

156.—Nuestros juicios. ¿Quién podrá decir el des- 
orden que el pecado original ha producido en la 
parte más íntima de nuestro sér, relativamente a 
esta operación de nuestro espíritu que llamamos 
juicio ? 

Decidir dentro de sí sobre lo que es y lo que no 
es —sobre lo verdadero y lo falso—, sobre lo bueno 
y lo malo—, y saber dudar sobre estos puntos cuan- 
do es preciso dudar, he ahí, dice Bossuet, las ope- 
raciones de un buen juicio. Esto es lo que haría- 
mos con facilidad como si se hiciera ello mismo, 
si estuviéramos todavía en nuestro antiguo estado 
de rectitud original, o si la mortificación cristiana 
nos hubiera devuelto esta rectitud en la medida que 
hoy es posible. 

En lugar de esto, ¡cuántos errores y cuántas ilu- 
siones ! 

Ántes de juzgar sobre dale cosa, debiéra- 
mos fijar nuestra atención, examinarla, pesarla, y 
considerar el pro y el contra: nosotros creemos 
hacerlo así, pero no lo hacemos, o lo hacemos mal, 
y por falta de atención seria y conveniente, incli- 
namos nuestros juicios del lado que más nos ha- 
laga. 

Para juzgar bien, debiéramos tomar el tiempo 
necesario para asentar sólidamente nuestros jul- 
cios; pero como nada de esto hacemos, juzgamos 
antes de conocer, y el orgullo, la precipitación, la 
impaciencia y la prevención, nos arrastran y nos 
pierderi. 

Para juzgar bien, deberíamos tener constante- 
mente por regla de nuestros juicios algún sólido 
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principio de fe. Damos a los demás este consejo 
desde el púlpito, en el santo tribunal y en todas 
partes, y este consejo, que damos por cuenta nues- 
tra, no lo seguimos siempre. 

Para juzgar bien, deberíamos considerar la de- 
bilidad de nuestro espíritu y convencernos de que 
podemos errar. Convenimos en la certeza de este 
principio, pero la terquedad en sostener nuestra opi- 
nión prueba claramente que con frecuencia nos cree- 
mos infalibles. 

He ahí los principales extravios que previene la 
mortificación cuando se la toma por consejera. ¡Qué - 
cosa más sabia, más humilde, más reservada, más 
eminentemente razonable y cristiana que el juicio 
de los santos! El principio fundamental del juicio 
es, según los santos, que la razón de Dios domine 
la razón del hombre y que, cuando el primero ha 
decidido, el segundo debe someterse. Sentado éste 
principio, dicen: El juicio divino, he ahí la regla 
del mio; en este caso, abramos el Evangelio. Lo 
abren, y consideran cuáles eran los juicios de Je- 
sucristo sobre la vida, sobre la muerte, sobre la 
tierra, sobre el cielo, sobre el pecado, sobre la vir- 
tud, sobre la pobreza, sobre las riquezas, sobre la 
alegría, sobre las lágrimas y sobre todos los deta- 
lles de la vida cristiana; luego, cuando ven clara- 
mente lo que piensa Jesucristo sobre estas grandes 
materias, mortifican sus juicios propios y aceptan 
sin sombra de reserva los de su divino Maestró. 

¿Imitamos esta sabia conducta ? 

Invitamos a nuestros piadosos lectores a que se 
dirijan esta pregunta teniendo delante el capitu- 
lo V de San Mateo, al frente del cual se hallan las 
ocho Bienaventuranzas que con tanta razón llama 
Bossuet el compendio de toda la doctrina cristiana, 
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Preguntémosnos seriamente a nosotros mismos, des- 
pués de cada Bienaventuranza, si, como los santos, 
la creemos firmemente, y si, a imitación suya, 
nuestro juicio y el de Jesucristo son perfectamente 
idénticos. Si por acaso hay entre ambos juicios al- 
gún desacuerdo, llamemos a la mortificación en 
nuestra ayuda, porque ella es la que debe imponer 
silencio a nuestra débil razón y someterla humilde- 
mente a la razón de Dios. 

157.—Nuestra umaginación. Nosotros conocemos 
sus locuras y sus lamentables extravios cuando se 
la abandona a su actividad fogosa y desarreglada. 
¿Es la imaginación mala por sí misma? De ningún 
modo. Es una facultad del alma muy brillante y 
múy noble, y por medio de ella.nos representamos 
en nuestro interior escenas, imágenes, cuadros, 
tanto sombrios como alegres, de los que podemos 
hacer un útil y santo uso en nuestras meditacio- 
nes, en la composición de nuestros discursos, y en 
las explicaciones del catecismo para que éstas sean 
fáciles y tangibles. ¡Pero cuántas frivolidades, y 
cuántas ilusiones hay al lado de estas condiciones! 

Esta facultad del alma: es la que principalmente 
destruyó el demonio en nuestros primeros padres. 
Por el vano y falso atractivo de cuadros encanta- 
dores, les mostraba la felicidad de que gozarian cuan- 
do fuesen como dioses: Eritis sicut dii. Hoy el mis- 
mo tentador nos ataca con la misma arma. 

Cuando nos muestra, por ejemplo, el esplendor 
de un puesto más elevado y las diversas ventajas 
de que gozaremos si llegamos a él, se dirige a 
nuestra imaginación; y, si la mortificación no rec- 
tifica las cosas, el orgullo nos llena, el deseo del 
brillante puesto que tenemos en perspectiva nos 
seduce, y por correr tras de un empleo que acaso 
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no alcanzaremos jamás, descuidamos las impor- 
tantes funciones de aquel de que estamos encar- 
gados. 

Cuando al tiempo de orar, ocupa y distrae nues- 
«tro espíritu una sucesión de cuadros quiméricos, 
la: imaginación es quien pierde y nos roba los fru- 
tos de tan piadoso ejercicio. 

Cuando nos sentimos lastimados u ofendidos 
por una palabra o un acto, dicho o hecho acaso sin 
mala intención, y los consideramos bajo su peor 
aspecto, la imaginación es la que recuerda la pa- 
labra, la que reproduce el acto con las circunstan- 
cias más desfavorables y más propias para indis- 
ponernos con aquel de quien creemos tener justa 
causa para quejarnos. 

Cuando echamos una triste mirada al porvenir, 
y nuestra alma, naturalmente triste, se entristece 
aún más representándose accidentes, que con gran 
frecuencia no pasan de ser quimeras, también es 
la imaginación la que nos lanza en ese nuevo abis- 
mo de enojo, de inquietud y de melancolía tan da- 
ñoso al alma y tan perjudicial para los frutos del di- 
vino ministerio. 

Cuando tomamos una ligera indisposición por 
una grave enfermedad, cuando consideramos ne- 
cesarias ciertas precauciones minuciosas que nin- 
guna razón formal motiva y nos hacemos casi in- 
útiles a fuerza de disminuir la dosis de trabajo que 
somos capaces de soportar, también es la imagi- 
nación, puesta en juego por el enemigo de todo bien, 
la que paraliza los trabajos que podríamos em- 
prender. 

Cuando, arrastrados en un sentido enteramente 
opuesto, fabricamos por adelantado alegrías, pla- 
ceres, aplausos, éxitos y toda una serie de sucesos 
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felices que vemos en algún modo desarrollarse ante 
nuestros ojos y que acaso no existirán munca más 
que en nuestra mente, también es la imaginación 
quien nos agita y nos distrae con sus locuras, es- 
perando que nos dejemos abatir por las decepcio- 
nes que acarrea. 

Cuando en nuestros discursos nos abandonamos 
al impetu de nuestra palabra, es también la ima- 
ginación, que con frecuencia mos pierde. ¡Cuántas 
veces no se ejercita a expensas del juicio! Si este 
último no corrige a su frivola compañera conte- 
niéndola en sus justos límites, creerá hacer mara- 
villas y no hará más que tonterías. Los discursos 
compuestos bajo su influencia y. casi dictados por 
ella,” estarán llenos de imágenes, pero vacios de 
sentido, y tendran cierto brillo que solamente 
atraerá a los espíritus ligeros y cansará a los 
demás. 

No concluiríamos si fuésemos a enumerar todos 
los males que produce la imaginación cuando está 
abandonada a sí misma. ¿Quién podrá prevenir sus 
peligrosos extravíos sino la mortificación, que, ha- 
ciéndonos acudir sin cesar a la vigilancia, a la ora- 
ción, a las inspiraciones de una razón clara y de una 
fe sólida, nos introducirá en el camino de la divina 
sabiduria ? i 

158.—Nuestras pasiones. Ante esta palabra, nos 
figuramos enemigos furiosos, combates a muerte, bri- 
llantes victorias o derrotas vergonzosas. 

“El combate contra las pasiones, dice el P. Nep- 
veu, es el principal ejercicio de la mortificación cris- 
tiana: debe ser ardiente para no retroceder ante las 
dificultades; continuo, para no dejar pasar un día 
ni una hora sin aplicarse a él, de modo que la divi- 
sa de un verdadero cristiano debe ser la de San Pa- 
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blo; Quotidic morior...; además, debe ser constante 
para no concluir sino con la vida, pues mientras 
vivamos tendremos siempre enemigos que combatir. 
Toda devoción (meditemos bien esto) que no se ejer- 
cita así, es un entretenimiento o una ilusión. 

Por desgracia, no estamos acaso bastante con- 
vencidos de esta verdad, o si la admitimos en teo- 
ría la olvidamos en la práctica. Lo que nos engaña 
en este punto es que miramos como vencidas, des- 
truídas y anonadadas pasiones que a veces no están 
más que ocultas, desfiguradas o ligeramente con- 
tenidas. Cuando pensamos en los daños que antes 
nos causaban, y que hoy no nos causan, abrimos 
nuestra alma a una dulce confianza; y lo que au- 
menta nuestra confianza es la determinación que 
tenemos de no recaer jamás en nuestras antiguas 
miserias. Estando las cosas de este modo, ¿a qué 
temblar? ¿A qué velar incesantemente? ¿Por qué 
entristecerse con el ejercicio continuo de una mo- 
lesta mortificación? ¿Por qué, queridos cofrades? 
Porque está escrito: Vigilate et orate, ne intretis im 
tentationem.—Quod vobis dico, omnibus dico: Vigila- 
te —Qui stat, videat ne cadat —Sobrit estote et vigi- 
late, quia adversarius vester diabolus tamquam leo 
rugiens circuit vos querens quem devorelt.—Cum metu 
et tremore vestram salutem operamini. ¿Por qué 
temblar? ¿Por qué mortificarse? Porque no somos 
más perfectos que San Pablo, que temblaba por sí 
mismo y se mortificaba con severidad, no para prac- 
ticar un ejercicio de perfección, compréndase bien, 
sino pára domar una carne rebelde que, a cada mo- 
mento, de santo que era podía convertirle en ré- 
probo: Castigo corpus meum el in servitutem re- 
digo: ne forte cum aliis praedicaverim, ipse repro- 
bus efficiar. lA | 
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159.—Nuestra voluntad. Procediendo el mérito o 
el demérito de todo bien o mal que el hombre 
hace, del ejercicio de su voluntad, claro está que 
la mortificación debe estar muy en guardia por 
este lado. 

¿Mortificamos mosotros a esta voluntad que por 
si misma nos inclina mucho más al vicio que a la 
virtud? Examinémoslo. 

Una voluntad mortificada: renuncia a sus incli- 
naciones más naturales cuando son opuestas a la 
ley de Dios o ponen obstáculos a la perfección. Por 
el contrario, la voluntad no mortificada quiere. ante 
todo, satisfacerse; y si alguna vez quiere un sa- 
crificio, lo hace menos por la voluntad de Dios que 
por temor a los castigos eternos con que le amena- 
za. Lo que prueba esto, es que, cuando cree que una 
semirebeldíia no atrae estos castigos, sigue su mala 
inclinación sin escrúpulo. 

Una voluntad mortificada no mantiene vanos y 
frivolos deseos, y aun se aplica a moderar el ardor 
de los que no lo son, diciendo con San Francisco de 
Sales: Yo deseo muy pocas cosas, y las pocas que 
deseo, las deseo muy poco. La voluntad no mortifi- 
cada, por el contrario, refuerza sus deseos en lugar 
de disminuir su intensidad, y mo sólo los mantiene, 
sino que persigue sin descanso los diversos medios 
de realizarlos, de lo que resultan perturbaciones, 
agitación, abatimiento y una especie de incapacidad 
para el bien. 

Una voluntad mortificada ve en la voluntad de 
los superiores la voluntad de Dios mismo; la me- 
nor desobediencia es para ella una rebelión, de la 
que jamás se hace culpable, por ligera que sea 
la cosa mandada. Una voluntad no mortifica- 
da elude la de los superiores, se aparta de lg 
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que prescriben, justifica su conducta irregular con 
razones que ni siquiera son especiosas y que 
no engañan sino a los que quieren dejarse en- 
gañar. 

Una voluntad mortificada, no sólo no rechaza, 
sino que mira como muy ventajoso el tan saluda- 
ble lazo de una regla precisa que la dirija en todo 
y evite sus extravíios. Una voluntad no mortificada 
no puede acomodarse a ninguna traba: la sujeción 
a un reglamento, por poco severo que sea, es para 
ella un yugo insoportable. El capricho, la indepen- 
dencia, el desorden, la libertad sin contradicción, he 
ahí lo que le place. 

Para una voluntad mortificada, en fin, es un pla- 
cer y un deber cumplir, no sólo la voluntad de los 
superiores, sino la de todo el mundo, cuando la 
gloria de Dios o los intereses del prójimo lo per- 
miten. Una voluntad no mortificada, por el contra- 
rio, cuando quiere algo lo quiere a su capricho. Ja- 
más se sacrifica a la paz, a la caridad, a la dulzura, 
ni al bienestar social. La terquedad, tal es su vida; 
triunfar de toda voluntad que se le resista, he ahí 
su gloria. 

Juzguemos por estas reglas si nuestra voltrtad 
acata las leyes de la mortificación o si se ha desli- 
gado de ellas. 

160.—Nuestra carne. “Entre mosotros, decía un 
generoso mártir de Lyon, el alma manda y el cuer- 
po obedece.” El que pudiera hablar así, con ver- 
dad, de sí mismo, sería mortificado según la carne. 
Caro concupiscit adversus spiritum, nos dice San Pa- 
blo. ¿Quién no conoce este perpetuo combate entre 
la carne y el espíritu? La primera no tiene más que 
apetitos sensuales, se inclina sin cesar hacia la ma- 
teria y las pasiones más groseras satisfacen $us 
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instintos. El espíritu, al contrario, tiende por sí 
mismo hacia los goces intelectuales, conformes a 
su naturaleza, y, sobre todo, cuando está iluminado 
por las puras luces de la razón y de la fe, toma a 
disgusto los falsos guces de la tierra y no suspira 
más que por los sólidos bienes que Dios le ofrece. 
Pero cuando sufre las funestas influencias, o más 
bien, la vergonzosa: .ser «e. de la carne, en- 
tonces parece que de” hacé completamente carnal; 
los goces de la virtud no son sus goces; las verda- 
des de la fe no forman parte de sus meditaciones 
habituales. Es esclavo subyugado por la carne, que 
es la que le domina. 

¿Queremos saber si en nosotros la carne está so- 
metida al espíritu, o si ha usurpado una parte de 
la autoridad que jamás debe ejercer? Examiné- 
moslo. 

¿Ciframos nuestros más dulces goces en el ser- 
vicio de Dios y la práctica de nuestras santas obli- 
gaciones ? 

¿Somos asi verdaderamente felices, y nuera de 
eso no nos encontramos a nuestro gusto? 

¿Amamos los juegos, los festines, las reuniones 
brillantes, las vanas curiosidades y todo lo que ha- 
laga la parte material de nuestro ser? ¿ Aprovecha- 
mos con ardor las ocasiones que se ofrecen de pro- 
curarnos satisfacciones de esta naturaleza ? 

Nuestras mismas conversaciones, ¿no anuncian que 
los goces materiales tienen para nosotros más atrac- 
tivos que los espirituales? ¿Hablamos frecuentemen- 
te y con calor de los primeros, y rara vez y con frial- 
dad de los segundos ? 

¿No deseamos mucho mejor visitas frivolas y di- 
versiones excesivas, que trabajos serios y estudios 
útiles a los pueblos y a nosotros mismos ? 
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¿No sentimos que las horas huyen con rapidez 
cuando la carne se satisface, y que corren con in- 
soportable lentitud cuando estamos en oración ? 

Si a estas diversas preguntas nos vemos obliga- 
dos a dar tristes respuestas, apresurémonos a bus- 
car en la mortificación el remedio a la sensualidad 
que nos domina. 

161.—Nuestros sentidos. Estos son, y bien lo sa- 
bemos, las avenidas del demonio, los poderosos au- 
xiliares de las pasiones, las anchas puertas por don- 
de se precipita el pecado, puertas siempre ab:er- 
tas si la mortificación no las tiene cerradas. ¡Cuán- 
to no hemos dicho y cuánto no decimos todos los 
dias a muestros oyentes en el púlpito, y a nuestros 
penitentes en el santo tribunal sobre los peligros a 
que se exponen dando a sus sentidos la libertad 
de que están ávidos! ¿Seguimos nosotros tan salu- 
dables avisos y tan sabias lecciones ? 

¿Nuestros ojos son siempre conducidos y gober- 
nados por la modestia? ¿Vivimos con respecto a 
ellos- en habitual temor, recordando los dos : críme- 
nes enormes que una sola mirada hizo cometer a 
David a pesar de lo apoyado que estaba en la ayu- 
da de Dios? j 

Algunas veces se ven sacerdotes, que sin inten- 
ción mala, seguramente, pero con una ligereza pe- 
ligrosa y poco edificante, no detienen por nada sus 
miradas. Quieren ver todo lo que les rodea, nada 
se les escapa; confiados en sí mismos, detienen sus 
ojos sin el menor escrúpulo sobre ciertos objetos 
que los laicos piadosos se avergunzarian de mirar. 
Esta inmodestia, además del peligro que la acom- 
paña, contrastando con la santidad que se sabe 
debe ser el patrimoniv del sacerdote, escandaliza 
a los fieles que de ella son testigos; y tanta estima- 
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ción profesan al sacerdote timido, reservado y 
modesto en sus miradas, como poca tienen para el 
que ven habitualmente poco mortificado en este 
punto. 

162.—El sentido del oído es también con mucha 
frecuencia ocasión de multitud de pecados. ¿Mode- 
ramos el empeño habitual que tenemos de conocer ' 
las novedades y los rumores que circulan ?—;¿ Re- 
cogemos con avidez todo lo que oimos?—¿ No de- 
jamos ver esta avidez y no estimulamos el deseo 
que se tiene de contar una infinidad de cosas inúti- 
les que llenan nuestro espíritu de bagatelas, y por 
consiguiente, de distracciones en los momentos de 
la oración? ¿No provocamos nosotros mismos esas 
relaciones frivolas, y no vamos, por pura ociosidad, 
a pasar largas horas cun aquellas personas a quie- 
nes no gustan sino las futilidades de esta natura- 
leza? ¿No escuchamos también algunas veces cosas 
ofensivas para la caridad y, en lugar de cortar en 
seguida tales confidencias cuando podemos, o a lo 
menos mostrar nuestra desaprobación con un si- 
lencio expresivo, no hacemos ver que tales conver- 
saciones nos interesan y nos divierten ? 

Bien sabemos que el sacerdote santo, el sacer- 
dote mortificado, hace exactamente lo contrario de 
lo que acabamos de decir: imitemos, pues, ya que 
debemos ser santos, la edificante modestia y la ca- 
ritativa reserva de que nos da ejemplo. 

163.—El tacto es incontestablemente el más im- 
presionable y el más delicado de todos los senti- 
dos. Sin duda alguna, jamás nos permitiriamos en 
este punto lo que reprueba la santa virtud de la 
castidad; pero sin llegar hasta el exceso que ella 
condena, ¿no podrian reprendérsenos algunas lige- 
rezas interiores o exteriores? Un exceso de genio 
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alegre, una expansión natural, una falta general 
de mortificación, una familiaridad, para la cual se 
cree uno autorizado por relaciones de la infancia, 
hacen cometer a veces ciertas pequeñas impruden- 
clas que no están exentas de algún peligro, sobre 
todo cuando la conciencia es poco delicada y la 
piedad poco sólida. 

Por bien firme que esté la santa 'castidad ¡en 
nuestra alma, no estará seguramente más arraiga- 
da que la de tantos santos, que, como el inocente 
Luis Gonzaga, no sólo no se permitían jamás lo 
que hemos dicho, sino ni tan siquiera fijar la vista 
en su propias hermanas ni en su madre. 

Acaso se dirá que este es un piadoso exceso 
que no puede proponerse como una regla riguro- 
sa; pero, sin querer discutir sobre este punto, di- 
remos solamente que obrando así se llega a santo, 
y que obrando de otra manera sólo se va a espan- 
tosos abismos. 

164.—¿Qué diremos de la lengua y de las des- 
gracias que causa cuando se abandona a la intem- 
perancia de que es susceptible? “El que no peca 
con palabras, dice el Apóstol Santiago, es un hom- 
bre perfecto que puede tener siempre su cuerpo 
a raya... La lengua es un fuego.-Es un mundo de 
iniquidades; no es más que uno de nuestros miem- 
bros, e infesta todo el cuerpo, inflama toda nuestra 
vida y está ella misma inflamada de fuego del in- 
fierno... Es un mal inquieto e intratable y está lle- 
na de un veneno mortal.” 

¡Qué enérgicas expresiones! El Espíritu Santo es 
quien las emplea para hacernos ver los increíbles 
males que los excesos de la lengua causan todos 
los días. 

¿Qué nos dice la conciencia sobre este punto ca- 
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pital?—¿No somos nosotros de esos sacerdotes 
charlatanes que hablan siempre más y más alto 
que todos en las conversaciones?—¿No hablamos 
con ligereza, lastimando con nuestros discursos la 
humildad, la dulzura, la caridad y la modestia, aca- 
so la más hermosa de todas las virtudes ?—¿ Nues- 
tras imprudencias de lenguaje no traen alguna vez 
lamentables consecuencias y no son causa de algunos 
disgustos que nosotros nos acarreamos por nuestros 
relatos exagerados, revelaciones indiscretas o cáus- 
ticas burlas ? 

¡Qué inmensa distancia hay entre un sacerdote que 
se conduce de esta manera y el sacerdote piadoso 
que nunca dice una palabra sin haberla meditado 
antes; que edifica a todo el mundo por la modestia 
de su recogimiento y que podrá presentarse sin te- 
mor al tribunal de aquel que ha dicho: Dico vobis; 
quoniam omne verbum otiosum quod locuti fuerint 
homiñes, reddent rationem de eo in die judici! 

165.—En lo tocante al gusto, puede decirse que 
jamás será santo el sacerdote que no lo mortifique. 
No somos nosotros los que sentamos este principio, 
sino que este lenguaje pertenece a los santos. 

“La perfección, dice San Alfonso Ligorio, con- 
siste en mortificar la sensualidad del gusto.” 

“El que quiera progresar en la perfección, dice 
San Andrés Avelino, debe comenzar por mortifi- 
car su gusto.” 

“Todos los santos, dice San León, han comenza- 
do la carrera de la santidad por la mortificación 
del gusto.” 

San Felipe Neri dijo un día a uno de sus peni- 
tentes que no había practicado bien esta mortifi- 
cación: Hijo mío, si no morlificas tu gusto, no serás 
jamás santo. 
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¿Debe sorprendernos esto?—¿No sabemos que la 
intemperancia en los alimentos produce el resulta- 
do de sensualizar al hombre?—¿Qué es un hombre 
que hace consistir su felicidad en la comida y en la 
bebida ?—¿ Dónde está su dignidad de hombre y de 
. Cristiano?—¿ Y dónde estaría ¡gran Dios! su digni- 
dad de sacerdote, si buscase la felicidad «en esta 
sensualidad grosera ?—¿Qué obras de piedad, de ca- 
ridad, de devoción y de celo pediríais a este hom- 
bre carnal? Absorto en la vida de los sentidos, 
¿Qué lugar quedaría en su alma para los sentimien- 
tos generosos y para los santos transportes del di- 
vino amor? 

Todos nuestros piadosos lectores estarán sin due 
da conformes con las reflexiones precedentes; pero 
algunos acaso no las aplicarán más que al pequeño 
número de sacerdotes degradados, que no se aver- 
gúenzan de dar a las gentes el escándalo de la in- 
temperancia llevada hasta su último limite. No nos 
engañemos, queridos cofrades; en esta materia pue- 
den cometerse una multitud de pecados; sobre todo 
en nuestra santa profesión, se puede escandalizar a 
los fieles sin incurrir en los graves excesos de que 
acabamos de hablar. Veamos si tenemos algo de qué 
acusarnos con este motivo. 

¿Nos regocijamos en los festines o vamos a ellos, 
como .el sacerdote santo, contra nuestra voluntad, 
raras veces y para obedecer a justas convenien- 
cias ?—¿Somos sobrios en el uso de nuestros alimen- 
tós y edificamos a los fieles con esta sobriedad ?— 
¿Nos imponemos como regla de mortificación al- 
gunas privaciones, sobre todo en las grandes comi- 
das a que nos vemos obligados a asistir ?—¿Esta- 
mos en guardia contra el atractivo natural de los 
licores fuertes, cuyo hábito es tan fácil de contraer 
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y tan difícil de desarraigar?—¿No es verdad que 
algunas veces en los festines consumimos gran 
cantidad de estos licores porque no nos sentimos 
molestados, y no queriendo ver que es triste y hu- 
millante para un sacerdote mostrarse en tal oca- 
sión menos sobrio que los laicos?—¿No nos procla- 
mamos maestros y conocedores experimentados del 
mérito y calidad de los vinos, teniendo a gala adi- 
vinar su nombre y exponiéndonos a adquirir la 
triste reputación de hábiles gastrónomos ? 

Velemos, queridos colegas, velemos sobre nos- 
otros mismos con particular atención, y cuidemos 
de no caer jamás entre el número de esos ministros 
prevaricadores a quienes castigaba San Pablo con 
violenta energía. Consideremos bien cada una de 
sus palabras: Multi ambulant, quos saepe dicebam vo- 
bis (nunc astem et flens dico) inimicos crucis Christe, 
quorum finis interitus, quorum Deus venter est, et 
gloria im confusione stpsorum, qui terrena sapiunt. De- 
testemos esta vida sensual que arranca lágrimas al 
grande Apóstol y subamos con él a las regiones su- 
periores, que son las que convienen a- nuestro sa- 
cerdocio: Nostra autem. conversatio in coelis est, unde 
etiam expeciamus Dominum nostrum Jesum Chris 
tun, qui-reformabit corpus humilitatis nostrae confs 
guratum corpors claritatis suae. > 

166.—He ahí ante nuestros ojos la gran miseria 
del hombre, tal como lo dejó el pecado original, 
He ahí la miseria que tan solo la mortificación 
puede remediar. ¿No tenemos razón al decir que el 
hombre abandonado a sí mismo no es más que una 
grande y triste ruina? Ahora que lo hemos visto 
en detalle, dígase si la gangrena del pecado lo ha 
invadido por entero y si no se le pueden aplicar, 
en otro sentido que el del profeta, pero con la mis- 
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ma exactitud de expresiones, estas palabras de los 
libros santos: 4 planta pedis usque ad verticem, non 
est meo sanas. 

Esta contemplación no debe desanimarnos; lo 
cual sería el colmo de la miseria, que se haría in- 
curable. El mal es grande, sin duda, pero el reme- 
dio, y remedio infalible, está en nuestras manos. 
La mortificación ha producido en los santos, y pro- 
duce todos los dias en multitud de dignos sacer- 
dotes, curas admirables. Armémonos, pues, de esta 
mortificación y empleemos los siguientes medios, 
cuyo uso prescribe. 

Convenzámonos desde luego de su indispensable 
necesidad. Pidamos a cada instante a Dios el valor 
necesario para practicar esta virtud. Considere- 
mos con atención lo que principalmente reclama 
en nosotros una pronta y radical reforma. Interro- 
guémonos en presencia de Dios para saber cuál es 
nuestro defecto dominante. Jibremos diariamente 
nuevos combates, practicando algunos actos de la 
virtud opuesta. Castiguemos nuestra carne, que es 
nuestro enemigo capital. Ataquémosla privándola 
de aquello que desea en exceso. Recurramos, si es 
preciso, a las penitencias corporales que nos per- 
mita nuestro director. Tengamos sujetos muestros 
sentidos y no les demos fuerza con una culpable 
indulgencia. Seamos habitualmente modestos, vi- 
gilantes, recogidos, prudentes y reservados: acor- 
démonos de que somos sacerdotes, ministros de Je- 
sucristo, modelos de su rebaño, y que estamos más 
estrechamente obligados que nadie en el mundo a 
reproducir en nuestras personas la mortificación 
que El practicaba: Semper mortificationem Jesu tn 
corpore nostro circumferentes, ut et vita Jesu mans- 
festetur in carne nostra mortal. 
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Entonces seremos sacerdotes dignos de nuestra 
augusta vocación, gozaremos de la felicidad que la 
mortificación procura a aquellos que la abrazan 
con santo ardor; entonces edificaremos a los pue- 
blos y salvaremos más almas por nuestra vida pe- 
nitente y mortificada, que por los discursos más 
elocuentes, si no tienen por base esta santa vida. 


A 


CAPITULO X 


Humildad.—Abnegación.—Pureza de intención.—Necesidad 
espccialisima para el sacerdote de estas virtudes.—Humil- 
dad en los pensamientos y en los sentimientos. 


167.—San Gregorio ha escrito unas palabras que 
debian hacer temblar a todos los que no son hu- 
mildes; ha “dicho que “el signo más evidente de la 
reprobación es el orgullo”: Evidentissimum repro- 
borum signum est superbia. 

Efectivamente, cuando este pecado no condena 
directamente por sí mismo a los hombres que lo 
cometen, los condena por una multitud de malas 
obras que parecen en un principio serle extrañas, 
pero que se desprenden de él como de una fuente 
emponzoñada. Hasta podría decirse que esta estre- 
cha relación que tiene com los otros vicios es uno 
de los rasgos principales 'que le caracterizan. 

Pocas personas creen el orgullo tan nocivo como 
lo es en efecto; y esta ignorancia en que se está del 
mal que produce, hace que se le descuide bastante 
voluntariamente y hasta, en lugar de combatirle, 
se le acoja sin desconfianza. Por lo menos, si se le 
reconoce como un mal, no se le considera como un 
mal muy considerable. Todo el mundo sabe que 
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una violenta cólera sin motivo legitimo, una injus- 
ticia notable, una maledicencia grave, un acto im- 
puro, son faltas mortales. Pero cuando se examina 
a la luz teológica esa infinidad de pensamientos, 
de palabras y de acciones viciadas por el orgullo 
y se ve lo poco que sobrepasan los límites de lo 
venial, se tranquiliza uno y continúa andando en el 
mal camino. 

Esta disposición, que ciertamente no es rara, es 
excesivamente peligrosa. Más valdria cien veces 
tener que combatir a un enemigo terrible y reco- 
nocido como tal, que a un enemigo que no tiene 
nada de temible en apariencia, pero que dispone 
secretamente de un ejército formidable. 

No sabremos, pues, recomendar suficientemente 
a nuestros dignos cofrades el estar perpetuamente 
en guardia contra el lazo que acabamos de descu- 
brir. Millares de réprobos se han dejado coger en 
él y no han reconocido sino en el infierno que el 
orgullo ha sido la causa primera de su condena- 
ción. 

168.—Las reflexiones que preceden no son bas- 
tante a menudo objeto de nuestras meditaciones. 
Los victos manifiestamente odiosos mos impresio- 
man, los vicios ocultos o que nos parecen poco gra- 
ves, nos dejan insensibles. 

Un hombre se separa de la Iglesia por herejía, y 
todos dicen: “¡ Desdichado!, ha perdido la fe.” Es- 
cierto, pero antes de perder la fe, había perdido la 
humildad; y es porque no ha querido someter hu- 
mildemente su juicio al de la Iglesia, y ha enarbo- 
lado contra ella el estandarte de la rebelión. 

Otro, ciego de cólera, vomita torrentes de inju- 
rias, blasfema del nombre de Dios, y ni sabe lo que 
dice ni lo que hace. “¡Qué pecado de cólera, se di- 
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ce, qué blasfemia!” Es cierto; pero no se piensa que 
el principio de estos crimenes enormes ha sido un 
simple pecado de orgullo. Este hombre no ha te- 
nido bastante humildad para soportar una ligera ve- 
jación, una pequeña contrariedad, algunas palabras 
poco mesuradas que se le hayan dirigido; su or- 
gullo se ha irritado, y de ahí han venido esos trans- 
portes furiosos y esas blasfemias. 

Un vengativo vive y muere en su pecado, y se dice: 
“¡Morir sin reconciliarse con su enemigo, qué 
muerte más horrible!” Esto es muy cierto; pero no 
se piensa que con un poco de humildad, la reconci- 
liación se hubiera operado en el mismo instante. 

Un impúdico (esto parece más extraordinario) 
se abandona sin remordimiento a sus brutales pa- 
siones; y los huenos cristianos que conocen sus des- 
órdenes, dicen gimiendo: “;¡Miserable! Inmola sin 
pudor la más hermosa de las virtudes.” Es cierto; 
pero téngase la seguridad que ha empezado por in- 
molar la humildad, puesto que, según el testimo- 
nio de los santos y de San Agustín en particular, 
nada más ordinario que ver que el que se eleva por 
el espiritu.se humilla por la carne. 

Así pasa en otros muchos vicios que es inútil enu- 
merar en detalle, y que tienen todos el orgullo por 
primer principio. 

Por lo demás, es necesario que sea así, pues está 
escrito en nuestros Santos Libros: /nitium omnss 
peccats superbia. Es necesario que este vicio sea 
mucho más grave a los ojos de Dios que lo es a los 
nuestros, puesto que no hay bastantes anatemas 
para fulminar contra el orgulloso: Superbis rests- 
tit.—Dies Domini super omnem superbum, et super 
omnem arrogantem, et humiliabitur.—Odibilis coram 
Deo est hominibus superbia.—Qui se exaltat hums- 
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liabitur —Dispersit superbos mente cordis sui; depo- 
sust potentes de sede.—Quod hominibus altum est, 
abominatio est ante Deum. 

El Espiritu Santo, que es un espíritu de sabidu- 
ría y de verdad, no emplearia de ningún modo tales 
expresiones para pintar el horror que le inspira el 
orgullo, si este vicio no tuviera realmente en sí 
mismo un carácter particularisimo de malicia, y si 
no fuera, para el que se abandona a él, fuente de 
multitud de pecados que no cometeria de ningún 
modo si fuese humilde. 

169.—Diremos aún de la humildad lo que hemos 
dicho de las otras virtudes, a saber, que conviene 
muy especialmente al sacerdote, no tan sólo por- 
que la santidad de su profesión le obliga a poseer 
todas las virtudes en un grado más eminente que 
al simple fiel, sino también porque, llenándose a 
cada instante de las sagradas funciones de una in- 
comprensible sublimidad, obrando sin cesar en 
nombre de Dios, cuyo instrumento es, subiendo to- 
dos los días al santo altar para inmolar a Jesucris- 
to, y haciendo así perpetuamente la obra de Dios, a 
pesar de su debilidad como criatura y su humilla- 
ción como pecador, debe evidentemente bafar a 
proporción que Dios se eleva. Su grande miseria 
le es propia; le pertenece toda entera; pero la dig- 
nidad sacerdotal de que está revestido le es infe- 
rida y conferida por Jesucristo, que se ha humilla- 
do hasta la nada: Exinanivit semetipsum. ¡Qué 
horror, pues, si olvidándose de que no es nada, 
se deja dominar por el orgullo, odioso vicio que 
el Divino Salvador mira particularmente con abo- 
minación : Quod hominibws altum est, abominato est 
ante Deum! 

Esta moral, eminentemente cristiana, es la que 


EL SACERDOTE SANTO 253 


practicaba la Santisima Virgen con una perfección 
que no sabemos admirar lo suficiente, y que debe- 
mos esforzarnos por reproducir en nosotros mis- 
mos. Ella sobrepasa a todas las criaturas, aun an- 
gélicas, por la excelencia de su dignidad, y es la 
más pequeña y la más humilde de los hijos de Dios, 
por la profundidad de sus humillaciones: ¿por qué? 
Porque, perfectamente iluminada sobre su indigen- 
cia como criatura, se siente toda penetrada de con- 
fusión al ver que ha sido elegida para ser la Madre 
del Divino Redentor. La medida de su elevación 
es la medida de su humillación. Así, y con mucha 
más .razón, deber ser aquellos que han sido hon- 
rados con el sacerdocio, puesto que, bastante me- 
nos santos que María, llenan funciones que ella 
nunca ha tenido el poder de ejercer. 

Por otra parte, la humildad nos es aún muy es- 
pecialmente necesaria, porque si desgraciadamen- 
te estuviéramos habitualmente dominados por el 
orgullo, cometeríamos ciertamente este pecado en 
muchos actos de nuestro santo ministerio, lo cual 
sería doblemente abominable a los ojos de Dios, 
que nos ha confiado este ministerio para su gloria y 
no para la nuestra, para la salud de las almas, y no 
en manera alguna para que sirva de pasto a un vi- 
cio que él detesta. Debemos también ser humildes, 
y más humildes que nadie, porque tenemos necesi- 
dad de gracias bastante más considerables que los 
simples fieles. Las gracias comunes bastan a los 
que no tienen sino funciones comunes que llenar. 
Pero ¡qué gracias no son necesarias al sacerdote 
para.subir todos los días al santo altar, para absol- 
ver a millares de pecadores y para continuar entre 
los pueblos el ministerio de un Dios! Ahora b:en; 
no es a los orgullosos, sino a los humildes a quie- 
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ne promete Dios su gracia: Superbis resistit, humi- 
libus autem dat gratiam. 

- En fin, debemos ser más humildes que los demás 
cristianos porque somos por estado los docto- 
res de la humildad. Nosotros somos los que pre- 
dicamos la necesidad de esta virtud; nosotros so- 
mos los que fulminamos contra el orgullo y los 
orgullosos; nosotros somos los que explicamos a 
los fieles la asombrosa parábola del fariseo y del 
puhlicano, er la que el Divino Salvador nos mues- 
tra tan claramente la humildad recompensada y el 
orgullo confundido. Ahora bien: ¿cómo nos atreve- 
ríamos a hacer el elogio de una virtud que no po- 
seyéramos, y a declamar elocuentemente contra un 
vicio de que fuéramos culpables ? 

170.—Examinemos ahora nuestra conducta. y 
veamos lo que. somos, en la práctica, relativamen- 
te a la humildad. 

Y en primer lugar, ¿estamos bien convencidos de 
la necesidad de esta virtud? 

Si, en general; no en multitud de ocasiones par- 
ticulares que tenemos de practicarla. llegaos a un 
sacerdote, cualquiera que sea, y preguntadle sin 
preámbulos si él cree que la humildad sea una vir- 
tud necesaria. Ciertamente, os responderá con una 
piadosa sonrisa; luego, si cree que lo interrogáis 
seriamente, os dirá que la humildad es la virtud 
cristiana por excelencia, que es el alma del cris- 
tianismo, que es ella la que ha condenado y reem- 
plazado el orgullo pagano, que es la virtud queri- 
da de Jesús, que él la ha practicado constantemen- 
te desde el pesebre hasta el Calvario y, en fin, que 
si hay en la moral evangélica una verdad que ha 
pasado generalmente al estado de axioma, es que 
la humildad es el fundamento de todas las vtrtu- 
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des, como el orgullo es la fuente de todos los vicios. 

He ahi ciertamente lo que respondería todo 
sacerdote al que le preguntara si la humildad es 
necesaria. No hay dificultad ninguna en el princi- 
pio; está unánimemente reconocido. Pero si se vie- 
ne a la aplicación práctica, entonces es cuando se 
cesa de entenderse y empieza a producirse la di- 
versidad de acción. El sacerdote verdaderamente 
humilde permanece fiel a su principio; practica lo 
que cree; el sacerdote seducido por el orgullo, hace 
traición a su principio; es humilde en la especula- 
ción y orgulloso en la práctica. 

¿A cuál de los dos nos parecemos? ¿No es para 
nosotros la htuúmildad una brillante teoría, una vir- 
tud, no solamente cristiana, sino profundamente 
filosófica, una concepción sobrehuúmana que no per- 
tenece'sino al cielo revelarla a la tierra? Sin duda, 
todo estó se- puede decir de la humildad con justa 
razón; pero ¿se puede decir todo esto sim ser hu- 
milde a los ojos de Dios, que no recompensa los 
bellos pensamientos y las hermosas frases, sino las 
obras? No hay de esencial en' esta: materia smo la 
necesidad: :de humildad práctica. Y -biem:; pues, ¿es- 
tamos convencidos de la necesidad de ser humil- 
des? ¿Esta convicción se evidencia por otra cosa 
que por altas especulaciones y pomposos discursos ? 
¿Obramos como hombres perfectamente convenci- 
dos de la necesidad de ser prácticamente humil- 
des? He aquí. lo repetimos, el punto esencial: sin 
él, con todas nuestras abstracciones filosóficas y 
teológicas, con todos nuestros discursos profundos 
o reputados por tales, no somos sino fríos ideólo- 
gos y vanos declamadores. Hablamos de virtud, y 
no somos virtuosos; decimos cosas maravillosas 
sobre la humildad, y no somos humildes, y a nos- 


2568 EL SACERDOTE SANTO 


otros es a quien se dirige el autor de la Imitación, 
cuando dice: Quia magis eligunt magni esse quam 
humales, ideo evanescunt in cogitationibus suis. Vere 
magnus est que sm se parvus est, et pro nihilo 
omne culmen honoris ducit. Continuemos nuestro 
examen. 

171.—¿Nos creemos suficientemente humildes por- 
que no cometemos faltas muy graves contra la hu- 
mildad? 

He aquí, sin duda alguna, una ilusión muy co- 
mún, no tan sólo entre los seglares, sino entre los 
mismos sacerdotes. No siendo el orgullo, aunque 
pecado mortal por su naturaleza, según la teología, 
sino muy a menudo venial por ligereza de mate- 
ria, se cree uno suficientemente humilde cuando 
no hiere notablemente la humildad. No conocemos 
nada más peligroso para una persona obligada a la 
santidad, como lo está el sacerdote, que hacer de 
la perfección la teología al uso. ¡Qué de reduccio- 
nes habría que hacer en nuestros martirologios, si 
aquellos cuyos nombres tiene inscritos hubieran 
atendido la santidad de esta manera! Si la santa 
vida que las divinas Escrituras, la Iglesia, la teo- 
logía, los Padres y los doctores, exigen del sacer- 
dote, se redujera a la simple exclusión del pecado 
mortal, ¿qué diferencia habria entre la santidad de 
los sacerdotes y la de los seglares? ¿Cuál sería su 
perfección, si, en todos los puntos de la lev, y prin- 
cipalmente en los que toca a las funciones augus- 
tas que desempeña todos los d'as, su vida fuera un 
tejido de faltas veniales más o menos graves? 
¿Dónde estará la edificación que debe dar, el buen 
olor de Jesucristo que debe difundir, el celo ar- 
diente en que debe arder y el tierno amor que 
debe tener por el divino Salvador, que, al hacerle 
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su ministro, le ha preguntado como a Pedro. si le 
amaba más que los otros: PDiligis me plus his? 

Pero para llegar especialmente a la virtud de la 
humildad que tratamos en este momento, ¿qué 
sacerdotes seremos si podemos sin escrúpulo com- 
placernos en nosotros mismos, preferirnos a los 
otros, correr tras las alabanzas, ocultar, desfigurar, 
disminuir nuestras faltas, elogiar nuestras cualida- 
des, sostener obstinadamente' nuestra opinión, reci- 
bir mal los sabios avisos, tratar al prójimo con al- 
tivez y buscarnos a nosotros mismos en casi to- 
das nuestras obras? ¿Nos creeremos verdaderamen- 
te humildes, suficientemente humildes, siempre que, 
tomando aisladamente cada una de estas faltas, po: 
damos decir que ro traspasan en manera alguna los 
limites de lo venial? ¿Tendrá cn nosotros la Igle- 
sia servidores adictos? ¿Los pueblos tendrán en 
nosotros edificantes modelos y potentes mediado- 
res? Tendrá Dios en nosotros ministros según su 
corazón y celosos de su gloria? T.a vida del santo 
sacerdote verdaderamente humilde puesta en com- 
paración con la nuestra, ¿no nos llenará de con- 
fusión, y, los frutos de su ministerio, bendecidos y 
centuplicados por su humildad, no harán resaltar 
la esterilidad del nuestro? 

Por lo demás, recordemos lo que se ha dicho al 
principio de este capítulo, que el mayor peligro 
del orgullo consiste menos quizá en la falta que 
hace cometer contra la humildad, que en las gra- 
cias de que priva, y en los numerosos vicios a que 
conduce infaliblemente a sus víctimas. 

El sacerdote humilde está predispuesto a todas 
” las virtudes, como el sacerdote orgulloso lo está a 
todos los vicios. Suplicamos a nuestros lectores 
que tengan esta sentencia por indudable: no somos 
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nosotros solamente los que la pronunciamos, es la 
experiencia de todos los días la que la proclama. 
172.—¿Queremos sinceramente ser humildes? 

Sorprenderá quizá que hagamos esta pregunta. En 
realidad, hay poquisimos que se la dirijan: se va a 
ver, sin embargo, si está fuera de lugar. 

¿Quién -es entre nosotros, queridos hermanos. el 
que se atreverá a confesar que no quiere ser hu- 
milde? Hay algo tan repugnante en tal confesión,' 
sobre todo de parte de un sacerdote, que con cer- 
teza mnguno querría hacerla a nadie, ni hacérsela 
a si mismo. ¿Quién de nosotros, por ejemplo, que- 
rría decir claramente: No, yo no quiero ser humil- 
de: la humildad me disgusta por sus exigencias, 
renuncio a ella? Este lenguaje nos rebela, y si una 
boca sacerdotal nos lo hiciera oír, nos escandaliza- 
ríamos; esto no es dudoso. ¿Pero qué importa la 
confesión de una disposición censurable, si, sin con- 
fesarla, se está, sin embargo, en esta disposición ? 
Ahora b:en; esto nos cuesta decirlo, pero es cierto 
que el estado que revelamos en este momento no 
es de ningún modo un estado «quimérico; muchos 
se hallan en él y no hacen apenas nada para salir de 
cl. Vamos a juzgarlo. : 

¿Cuándo nos hemos dicho franca, expresa y de- 
terminadamente que queremos ser humildes? ¿Cuán- 
do hemos dicho, con la santa energía del Rey pro- 
feta: dixs, nunc coepi? 

Si tuviéramos el vivo y sincero deseo de llegar 
a ser humildes, ¿este deseo no sería confirmado 
por actos?; cuando se desea ardientemente una cosa, 
¿no es muy natural emplear los medios para con- 
seguirla? Ahora bien: ¿qué hacemos nosotros para 
realizar el deseo de humildad? ¿Excitamos nuestra 
voluntad en meditaciones bien hechas, por refle- 
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xiones serias, sólidas y poderosas, sobre la necesi- 
dad de adquirir esta virtud y combatir el orgullo? 
¿Fortificamos estas reflexiones con plegarias espe: 
ciales, fervientes y renovadas todos los dias? ¿Ha- 
cemos durante semanas y meses enteros, si es ne- 
cesario, nuestro examen particular sobre esta ma- 
teria” ¿Conseguimos cada día alguna victoria sobre 
el orgullo por algunos actos de humildad? ¿Nos 
imponemos una penitencia después de cada pecado 
cometido contra esta virtud? ¿Hemos dado parte a 
muestro confesor del deseo ardiente que tenemos de 
ser himildes, diciéndole, pos ejemplo: “Padre mio, 
Dios me ha iluminado: veo que mi orgullo le dis- 
gusta y que quiere que me corrija. Hasta ahora, a 
decir verdad, no le he combatido seriamente; pero 
me siento dispuesto a atacarle con vigor; sostened- 
me, Os lo suplico, excitadme, interrogadme especial- 
mente sobre esta materia, y no me paseis nada.” 

Si obramos de esta manera, entonces podremos 
decir en verdad que tenemos el deseo de ser hu- 
mildes. Pero, de buena fe, ¿hacemos lo que acaba 
de decirse? Y ese pretendido deseo de humildad 
que tenemos en principio, ¿trabajamos asiduamente 
cada día para realizarle por la. práctica? ¿No englo- 
bamos la falta del orgullo con algunas otras que 
creemos más comprometedoras que él para la sa- 
lud, tratándolas todas de la misma manera, es de- 
cir, con un arreglo y una indulgoncia que, en lugar 
de detener su progreso, favorecen su desarrollo, con- 
fesándonos porque es necesario decir algo, pero sin 
un vivo arrepentimiento de las faltas cometidas, y 
sin una determinación fija y bien resuelta de no 
volver a caer? 

¡ Dios quiera que alguno de nuestros lectores no 
se reconozca en estos rasgos! | ; 
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173.—Después de haber visto en las tres consi- 
deraciones que preceden las disposiciones en que 
debemos estar relativamente a la virtud de humuil- 
dad en general, entremos ahora en un detalle más 
circunstanciado, más práctico aún, para ver si cl 
orgullo no nos hace sufrir su maligna influencia. 

¿Somos humildes en nuestros pensamientos y sen- 
himientos? ; 

El fondo de nuestra naturaleza está tan viciado 
por.el orgullo, que llevamos pernetuamente en nos- 
otros mismos como un mundo de pensamientos su- 
geridos por este vicio. *Muchos, es cierto, no son 
voluntarios y debemos solamente gemir cuando lle- 
gamos a apercibirlos; pero ¡cuántos otros son aco- 
gidos y conservados con placer por actos formales 
de nuestra voluntad ! 

La tierra está poblada de esos mundanos sober- 
bios que son verdaderamente idólatras e idólatras 
de sí mismos. Cuando están solos, retirados en el 
fondo de su espiritu como un santuario profano, 
se colocan en frente de su propia excelencia, y con 
el incensario en la mano, se admiran, se extasian, 
se complacen en su pretendido mérito, sc preficren 
a aquellos con quienes se comparan, están allí ante 
su ídolo como el salvaje del desierto ante el sol que 
adora. En este momento, Dios no es nada para ellos; 
ellos mismos son su Dios, a sí mismos ofrecen los 
homenajes de su culto. 

¿Cómo, pues? ¿Seriamos víctimas de tal cegue- 
dad, nosotros sacerdotes de Jesucristo? No, cierta- 
mente; nunca lo seremos en este grado. Sin em- 
bargo, examinemos si no tenemos que hacernos al- 
gunos reproches en este punto. 

Cuando estamos solos, abandonados a nuestras 
reflexiones, ¿qué pensamientos acogemos más co- 
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munmente en nuestro espíritu? Si desgraciadamen- 
te nos domina el orgullo, no temamos revelar a lo 
menos por interrogación dubitativa, el secreto de 
nuestro corazón. 

¿No pensamos nunca en nuestro talento, y en lu- 
gar de referirlo a Dios que habría podido hacer- 
nos idiotas tan fácilmente como nos ha hecho 
hombres de inteligencia, nos complacemos vana- 
mente en la consideración de nuestro mérito, como 
si fuéramos los principales y hasta los únicos au- 
tores ? 

l'sta reflexión frecuente sobre nuestro talento, 
cuya extensión exagera probablemente un pocc el 
orgullo, ¿no nos conduce a pensar que no somos para 
la plaza o puesto que se nos ha confiado, que somos 
capaces de ocupar uno mucho más importante, que 
tomamos evidentemente de tales o cuales por de- 
bajo de los que estamos colocados en escala de 
las dignidades, y de los que quizá hasta depcide- 
mos, aunque, según nosotros, lo contrario podía ha- 
ber tenido lugar muy convenientemente? 

174.—¿Estas reflexiones no nos conducen más le- 
jos aún, y no vamos hasta censurar los superiores 
de que nos dejan en la obscuridad en lugar de ex- 
hibirnos a la luz del sol, citándolos en cierta ma- 
mera ante el tribunal de nuestro orgullo herido, 
acusándolos de tener la luz oculta y de ser malos 
apreciadores del talento; mientras que, según cl 
pensamiento de San Francisco de Sales, los supe- 
riores hacen un acto de verdadera sabiduría cuan- 
do eligen, aun para un puesto elevado, un talento 
suficiente unido a una gran virtud, más bien que un 
talento distinguido junto a la virtud siempre sos- 
pechosa de un orgulloso ? 

En fin, ¿de estos vanos pensamientos no resulta 
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que el orgullo se arraiga cn nuestra alma en lugar 
de debilitarse, que nuestro respeto a la autoridad 
sufre algún detrimento, que el fastidio, el disgusto, 
las ideas sombrías nos arrojan en una especie ' de 
abatimiento y de postración; que nuestros deberes 
de ministerio son descuidados, que nuestras obras 
de celo son lánguidas o mulas, y que nuestra parro- 
quia, separada de un pastor que se hastia de gober- 
narla, desea su alejamiento tanto como lo desea él 
mismo? Graves, muy graves inconvenientes que 
nunca tiene que temer el sacerdote verdaderamen- 
te humilde, que se cree siempre profundamente in- 
digno de las funciones que se le atribuyen, por 
sencillas y modestas que sean. Prosigamos. 

175.—¿No conservamos largo tiempo en nuestra 
mente el pensamiento del éxito que hemos o cree- 
mos haber obtenido en alguna acción de brillo, en 
un sermón de aparato, por ejemplo, en una diser- 
tación científica, en alguna producción literaria O 
simplemente aún en una conversación con personas 
distinguidas y capaces de apreciar nuestro talento? 

El orgullo no deja nunca, en estas circunstan- 
cias, de sugerir estos vanos pensamientos. Los su- 
giere hasta a los más humildes, pero esta es para 
ellos la ocasión de una victoria; pues no cediendo, 
en manera alguna a esta tentación, combatiéndola 
al contrario con vigor, anqnadándose ante Dios 
por el recuerdo de sus antiguas miserias, y repi- 
tiendo con un profundo sentimiento de humildad 
estas hermosas palabras de Profeta: Non nobis, 
Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam, claro 
es que la tentación les es más bien ventajosa que 
nociva, puesto que es para ellos el principio de 
muchos actos de virtud muy meritorios que no se 
producirían sin ella, 
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Pero cuando se acogen con placer estos pensa- 
mientos y se les sostiene deliberadamente durante 
cierto tiempo, cuando se saborea la falsa y seduc- 
tora dulzura de que están como impregnados, cuan- 
do se reproduce rasgo por rasgo en la imagina- 
ción todo lo que ha pasado, las hermosas cosas que 
han dicho, la admiración que han excitado o debi- 
do excitar, y, sobre todo, si se trata de una con- 
versación, las palabras de elogio de algunos altos 
personajes, palabras con cuyo recuerdo el orgullo 
se desplega aún en su lastimoso triunfo; ¡ah! enton- 
ces, ¿quién podrá decir la multitud de pecados que 
puede hacer cometer una necia vanidad? El orgu- 
lloso, no contando con Dios para nada en la embria- 
guez de su gloria, no pensando siquiera en atri- 
buirle una parte, aunque le pertenece a él toda en- 
tera, puesto que es cl fruto de sus dones, ¿no es 
justo que Dios a su vez resista a este orgulloso 
cuando más tarde le pida sus favores, y que trans- 
porte sobre el alma humilde todas-las riquezas de 
su gracia? Es esto también lo que hace: Superbis 
reststit, humslibus autem dat gratiam., 

Algunas veces, sin embargo, en estas ocasiones, 
la vanidad sucumbe: en lugar de la gloria que es- 
peraba, es la confusión lo que obtiene. Contaba 
con un triunfo y he aquí que se le impone un des- 
calabro. 

Un fracaso de esta naturaleza no abate en ma- 
mera alguna al sacerdote santo. Como ha fundado 
su perfección en su humildad, dice apaciblemente 
besando su crucifijo: Bonuwm mihs, Domine, quia hu- 
miliasti me; luego medita un instante a los pies de 
Jesús crucificado este consejo de la Imitación: Ama 
nesciri et pro nihilo reputari. Esto le basta; vedle 
consolado, vedle hasta contento de participar de 
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los oprobios que se complacen en sufrir los santos 
Apóstoles por el nombre de Jesús: /bant gauden- 
tes, quontam digni habiti sunt pro nominc Jesu con- 
tumeliam pati, 

Pero en tales circunstancias, ¡con qué. sombríos 
pensamientos no llenará su espíritu el sacerdote 
Jue tenga la desgracia de ser orgulloso! Había sen1- 
brado vanidad, y cs humillación lo que cosecha; 
esperaba elogios, y los ve reemplazados por malig- 
nas críticas. Nada hay tan propio como estas hu- 
millaciones para hacernos ver en su justa medi- 
da el verdadero motivo que nos hace obrar, la ver- 
dadera intención de que están animadas nuestras 
obras. Si obramcs humilde y puramente per Dios, 
la humillación nos deja tranquilos, pues no es en 
manera alguna un pecado; y les hembres de Dios, 
a ejemplo de San Crisóstomo, no temen sino el pe- 
cado. Pero si buscamos nuestra propia gloria, si 
este es nuestro fin principal, final y casi exclusi- 
vo, nos quedamos abatidos y desanimados si reco- 
gemos todo lo contrario de lo que pretendía nues- 
tro orgullo. 

Seamos humildes, queridos hermanos, seámoslo 
profundamente, y no sólo la gloria de Dios, sino nues 
tra propia dicha, será la recompensa de nuestra hu- 
mildad. 

176.—Finalmente, todas las operaciones interio- 
res de nuestra alma, nuestros pensamientos, nues- 
tros deseos, nuestros sentimientos, nuestros ju:- 
cios, ¿no están mucho más influidos por considera- 
ciones humanas que por la voluntad de Dios? 

Esto' es ciertamente lo que tendria lugar si el 
orgullo tomara en nuestra alma el sitio que la 
humildad debe ocupar. El orgulloso siempre tio- 
ne ante sí la gloria humana que persigue. He ahí cl 
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ídolo ante el cual se inclina. Un sacerdote así dis- 
puesto, antes de indagar para conocer la voluntad 
de Dios y lo que procurará más abundantemente 
su gloria, empezará siempre en sus deliberaciones, 
en sus proyectos, en sus ideas de obras de celo, 
por preguntarse a sí mismo: ¿Qué se pensará, qué 
se dirá de mi? ¿Cómo se interpretará la acción que 
tengo a la vista, la buena obra que medito? ¿Cómo 
seré juzgado sobre todo, por tal o cual persona 
cuya estima tengo en más? ¿Qué pensarán, que di- 
rán mis cofrades ? 

Sin duda alguna no debe desafiarse la opinión pú- 
blica ni ponerse por encima de ella sin motivo le- 
gitimo; pero si se siguen siempre las inspiraciones 
del orgullo, y si las de Dios le son constantemen- 
te subordinadas, sucederá muy a menudo que el 
temor de un fracaso, o aun de la simple desapro- 
bación de algún personaje influyente, bastará para 
hacer renunciar a obras importantes que contri- 
buirían poderosamente a procurar la gloria de Dios 
y la salud de las almas. Seamos sabios, sin duda, 
seamos prudentes, pero no llamemos sabiduría a las 
pueriles combinaciones del orgullo, y recordemos 
que, según el Apóstol, hay tanta, tanta diferencia 
entre la prudencia de la carne y la prudencia . 
del espíritu, como c::tre la vida y la muerte: Pri 
dentia rcarnis, mors est; prudentia autem Spiritus, 
vita ct far. 

177.—Concluyamos de tudo lo que precede que 
debemos expulsar despiadadamente de nuestro es- 
piritu todo pensamiento, todo sentimiento de que 
es fuente el orgullo. Olvidémonos de, nosotros mis- 
mos para no pensar sino en 6: item 
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do la gloria de Dios exija el sacrificio de la nues- 
tra, sepamos decir con la altura de miras del gran 
Apóstol: Onmia detrimentum feci et arbitror ut ster- 
cora ut Christum lucrifaciam. 

Nunca haremos nada importante si no reempla- 
zamos en nuestro espiritu las estrechas ideas del or- 
gullo por los grandes y sólidos pensamientos de la 
fe. ¿Hallamos acaso un verdadero servidor, un dig- 
no instrumento de su misericordia, un Apóstol, un 
misionero que no haya sido humilde y desprecia- 
ble a sus propios ojos? Dios arroja a un lado como 
desecho a todos esos orgullosos enfatuados con su 
mérito, que creen verdaderamente que tiene nece- 
sidad de ellos para su obra: Deposuit patentes de 
sede; y vá a buscar al sacerdote santo que se oculta. 
en el fondo de su humilde obscuridad, para hacer 
de él el ejecutor de su voluntad y el promotor de su 
gloria: Et exaltavit humies. 

Humillémonos, pues, humillémonos; seamos pe- 
queños bajo la mano de Dios, y opongamos sin ce- 
sar a las vanas concepciones de' nuestro orgullo el 
pensamiento de nuestra miseria y de nuestra indig- 
nidad. 

Un santo hombre —y este hombre mo era sacer- 
- dote—, el fervoroso M. de Renty, de quien ya he- 
mos hablado, era tan profundamente humilde en 
sus pensamientos, que decía un día . confidencial- 
mente a uno de sus amigos: “Cuando estoy solo 
ante Dios y considero, de un lado su soberana gran- 
deza, y de otro mi soberana bajeza, me siento tan 
confundido que me aniquilo mentalmente, como se 
destruye un huevo contra la tierra aplastándole con 
el pie”. 

¡He ahí los hombres según la voluntad de Dios! 
He ahí los hombres de que se sirve para procurar 
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su gloria, para edificar a los pueblos, para salvar 
a los pecadores y para glorificar a la Iglesia que ha 
fundado sobre la humildad de algunos pobres ga- 
lileos sin: talento y sin crédito, 


- CAPITULO XI 


Continuación de la misma cuestión.—Humildad en las pa- 
labras y en las acciones. 


178.—¿Somos humildes en nuestras palabras? 

S1, ciertamente, si la humildad está sólidamente 
establecida en nuestra alma, y si hemos llegado a 
ser humildes de corazón, según la escuela de Jesús, 
humilis corde. Pero si somos orgullosos en nuestros 
pensamientos y nuestros sentimientos, será muy 
difícil, o más bien será moralmente imposible, que 
nuestro orgullo no se traduzca en nuestras pala- 
bras: Ex abundantia cordis os loquitur, También 
vemos todos los dias, sobre el punto que tratamos, 
la confirmación de esta divina sentencia. 

Sin embargo, todos los orgullosos no son igual- 
mente inclinados a manifestar su orgullo por sus 
discursos. Esto no quiere decir que los que hablan e 
menos de sí mismos que otros muchos, sean por 
esto más humildes a los ojos de Dios; pero son más 
diestros; y este recurso a que apelan es en sí mis- 
mo un engaño inspirado por el orgullo. Por mu- 
cho deseo que tengan de ser estimados y aplaudi- 
dos, temen aún más el desprecio que descan la 
gloria. Ahora bien; ellos saben que el desprecio de 
los hombres de inteligencia es el castigo infligido 
a la jactancia de los mecios. Dejan, pues, a éstos el 
orgullo de baja estofa que los conduce a elogiarse, 
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a pavonearse ellos mismos sin escrúpulo y con aire 
de grotesca satisfacción que verdaderan:ente da lás- 
tima, 

¿No habrá en nosotros, queridos hermanos, no 
esta jactancia ridicula de que acabamos de hablar, 
sino cierta vanidad ligeramente velada y suficien- 
temente disfrazada para no ser reputada del todo 
cumo jactartcia? 

Así, por ejemplo, para ir derecho al asunto y 
poner el dedo en la llaga, si se está dominado por 
la vanidad, no se dirá secamente: “Predico bien”; 
esto seria un alarde grosero y despreciable, que 
un sacerdote, si tiene algún sentido común, no se 
permitirá en manera alguna. Se dirá quizá-en un 
tono que parezca excluir todo sentimiento de v2- 
nidad, y hasta con cierto acento de piedad: “Dios 
se digna emplearme, aunque soy indigno de ello, 
para salvar algunas almas; prediqué el otro día, en 
tal sitio, un sermón, que hizo alguna impresión; 
pronuncié otro en tal parroquia que ha producido 
más efecto aún, en verdad, todo el mundo lloraba.” 

Así también no se dirá neciamerte; “Yo soy un 
buen párroco, un vicario modelo”; sino bajo la for- 
ma de distracción, se dirá de sí mismo, de su mi- 

enisterio y de su manera de administrar, infinidad 
de cosas que forzarán al auditorio a pensar, sin que 
se diga claramente, que uno es buen párroco o ce- 
loso vicario. 

Todo estos sutiles medios de la vanidad son 
lastimosos e indignos de un sacerdote. Ási es que 
el hombre de Dios que respeta la majestad de su 
sacerdocio, no se rebaja nunca a —puerilidades de 
esta naturaleza. No habla de sí mismo, sino lo me- 
nos posible; y cuando cree deber hablar, pesa sus 
palabras y se observa de tal manera, que no dice 
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con deliberación una sola palabra cuyo principio se: 
la vanidad. 

Ímitemos este hermoso ejemplo, venerables her- 
manos; despreciemos la vanidad y los miserables 
medios que emplea para engendrarse. Dejemos a 
nuestras obras el cuidado de hacer nuestro elogio. 
Si son santas y están desprendidas de todo orgullo, 
serán infinitamente más elocuentes que nuestras 
vanas palabras y nuestras ridículas jáctancias. 

No hablemos nunca de nosotros mismos para 
elogiarnos; esto sería vanidad; no hablemos nunca 
de nosotros mismos sino para humillarnos; esto 
seria tambión vanidad, vanidad disfrazada, es cier- 
to, pero, sin embargo, vanidad real, puesto que ge- 
neralmente uno se rebaja así para verse pomposa- 
mente exaltado. 

¿Que hacer, pues? Morir en sí mismo, extinguir 
en si mismo la vida del orgullo. “Estáis muertos, 
nos dice el Apóstol, mortui, estis; bastante más; es- 
táis enterrados con Jesucristo en la muerte.” Con- 
sepulti estis cum Christo per baptisimum in morten, 
El orgullo nos quiere arrancar a esta santa muerte, 
quiere hacernos vivir no en Dios y por “Dios, sino 
en la estimación de los hombres, y he aquí por qué * 
nos dice incesantemente: Habla, obra, muéstrate, 
maniñfiéstate, elévate. La humildad, por el contra- 
rio, nos dice con el Apóstol: Extinguete, muerc, 
permanece sepultado en la muerte con Jesucristo. 

Prestemos oído a este último lenguaje, este es el 
de la verdad. Ahora bien; el muerto en su mortaja 
no ve nada; no dice nada; no oye nada; que se le 
elogie, que se le censure, que se le estime, que se 
le desprecie, es insensible a todo; su lengua está 
helada, y nunca la vanidad le hará pronunciar en 
lo sucesivo una sola palabra. Seamos así respecto 
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al mundo. Puesto que estamos muertos y sepulta- 
dos con Jesucristo, no resucitemos para hacer ne- 
ciamente nuestro elogio. 

179.—¿Pero no herimos la humildad con nuestras 
palabras sino hablando directamente de mosotros 
mismos o de nuestras obras? Algunos podrían creer- 
lo, y esto sería un grave error de su parte. 

Asi, por ejemplo, esas palabras que se escapan 
de un mal fondo de envidia y por las que sin decir 
nada de sí mismo, se cree no obstante elevarse re- 
bajando al que hace sombra, ¿no son palabras su- 
geridas por el orgullo? Si están impregnadas del 
veneno de la envidia, ¿de dónde salen si no es del 
orgullo? o más bien, ¿no son ellas el mismo orgullo 
y un orgullo de la peor especie, un orgullo de dos 
filos, que hiere la humildad y la caridad a un mis- 
mo tiempo? 

Y esas palabras hipócritas, buenas en sí mismas, 
humildes, piadosas, caritativas, y en las que no fal- 
ta sino la sinceridad de una intención pura; pala- 
bras seductoras para los hombres que no ven sino 
el exterior, pero detestables a los ojos de Dios que 
sondea los'corazones y las entrañas; palabras que 
dan al que las profiere una reputación de virtud 
de que se reconoce él mismo indigno en el fondo 
de su conciencia, ¿mo son también sugeridas por el 
orgullo ? 

Y esas palabras desdeñosas, alias: ridiculizan- 
tes, que parecen indicar que no se hace caso nin- 
guno del piadoso cofrade a quien se dirigen, que se 
le considera como un hombre sin talento, sin valor, 
como una nulidad de primer orden, aunque quizá 
sea a los ojos de Dios infinitamente superior al 
que le rebaja, y que en su humilde ministerio y 
_ fervientes plegarias salva a menudo muchas más 
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almas que el sabio orgulloso que no habla de dl 
simo con la sonrisa del desdén, ¿no son también su- 
geridas por el orgullo? 

Y esas palabras que se desprenden a torrentes en 
una discusión acalorada, palabras inspiradas por el 
deseo excesivo de triunfar de su adversario, pala- 
bras ardientes como la pasión que las dicta, pa- 
labras irritantes, incisivas, ofensivas quizá para aquel 
a quien las dirigimos, como dardos empozoñados, 
palabras sutiles y astutas que obscurecen y embro- 
llan más bien que aclaran, palabras falsas, en fin, 
o por lo menos notablemente exageradas, que sa- 
crifican la verdad y glorifican el error, ¿no son tam- 
bién sugeridas por el orgullo? 

Y esas palabras vivas e impetuosas cuando nos 
sentimos heridos, contrariados, humillados o aun 
simplemente desaprobados por alguno, hieren, es 
cierto, la virtud de mortificación, puesto que anun- 
cian que no hay fuerza para sufrir la más ligera 
vejación; hieren también la virtud de dulzura, 
como es fácil ver por el tono de cólera que las acom- 
paña; hieren aun la virtud de caridad por las tor- 
mentas que levantan y el fondo de acritud que las 
sigue; todó es cierto, sin duda; pero, ¿estas pala- 
bras, no son producidas originariamente por el or- 
gullo? ¿Y no hubiera impedido la humildad pro- 
nunciar una sola de ellas si se la hubiera consulta» 
do primitivamente a ella? 

Y esas palabras artificiosas que se emplean, no 
para atraerse elogios, es cierto, pero de que se hace 
un hábil uso en ocasiones para prevenir y desviar 
la humillación que avanza hacia nosotros, y que 
tememos como a un accidente grave, ¿no son tam- 
bién sugeridas por el orgullo? 

Y esas palabras aduladoras que hacen creer que 
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se aprueba lo que en realidad se condena, que sos- 
tienen el error entre aquellos a quienes sería .rece- 
sario desengañar con franqueza. sacrificando así la 
verdad y hasta la caridad por el deseo de conser- 
varse el vano aprecio de ciertas personas cuyas sim- 
patias se tenga quizá algún interés en conservar, 
¿no son también sugeridas por el orgullo ? 

Y esas palabras secas, frías, amostazadas, que 
acogen tan mal el caritativo consejo de un amigo, 
de un cofrade, de un superior quizá, y que mani- 
fiestan tan claramente que no agradan en manera 
alguna los consejeros, que no gusta dejarse diri- 
gir, que se cree uno suficientemente sabio para 
conducirse solo, ¿no son también sugeridas por el 
orgullo ? 

No sabemos hasta dónde llegarían estos detalles, 
si nos fuera necesario hacer la enumeración de las 
diversas circunstancias en que la lengua se pone al 
servicio de un corazón dominado por el orgullo. 

¿Qué hormiguero de pecados no produce este vi- 
cio? ¡Qué abismo de miserias no deja ver cuando 
desgarramos el velo que le encubre! ¡Gran Dios! 
¿Qué es, sino esto, el hombre? ¿Y cómo, detestando 
el orgullo como lo detestáis, podéis amar a estos ama- 
dores de si mismos, que prefieren la gloria huma- 
na a vuestra propia gloria: Dilircrunt gloriam ho- 
minum magis quam gloriam Dei? (Juan, x11. 43.) 
Así es que hacéis llover vuestras gracias y las de- 
lictas de vuestro amor, no sobre ellos, sino sobre 
vuestros humildes servidores: Superbis resistit; hu- 
milibus autem dat gratiam.—Quod hominibus altum 
est, abominatto est ante Deum. 

Seamos humildes, queridos y bien amados her- 
manos; vigilemos nuestras palabras; hablemos poco: 
“Todo gran hablador comete el pecado”, nos dice 
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el Espiritu Santo: /n maultiloquio non dcerit pecca- 
tum: y la experiencia nos permite añadir que todo 
gran hablador es orgulloso. 

El hombre vano no piensa sino es engrandecer- 
se, y en la abundancia del discurso es donde hace 
ostentación de su vanidad: el hombre humilde, por 
el contrario, el sacerdote sobre todo, modesto, re- 
servado, vil a sus propios ojos, provee a su boca 
de una guardia de circunspección, edifica por la sen- 
cillez de sus palabras, y se aplica a no articular una 
sola que tenga por principio el orgullo. Tiende sin 
cesar a la perfección que su sacerdocio le impo- 
ne, e instruido por el Espíritu Santo, sabe que es 
perfecto cuando es irreprochable en sus palabras: 
Si quis in verbo non offendit hic perfectus est sr, 
y que no puede haber piedad verdadera, sólida para 
el que no quiere imponer a su lengua el freno de 
la sabiduría: Si quis putat se religiosum esse, non 
refraenans linguam suam, sed seducens cor suum, 
hujus vana est religio. (Jac., 1, 26.) No nos haga- 
mos ilusiones, he aquí la palabra de Dios, esa palabra 
que no pasa, que no pasará nunca, y que debe ser 
hoy la regla de nuestra conducta, como será más 
tarde la base de nuestro juicio. 

180.—¿Somos humildes en nuestras acciones? De- 
pendiendo el mérito de nuestras obras de la bue- 
na intención con que las hemos hecho, es cierto 
que si somos humildes en nuestros pensamientos, en 
nuestros juicios, en nuestros sentimientos más ín- 
timos, obraremos en conformidad con la diposición 
habitual «le nuestra alma, y si algunas veces el peso 
de la naturaleza nos arrastra y nos hace hacer de 
tiempo en tiempo algunas acciones por un motivo de 
vanidad, será probablemente efecto de una sorpre- 
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sa, de una distracción o de uno de esos primeros 
movimintos de que Dios no se da por ofendido. 

Pero obsérvese que lo que acabamos de decir se 
aplica a aquellos que son realmente humildes de 
Corazón, y no a los que creen tener humildad en el 
alma, porque tienen en cierta estima esta virtud y 
cierto deseo bastante vago de practicarla. La falsa 
humildad de estos últimos les hará traición inme- 
diatamente por infinidad de actos de orgullc que 
se operarán a su sombra. 

Esto nos debe hacer ver cuán importante es 
ser verdaderamente humilde, pues si no se es, se 
está seguro de perder el mérito de casi todas las 
obras. En efecto, nuestra inclinación natural es 
buscar en todo la propia satisfacción: pues bien; 
co:no la voluntad de Dios debe ser la regla de nues- 
tras acciones, es necesario, pues, que la inclinación 
que nos llevó a obrar por nosotros mismos, sea con- 
trabalanceada por una inclinación más potente que 
nos haga obrar por Dios. Esta scgunda imlinación, 
este potente contrapeso, es la reuuncia a sí mismo, 
es la humildad. 

Viendo el verdadero humilde, por un lado, la in- 
finita grandeza de Dios que le pide sus pensamien- 
tos, sus afecciones, sus palabras y sus obras, y por 
otro su propia bajeza, su indignidad, su profunda 
miseria, tendría vergúenza de preferirse a Dios y de 
rehusar lo que él le ha pedido para atribuirselo a 
sí mismo. Renuncia, pues, a obrar por su p:“pia 
gloria, y sólo se propone en todas sus obras la glo- 
ria. de Dios, según la recomendación del Ap'stol: 
Omnia in gloriam Dei facite. Entonces sus obras son 
verdaderamente santas, y si ya como las del sacer- 
dote, son excelentes en sí mismas, ¡qué aumento de 
valor y de mérito no tendrán por la humildad pro- 
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funda con que las hace y el ardiente deseo que tie- 
ne de procurar por ellas la gloria de Dios y la sa- 
lud de las almas! Todas sus obras, pues, son santi- 
ficadas por su humildad; y como las obran llenan 
los dias y la sucesión de éstos constituye lo que 
llamamos la vida, he ahí que la vida de este sacer- 
dote, verdaderamente humilde, se desliza apacible- 
mente a los ojos de Dios, con una abundancia de 
méritos que la humildad oculta a la tierra, pern 
que el cielo contempla con. alborozo: Et dies plent 
suuvenientur tn els. 

El orgulloso, al contrario, no teniendo pensamien- 
tos, estima ni afición sino para sí mismo, comunica 
a cada una de sus obras el mal principio por el cual 
se dirige; y como este mal principio es permanente 
en su alma, como es en cierto modo el alma de su 
alma, y no hace nada por destruirlos, sino que aun 
lo fortifica a cada instante con nuevos actos de or- 
gullo, cuya ocasión mo falta nunca, se sigue de aquí 
que lleva a los ojos de Dios una vida miserable, 
toda llena de pecados, y tanto más culpable si es 
sacerdote, puesto que debía ser más santa y digna 
de las augustas funciones que tiene cargo de llenar. 

1391.—Examinemos algunas de nuestras acciones 
ordinarias, y veamos si el orgullo no nos roba en 
manera alguna su mérito. 

Trabajamos, sin duda; el estudio tiene su sitio 
en el círculo de muestras ocupaciones: ¿es por la 
mayor gloria de Dios por lo que trabajamos?, ¿o no 
es, más bien, por nuestra propia gloria ? 

El sacerdote verdaderamente santo, y por consi- 
guiente verdaderamente humilde, teniendo siem- 
pre presente en el pensamiento la recomendación 
de San Pablo: Omnia in gloriam Dei facite, eleva al 
comenzar su estudio su corazón a Dios, se le ofrece 
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con amor, implora su luz y su gracia, y le declara 
que mo quiere estudiar sino para procurar su glo- 
ria con más abundancia. Hecho esto, examina cuál 
es el estudio a que pide que se aplique la mayor 
gloria de Dios. Para saberlo, no toma consejo ni 
del gusto ni del placer, ni del capricho, ni de la cu- 
riosidad, mi del amor de la ciencia por la ciencia, 
ni del amor de la ciencia para brillar por ella a los 
ojos de los hombres; no, la gloria y la mayor gloria 
de Dios, una vez más, he ahí su regla y su regla 
única. 

Se trata de emprender un trabajo de composi- 
ción, un sermón, por ejemplo; sabiendo que la glo- 
ria de Dios y la gloria humana tienen inspiraciones 
completamente opuestas, permanece fiel a su prin- 
picio, y no queriendo agradar sino a Dios, escoge 
para materia de su discurso lo que cree, en con- 
ciencia, lo más útil a la masa de los oyentes que 
debe tener, y no en manera alguna, como querría 
el orgullo, lo que le permite entrever, sin utilidad 
para el pueblo, hermosas aspiraciones, ricas re- 
compensas, un campo fecundo en flores, en imáge- 
nes, en erudición o en consideraciones metafísicas. 
Luego, cuando -bajo el influjo de su humilde piedad 
ha elegido su tema, aun entonces le trata bajo la 
misma influencia: nada por la vana gloria, todo por 
la gloria de Dios y la salud de las almas. Este es el 
trabajo del sacerdote verdaderamente humilde, es- 
te es el secreto de sus éxitos y de la fecundidad de 
su ministerio. 

¡Qué diferencia entre el trabajo de este santo 
hombre y el de un sacerdote que, teniendo la des- 
gracia de dejarse extraviar por el orgullo, hiciera 
en casi todas las cosas lo contrario de lo que aca- 
bamos de decir, y no trabajara sino por su propia 
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gloria, en lugar de trabajar, como el sacerdote san- 
to, en la de Dios sólo! Que cada uno de nosotros se 
interrogue y vea a cuál de los dos se parece. 

182.—Estamos obligados, sin duda, a dejar algu- 
nas veces nuestra soledad y aparecer en el mundo. 
Las conveniencias sociales, quizá aun nuestros de- 
beres de pastor, nos imponen la obligación de ha- 
cer algunas visitas; he aquí también una de nues- 
tras obras. El sacerdote santo se-fuardará bien de 
eximirse; irá al mundo cuando crea que la volun- 
tad de Dios le llama a él, pero irá a él para edif- 
carle, para santificarle, para hacer respetar su sa- 
cerdocio. ¿Que hará, pues, para obtener tan hermo- 
sos resultados? Poca cosa en apariencia; llevará al 
mundo esa amable sencillez que conocemos, esa 
modestia seductora que vale más que una predica- 
ción, esa mansedumbre de cordero a la que nada 
resiste, esa humildad profunda que hara decir cuan- 
do haya partido: “¡Tenemos por pastor un ver- 
dadero santo!” Vestido decente, sin duda, pero sin 
sombra de lujo ni de elegancia; conversación siem- 
pre digna de un sacerdote, sin sequedad, pero sin 
desahogo desmedido; sin excesivo mutismo, pero 
sin abundancia de palabras rebuscadas, afectadas, 
vanidosas, ridículas en todo el mundo, pero parti- 
cularmente en el sacerdote. He aquí lo que será el 
verdadero hombre de Dios, siendo la humildad de 
Jesucristo la que le presta sus atractivos. Tómese 
el inverso de esta conducta, y tendréis la del sa- 
cerdote orgulloso, tal como lo produciría la vani- 
dad, si sufriera sus influencias. 

183.—El sacerdote humilde tendrá necesaria- 
mente relaciones con sus cofrades, y también su 
humildad le valdrá su estimación y afecto. ¿Quién 
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no ama al sacerdote humilde? ¿Quién no tiene pla- 
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cer en admitirle en su intimidad? Aun a los mis- 
mos que no tienen valor para practicar la humil- 
dad por su propia cuenta, les gusta singularmente 
hallarla en los otros. El sacerdote humilde será, 
pues, buscado por sus cofrades. En realidad, esto 
se comprende fácilmente: no les tratará con alti- 
vez; nunca saldrá de sus labios una palabra seca o 
desdeñosa; nunca un término humillante dará de 
su parte motivo a una discusión ofensiva; nunca se 
apropiará aires imponentes de autoridad y de do- 
minio; nunca se ofenderá por una broma picante ni 
aun por una humillación que el orgullo querría 
hacerle rechazar con una palabra incisiva, pero que 
la humildad le persuade digiera en silencio. No se 
verá en él en manera alguna esa frialdad, ese ale- 
jamiento, ese rencor tenaz, esa casi ruptura con un 
cofrade, por una simple falta de conveniencia o de 
miramiento de que mo tiene cuenta alguna su hu- 
mildad. Siempre amable y siempre amado, porque 
es siempre humilde, dará por todas partes leccio- 
nes de humildad sin dudarse que las da. 

¡Qué motivo de remordimiento para el sacerdote 
orgulloso si no se reconoce en manera alguna en el 
ligero diseño del sacerdote humilde delineado en 
esta página! ¡Qué secreta confusión si se viera for- 
zado a decir dolorosamente: He ahí lo que yo no 
soy absolutamente! 

Si el sacerdote santo es un modelo de humildad 
en las simples relaciones de la vida social, ¿qué 
debe ser cuando llena las sagradas funciones de su 
divino ministerio? 

¿Es el orgullo lo que le anima cuando sube al 
púlpito para anunciar el Evangelio de su Maestro? 
¿Es su deseo cosechar aplausos? ¿Ts su temor su- 
Írir un fracaso? ¿Busca su gloria propia o la de 
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Dios, que le envía, y cuyo órgano es? ¿Reempla- 
zan las mirables sugestiones de la vanidad, a la 
piadosa preparación y la intenciór pura que re- 
quiere el acto importante y solemne que va a ejer- 
cutar? ¡Ah, lejos de él disposiciones de esta natu- 
raleza, que paralizan su obra y le atraen la maldi- 
ción de su Dios! No, la humildad llena su alma y 
no deja sitio alguno para las indignas especulacio- 
nes del orgullo. Se humilla profundamente, y su 
recogida actitud, su modesta compostura, su timi- 
da mirada y su ferviente plegaria en frente del 
santo altar, son como el reflejo de la humilde piedad 
que adorna su alma. 

Cuando ha llenado su ministerio, ¿va a mendi- 
gar elogios? ¿Va a criticar su obra para que la exal- 
ten? ¿Va a repartirse humo vano, admirarse a si 
mismo y rendirse homenaje a su triunfo? ¿Va a ol- 
vidar a Dios, cuya palabra acaba de anunciar, y a 
robarle la gloria que reclama: .-1bsit! .4bsit! No, más 
humilde aún después de dejar la cátedra que lo 
era antes de subir a ella, se abisma en las profun- 
didades de su nada, y su humildad no le insinúa 
-_ sino dos cosas: olvidarse y orar; olvidarse para 
ahogar el orgullo; orar para obtener que la predi- 
cación que acaba de hacer sea abundante en frutos 
de salud. | 

Propongámonos imitar todos un modelo tan per- 
fecto y meditar a menudo lo que nos dice San Vicen- 
te de Paúl respecto a esto: “El que predica, dice, 
para hacerse aplaudir, alabar, estimar, hacer hablar 
de si, ¿qué hace sino un sacrilegio? ¿Pues qué, no 
es un sacrilegio servirse de la palabra de Dios para 
adquirir honor y reputación ?” 

184—Y cuando el sacerdote santo se dirige al 
tribunal de la Penitencia, ¿va el orgullo a dirigir- 
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se alli con él? ¡Cómo! En ese sitio misterioso y sa- 
grado, donde se deciden los destinos eternos de los 
infortunados pródigos de los cuales ¿l es tierno pa: 
dre; en ese modesto reducto en que se encierra 
para distribuir en nombre de Dios perdón a los pe- 
cadores, ¿pecaria él misnto enfrente de los pecados 
de los otros? ¿Puede haber en tal ministerio el más 
minimo pasto para la vanidad? ¡Ay! el hombre es 
hombre en todas partes, y si él, prestara oído a las 
inspiraciones del orgullo, este vicio infestaría al 
instante sus más santas acciones. Pero el sacerdote 
humilde tiene cuidado de vigilar por la conserva- 
ción de su humildad, y no sufre jamás que la va- 
nidad le robe su tesoro. ) 

No pretende de ningún modo un gran número de 
penitentes por el vano' placer de tener una abun- 
dante clientela. No se fija en la multitud de almas 
que dirige. No se regocija absolutamente, ni sobre 
todo se enorgullece tampoco, de contar entre sus 
penitentes tales o cuales personas más distingui- 
das que el vulgo. No se aflige en manera alguna 
cuando algunos penitentes, escogiendo otro confe- 
sor, disminuyen por su retirada la carga de su res- 
ponsabilidad. No abre tampoco su corazón a senti- 
mientos de rencor y envidia contra el cofrade que 
acoja los tránsfugas. 

Cuando se dirige hacia el santo tribunal, le 
acompaña su humilde y modesta piedad. No se ol- 
vida de humillarse ante Dios y de implorar su 
gracia por una ferviente oración al pie del altar. 
No echa miradas vanas y curiosas sobre los feni- 
tentes que le rodean, para ver de qué clase de 
ovejas se compone el rebaño. 

Cuando se han comenzado las confesiones. no 
tiene en manera alguna dos lenguajes, uno siem- 
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pre dulce para éstos, otro siempre duro y severo 
para aquellos, no se deja influir nunca por la cali- 
dad de las personas, relativamente a las acciones 
que se le piden. No concede tampoco, sin motivo 
legitimo, largas audiencias a unos y cortísimas a 
otros. Si encuentra dificultades que lo entorpez- 
can, es bastante humilde para buscar en otro la luz 
que le falta: sabe dudar, sabe consultar, sabe des- 
preciar el necio orgullo que quiere persuadirle aque 
Pedir un consejo es confesar su ignorancia. 

En fin, cuando está terminada la sesión, olvidan- 
do. todo lo que ha pasado, comprende en una ora- 
ción común a la familia espiritual que acaba de 
santificar, y la recomienda a Dios con el fervor del 
celo de que se halla poseido. 

¡Bendito seas, santo y digno sacerdote, bendito 
seas! Tu humildal producirá sus frutos. Deja al 
orgulloso que llene el espacio con el son de sus re- 
tumbantes cimbalos; en cuanto a ti, continúa sal- 
vando las almas en silencio. “Pú no sabes los pro- 
digios que opera Jesucristo cuando tiene un sacer- 
dote humilde por instrumento. ¿No fué con algunos 
pobres pescadores con los que levantó el mundo? 

185.—Y cuando sube al altar, ¿es necesarió pre- 
guntar si la humildad sube con él? ¡Inmolar a su 
Dios! ¡Realizar a Abraham en su persona, y tener a 
Jesucristo por Isaac! ¡Tlamar al hijo de Dios del 
alto de los cielos a su mano por la articulación de 
cinco palabras! ¡Verse- solo, de pie, en actitud de 
mando, rodeado de un pueblo inclinado y de legio- 
nes de angeles que adoran! ¡Bendecir a Jesuristo 
con el signo de la cruz, depositarle en su lengua, 
introducirle en su alma, distribuirle a los fieles, 
realizar, en fin, lo que nunca la misma María pudo 
conseguir, y NO SER HUMILDE!!! ¿Puede concebirse 
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tal cosa? Til sacerdote humilde no la concibe. 
¿ Quiere, por ejemplo, buscar vanas alabanzas por 
la afectación estudiada de su canto? ¿Levantará 
los ojos para saber quiénes son los asistentes que 
le rodean? ¿Desplegará una epecie de pompa, en 
su manera de andar, en su actitud y en sus cere- 
monias? Al oficiar ante numeroso concurso, ¿afec- 
tará por orgullo una picdad exterior que no existe 
en su alma? No, seguramente no; ningún sacerdote 
querrá jamás supeditar la majestad sacerdotal “a 
estas desdichadas maniobras de la vanidad. 

Pero no basta ser humilde en el acto mismo del 
Santo Sacrificio; no basta ser humilde en el altar; 
pues para no serlo seria preciso ser demonio. ¿Qué 
más hace falta? Es preciso ser habitualmente 
humilde para ser digno de consagrar todos los dias 
la adorable carne y la divina sangre de Aquel que 
nos dice: Discite a me quia mitis sum. ct humáilis cor- 
de. ¿Cómo no ver que un sacerdote, habitualmente 
orgulloso, al subir todos los dias al altar para re- 
novar el sacrificio de la cruz, encontraría también 
todos los días su propia condenación al descender 
prodigiosamente a sus manos la Victima por él in- 
molada ? 

Seamos humildes, queridos colegas, seamos profun- 
damente humildes; pues nunca lo seremos tanto como 
debemos. 

186.—No llevaremos más lejos la investigación 
de los diversos actos cuyo principio debe ser la 
humildad, contentáandoños con decir que no hay 
uno solo que no deba ser santificado por esta 
virtud. 

Mucho se discute en teología para saber hasta 
dónde llega la influencia virtual de la dirección de 
intención, con relación a nuestras obras; pero jamás 
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se ha cuestionado si podemos atribuirnos alguna. 
Esta cuestión seria escandalusa: Universa fropter 
semetipsiinm operatus est Domintús, Todo es de Dios, 
todo viene de Dios, todo debe volver necesaria- 
mente a Dios; y quitarle deliberadamente, por or- 
gullo, no ya una acción, sino un simple pensamien- 
to, es querer arrebatarle su gloria, que jamás ha 
cedido ni cederá a nadie: Gloriam meam alteri non 
dabo. 

187.—Teniendo la palabra de los santos gracia 
y eficacia particulares, creemos no poder terminar 
mejor este importante capítulo que presentando 
algunas máximas de San Vicente de Paúl sobre la 
virtud de la humildad, que le era tan querida. 
Estas preciosas máximas fortificaran singularmen- 
te nuestra propia enseñanza y probarán a nuestros 
piadosos lectores que no hemos traspasado los li- 
mites de la moderación en las reglas que nos hemos 
tomado la libertad de proponerles. He aquí las má- 
ximas: 

“La humildad es la virtud de Nuestro Señor Je- 
sucristo, de su Santa Madre, y de los mayores san- 
tos; ella reune toda las virtudes, y cuando es sin- 
cera las introduce en el corazón. El arma más po- 
derosa para vencer al demonio es la humildad.” 

—““Debemos decirnos a nosotros mismos: Aun 
cuando tenga todas las virtudes, si no tengo la de 
la humildad, no soy virtuoso, y al creer que soy vir- 
tuoso, no soy más que un fariseo soberbio.” 

—““Sólo aquellos que tienen profunda humildad 
y sincero desprecio de si mismos, son propios para 
ejecutar las obras de Dios.” 

—““Entre todos los medios de conservar la unión 
y la caridad con el prójimo, el más eficaz es la san- 
ta humildad, es decir, ponerse por debajo de todo 
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el mundo y considerarse como el más malo y el más 
vil de todos.” 

—"Un justo que abandona la humildad, es re- 
chazado por Dios y reprobado a pesar de todas sus 
buenas obras; lo que en él parece virtud, no es más 
que vicio. 

—"'El saber sin humildad, ha sido siempre per- 
judicial a la Iglesia; y así como el orgullo ha 
precipitado a todos los ángeles rebeldes, “causa 
con frecuencia la perdida de los hombres sabios; 
el más ignorante de los demonios sabe más que 
el más sutil filósofo, y que el más profundo teó- 
logo.” | 

—“En los discursos públicos, se debe quitar to- 
do lo que no sirva más que para darles brillantez 
y encontrar aplausos. Debemos abstenernos de pen- 
samientos y frases rebuscadas.” 

—“La humildad debe hacer evitar todas las va- 
nas complacencias que puedan proceder de la noto- 
riedad nuestra.” 

—-““ Aquellos que no tienen más que mediano ta- 
lento, son ordinariamente los mejores en manos de 
Dios para procurar la salud de los pueblos, porque 
confían poco en sí mismos: recurren a Dios con hu- 
mildad y sólo a El atribuyen el éxito de sus tra- 
bajos.” 

—“Dios exige de nosotros: que no hagamos ja- 
más el bien para alcanzar consideración, sino que 
su gloria sea lo que guie todos nuestros actos, y que 
no hagamos nada por respeto humano.” 

—“El que se humilla profundamente, se convier- 
te de pecador en justo. Por el contrario, un hom- 
bre de costumbres angelicales, adornado de las más 
raras virtudes y que las posea en el grado más emi- 
nente, si no tiene humildad, se hace semejante a un 
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reprobo, porque todas estas virtudes no tienen fun- 
damento y no pueden subsistir.” 

—““Si el orgullo nos incita a elevarnos, debemos 
rebajarnos; si nos inspira pensamientos de estima- 
ción hacia nosotros mismos, debemos pensar en nues- 
tra flaqueza e incapacidad; si nos mueve a darnos 
a conocer, debemos abstenernos de todo lo que pue- 
da hacernos notar y preferir las obras bajas y viles 
a las grandes y honoríficas.” 

—“'“Cuando la vana complacencia se insinúa en las 
buenas obras, es su veneno; es una peste que in- 
fecta las acciones más santas y que pronto nos ha- 
ce olvidar a Dios. Es el vicio más funesto a todo 
progreso en la vida espiritual y en la perfección.” 

—"Valdría más ser arrojado al fuego atado de 
pies y manos, que obrar sólo por agradar a los 
hombres.” 

Tales son las preciosas enseñanzas de uno de los 
más grandes servidores de Dios que ha tenido la 
Iglesia. Meditemos, y sobre todo practiquemos las 
santas lecciones que nos da, y para obtener la gra- 
cia, digamos con un profundo gemido del corazón: 
Jes mitis et humilis corde, miserere nobss. 


CAPITULO XIT 


Castidad.—Su necesidad.—Horror al vicio contrario.—Cómo 
nos hemos de preservar de él.—Ociosidad, sensualidad, et- 
cétera. 


188.—El más hermoso elogio de la castidad, se 
encuentra en esta exclamación de la Santa Escri- 
tura, al hablar de esta virtud: O quam pulchra est 
casta generatio cum claritate! Todo lo que existe so- 
bre la tierra, valga lo que valga, no es digno de ser 
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comparado al mérito de un alma casta: Omnis pon- 
deratio non est digna añimae continentis, Es muy 
raro que nuestros santos Libros hagan resaltar el 
brillo de una virtud en términos tan expresivos, y 
debemos creer que la castidad es infinitamente 
agradable a Dios, pues exalta su belleza con tanta 
energía. 

De hecho, la castidad es realmente la gloria so- 
berana del hombre. “El que la guarda con fidel:- 
dad, ha dicho un piadoso escritor, se despoja de la 
humanidad para revestirse de la naturaleza angéli- 
ca; lo mismo que el que la sacrifica es un ángel caído, 
un demonio:” Qui castitatem servavit, angelus est; 
qui perdidit, diabolus. 

En cuanto al sacerdote, se puede decir sin la me- 
nor exageración que la castidad -es la más bella 
joya de su corona. Si, siendo ya muy eminente por 
la altura de sus divinas funciones, trata sin cesar 
de espiritualizar su carne y sus sentidos por la cas- 
tidad; si arrebatado por esta virtud hasta el cora- 
zón de Dios, establece allí su morada habitual, no 
descendiendo sino como los ángeles y con la pure- 
za de los ángeles para ejercer entre los hombres 
su divino ministerio, ¿quien podrá pintar la mag- 
nificencia de su gloria? Si, él es verdaderamente án- 
gel: Qui castitatem servavit, angelus est. 

Pero si olvida su grandeza, si olvida sus rela- 
ciones intimas y sagradas con la carne y la sa::gre 
de Jesucristo de que todos los días alimenta su 
alma en el santo altar; si olvida la rigorosa ley de 
la castidad que le obliga como sacerdote, además 
-de la que le obliga como cristiano; si, en fin, deja 
el corazón de Dios y los esplendores celestes para 
sepultar su sacerdocio real en el fango, ¡qué mons- 
truo! Ya no es ángel ni hombre, ¿qué es, pues? Se 
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ha hecho demonio: Qui perdidit castitatem diabo- 
lus est. 

El odioso escandalo de un sacerdote impúdico 
no ha contaminado a la Iglesia, en cuyo seno ha 
consentido Dios de tiempo en tiempo algunos des- 
órdenes, como para probar mejor que es divina, 
puesto que sobrevive a aquello que parece debie- 
ra destruirla, y prosigue su marcha triunfal, no 
obstante los golpes que le dan los que debieran ser 
su corazón y su gloria. 

Felizmente tales escándalos son raros, y pode- 
mios oponer a los culpables que los dan una multi- 
tud innumerable de santos sacerdotes, que llevan 
en sus corazones dignos de Dios el preciado tesoro 
de la castidad. 

Convencidos de que tenemos tales sacerdotes por 
lectores, mos limitaremos en este capítulo a indicar 
los medios de conservar intacta la castidad, después 
de haber expuesto los poderosos motivos que tene- 
mos para practicar esta virtud. 

189.—¿ Por qué debemos ser castos? Porque así 
lo hemos prometido formalmente en el momento 
más solemne de nuestra vida. ¡Cómo! ¿no nos es- 
taba ya ordenada la castidad? ¿No nos había dicho 
ya San Pablo, como a todos los fieles, que nuestros 
cuerpos eran los templos del Espíritu Santo, y que 
esperaba una eterna ruina a los que los profana- 
sen por la impudicia: Si quis templum Dei violaverit, 
disperdet ¿lim Deus? Sin duda que si; pero lo que 
es bastante para el simple fiel no lo es para el sacer- 
dote; otra ley especial es la que le rige, y esta ley 
se la impuso voluntaria y libremente al ordenarse. 
Advertido por el Pontífice de que todavía era libre, 
pero que iba a dejar de serlo después del paso de- 
cisivo; cuando lo dió, ¿qué dejó detrás .de sí más 
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que la obra de la carne y sus consecuencias, y a 
dónde se dirigió sino a la santa castidad que abra- 
zó a los pies de su Obispo? 

190.—¿Por qué debemos ser castos? Porque nues- 
tras funciones son espirituales y tan santas que no 
podrían aliarse con un acto impuro, ni aun con un 
comercio carnal, legitimo en sí mismo, como lo es 
el matrimonio. La Iglesia asi lo ha definido, y nun- 
ca sabremos bendecir bastante la suprema sabidu- 
ría de su ley. Además, la misma herejía, acaso sin 
pensarlo, pero por un instinto racional, ha pensa- 
do hasta cierto punto como nuestra Iglesia. El mi- 
nistro protestante no ha dejado el celibato hasta 
después de haber negado lo que él tenía de más 
augusto en las funciomes del sacerdocio, pues él 
hubiera renunciado a la obra de la carne si hubie- 
ra creido como nosotros que la Santa Eucaristía 
contiene realmente la carne adorable de nuestro 
Señor Jesucristo. 

¿Cómo creer en este inefable misterio, y al mis- 
mo tiempo repartir el corazón del sacerdote entre 
Jesucristo, de quien es ministro, y la mujer, de quien 
se haría deudor carmal? 

Y sobre todo, ¿cómo puede creerse que se podrá 
recibir todos los días la Humanidad santa del divi- 
no Salvador en una carne manchada por actos im- 
puros prohibidos a todo el mundo?—Cuanto más 
tienen de carnal los vicios del sacerdote, más odio- 
sa es su oposición a las sublimes funciones que tie- 
ne que cumplir. ¡Mirad, por ejemplo, al sacerdote 
borracho y al sacerdote impúdico! Los crimenes 
de que se manchan, ¿no constituyen el grado supre- 
mo de la abominación contra la cual se indignaba 
el Profeta? 

191.—¿Por qué debemos ser castos? — Porque 


EL BAGERDOTE SANTO 289 


Dius se aparta del sacerdote que no lo es. ¿Qué ha 
de hacer Dios en el corazón de un impúdico? Mi- 
nistro prevaricador, ha escogido la carne, Dios lo 
deja con la carne; ha rechazado la bendición, la 
bendición se aparta de él: Nolwit benedictionem, el 
elongabitur ab eo; ha querido la maldición, y la mal- 
dición viene a él: Dilexrit maledictionem: et veniet ei; 
está cubierto de ella como de un vestido, penetra 
en él como el agua y se filtra como aceite hasta la 
médula de sus huesos. "Al retirarse, Dios lo abrasa 
como abrasó por medio de su ángel las cinco ciu- 
dades infames, con la diferencia de que el azufre y 
la pez son reemplazados por el fuego de sus pasto- 
nes, esperando el del infierno, si no hace una peni- 
tencia proporcionada a sus crimenes. Y así como 
la esterilidad siguió a la devastación de las asque- 
rosas ciudades, del mismo modo castiga Dios con 
esterilidad visible el ministerio del sacerdote sa- 
crilego. 

192.—¿Por qué debemos ser castos?—Porque si 
el sacerdote deja de serlo, están rotos los lazos que 
le unen a Dios, no teniendo luz para guiarse, ni 
fervor para consolarse, ni valor pará levantarse, 
ni celo para salvar a sus hermanos, puesto que se 
pierde a si mismo, cae pesadamente de abismo en 
abismo: .14byssus abyssum invocal; primero cae en la 
ceguedad, de la ceguedad en la desanimación. de 
la desanimación en la insensibilidad, de la insensi- 
bilidad en el endurecimiento, y de éste, si no se ve- 
rifica un raro prodigio de misericordia, en otros 
abismos conocidos sólo por Dios, en los que le pre- 
cipita casi siempre una triste muerte. 

Debemos ser castos, porque los desórdenes del 
sacerdote impúdico, al principio secretos, conclu- 
yen por no serlo, y entonces se ve en la Iglesia uno 
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de esos escándalos que le arranca, así como a las 
almas piadosas, gemidos y lágrimas; escándalo que 
alegra a los impíos, que llena de oprobio al que lo 
da y que hace decir al divino Salvador lo que de- 
cia de su pérfido Apóstol: Vae homini slli!... Bo- 
num erat es, sí natus non fuisset homo ille ! ““¡ Misera- 
bles! decía un santo y venerable pastor a. propósito 
de un sacerdote escandaloso, nos obligarán a aver- 
gonzarnos de nuestro sacerdocio ante las gentes.” 

193.—¿Por qué debemos ser castos?—Porque el 
sacerdote que no lo es, no tan sólo peca contra la 
-castidad, sino que sacrifica sin remordimientos to- 
das las virtudes y se abandona a todos los vicios 
hacia los que se siente atraido. Estando derribada 
la valla principal, ¿quién puede detenerlo? ¿Dunde 
encontrar un impúdico que no sea algo más? Sa- 
crificada la castidad, ¿qué son, para el que la viola, 
-la caridad, la dulzura, la templaza, la humildad, 
el celo, la mortificación y todas las demás virtu- 
des? ¡Qué estado, gran Dios, qué estado! ¡Y que 
enorme aumento lleva todos los días a la cadena 
de sacrilegios cuyos anillos pronto se hacen innu- 
merables! No hay una función sagrada que no sea 
un crimen, ejecutada por este sacerdote, y estos crí- 
menes los comete a cada momento hasta que llega 
su término, o por una conversión bien rara, O por 
una suspensión canónica, o por una muerte más terri- 
ble que todo lo demás. 

194.—En fin, ¿por qué debemos ser castos ?—Por- 
que el sacerdote verdaderamente casto cs casi in- 
faliblemente un sacerdote santo. Este dulce pen- 
samiento consuela, sobre todo cuando se piensa en 
la innumerable cantidad de sacerdotes fieles a la 
castidad que han votado. Bendecid, Señor, a esa 
legión de santos sacerdotes que reciben todos los 
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días en una carne inmaculada la carne adorable y 
la preciosa sangre del divino Corderu! ¡Derramad 
sobre ellos gracias y bendiciones para que cunti- 
núen edificando a los pueblos por la santidad de 
sus costumbres, y haced que vivan de modo que 
puedan presentaros sin mancha el limpio ropaje que 
les habéis dado en signo de alianza el día feliz de su 
sacerdocio! 

O quam pulchra est casta generatio cum claritate! 

Ahora daremos algunos avisos prácticos para 
prevenir a nuestros piadosos hermanos contra los 
peligros que los rodean, con relación a la santa 
castidad. 

195.—Una recomendación particular creemos que 
debe hacerse antes de las reglas de conducta que 
vamos a proponer, y es considerar la virtud de la 
castidad como tan indispensablemente necesaria a 
un sacerdote para edificación del prójimo, el buen 
éxito de su ministerio y su propia santificación, 
que no sólo no haga nada contra su virtud, sino 
que se abstenga de todo lo que pudiera despertar 
la sombra de una sospecha contra la pureza de sus 
costumbres. Si no somos escrupulosos re3pecto a 
esto, si tratamios de frivolas minuciosidades las sa- 
bias disposiciones de los sacerdotes santos, nos 
permitiremos algunas cosas que no alarmarán 
nuestra conciencia, porque no serán propiamente 
pecados, pero sí imprudencias que pronto nos harán 
cometer faltas reales y concluirán por atentar a 
nuestra reputación. 

Un libertino laico, sinceramente convertido, re- 
cuperará la estimación pública que había perdido; 
el sacerdote jamás. Dios podrá perdonarle, el 
mundo no le perdonará. Cuando más, le creerá pe- 
nitente; pero un sacerdote reducido a la condición 
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de penitente ha perdido su aureola. Aunque haga 
milagros, el recuerdo de sus faltas empañará su 
brillo. 

San Vicente de Paúl era, respecto a esto, de 
tina delicadeza admirable; inculcaba con gran em- 
peño la recomendación que acabamos de hacer 
a todos los sacerdotes de su Congregación. He aquí 
lo que les dijo una vez con este motivo: “No es 
bastante para vosotros esmeraros en la virtud de 
la pureza, sino que debéis hacer todo lo posible y 
portaros de tal suerte, que nadie pueda concebir 
respecto a vosotros la menor sospecha del vicio con- 
trario; porque esta sospecha, por infundada que 
sea, Os perjudica más que todos los demás crime- 
nes que falsamente pudieran imputaros.” 

No podriamos decir cuántos sacerdotes, aun 
siendo buenos sacerdotes, han tenido que arrepen- 
tirse por no haber tenido en cuenta una recomen- 
dación tan importante. 

196.—¿Hemos estado sujetos al vicio impuro antes 
del sacerdocio? Si respondemos a esta pregunta po- 
niendo la mano en el pecho, velemos, velemos so- 
bre nosotros mismos con atención continua. Por 
edificante, por sincera que haya sido nuestra con- 
versión, hemos adquirido a consecuencia de las 
miserias pasadas, cierto fondo de debilidad, cierta 
inclinación al mal que nos arrastraria de nuevo 
rápidamente hacia los antiguos abismos, si no dié- 
semos continuamente por reparo a nuestra casti- 
dad reconquistada una vigilancia severa y una 
oración constante y asidua. Vigilate ct orate ut non 
intretis in tentationem. 

No olvidemos jamás que el demonio hace esfuer- 
zos increíbles para precipitar a los sacerdotes desde 
su suprema elevación a los abismos del pecado; y 
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subre todo, si pudiera, en el fango del vicio impuro. 

Recordemos, con este motivo, las propias pala- 
bras de nuestro divino Salvador, palabras tan cla- 
ras, tan precisas y que tan poderosamente fortifi- 
can la recomendación que acabamos de hacer: Cum 
inmundus spiritus exierit de homine, ambulat per 
loca inaquosa, quaerens requiem: et non inveniens 
dicit: Revertar in domun meam. unde exidvt. Et cum 
venerit, invenit cam scofis mundatam et ornatam. 
Tune vadit, et assumit septem altos Spiritus secum 
nequiores se: et ingressi habitant ibi. Et fiunt no- 
vissima hominis illius pejora prioribus. 

Con frecuencia volvemos a las faltas antiguas; 
el medio de no recaer es pensar en esto frecuerte- 
mente para humillarse ante Dios y suplicarle que 
nos aparte de la humillación de una recaida. 

'**Meditando sobre la caida de San Pedro, dice 
"el Padre Colombiére en su Retiro Espiritual, he 
"comprendido con temor cuán débiles somos: esto 
"me estremece. Yo tengo en mi las fuentes y las 
”semillas de todos los vicios; no hay uno que no 
"sea capaz de contraer; ni hay entre el abismo y yo 
"más que la gracia de Dios que me impide caer, 
” Qué humillante es esto! ¡Cuánta confusión pro- 
""ducirá este pensamiento en las almas santas! He 
"aquí por qué dice San Pablo: Cum. metu et tremo- 
"re vestram salutem operamini.” 

No basta mirar, en general, si antes se ha peca- 
do contra la santa virtud; es preciso considerar 
además cuáles fueron las desgraciadas circunstan- 
cias que determinaron las caidas, las ocasiones que 
ofrecieron más peligro y la naturaleza de las incli- 
naciones particulares que produjeron tales o cua- 
les pecados, porque es seguro que por este medio 
se conocerá el lado flaco del alma, y qué prezau- 
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ciones conviene adoptar para apartarnos de nuevas 
desgracias: esto no quiere decir que se haya de en- 
trar en detalles demasiado circunstanciados, cuyo re- 
cuerdo no dejaría de ofrecer peligro. 

197.—¿Estamos hoy llenos de 1m vivo horror al vi- 
cio impuro y de un ardiente desco de conservar in- 
lacta la santa castidad? 

Bendigamos a Dios si este doble sentimiento: 
está profundamente impreso en nuestra alma. For- 
tiiquémoslo diariamente meditando sobre la ver- 
gonzcsa desgracia del sacerdote que cae en el ce- 
nagal de la impureza, sobre el horrible crimen que 
ejecuta, sobre la indignación que esto causa a Dios, 
sobre los puros goces de que se priva, sobre la es- 
terilidad de su ministerio, sobre los sacrilegios 
que comete, sobre la muerte, frecuentemente re- 
pentina, a que se expone, y, por último, sobre el 
infierno, más profundo que todos los infiernos, que 
le prepara su vergonzosa pasión. 

Fortifiquemos también este doble sentimiento 
meditando sobre el precio inestimable de la casti- 
dad, sobre la felicidad del sacerdote casto, sobre 
las bendiciones de que Dios rodea su persona y su 
ministerio, sobre la edificación que da al rebaño. 
que conduce y a los colegas cuyo trato frecuenta, 
sobre todas las virtudes sacerdotales que frecuen- 
temente acompañan a la castidad, sobre la muerte 
preciosa que proporciona, y, por último, sobre el 
hermoso cielo en que introduce al santo sacerdote 
que la practica, donde tendrá la felicidad de seguir 
eternamente al divino Cordero en compañía. de las 
vírgenes de Jesucristo. 

198.—¿Somos siempre ficles a los piadosos. ejerci- 
cios que hemos adoptado al principio de nuestro sa- 
cerdocio? 
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Esta dichosa cadena de prácticas espirituales es 
la guarda infalible de la castidad. Desafiamos a 
que se nos cite un sacerdote fiel a estas prácticas 
y violador de la santa virtud. Cada una de ellas 
es un lazo que le liga a Dios, ¿y cómo se ha de ser 
impuro, estando unido al Dios de toda pureza? ¿Su- 
cedería lo mismo al sacerdote imprudente que, 
apoyándose presuntuosamente en sí mismo, creye- 
ra poder eximirse de las obras piadosas? ¿No co- 
rrería algún riesgo su castidad si se separase de 
Dios six querer escuchar al Espiritu Santo, que le 
dice: Non potest esse continens nisi Deus det? 

Estamos profundamente convencidos de que 
todo sacerdote escandaloso, ignominiosamente se- 
ñalado por la opinión pública, ha comenzado por 
sacudir el yugo de las prácticas piadosas que en 
un principio habia adoptado; que sea sincero, y 
dirá que no ha violado desde luego la castidad y 
abandonado después los ejercicios espirituales, 
sino que después de haberlos interrumpido es 
cuando se hizo prevaricador. ¡Infortunado! ¡Cuán 
lejos estaba de pensar que una omisión que le pa- 
recía insignificante era la priméra señal de sus ver- 
gonzosos desórdenes! 

Aprendamos en ellos, venerables hermanos, y no 
consideremos ligera una negligencia que nos con- 
duce a tales abismos. Continuemos muestros pia- 
dosos ejercicios, si aún los practicamos, y reanu- 
démoslos, si hemos tenido la desgracia de dejar tal 
costumbre. 

199. —¿No hay cn el conjunto de nuestra conducta 
cierto fondo de molicic, dejades o desorden? 

Fn el hombre verdaderamente casto se notan de 
ordinario dos rasgos salientes: la firmeza y la regu- 
laridad. Fs firme, porque no se puede ser verdade- 
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ramente casto toda la vida sin combatir; es arre- 
glado, porque la castidad es el orden en el hombre. 
Ella regula sus pensamientos, sus deseos, su imagi- 
nación, su corazón y todas sus afecciones, su alma 
y todas sus potencias, su cuerpo y todos sus sen- 
tidos. 

Cuando el hombre no es firme, tiene probabili- 
dades de caer, si es atacado, y, sobre todo, si lo es 
por un enemigo terrible que posee el pérfido se- 
creto de endulzar sus heridas. 

Cuando no es arreglado, cuando el desorden no 
hace sobre él ninguna impresión penosa, y aun qui- 
za es tan desgraciado para gozar así, el desorden 
del vicio impuro no le afectará como a otro per- 
fectamente arreglado. * 

Otra cosa hay admirablemente confirmada, rela- 
tiva al vicio que combatimos. ¿Es entre los hom- 
bres de sólidas convicciones, de firmeza en sus prin- 
cipios y ligados por una voluntad fuerte a la práctica 
de sus deberes religiosos, donde hace sus estragos 
la impureza? No, seguramente no. 

¿Es entre los hombres de orden, esclavos de una 
regla que se han impuesto a sí mismos como una 
ley severa, a la cual son tan fieles después de trein- 
ta o cuarenta años de sacerdocio como lo eran al 
principio de su santa carrera? ¿Sucede eso a esos 
venerables pastores, como los hemos conocido, 
para los que el presbiterio es úÚ1ma comunidad fer- 
viente y perfectamente reglamentada? ¿Is a estos 
santos sacerdotes a los que el demonio ataca con 
éxito? No, ciertamente no. 

Pero si se llevara una vida sin orden, sin regla, 
sin costumbres piadosas constantemente observa- 
das; si se viviese al azar, según los gustos y las in- 
clinaciones del momento, entregándose en algún 
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modo al primer impulso, y no estando retenido en 
el bien por la fuerza poderosa de la regularidad, : 
entonces el enemigo de la salvación, que ronda sin 
cesar, sobre todo alrededor del sacerdote para ha- 
cer su conquista, viendo una plaza tan mal guarda- 
da y tan débilmente defendida, no tardaría en ha- 
cerse dueño de ella. | 

Del mismo modo, al ver un sacerdote debil como 
un hombre mundano, dándose todos los gustos, 
huyendo de toda contrariedad, no imponiéndose 
ninguna privación, tratando su cuerpo con delica- 
deza, prolongando el sueño más de lo necesario, 
entonces el espiritu impuro le presentaria grandes 
batallas, en las que podría perecer la castidad. 

Desconfiemos, pues, queridos hermanos, de esa 
vida lánguida, de esa vida muelle y sensual que 
sería el preludio de las más lamentables desgra- 
cias. Todos los santos han detestado esa molicie, 
y si algunos la han conocido por naturaleza, la han 
destruido por virtud y la han reemplazado por una 
vida penitente y mortificada, que ha sido la salva- 
guardia de su castidad, como será la salvaguardia 
de la nuestra. 

Desconfiemos también de la vida sin regla y sin 
orden que no se alía jamás con la verdadera santi- 
dad. Recordemos que los dias más felices de nues- 
tro sacerdocio fueron aquellos en que un reglamen- 
to particular, puntualmente observado, santificaba 
todas nuestras obras, nos ligaba a la virtud y for- 
tificaba nuestra alma hasta tal punto, que la mis- 
ma apariencia del mal nos encontraba siempre a la 
defensiva, fieles a la recomendación del gran Após- 
tol: -1b omni specie mala abstinete :0S. Reanudemos, 
reanudemos con valor esta santa regularidad, fue- 
ra de la cual todo es peligroso para el sacerilote, 
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200.—¿Somos dados a la ociosidad ? 

Compadeceríamos con toda la compasión de que 
somos capaces al sacerdote que, contestando a esta 
pregunta, nos dijera: “Sí, lo declaro, soy ocioso; el 
trabajo me pesa; el estudio, sobre todo, me es in- 
soportable; así es que no hago nada más que aque- 
llo que absolutamente no puedo dejar de hacer.” 
No tendriamos necesidad de que ese infortunado 
hiciera más declaraciones; el vicio de la ociosidad 
nos pondría en el rastro de los demás. Jamás po- 
dríamos decir los espantosos males que este vicio 
produciría en el clero si desgraciadamente llegara 
a propagarse. 

El alma de un hombre ocioso está vacía de vir- 
tudes, y, por consiguiente, abierta a todos los vi- 
cios: Multam malitiam docuit otiositas, dice el Espi- 
ritu Santo. Hablando especialmente del vicio que 
combatimos, ¿cuál fué la causa de los crimenes de 
Sodoma y de los espantosos suplicios que fueron 
su consecuencia? También nos lo dice el Espíritu 
Santo: Haec fuit intqustas Sodomae, otium. «ltus, 

“Si se presta atención, hemos dicho en la Prácti- 
ca del celo, se verá siempre y casi sin excepción, que 
la relajación en la piedad, el amortiguamiento del 
celo, las tentaciones débilmente combatidas, los 
pequeños escándalos del momento y más tarde los 
escándalos enormes que deshonran el sacerdocio, 
tienen su fuente primitiva en el disgusto del es> 
tudio y en la. cobarde ociosidad que ha causado y 
causa tantas victimas.” 

“Por otra parte, si se presta la misma atención, 
se verá ciertamente que un sacerdote estudioso, 
sobre todo (nótese bien esto) si se dedica a la cien- 
cia eclesiástica, será muy rara vez, o mas bien nó 
será nunca, un sacerdote escandaloso,” 
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Ámemos, pues, el estudio como la pureza a la 
cual protege, y odiemos la ociosidad como al vicio 
impuro a que nos conduce: 4ma scientiam Scriptu- 
rarum, nos dice con razón San Jerónimo, et carnis 
vitia non amabis, 

Se lee en la vida de la bienaventurada María de 
la Encarnación, llamada en el mundo Mad. Acarie, 
un caso que refuerza singularmente lo que acaba- 
mos de decir. “Un eclesiástico se habia dejado 
arrastrar a una mala pasión; y, para casarse impu- 
nemente, quería hacerse hereje. Como hasta en- 
tonces su conducta había sido muy buena, el es- 
cándalo fué más grande. Este hombre estaba ocioso, 
dice Mad. Acarie, y mo ocupado como debía: he ahí 
por qué cayó. Su amor por aquella joven fué pri- 
mero espiritual: después degeneró en amor sensual 
y en seguida se hizo carnal, hasta que, por último 
llegó a brutal. “Notemos, dice el autor de la vida 
de la Santa, que estas pocas palabras fueron muy 
útiles a un sacerdote que estaba presente y que 
conocia al eclesiástico en cuestión; él mismo se 
aplicó a sus deberes para no caer como su des- 
graciado colega.” 

201.—¿Somos sobrios en el uso de los alimentos? 

La impureza es particularmente el vicio de la 
carne: he ahí por qué los santos de todos los siglos 
y condiciones, queriendo ser castos, han domado y 
macerado su carne por el ayuno y las austeridades 
de la penitencia. A pesar de estos santos rigores 
el aguijón de la carne, que no dejaba a un San Pa- 
blo, no los dejaba; pero, siempre victoriosos porque 
estaban siempre mortificados, sus tentaciones se 
transformaban en victorias. ¿Qué les hubiera su- 
cedido si, en lugar de combatir su carne, la hubie- 
ran cuidado y fortificado, satisfaciendo plenamente 
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sus apetitos sensuales? /n vino luxuria, nos «dice el 
Espiritu Santo, y ¿quién no sabe que la experiencia 
confirma a cada momento la verdad de esta sen- 
tencia ? 

Cierto día, un médico muy notable desde el punto 
de vista de la religión y de la ciencia, profirió es- 
tas palabras que jamás hemos olvidado y que están 
bien aquí: “Yo creo firmemente en la pureza de los 
sacerdotes, que me edifica; pero cuando veo a al- 
gunos participar largamente de las frecuentes co- 
midas que se dan entre ellos y a las que son invi- 
tados por seglares, admiro que permanezcan castos, 
practicando lo que, según creo, es excesivamente 
perjudicial a la castidad; y sólo me explico la pu- 
reza de sus costumbres, con tales hábitos, por las 
abundantes gracias que sin duda reciben en su au- 
gusta profesión.” 

Es vergonzoso que «demos motivo a que personas 
respetables del mundo tengan para hablar de nos- 
otros tal lenguaje. 

Citaremos también lo que con este motivo decía 
un piadoso personaje cuya eminente virtud ha co- 
nocido y admirado toda Europa, el principe de Ho- 
henlohe: “El monte Etna, dice, no arde con tanto 
ardor como la carne, cuando está inflamada por el 
vino y los manjares. Si puedo dar algún conscjo, 
si se cree la prueba que yo he hecho, advierto 
sobre todo, y conjuro al alma que quiere ser espo- 
sa de Jesucristo co:uservando la castidad, que huya 
del vino como un veneno mortal.” Estas son las 
principales armas del demonio. El vino e:ciende la 
voluptuosidad. ¿Por que echamos aceite al fuego? 
¿Por qué damos a este cuerpo ya lleno de fueyo 
lo que le hace arder más? El principe toma de San 
Jerónimo estas dos preguntas, lo cual da mayor 
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fuerza a su autoridad y debe hacer en nosotros una 
impresión aún más profunda. 

Meditemos a menudo estas graves consideració- 
nes que deben hacernos miortificar nuestra carne, 
y meditemos también estas palabras del grande 
Apóstol: Datus est mihs stimudis carnis qui me cola- 
phizet... Corpus merum castigo et in servitiiten redigo, 
ne, cum aliis praedicaverim, tpse reprobus efficiar... 
Sobrius esto... Oportet diacoños esse dd Non 
multo vino deditos, 

Si amamos la castidad, debemos amar lo que la 
protege; y si detestamos el vicio impuro, debemos 
detestar l que le da.origen y lo fomenta. 

202.—-¿Practicamos fielmente la mortificación de 
los sentidos? 

El corazón es incontestablemente el foco de la 
impureza; pero los canales, las avenidas, o por de- 
cirlo asi, las bocas del corazón, son los sentidos. 
Iéntre los ojos y el corazón, la comunicación es ins- 
tantánea; no es más rápida la electricidad. Con el 
oido sucede lo mismo; la palabra que lo hiere, re- 
percute en el mismo instante en el fondo del cora- 
zón. Luego los sentidos y el corazón tienen natu- 
ral inclinación a gustar de las satisfacciones car- 
nales. Así, pues, si están abiertos y siendo las 
ocasiones de satisfacerlos «demasiado frecuentes, 
facil es comprender que expondrán la castidad a 
continuos peligros. De ahi la mortificación severa 
que todos los santos han creido deber imponerles. 
Nosotros consideramos como una especie de mila- 
gro la alianza de la castidad con sentidos no mor- 
tificados. 

¿Estamos en regla respecto a esto? Mxaminé- 
moslo. 

¿Evitamos la compañia de personas cuyas pala- 
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bras inconvenientes hieren desagradablemente el 
oído? ¿Rehusamos orr canciones profanas que cón- 
tienen cosas de que el pudor, el pudor clerical so- 
bre todo, puede alarmarse justamente? ¿Nos prohi- 
bimos ciertos conciertos lascivos en que el alma 
suele debilitarse, conciertos en que por lo demás 
las mismas gentes del mundo se sorprenden de ver 
a un sacerdote? ¿No frecuentamos el trato más 
que de aquellas personas que son edificantes y 
propias para hacernos perseverar en la práctica de 
la santa virtud? 

Con este motivo recomendaremos como compa- 
ña habitual y amigos íntimos algunos santos 
sacerdotes eminentemente castos. Hay en su conver- 
sación un no se qué de simpático, en cuestión de 
pureza, que se apodera deliciosamente de todos los 
que se les aproximan. Sus palabras, sus miradas, 
sus actitudes y la modestia de Jesucristo en su in- 
terior; todo esto produce una impresión de virtud 
que hace que al separarnos de ellos seamos más 
castos que antes de haberlos tratado. 

¿Son castos muestros ojos? Ved en el mundo a un 
libertino: ¡qué mirada! Parece que el demonio de 
la impureza ha fijado sus reales en los ojos de tal 
miserable. Pero ved a un hombre casto: ¡qué pu- 
dor! ¡Qué modestia! Verdaderamente el ángel de la 
-pureza es quien dirige sus ojos. No conocemos nada 
más edificante que la encantadora mirada del 
sacerdote verdaderamente casto. ¿Quién de nos- 
otros, queridos hermanos, no ha sentido su alma 
como inundada de pureza a la simple vista de la 
imagen del angélico Luis de Gonzaga, tal como se 
le representa comúnmente ? 

San Vicente de Paúl era también admirable por 
la modestia de sus ojos, El autor de su vida, Mon- 
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señor Abelly, se expresa de este modo: “El pudor 
de su alma resplandecía en su rostro. Tenía todós 
sus sentidos en gran sujeción, particularmente el 
de la vista, no mirando ligeramente, ni con curio- 
sidad, ni fuera de tiempo, ni con fijeza, a las per- 
sonas del otro sexo.” 

No solamente conservaremos el preciado tesoro 
de la castidad por la modestia de las miradas, sino 
que de ese modo edificaremos de tal modo a los 
demás, que por esto nos creerán dignos y santos 
sacerdotes. Si no somos modestos en nuestras mi- 
radas, los que nos vean por primera vez querrán 
pruebas de nuestra santidad antes de creer en ella, 
pero creerán inmediatamente si nuestras miradas 
son púdicas y arregladas. 

Diremos, por último, algunas palabras sobre el 
más impresionable de nuestros sentidos: el tacto. 
No lo olvidemos: nuestra carne es santa. Lo era ya 
por el bautismo que nos había convertido en tem- 
. plos del Espiritu Santo; lo fué más aún por la un- 
ción sacerdotal, y por -último, se santificó más y 
más en el santo altar por su contacto, mejor dicho, 
por su incorporación cotidiana con la carne y la 
sangre del divino Salvador. Hemos conocido a un 
sacerdote, hombre de fe, que gustaba de besar con 
profundo respeto sus dedos consagrados, pensando 
en que tenían el honor de tocar todos los días el 
cuerpo adorable de Jesucristo. ¡Desgraciados de 
nosotros si profanamos con un contacto ilícito la 
carne consagrada que el Hijo de Dios elige con 
tanta frecuencia por su tabernáculo, a cuyo alre- 
dedor los ángeles adoran al Santo de los santos que 
encierra ! 

No nos permitamos jamás una sola de esas li- 
gerezas, uno solo de esos tocamientos, con nosotros 
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mismos o con otros, que los sacerdotes santos se 
prohiben con escrupuloso rigor. 

¡Qué edificante es ver hasta dónde llevaba su re- 
serva San Vicente de Paúl sobre tan importante 
punto! Un cura piadoso le propuso cierto día, sobre 
esta materia, una cuestión que dió a conocer la de- 
licadeza del buen sacerdote y la exactitud del san- 
to: le preguntó si sería malo tomar el pulso a una 
joven o a una mujer mtiy enferma para ver si está 
próxima a morir con objeto de darle los Santos 
Sacramentos y rezar las oraciones de la agonia. He 
aquí la respuesta que obtuvo: “Tened cuidado con 
esa práctica, porque el espiritu maligno podría 
servirse de ese pretexto para tentar al vivo y aun 
a la moribunda. En este momento el demonio se 
vale de todo para coger un alma; puede haber vi- 
gor en el espiritu por débil que esté el cuerpo. 
Acordaos de aquel santo que, estarlo enfermo, no 
quiso de ningún modo que su mujer le tocase «des- 
pués de haberla dejado por mutuo consentimiento, 
diciendo con la poca voz que le quedaba, que aún 
había fuego bajo la ceniza. Servios del médico o de 
otra persona para saber lo que deseáis; pero, suce- 
da lo que quiera, no os atrewáis a tocar a mujer algu- 
na bajo ningún pretexto.” Era tan riguroso en es'a 
materia, añade el autor de su vida, como condes- 
cendiente en cualquier otra cosa. Imitemos, queri- 
dos hermanos, este rigor, que será la salvaguardia 
de nuestra castidad. 

203.—¿No nos encontramos frecuentemente, y sin 
motivo legítimo, en compañía de personas de dife- 
rente sexo? 

Todo el mundo sabe que el tracto frecuente de las 
mujeres es para el hombre una ocasión de pecado. 
Además, hay en la moral un principio generalmen- 
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te admitido, y es que debe huirse de la ocasión del 
pecado si se quiere tener segura la salvación. Este 
principio, cierto en todas las materias, es absolu- 
tamente incontestable en lo que concierne a la san- 
ta virtud. El hombre no puede conservarse casto 
a no ser con ayuda de Dios: Scivi quoniam aliter mon 
possem esse contincns, nisi Deus det; y Dios no vie- 
ne en auxilio del que se expone voluntariamente 
a la ocasión de pecar; por el contrario, le anuncta 
una ruina segura: Qui amal periculum, in sllo peribit, 

San Felipe Neri decía con mucha razón que, en 
la guerra contra el vicio impuro, los cobardes, es 
decir, los que huyen de la ocasión, son los que al- 
canzan la victoria. 

San Vicente de Paúl, dice el autor de su vida, no 
Iba jamás a visitar a las damas de su cofradía, sin 
necesidad, ni aun a Mile. Le Gras, superiora de las 
Hijas de la Caridad, de que era fundador. Una vez 
escribió a esta virtuosa joven, que estaba enferma: 
"Sr deseáis que os vea en vuestra enfermedad, 
mandádmelo; me he impuesto la ley de no ir a ve- 
ros jamás sin ser llamado: para alguna cosa nece- 
saria o muy útil.” Cuando se veía obligado a visitar 
a alguna de sus hijas para un asunto de conciencia 
o en cualquier circunstancia importante, era pre- 
ciso apurarlo mucho; entonces cedía, aunque con 
repugnancia, para que no volviesen a la carga. ¡Qué 
precauciones tomaba cuando concedía tales au- 
diencias! Hacia entrar a su compañero en la mis- 
ma habitación donde entraba él y no le dejaba sa- 
lir antes, haciéndole solamente estar un poco 
retirado. Deseaba siempre testigos cuando hablaba 
con una persona del otro sexo; abreviaba la com- 
versación todo lo que le era posible, y mientras 
duraba no se apartaba jamás de la más estricta 
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modestia en sus palabras, en sus miradas y en sus 
movimientos. Por eso se ha notado que, aunque se 
le hayan achacado diversos defectos, jamás se ha 
osado tocar a su pureza virginal. 

¡Cosa notable! los santos se creen obligados a to- 
mar precauciones infinitas para la conservación de 
una virtud tan protegida, al parecer, por su emi- 
nente perfección, y los sacerdotes frivolos, impru- 
dentes, poco recomendables por su piedad, habi- 
tualmente predispuestos a toda clase de miserias, 
se exponen alegremente, y sin el menor escrúpulo, 
a las ocasiones más peligrosas; porque hay que 
convenir en que los que temen menos son precisa- 
mente los que deben temer más. 

Pero, se dirá: la persona a quien yo trato es ya 
de edad.—¿Es de bastante edad para que su trato 
no tenga el menor peligro para vos y para ella? Y 
si es de edad, ¿no vive con personas más jóvenes, 
como hijas, nietas o criadas? ¡Qué desgracia sería 
si, sir darse cuenta de ello, fuesen las visitas tanto 
por éstas como por la persona mayor! La persona 
de que se trata es de edad, pero ¿no hay en el mun- 
do lenguas que censuran vuestro frecuente trato? 

Estoy seguro de mí mismo y de mis intenciones, 
se dirá.— ¡Qué presunción, y cómo creer que Dios 
la bendecirá! ¿Tenéis más razones para estar segu- 
ros que San Vicente de Paúl, cuya sabia conducta 
acabamos de admirar? Escuchad a San Jerónimo; 
sus palabras debian haceros estremecer: Plurims 
sanctisimi ceciderint in hoc vicio propter suam secu- 
ritatem. Nullus in hoc confidat. Si sanctus es nec ta- 
men securus es. Escuchad también a San Juan Cri- 
sóstomo: Nin tu saxiónm es, mun ferrum? Homo es 
communi naturae invbecilliati obnoxius, Tgnem capis, 
en ureris? 
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Recordemos lo que hemos dicho en la Práctica del 
celo eclesiástico, número 398 (3.* edición), respecto al 
trato frecuente que mos permitimos alguna vez 
despreciando la censura del público. “En los malos 
sacerdotes que se han quitado la máscara, esto se 
concibe; pero en los sacerdotes del todo irrepro- 
chables esto no puede explicarse más que por una 
contradicción de espiritu o un engaño de juicio. Y 
sin embargo, no hay nada más sencillo que esta re- 
flexión: No es preciso que yo frecuente el trato de 
esta persona, pero sí es de absoluta necesidad que mi 
reputación esté sin mancha.” 

204.—¿Nos permitimos ciertas lecturas más o me- 
nos peligrosas? 

Jamás el sacerdote santo debe permitirse tal 
cosa. Marchemos fielmente sobre sus huellas, a lo 
menos en este punto tan delicado. Impongámonos 
como una severa ley el no leer jamás esas historie- 
tas un poco ligeras, por no decir galantes; esos fo- 
lletines en los que, al lado de sentencias morales, 
se encuentran otras. que no lo sor; esas piezas de 
teatro, y aun la simple revista de ellas, que arran- 
can siempre a la castidad algunos gemidos, y por 
último esas novelas consideradas como honestas, 
que los mismos que las califican como tales se ad- 
mirarían de ver en manos de un sacerdote. 

Después de tales lecturas, cuando se tiene la im- 
prudencia de verificarlas, $e siente siempre en el 
fondo del alma un cierto malestar, un remordl- 
miento más o menos punzante, un fondo de malic:a 
o de cobardía, menos gusto por los trabajos de su 
ministerio y una especie de incapacidad y casi de 
aversión por la oración y los ejercicos espiritua- 
les; es decir: todo lo contrario de lo que se siente 
después de una lectura piadosa. 
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205.—¿No sostenemos correspondencia frecuente 
con personas del otro sexo? 

No vamos a repetir aquí lo que hemos dicho de- 
talladamente en la Práctica del celo (número 294); 
solamente diremos que estas correspondencias son 
rara vez útiles y con frecuencia excesivamente da- 
ñosas. Podrían tenerse ciertas expansiones sobre 
cuyas consecuencias es imposible pasar sin estre- 
mecerse. 

No olvidemos que, en nuestras relaciones con las 
mujeres, una palabra puede ser una chispa y una 
chispa basta para producir un vasto incendio; no 
olvidemos que las jóvenes no tienen jamás secretas 
las cartas que les son dirigidas por sacerdotes, 
pues tienen cn el mundo amigas con las que gozan 
y aun se envanecen mostrando las cartas de su co- 
rrespondencia; y de confidencia en confidencia, el 
secreto con que se contaba adquiere una publici- 
dad que se deplora cuando ya no tiene remedio. 

Regla excelente para evitar esta «desgracia: no 
enviar jamás una carta si después de haberla leido 
no podemos decir: Yo se la daría a leer a mi Obispo 
si estuviera presente. 

206.—Por último, ¿somos completamente trrepro- 
chables, en el tribunal de la Penitencia, con relación 
a la santa virtud ? 

He aquí las principales recomendaciones que 
creemos deber hacer sobre este importante punto: 

1.* No desear tener jóvenes de uno u otro sexo 
por penitentes y no hacer nada para ser su con- 
fesor. 

2.1 Gran modestia cn la mirada durante la con- 
fesión, no deteniendo deliberadamente la vista so- 
hre las personas del otro sexo, ni sobre sus ves- 
 tidos, 
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3" Excesiva reserva en las preguntas, limitán- 
dose a lo estrictamente necesario v empleando las 
expresiones más modestas cuatido 22 Mega 1 sexto 
mandamiento. 

4.* No. permitirse exhortaciones demasiado ca- 
lurosas, aun para conducir a los jóvenes a la virtud. 
“Absteneos completamente, decia San Vicente de 
Paúl a los sacerdotes de su Congregación, de ha- 
blar y de escribir a las mujeres y a las jóvenes en 
términos demasiado afectuosos, aunque sea en 
materia de devoción.” Hablaba y escribía, dice el 
autor de su vida, buena y respetuosamente a todo 
el mundo, pero jamás demasiado amistosa y blan- 
damente a las personas del otro sexo. 

5 Enviar a otro las penitentes en quienes se 
vea un cariño demasiado marcado hacia su confe- 
sor, a menos que el temor que manifiesten no sea 
un vano escrúpulo. Podemos asegurarnos de que 
es así, viendo si son escruptulosas en otros puntos y 
si han sido lo mismo con todos sus confesores. 

6.2 Alejarlas sin consideración si, por desgra- 
cia, lo que seguramente no tendrá lugar, nos vemos 
expuestos al peligro próximo de pecar por su causa, 
sobre todo si este peligro no puede evitarse por otros 
medios. 

7.* Tener a mano un pequeño Crucifijo cuando 
se confiesa a las jóvenes; mirar constantemente es- 
te Crucifijo y besarlo de cuando en cuando con 
piedad, invocando en el fondo del corazón a Jesús 
y María. 

8.4 Confesar más brevemente, en igualdad de 
circunstancias, a las jóvenes que a los demás pe- 
nitentes. 

9* Por último, no pensar ya en ellas volunta- 
riamente cuando la confesión esté terminada, 
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207.—Tales son las reglas de conducta que hemos 
creido deber proponer a nuestros dignos hermanos, 
relativamente a la más hermosa y delicada de todas 
las virtudes. ¡Ojalá las observemos con invio!able, 
fidelidad! Cuando el sacerdote es casto, es bendito 
de Dios y de los hombres; y Dios y los hombres lo 
desprecian cuando cesa de serlo. Consideremos la 
castidad como el más precioso de todos nuestros 
tesoros, y velemos en su guarda con escrupulosa 
atención. Seamos sobrios, seamos modestos, sea- 
mos humildes, seamos mortificados, seamos estu- 
diosos, seamos hombres arreglados y de oración, y 
no rechacemos jamás como minuciosos los menores 
medios que Dios nos inspire para la conservación 
de una virtud que le es tan querida. 

Un ferviente director de seminario, cuyos sabios 
consejos y eminente virtud gustamos de recordar, 
nos decía frecuentemente con el aplomo de una in- 
quebrantable convicción y la autoridad de una lar- 
ga experiencia: Señores, un sacerdote perfectamente 
casto, es 1h sacerdote santo. Adoptemos esta senten- 
cia como un axioma espiritual, y pues debemos ser 
sacerdotes santos, seamos todos, seamos siempre 
eminentemente castos, y cedamos con entusiasmo 
a la tierna solicitud que el Espíritu Santo nos di- 
rige por boca de San Pablo: Obsecro vos, fratres, per 
misericordiam. Des, ut exhibeatis corpora vestra hos- 
tiam viventem, sanctam, Deo placentem, 
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CAPITULO XI! 


Buen cjemplo.—Moudestia.—Amor al retiro, al régimen y al 
estudio.—Vida santa.—Excelentes efectos del buen ejem- 
plo.—Ruina de las almas por el escándalo de los sa- 
cerdotes. 


208.—Colocamos el buen ejemplo al fin de las 
virtudes eclesiásticas, no porque sea menos im- 
portante que las demás, sino porque las reune y 
las encierra todas, y es como el resumen más con1- 
pleto de ellas. 

Todas las virtudes se encuentran en el sacerdo- 
te santo; asi edifica a todo el mundo por el buen 
ejemplo que da. 

Por el contrario, el mal «sacerdote, y aun el tibio 
y relajado, carecen de algunas virtudes esenciales 
O practican muy imperfectamente las escasas vir- 
tudes que poseen, así es que su vida es, o escanda- 
losa, o muy poco edificante. 

Es posible tener virtudes sin edificar a los pue- 
bios, y estar privados de ellas sin llevarlos al mal, 
por el escándalo. Esto es lo que hacia decir a 
Massillón estas notables palabras: “El ejemplo es 
”el primer deber de nuestro estado; sin él, o todas 
"nuestras funciones son inútiles, o son ocasiones 
"de caida y de escandalo para los pueblos que el 
"Señor nos ha confiado”. 

¿Es preciso insistir sobre la necesidad indispen- 
sable para todo sacerdote de edificar a los pueblos 
_ por el espectáculo de sus virtudes?—¿No basta un 
momento de reflexión para ver las numerosas y 
potentes razones que hacen resaltar esta necesidad ? 
Recordaremos tan sólo las principales. 

209.—Debemos edificar por una vida verdadera- 
mente santa, porque nuestro divino Salvador nos 
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ha dado la misión de guiar a los pueblos y ser su 
luz: Vos estis lux mundi, ¿Qué es una luz que no se 
ve? ¿Qué guía es el que corre a los abismos ? 

—Debemos edificar, porque la luz que estamos 
encargados de mostrar a los hombres, debe descu- 
brir la santidad de nuestra vida y el brillo de nues- 
tras buenas obras. 

—Debemos edificar a los fieles, porque el gran 
Apóstol ha hecho de ello un precepto formal en 
términos que no admiten réplica; meditemos bien 
sus palabras: /n omnibus teipsum pracbe cxemplum, 
bonorum operum, in doctrina, in integritate, etc. 
Exemplum esto fidelium in verbo, in conversatione, 
in charitate, etc. 

—Debemos edificar, porque la Iglesia en su 
Concilio, y los santos con su doctrina y sus ejem- 
plos, nos recuerdan sin cesar esta obligación rigu- 
sa y fundamental. 

No hay nada más preciso que estas palabras del 
Santo Concilio de Trento, que todos conocemos: 
Habitw, incessu, Sermone ALIISQUE OMNIBUS REBUS, 
nihil nisi grave, moderatum ac religione plemum (sa- 
cerdotes) prae se ferant. 

In incessu, habia ya dicho San Agustín, cuyas 
palabras parece haber tomado el Concilio de Tren- 
to, statu, habitw et omnibus motibus vestris, nthil 
fiat quod cujusdam offendat aspectum, sed quod 
vestram deceat sanctitatem. 

“Todo pastor que escandaliza, dice el mismo 
Santo, da la muerte a las ovejas que debe apacen- 
tar”. Omnis qui male vivit, in conspectu eorum qui- 
bus praepositus est, quantim in se est, occidit oves. 

“La vida de los clérigos, decía en 1537 un Sinodo 
de Tours, es el libro de los laicos :” Liber laicorum, 
vita clericorunm. 
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—Delhemos edificar, porque nuestra misión esen- 
cial es salvar las almas, y salvaremos muchas más 
con el ejemplo de una vida santa, que con nuestro 
talento y nuestras predicaciones. 

—Debemos edificar. porque para un sacerdote, 
no edificar es escandalizar, y escandalizar es des- 
hacer y anonadar el sacerdocio; es hacerse auxiliar 
del demonio y destruir el edificio de la salvación 
de los pueblos, que Jesucristo construyó con su 
Evangelio, con sus trabajos, con sus fatigas, con - 
su sudor y con su sangre. 

—Debemos edificar, en fin, porque si damos ejem- 
plo de vicios en lugar de virtudes, autorizamos a 
los pecadores a perpetuar sus desórdenes y nos 
condenamos a la vergiienza de no poder repren- 
derlos. ¿Cómo condenar a los intemperantes, si 
pudieran decir: Nuestro pastor obra como nosotros ? 
¿Cómo anmmadar al impúdico, si pudiera decit: Tal 
o cual sacerdote es mi modelo? ¿Cómo atacar al 
avaro si pudiera decir: Mi cura atesora? ¿Cómo 
censurar al jugador desenfrenado, si pudiera decir: 
Los sacerdotes pasan jugando -los días y las 
noches ? 

El Sacerdote Santa puede estigmatizar todos los 
vicios, porque se sabe que no es esclavo de ningu- 
no, y puede predicar todas las virtudes sin excep- 
ción de una sola, porque se sabe que las practica 
todas. ' 

Por la gloria de Dios, muy amados hermanos, 
por el honor de nuestro sacerdocio, conservemos 
la santa libertad de la palabra; no enajenemos ja- 
más el derecho que siempre debemos tener de 
combatir el vicio y preconizar la virtud. No seamos 
de aquellos hombres que el grar Apóstol censura- 
ba con tanta energía: Ducem caccorum... qui cstin 
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doces, teipsum non doces: qui praedicas non furan- 
dum, furaris; qui dicis non mocchandum, mocchu- 
ris; qui abominaris idola, sacrilegium facis; qui in 
lege gloriaris, per praevaricationem legis Deum inho- 
noras; y miremos bien sobre todo estas últimas pa- 
labras: Nomen enim Dei PER vos blasphematur inter 
gentes. 

210.—Pero, digámoslo muy alto, nosotros detes- 
tamos, nosotros aborrecemos los grandes escán- 
dalos; y si alguna vez apareciera algún Judas en 
nuestra santa corporación, tengamos lágrimas para 
su miseria y un estremecimiento de indignación 
para su crimenes. 

Esto es cierto, y por ello debemos regocijarnos 
de todo corazón delante de Dios. Pero no mos ha- 
gamos ilusiones, y no creamos que todo es regular 
en nuestra conducta, porque no damos a los pueblos 
graves escándalos que los agiten. 

¿Osaremos decirlo? Al pronto sorprenderá, pero 
reflexionando un poco, se reconocerá que la mala 
vida de un sacerdote gravemente culpable, impú- 
dico, borracho o avaro, por ejemplo, pues estos 
son los tres mayores delitos de un sacerdote es- 
candaloso, no es quizá lo que determina a muchas 
almas a separarse de Dios para unirse al pecado. 
<n el mundo, aun entre la gente más perversa y 
corrompida, un sacerdote así es escarnecido, aver- 
gonzado, despreciado; se sabe que hace traición a 
todo lo que hay de más sagrado en la tierra, que 
sepulta su sacerdocio en el fango, que huella con 
sus pies las leyes de Dios y de la Iglesia, v que 
bajo su habito santo late un corazón degradado. 
Las almas piadosas lloran sus desórdenes, sus ve- 
nerables hermanos están consternados, su Obispo 
lo castiga suspendiéndolo; todos exclaman: “¡És 
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úún miserable!” y he ahí todo. Su conducta es más 
repulsiva que contagiosa. Nu hay duda de que 
produce espantosos males en la Iglesia; ocupa al- 
gunas veces el lugar de un santo sacerdote; no 
tiene celo y deja caer las almas en el infierno sin 
conmoverse; su ministerio es de una esterilidad 
desoladora, es un ministerio de muerte, que Dios 
reprueba y maldice. Todo esto ¡ay! es demasiado 
cierto; pero bajo el punto de vista del escándalo 
propiamente dicho, es decir, de arrastrar las al- 
mas al mal por el mal ejemplo que da este sacer- 
dote indigno, lo repetimos, el contagio no es tan 
funesto como podría creerse. Los pecadores que 
en el mundo se entregan a los graves desórdenes 
de que acabamos de hablar, saben que son gran- 
des culpables, y no porque un sacerdote se entre- 
gue a los mismos excesos, se creen autorizados a 
violar impunemente la ley de Dios. Casi todos se- 
rian y continuarian siendo lo que son, aunque no 
tuvieran a la vista los escándalos de un sacerdote 
a quier desprecian como todo el mundo. 

No sucede lo mismo: con ciertos pecados,- menos 
graves en sí mismos, que habitualmente cometen 
varios sacerdotes, que en otros conceptos: son irre- 
prochables, y que nadie califica de escandalosos en 
la acepción más odiosa de esta palabra. No siendo 
crimenes estos pecados, inspiran menos horror que 
los antes mencionados; y cuando se ve que los co- 
meten sacerdotes que no están reputados por ma- 
los, es fácil persuadirse de que no tienen gravedad 
y que casi pueden permitirse sin escrúpulo; este. es 
un gran mal y una fuente de los más graves des- 
órdenes. 

Por lo demás, no olvidemos que estamos obliga- 
dos 4 dar buen ejemplo en todo, no sólo para no 
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arrastrar a los pueblos al mal por medio del es- 
candalo, sino también para glorificar a Dios, para 
hacer respetar y bendecir la Religión, para honrar 
y hacer más fecundo nuestro ministerio, y para 
edificar y santificar más al justo. Por eso, todo 
aquello que, en nuestro modo de ser, pone obstácu- 
los al desenvolvimiento continuo de esos frutos 
de santificación debe ser radicalmente reformado, 
según la orden de San Pablo: Oportet... irreprehen- 
sibilem esse... sobriím, prudentem, pudicum, hospi- 
talem, doctorem, non vinolentum, non percussorcm, 
sed modestum, non litigiosum, non cupidim, etc. 

Veamos, pues, si somos sacerdotes ejemplares, 
sacerdotes modelos, sacerdotes, en una palabra, irrc- 
prensibles, según la expresión de San Pablo. 

211.—Debemos dar edificación en todo el exterior 
de nuestra persona y en nuestra conducta. Un acto 
interior de fe, de esperanza, de caridad, de humil- 
dad, no edifica al prójimo: ¿por qué? Porque sólo 
Dios es testigo de ellos. Indudablemente, este acto 
contribuirá indirectamente a la edificación del pró- 
jimo, en el sentido de que sostendrá en el alma las 
virtudes de que es fruto y de que estas. virtudes 
se reproducirán infaliblemente por actos exterio- 
res, que atraerán hacia el bien a los que los vean 
ejecutar; pero por sí mismo, este acto interior no 
es, propiamente hablando, un acto edificante. T.o 
repetimos, lo que edifica es el porte exterior. 

El sacerdote debe ser en la Iglesia un tipo vivo 
y manifiesto de todas las virtudes. Al verlo y al 
oirlo todos deben decir: “He ahi un santo sacer- 
dote.” Si, aunque sólo sea en un sólo punto, no nos 
conducimos de modo que pueda hacerse de nos- 
otros este elogio, hay- seguramente algo que corre- 
gir o alguna reforma que emprender. | 
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Podemos reducir a tres puntos lo que en el sa- 
cerdote debe edificar al prójimo: su porte exterior— 
sus palabras—y sus obras, ¿Somos objeto de edifi- 
cación en estos tres sentidos? Es lo que vamos 
a ver, 

Que no cause sorpresa el que volvamos sobre al- 
gunos puntos ya tratados: ya lo hemos dicho, la 
materia de que tratamos en este momento es el re- 
sumen sucinto, la recapitulación rápida de lo an- 
terior. 

212.—Desde luego decimos que el sacerdote debe 
edificar por su aspecto exterior; lo cual viene a decir 
que debe edificar por su modestia. 

La modestia es la composición digna, amable y 
bien arreglada de todo el exterior. Es una virtud 
cristiana cuando se la practica piadosamente a imi- 
tación de la modestia de Jesucristo y con ánimo 
de agradarle. 

No hay nada tan edificante como la modestia, tal 
como la acabamos de definir. Tl.os que la ven, dice 
el Papa Inocencio IT, se sienten movidos a tomar- 
la por modelo: Intuentium forma et exemplum. Es, 
dice un Concilio de Letrán, una predicación per- 
petua, fecunda en frutos de salvación: Assidua sa- 
lutis pracdicatio. Por ella el sacerdote llega a ser 
imitador fiel del divino Salvador, modelo acabado 
de toda perfección: Totius sanctitatis exemplar et 
cunclarum norma zirtulium. 

la modestia de un sacerdote santo gusta y en- 
canta a todo el mundo. El impío mismo sufre su 
influencia: tan mordaz, burlón y acerho es contra 
el sacerdote despojado de esta virtud, como admi- 
ra y exalta al que la posee. 

J.a modestia no es tan sólo un medio de edifica- 
ción para el prójimo: es también un principio de 
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santificación personal para el que la observa, hasta 
tal punto, que el P. Guilloré, muy sabio en mate- 
rias espirituales, ha consagrado más de diez páginas 
a la demostración rigurosa de esta verdad: la mo- 
destia sola es un poderoso medio para vencer las pa- 
siones. 

213.—La virtud de la modestia comprende todo 
el hombre exterior. Es en proporciones convenien- 
tes una cierta mezcla completa de bondad, de dul- 
zura, de sencillez, de candor, de moderación, de bue- 
nos modales y de gravedad sin aspereza. 

Cuando se ve a un sacerdote así dispuesto, los 
fieles se unen a él por los lazos del respeto, de la 
estimación, de la confianza y del afecto. ¿Inspira 
nuestra modestia estos buenos sentimientos al próji- 
mo? Examinémoslo. 

¿Cual es nuestro exterior considerado en conjun- 
to? ¿Qué impresión creemos que hace sobre las per- 
sonas con las cuales tratamos ? 

Es bastante dificil que uno mismo conteste con 
exactitud a estas preguntas. Nos conocemos tan 
poco, somos tan ciegos para nuestros defectos, 
aun para los exteriores, que, con frecuencia, los te- 
nemos que disgustan a todo el mundo, y de los 
cuales nos creemos completamente libres. ¡Qué 
importante sería, pero el orgullo no lo permite. al- 
canzar que un amigo virtuoso y sincero nos reve- 
lase sin ambajes todas las faltas que notase en nos- 
otros! Sin embargo, ya que nos hemos abandona- 
do a nosotros mismos, reflexionemos y hagamos com- 
paraciones. 

214.—¿No hemos observado u oido decir a al- 
guien que estaba generalmente un poco temeroso 
y embarazado cuando tenía que tratar con nos- 
otros? Si sabemos que es así, tengamos por seguro 
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que hay en nuestro exterior o sequedad, o desdén, 
o frialdad, o brusquedad, o demasiada seriedad, o 
una severidad excesiva, y velemos sobre nosotros 
mismos para proporcionar las cualidades que le 
faltan a nuestro exterior defectuoso. 

¿Hemos notado, por el contrario, que se tiene 
demasiada confianza con nosotros, que no se teme 
ofendernos con bromas poco convenientes, que se 
usan con nosotros ciertas familiaridades y ciertas 
libertades que nadie se permitiría con un sacerdo- 
te verdaderamente modesto? Estemos seguros de 
que somos demasiado poco serios y reservados; 
vbservémonos cuidadosamente, y veremos que en 
verdad hav cn: nuestras maneras demasiado aban- 
dono, demasiada expansión, demasiado descuido; 
cosas que la modestia condena y debe reformar. 

215.—¿Se nos ha dicho, de un modo más o menos 
directo, que tenemos cierta reputación de exce- 
siva pulcritud, que se encuentra en nuestro traje, 
en nuestro cabello y en toda nuestra persona algo 
que no tiene bastante sencillez? Estemos persua- 
didos de que hay en nosotros demasiado rebusca- 
miento, demasiada elegancia y demasiado cuidado 
por tonterías que se perdonan a las gentes del 
mundo, pero que la modestia sacerdotal prohibe rl. 
gurosameme a los eclesiásticos. 

¿ Sabemos, por el contrario, que se dice sonrien- 
do que somos antípodas de la elegancia, que la 
sencillez de nuestro traje va demasiado lejos, que 
se confunde con la suciedad que a todo el mundo 
disgusta, porque es un defecto y no una virtud? 
Corrijaimos este exceso; y sin retroceder hasta la 
elezancia, seamos sencillos, pero limpios y conve- 
nientemente vestidos, y, como lo hemos recomen- 
dado en la Práctica del celo, seamos tales que al 
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ver nuestro aspecto nadie diga: “ls elegante” o 
““es sucio”, sino que todo el mundo diga: “Esto es 
conveniente”. 

216.—¿Hemos conocido que se encuentra algo de 
curioso, de escrutador y de inmodesto en nuestra 
mirada? ¿Sabemos que esto nos hace pasar por sa- 
cerdotes ligeros, disipados y demasiado ocupados 
del mundo exterior y frivolo? Apresurémonos a 
reformar este juicio, corrigiendo lo que autoriza a 
formarlo, y demos a nuestros ojos esa piadosa mo- 
destia, esa continencia edificante que es uno de los 
rasgos más notables del sacerdote santo. 

¿Sabemos, por el contrario, que se nos encuentra 
demasiado concentrados, que se considera la seve- 
ridad excesiva de nuestra mirada como una cosa 
afectada que rechaza en lugar de atraer? Dejemos 
a la modestia corregir ligeramente, muy ligeramen- 
te, este exceso; contengámonos en los limites del 
recogimiento que edifica, y no lleguemos hasta el 
recogimiento que hace reir. 

217.—¿Se nos ha dicho, o por lo menos dado a 
entender, que somos en nuestra actitud, en nues- 
tro andar, en todo nuestro exterior en general, 
demasiado afectados, demasiado estirados, amane- 
rados y preocupados de nuestra persona? AÁprove- 
chemos, aprovechemos esta advertencia y volva- 
mos pronto 'a la amable sencillez que las gentes, 
aún las más refinadas, quieren encontrar en un 
sacerdote antes de concederle su estimación. 

¿Sabemos que se rien de nuestras maneras tos- 
cas, de nuestro aire pesado y agreste, de nuestro 
andar sin dignidad, y que se nos reprocha genc- 
ralmente cierto descuido llevado al extremo? Tn- 
carguemos a la modestia de castigar lo excesivo 
en este punto y de hacernos tales que podamos 
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presentarnos en todas partes sin excitar otra cosa 
más que respeto, estimación, afecto y edificación. 

Tales son los puntos principales sobre los que 
creemos deber insistir, con relación al buen ejem- 
plo que con nuestro exterior hemos de dar a los 
pueblos. 

218.—Hemos dicho, en segundo lugar, que debe- 
mos edificar con nuestras palabras. 

En este punto tenemos una misión difícil que 
llenar, porque ¡ay! ¡de cuámtos desórdenes no es 
instrumento la lengua! 

Debiéramos ser tan edificantes y reservados so- 
bre este punto, que todos dijesen de nosotras lo 
que se decia de nuestro divino Salvador 3  -“irl> 
hablar: omnes mirabaylur in verbis gratiae quae pro 
cedebant ex ore ejus. ¿Sucede asi? Vamos a verlo. 

El primer defecto, relativo a la lengua, que de- 
bemos destruir para ser edificantes, es la exube- 
rancia del discurso. Hay sacerdotes tan amigos de 
perorar, que reducen a todo el mundo al silencio 
cuando están en una sociedad. Trátese de lo que se 
trate, cogen el asunto, lo discuten, lo explotan, lo 
presentan bajo todos sus aspectos y no dejan a los 
demás tiempo para decir lo que piensan; porque 
cuando creen el punto suficientemente discutido 
pasan a otro que tratan de la misma suerte. Si al- 
gún otro interlocutor que también quiere hablar, 
les quita la palabra por sorpresa, la recogen a la 
primera ocasión y se resarcen de un instante de 
silencio, con un cuarto de hora de charla. No tie- 
nen escrúpulo en interrumpir al que habla, en me- 
dio de las frases, y para dar calor a esta interrup- 
ción, promueven un incidente en forma de parén- 
tesis; pero abierto el paréntesis, no se sabe cuándo 
se va a cerrar. Por caritativos que sean los oyen- 
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tes, es difícil no pensar que hay en el fondo de este 
muliiloquiin insípido un fondo de vanidad, un se- 
cretu deseo de hacerse admirar y aplaudir, deseo 
que seguramente no siempre queda satisfecho. 
Con efecto, los grandes charlatanes, digan y pien- 
sen lo que quieran, cosechan menos aplausos que 
críticas. Lo que pone más en relieve su defecto, es 
la presencia de alguna persona seria, más instrul- 
da que ellos, y que es tan sobria de palabras como 
prodigo es el. 

Evidentemente, este exceso debe reformarse, y 
sería bien ciego el que no viese la necesidad de 
poner un freno a locuacidad tan insoportable. 

Tampoco es preciso caer en el extremo opuesto, 
. condenándose a un mutismo excesivo que haría 
acabar la conversación. Este exceso, aunque menos 
condenable que el anterior, es, sin embargo, un 
exceso y debe evitarse. Hablemos con  mode- 
ración y no olvidemos la sentencia del sabio: Om- 
nia tempus haben!... tempus tacendi ct tempus lo- 
quends. 

219.—Otro defecto que también debe evitar el 
eclesiástico es la elevación de la voz, el tono ma- 
gistral, el enfasis del gesto y todo lo que se apar- 
te de una sabia moderación. “La modestia, dice 
San Ambrosio, llega hasta pesar el sonido de la 
voz”; Ipsum .vocis sonum librat modestia. 

Se ven algunos que no pueden decir nada con 
amable reserva; dominan todas las voces con la 
suya, y dicen con su energía habitual aun aquellas 
mismas cosas que por su naturaleza requieren un 
tono dulce y tranquilo. Además de que esto indi- 
ca un vicio de educación, que será muy censurado 
entre gente cortés, al hablar de este modo, se da a 
todo lo que se dice un tinte apasionado que atenúa 
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inás bien que aumenta el poder de las razones que 
ros esforzamos en hacer prevalecer. 

Algunas veces, y esto no es raro en las socieda- 
des de eclesiásticos un poco numerosas, se encuen- 
tran algunos que tienen el defecto que hémos se- 
ñalado. Cuando la multitud se anima y hay discor- 
dancia de parecerés, no sé oyé nada más qué una 
llúvia de palabrotas, y oleadas de argumentos que 
chocan entre si; no es aquello una conversación, 
sinó una tempestad en que perece la modestia. Al- 
gunas veces hemos sido testigos de esta animación 
de palabras y aun resuenan en nuestros oídos. Cua- 
tro hombres que hablen así, harán mas ruido que 
vete sacerdotes modestos y piadosos. Segura- 
mente harán más que los doce Apóstoles unidos a 
su divino Jefe, en las diversas conversaciones que 
sostenían entre ellos. ¡Ah! es que la modestia de 
Jesucristo presidia estas santas asambleas, y fre- 
cuentemente ¡ay! está fuera de las nuestras. 

220.—Pero ¿qué hemos de decir de las palabras 
no ya fuera de su lugar, sino positivamente malas? 


Palabras mentirosas, o. a lo menos exageradas, 


que, reconocidas como tales más pronto o más tar- 


de, dismintiyen, sí no hacen perder, la confianza y 


la essimaciór. de que “cdo sacerdote debe grzar. 

Palabras burlonas. acaso maldicientes, que se- 
guramente están muy lejos de edificar: a las per- 
sunas que las oyen. 

Palabras picantes, palabras de censura, que al- 
canzan a veces a los superiores eclesiásticos y a 
los diversos actos de su administración. 

Palabras altaneras, desdeñosas y casi dr 
tivas, que hieren del mismo golpe la caridad, la 
dulzura y la modestia. 


Palabras bufonescas y casi groseras, que hubie--' 
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ran chocado a San Jiernardo, que pronunció aque- 
lla sentencia tan: conocida: lx ore laicorum hugac, 
nugac sunt; in ore Sacerdotum, blasphemiae. 

Palabras agrias, palabras aduladoras, vanidosas 
y tantas otras de que tendremos que dar cuenta a 
Aquel que prohibe, a los simples fieles, las pala- 
bras inútiles: Dico vobis, quoniam omne verbum 
otiosum. quod locuti fuerint homines, reddent ratio- 
nem de eo, in die judicis. 

¡Cuántas reformas que hacer! ¡qué de escándalos 
que evitar! ¡qué de trabajo tiene el sacerdote mal 
acostumbrado, para cumplir a toda costa el precep- 
to del Apóstol: Exemplum esto fidelsum in verbo! 

221.—También es violar la ley del buen ejem- 
plo, impuesta a los eclesiásticos, entrometerse a 
hablar con calor y vivo interés de las novedades 
mundanas, de los rumores que circulan, de las fri- 
volidades del siglo y de mil pequeñas nonadas que 
interesan a los mundanos, pero a las cuales no 
debe dar imiportancia un sacerdote. 

El sacerdote santo, cuando está en compañía de 
seglares, no corta bruscamente la conversación 
sobre estas materias, ni se impone un silencio com- 
pleto, que seria una censura fuera de lugar, sino 
que toma parté de modo que se vea que lo hace 
sin interés; y cuando, sin brusca transición, puede 
dar a la conversación otro giro, lo hace y halla 
medio de decir cosas más interesantes y más útiles, 

También edifica por su palabra, en las delicadas 
circunstahcias en que le es imposible evitar una 
discusión en la que se le invita a tomar parte. Si 
no tiene importancia, pasa de ligero y todo está 
concluido. Si la verdad, la fe o alguna otra virtud 
requieren en nombre de la gloria de Dios que se 
declare, lo hace 'francamente, pero con modestia; y 
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si después de haber emitido su opinión y haber 
expuesto sus razones no puede convencer a su ad- 
versario, se absticne de prolongar una lucha inútil, 
porque debe saber que un debate apasionado no 
convencería al que se resiste a la verdad adornada 
con los encantos de la dulzura y de la modestia. En 
cuanto a los puntos dudosos y controvertibles, 
expone su duda, no dándole otro carácter que el de 
duda, y se abstiene de presentar a los demás como 
una verdad lo que acaso no lo sea a sus propios 
ojos. En esto como en todo, mamfiesta el sacerdo- 
te santo el deseo de ser edificante, lo cual le hace 
adoptar una regla de conducta tan prudente y 
sabia. 

222.—El mismo deseo es el que le hace observar 
antes de hablar, y no proferir una palabra sin ha- 
berla pesado, conforme a esta bella frase de San 
Agustin: Omnia verba prius ventant al limam quam 
ad lingwam,; bien al contrario de aquellos que, ha- 
blando siempre con precipitación, lanzan sus dar- 
dos para tener que llorar en seguida el mal irrepa- 
rable que han causado. 

También la necesidad que siente el sacerdote: 
santo de dar buen ejemplo en sus conversaciones, 
le obliga a reglamentar de tal modo su lengua, que 
jamás deja escapar voluntariamente una sola pala- 
bra que ofenda al bien parecer o a una virtud cual- 
quiera, imponiéndose el deber de no decir nada 
que no redunde en edificación del prójimo. 

¡Feliz, tres veces feliz, el sacerdote que se con- 
duce con esta sabia reserva y esta santa modestia! 
Es bendito de Dios, es el ministro querido de Je- 
sús, es amado y reverenciado por los hombres. está 
siempre en paz consigo mismo, ¿qué más? es per- 
fecto, porque es uno de aquellos de quienes ha di- 
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cho el Espiritu Santo: Si quis in verbo non offendit, 
hic perfectus est vir, 

223.—Debemos, en tercer lugar, edificar con 
nuestras obras. 

En esto ya se conprende que el detalle es in- 
menso. Si el sacerdote no hace nada o hace poco, 
escandaliza por su ociosidad; si hace algo, debe 
edificar por sus obras. 

Hay pocos hombres en una parroquia cuya con- 
ducta exterior sea tan generalmente conocida como 
la del cura, sobre todo, en los pueblos pequeños y 
en el campo. Como es hombre público, encargado 
de funciones visibles y eminentemente graves; 
como es, en multitud de localidades, el personaje 
-más importante, y como está, por la naturaleza de 
-su empleo, en relación necesaria con gran número 
de personas, puede decirse que todas .las miradas 
están sobre él y que tiene tantos jueces como habi- 
tantes el pueblo o ciudad en que ejerce su ministe- 
rio. Si edifica por su santidad sin tacha, todo el mun- 
do le admira y hace su elogio; sí, por el contrario, 
escandaliza, aunque no sea más que en un solo pun- 
to, los malos lo critican y lo desprecian y los buenos 
se afligen, lo lamentan y le retiran su estimación. 

¿Cuál de estos sentimientos hace nacer nuestras 
obras? Para saberlo presentaremos dos cuadros: el 
del sacerdote que edifica y el del sacerdote que es- 
candaliza. 

224.—Como hemos dicho, el primero desarma 
la crítica por la modestia de su persona y el en- 
canto de sus conversaciones. Pero convencido de 
que estos dos rasgcs serían insuficientes si el res- 
to de su conducta no estuviera en perfecta rela- 
ción con ellos, se observa con atención escrupulo- 
sa para no dejarse hacer presa de la malignidad. 
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Idifica por su ferviente piedad. Viendo que prac- 
tica fielmente sus obras, que es modesto y recogido 
en la iglesia, que está largo tiempo al pie del altar o 
va todas las tardes a adorar a su Dios, que celebra 
los santos Misterios con la dignidad que exigen, y 
que no parece ocuparse más que de establecer el 
reinado de la piedad en las almas, todos dicen ad- 
mirándole: “He ahí el verdadero sacerdote santo.” 

Edifica por el ministerio que ejerce. Cuando se ve 
su celo por anunciar la palabra de Dios a los hom- 
bres y catequizar a los niños; cuando se le ve así- 
duamente en el tribunal de la penitencia, donde 
acoge con igual bondad a todo el mundo; cuando 
se le ve prodigar a sus enfermos la más tierna ca- 
ridad; cuando se le ve siempre digno, siempre pia- 
doso en la administración de los Sacramentos; 
cuando se le ve constantemente dispuesto a acudir 
a la primera señal donde le llama su deber de pas- 
tor, se levanta una voz unánime y esta voz dice: 
“He ahí el verdadero sacerdote santo.” 

Edifica por su desinterés y su generosa caridad. 
¿Cómo es posible ver las buenas obras que hace, la 
iglesia que adorna, las misiones que predica, las 
privaciones que se impone, los servicios que pres- 
ta a costa de su bolsa, el poco empeño en exigir 
sus derechos, sobre todo a los pobres a quienes vi- 
sita y anima, sn exclamar: “He ahí el verdadero 
sacerdote santo”? 

Edifica por la pureza de sus costumbres. Siem- 
pre casto hasta el escrúpulo en todas sus palabras, 
siempre piadosamente tímido y reservado en sus 
miradas, siempre enemigo de tratos sospechosos, 
siempre grave y santamente austero en sus rela- 
ciones indispensables con las mujeres, siempre pru- 
dente con exceso en las correspondencias epistola- 
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res que alguna vez se ve obligado a tener con ellas, 
siempre cuidadoso de tenerlas a distancia por la 
dignidad y la modestia perfectas de su exterior; 
hace a cada instante, acaso sin pensarlo, el elogio 
más completo de la santa virtud que practica, Ante 
esta angélica pureza, el mismo libertino se inclina 
y exclama como todo el mundo: “He ahi el verda- 
dero sacerdote santo.” 

Edifica por su templanza. Conocido en el país 
que habita por su ejemplar sobriedad, fiel a la ley 
que se ha impuesto de alimentarse con la conve- 
niente frugalidad, igualmente apartado de la abun- 
dancia que anuncia al hombre sensual y de la sór- 
dida mezquindad que denota al avaro, firmemente 
pronunciado contra la frecuencia de las comidas 
extraordinarias, dentro o fuera de su casa, cuida- 
doso de mostrarse más sobrio que los seglares con 
quienes se encuentre, muy moderado, sobre todo 
cn el uso de los licores fuertes, temiendo cuidado 
de no decir una sola palabra de las que revelan de- 
masiado amor a la buena mesa y al placer que pro- 
cura, da con su ejemplo una lección práctica de 
templanza a muchos, que también dicen: “He ahi 
el verdadero sacerdote santo.” 

Edifica con una vida regular, estudiosa y retira- 
da. Se sabe generalmente que es el feliz esclavo del 
reglamento que se ha impuesto; se sabe que el estu- 
dio es su ocupación favorita y que se entrega a él 
con santo ardor; se sabe que la soledad hace sus de- 
licias, que permanece en ella todo lo que puede, y 
que allí refuerza su alma por una unión más estre- 
cha e íntima con el Dios de amor; se sabe que no 
quebranta su regla, que no se aparta del estudio, y 
que no deja su feliz retiro sino cuando la gloria de 
Dios, la salvación de las almas, las exigencias de su 
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ministerio u otras cosas de su obligación le exigen 
que lo abandone; pero también se sabe que, cum- 
plidos sus deberes, vuelve inmediatamente a su re- 
gla, a su estudio y a su querido retiro, no conce- 
diendo a la ociosidad la más pequeña parte de un 
tiempo cuyo valor sabe apreciar. ¿Cómo es posible 
ver hábitos tan sencillos, y no decir del que los ha 
contraido: “He ahí el verdaderg sacerdote santo?” 

En fin, edifica por sus relaciones con todo el 
mundo y por el séquito de virtudes que le acom- 
paña por todas partes. No tiene un atractivo de 
predilección para el mundo, y sin embargo, es el 
idolo de todos; no aparece más que para cumplir 
sus deberes, y se conquista la admiración y el res- 
peto de todos. Se admira su amable dulzura, su 
ferviente piedad, su graciosa modestia, su fervien- 
te caridad, su sencillo candor, su celo de apostol, 
su afabilidad de pastor y su inocente alegría, siem- 
pre contenida por la reserva que su estado sacer- 
dotal le impone. Se goza cuando está presente, se 
le echa de menos cuando se aleja, y cuando ha em- 
balsamado la casa que deja con el perfume de su 
virtud y el dulce olor” de Jesucristo, no se puede 
menos de decir una vez más: “¡He ahí el hombre 
de Dios! ¡He ahí el buen pastor! ¡He ahi, he ahí el 
sacerdote santo!” 

225.—Nos repugna oponer al brillo reluciente de 
la preciosa medalla que acabamos de contemplar, 
todo lo que hay de sombrío en su reverso. Básta- 
nos hacer notar en pocas palabras el inmenso in- 
tervalo que habría, bajo el punto de vista del buen 
ejemplo, entre el sacerdote cuyo bosquejo acaba- 
mos de trazar y aquel cuyos rasgos formasen con 
los del otro un penoso contraste. 

Si, por ejemplo, no diese prueba alguna de pie- 
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dad, si no tuviera dignidad alguna en el santo tem- 
plo, no apareciendo en él más que para celebrar la 
misa, si la dijera con excesiva rapidez, sin recogi- 
miento y sin modestia, ¿se diría como de su piado- 
so colega: “He ahí el verdadero sacerdote santo” ? 

Si, siendo cura párroco, anunciase rara vez la 
palabra de Dios; si subiese al púlpito para no de- 
cir nada útil; si se permitiese expresiones triviales 
u ofensivas alusiones personales; si no instruyese 
a los niños que se le confiaran, rechazándolos con 
un rigor excesivo, humillantes reproches y acaso 
malos tratamientos, ¿cómo podría decirse: “Hc ahi 
el verdadero sacerdote santo”? 

Si dejase ver que el santo tribunal le enoja, que 
no va a él sino con repugnancia, que los penitentes 
le sirven de carga, y que tiene por algunos marca- 
das preferencias que ofenden a los demás; si deja- 
se hundir las almas en el abismo del sacrilegio, nu 
dándoles completa libertad para dirigirse a otro 
confesor cuando lo creen útil; si durante sus fre- 
cuentes ausencias, acaso estando en el juego, algu- 
nos enfermos de los cuales es pastor, muriesen sin 
recibir los auxilios de la religión, ¿pensaría alguien 
hacer su elogio diciendo: “He ahí el verdadero 
sacerdote santo” ? 

Si se supiera, sin asomo de duda, que vive sin 
regla y en perpetuo desorden, que la ociosidad 
tiene tanto atractivo para él como repugnancia 
el estudio, y que la vida retirada le es insoporta- 
ble; si estuviera siempre de excursiones y de viaje, 
encontrándosele en todas partes menos en la iglesia 
-y en su Casa, ¿qué voz se levantaría para decir: “He 
ahí el verdadero sacerdote santo”? 

Si con razón pasara por demasiado apegado a los 
bienes de la tierra; si se le diese el odioso titulo de 
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avaro; si no ejecutase ninguna obra de caridad, por 
poco costosa que fuera; si dejase a su iglesia en una 
suciedad completa, en asqueroso desbarajuste; si 
rechazase a los pobres; si se supiera que no los so» 
corre más que con el dinero que le dan los ricos y 
casi nunca con el suyo propio; si, sobre todo, des- 
pués de haber vivido pobre y sórdidamente, dejase 
cofres llenos de oro, ¿quién osaría exclamar sobre 
su tumba: “He ahí el verdadero sacerdote santo” ? 

Si diera el ejemplo del vicio impuro, o si, sin sa- 
berse públicamente sus desórdenes, pasara gene- 
ralmente por .tener costumbres sospechosas o más 
que sospechosas; si fuese grosero en sus palabras, 
inmodesto en sus miradas, libre y familiar en sus 
relaciones con las personas de diferente sexo y 
poco cuidadoso de los sabios consejos que se le 
diesen respecto a ciertos tratos de que debiera ri- 
gurosamente abstenerse, ¿quién se ocuparia de ha- 
cer su elogio? ¿Quién no diría, por el contrario, con 
dolor: “¡Qué sacerdote!” 

Si ahogase con frecuencia su razón en el vino; s: 
sus intemperancias fuesen conocidas y causaran la 
risa de las gentes, o si, sin llegar a los últimos ex- 
cesos, no gustase más que de festines, y dejase ver 
a todo el mundo su gusto pronunciado por la buena 
mesa, ¿quién podría proclamarle sacerdote santo? 

Si, por último, no se viese en él ninguna virtud 
digna de alabanza; si sacrificase a cada instante la 
dulzura a sus impetus, el recogimiento y la piedad 
a su disipación, la modestia a la inconveniencia de 
sus modales y de sus palabras, la caridad a sus bur- 
las y su maledicencia, ¡qué murmullo de 'desapro- 
bación se levantaría si una sola voz dijese: “He ahi 
el verdadero sacerdote santo”! 

226.—Detengamonos aquí, queridos colegas. y 
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roguemos a Dios que no castigue jamás a la Igle- 
sia con una vida tan poco digna del divino sacer- 
docio que adórna nuestra alma. Salvemos, salve- 
mos a los pueblos por el buen ejemplo y no los 
conduzcamos al infierno por nuestros escándalos. 
¡Ay! Ya que se precipitan demasiado por sus pro- 
pias culpas, no aceleremos su caida por las nues- 
tras. Encargados por nuestro estado de conducir- 
los al cielo, temblemos, temblemos si les damos el 
derecho de acusarnos, en el último día, de su eterno 
infortunio. Hagámonos bendecir por: nuestras vir- 
tudes y no nos hagamos despreciar por nuestros 
vicios. Meditemos estas divinas palabras que nos 
dirige el Espíritu Santo: “Ad vos mandatum hoc, o 
sacerdotes... recessistis de via, et scandalizastis pluri- 
mos in lege, trritum fecistis pactum Levs, dicit Domi- 
nus exercituum. Propter quod el ego dedi vos con 
temptibiles et humsles omnibus populis, sicut non ser- 
vastis vias meas... Mittam vos in egestatem, et male- 
dicam. benedictionibus vestris et maledicam illis, quo- 
niam non posuistis super cor”. Meditemos también és- 
tas de muestro divino Salvador: “Ous scandalizaverit 
unum de pusillis istis quí in me credunt expedit ei 
ut suspendatur mola asinaria in collo ejus, et demer- 
gatur in profundum maris”. En fin, al lado de los 
anatemas contra el escándalo, pongamos esta orden 
que nos da el gran Apóstol, de salvar a los pueblos 
por el buen ejemplo: “In omnibus exlubeamus nos- 
metipsos sicut Dei ministros, in multa patientia, + 
tribulationibus... in laboribus, in vigiltis, in jejunsis, 
in castitate, in scientia, in longanimitate, in suavitate, 
in Spiritu Sancto, in charilatc non. ficta”. 

Ojalá, queridos colegas, vivamos de manera que 
podamos decir como San Pablo: 

IMITATORES MEI ESTOTE, SICUT EGO CHRISTI, 


TERCERA PARTE 


SEGUNDO M5EDIO DE SANTIFICACIÓN PARA EL SACERDOTE: 
LAS OBRAS 


227.—La exposición que acabamos de hacer de 
las virtudes propias de nuestro santo estado, pa- 
rece que debe hacernos ver que, si las practicára- 
mos con fidelidad constante, seriamos infaliblemente 
santos sacerdotes. 

Al tratar de estas virtudes, hemos hablado por 
necesidad «de las malas acciones opuestas y de las 
buenas acciones que inspiran. Sin embargo, lo que 
hemos tenido más presente en la segunda parte de 
nuestra obra, fué incitar al sacerdote a adquirir las 
virtudes, cuya necesidad demostramos, y a formar- 
se un medio de santificación personal. 

Pero, en esta tercera parte, nuestro objeto di- 
recto es determinar al sacerdote a santificarse por 
la práctica de las obras que ocupan o deben ocu- 
par su tiempo. 

En el primer capitulo recordaremos la necesi- 
dad de emplear bien el tiempo, de no ejecutar las 
obras que Dios le prohibe, de hacer a cada mo- 
mento las que le manda, y de santificarse santif- 
cando todo lo que hace. Esto, unido a lo que he- 
mos dicho sobre la misma materia con ocasión de 
las diversas virtudes de que hemos tratado, nos dis- 
pensará de entrar en detalles circunstanciados de cada 
obra en particular. 

En cuanto a las obras espirituales propiamente 
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dichas, es diferente; son tan importantes y tán 
esenciales, bajo el punto de vista «de la santifica- 
ción propia del sacerdote, que creemos deber con- 
sagrar a cada una de ellas un capítulo especial. 
Sin embargo, no entraremos en todos los detalles 
que la materia contiene. No tehemos intención, 
por ejemplo, al hablar de la oración, de la santa 
misa, o del oficio divino, de hacer un tratado com- 
pleto de cada una de estas obras; solamente que- 
femos hacer resaltar su alta importancia, dar al- 
glinos consejos y trazar algunas reglas prácticas 
para indicar la manera de santificarlas perfectamen- 
te y sacar de ellas todos los frutos que producen 
cuando se hacen santamente. 

Como se instruye ordinariamente muy poco 
cuando no se sale de lo vago de las generalidades, 
y como, por el contrario, la precisión y la claridad 
son extremadamente útiles en todo, hemos creído 
conveniente clasificar a los sacerdotes, como lo están 
en realidad, en cuatro categorías bien distintas, , según 
su grado de perfección. 

Todos sabemos que hay entre nosotros cuatro 
clases de sacerdotes, muy diferentes las unas de 
la otras: el mal sacerdote, el sacerdote frio y re- 
lajado, el buen sacerdote, y, por último, el sacer- 
dote santo. Esta clasificación, que rogamos se ten- 
ga presente, tendrá su importancia en lo que va- 
mos a decir en breve, con ocasión de cada obra 
espiritual de que hablemos, cuál es la manera de 
ser y la conducta habitual de tal o cual sacer- 
dote con relación a cada obra, lo que pondrá al 
lector en estado de juzgar a qué categoría per- 
tenece. 
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CAPITULO PRIMERO 


Santificación de las accioies.—Buen empleo del tiempo.— 
Estudio.—Ociosidad.—Obras de celo. 


228.—Colocamos bajo el mismo titulo y confun- 
dimos en el mismo capítulo la santificación de las 
acciones eti general y el empleo del tiempo, porque 
es evidente la conexión entre ambas cosas. Hacer 
un buen empleo del tiempo ¿no es llenarlo de 
obras santas? y llenarlo de obras santas ¿no es em- 
plear el tiempo congo Dios quiere que se emplee? 

Rogamos a nuestros dignos colegas que tecuer- 
den lo que hemos dicho, a saber: que una vida 
santa no es otra cosa que una vida llena de santas 
obras. Hacer constantemente lo que Dios nos pide, 
y hacerlo con la perfección que exige de sus sacer- 
dotes; he ahí, en dos palabras, el resumen de la 
santidad sacerdotal. 

Nuestras obras son el único bien sólido que te- 
nemos en este mundo y que podemos llevar al 
otro. Honores, placeres, dinero, posesiones terres- 
tres, nada Yde eso nos seguirá más allá de la tumba; 
sólo nuestras obras y riuestra alma serán nuestro 
equipaje para la eternidad. Ni siquiera muestro 
cuerpo asistirá al primer juicio. ¡Ay! No se habrá 
todavía enfriado sobre el lecho fúnebre en que 
haya exhalado su último suspiro, cuando ya estará 
decidida nuestra suerte eterna y sólo nuestras 
obras servirán de base a nuestra irrevocable sen- 
tencia. Hablando con propiedad, puede decirse 
que no es Dios quien nos ha de juzgar, sino nues- 
tras obras. Lo mismo que el presidente de un tri- 
bunal, si osamos emplear esta comparación, Dios 
aplicará la ley y decretará y consumará la ejecu- 
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ción de la sentencia; pero sólo nuestras obras se- 
rán nuestros jueces, y a su simple vista sentiremos 
alegria inefable o desesperante desolación. ¡Qué 


gran fuerza no debe tener esta consideración para 


. 


determinarnos a santificar todas nuestras obras, : 


siguiendo fielmente las reglas que vamos a pro- 
poner! 

229.—Sabemos todos, y lo decimos con Trecuen- 
cia, que el tiempo es infinitamente precioso para 
todo el mundo, pues no ha sido concedido al hom- 
bre sino para merecer por su buen empleo la 
eterna felicidad prometida. Pero la simple refle- 
xión debe convencer inmediatamente que el tiem- 
po de un sacerdote es aún más precioso que el de 
los simples fieles. Con efecto, siendo la misión del 
sacerdote no sólo salvar su alma, sino también 
trabajar sin descanso para salvar las de sus her- 
manos, es evidente que el tiempo que Dios le con- 
cede para cumplir una misión de esta importancia, 
es doblemente estimable. Un sacerdote que tenga 
verdadero conocimiento de su sacerdocio, com- 
prenderá sin trabajo que, si cumple como debe las 
funciones de su ministerio, estará constantemente 
ocupado de la salud de las almas, pues siempre, y 
donde quiera, es sacerdote; es decir, mediador en- 
tre Dios y los hombres. 

Colocado por su estado en la fuente de las gra- 
cias, el sacerdote está encargado de repartirlas 
con profusión entre los pecadores a quienes son 
necesarias. Dios no rehusa nada al sacerdote santo, 
escucha todas sus oraciones, bendice todos sus 
trabajos, fecundiza su ministerio, salva por cada 
obra suya millares de almas, y no sabremos bien, 
hasta la eternidad, los frutos de salvación que ha- 
brá producido durante su apostolado. ¿Cómo, 
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pues, no sentir la pérdida de un tiempo que puede 
ser empleado con tanta utilidad? Cuando, contra 
la voz de nuestra conciencia, sacrificamos a un 
“vano placer, a largas y frivolas conversaciones, las 
horas durante las cuales podriamos salvar almas, 
¿cómo no pensamos que causamos una pérdida in- 
mensa y acaso irreparable ? 

En vista de estas consideraciones, los sacerdotes 
más santos se echan en cara un sólo momento per- 
dido, y aunque estén continuamente ocupados en 
obras santas, temen aún, al fin de su carrera, no 
haber cumplido como debian las tan importantes 
funciones de su augusta profesión. ¡Qué lección 
para el sacerdote ocioso! ¡Qué materia de remor- 
dimiento para el sacerdote que ve tan tristes la- 
gunas en su vida! 

230.—Ya hemos dicho que el tiempo está santa- 
mente empleado cuando, a medida que corre, se le 
llena de obras santas. Entremos ahora en los por- 
menores de nuestras obras y veamos si hacemos 
constantemente las que Dios nos ordena, en el 
tiempo y del "modo que deben hacerse, de modo 
que formen como el tejido de una verdadera vida 
sacerdotal. En otros términos, examinemos si se- 
gún el lenguaje de la Santa Escritura, nuestros días 
pueden ser llamados dias llenos, dies plens. 

Y además, ¿no estamos ociosos eon frecuencia ? 
Uno de los signos más incontestables del relaja- 
miento de un sacerdote, es la ociosidad. Cuando 
se da a este vicio, se verifica en él una especie de 
desorganización física y moral que no le deja gusto 
para ninguna cosa, por importante o útil que sea 

Fl cuerpo contrae un hábito tal de descanso, de 
languidez y de molicie, que le repugna sólo la idea 
del trabajo. 
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El alma, por su parte, no tiene casi fuerza para 
aplicar sus potencias a una ocupación aunque sea 
poco seria. El resorte de su voluntad está tan flo- 
jo, que las obras más obligatorias y de las que no 
se puede prescindir sin escándalo, se hacen con poco 
vigor, penosamente, y, por consiguiente, con mucha 
imperfección y muy poco merito. 

En este triste estado se es una carga para los de- 
más y para sí mismo; la vida es un peso que mo- 
lesta; los días, que corren tan veloces para el sa- 
cerdote santo, son largamente fastidiosos para el 
sacerdote ocioso. Se fastidia cuando no hace nada, 
se fastidia cuando hace algo; pero como de todos 
modos se ve condenado al fastidio, quiere mejor 
el fastidio de la ociosidad que la molestia del tra- 
bajo. Asi pasa cada día horas enteras en esta la- 
mentable inacción. Para hacer el dia un poco más 
corto, lo empieza lo más tarde posible, y podría de- 
cirse que su regla para levantarse, es dejar el le- 
cho cuando le es más penoso permanecer en él que 
abandonarle. Después de algunas cosas indispen- 
sables, hechas con su dejadez y descuido habitua- 
les, vuelve a entrar en su nulidad; anda por andar, 
habla para no decir nada, se entretiene cofñ alguna 
persona de su casa o algunos vecinos, y si se de- 
tiene en su habitación es para ocuparse de nona- 
das o acaso para dormir otra vez, porque el sueño 
es el supremo recreo de los ociosos. Así corre el 
día, mejor dicho, así se pasa la vida del que ha con- 
traido el habito de la pereza. 

En una vida de esta clase, las obras espirituales, 
así como las demás, están heridas de inutilidad. 
La oración es sacrificada o totalmente insignifican- 
te por su excesiva brevedad o por el descuido con 
que se hace. El oficio divino no es más que una 
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penosa fórmula que se cumple lo más rápidamente 
y lo más tarde posible. La misma santa Misa se re- 
siente como las demás obras de la dejadez del que 
celebra, que lleva hasta el altar el fondo de negli- 
gencia y apatía que le distingue. 

-Tocante a las obras de su ministerio, ¿qué pue- 
den ser con este hábito de pereza y dejadez ? Requie- 
ren energía y no se tiene ¡m aun sombra de ella. Re- 
quieren celo, ¿y qué lugar ocupa el celo en el alma 
del perezoso? Requieren piedad, ¿y qué piedad 
puede tencr el que no la practica? Requieren regu- 
laridad, ¿y qué regularidad se puede esperar del 
que parece haberse echado en brazos del desorden? 

¡Esto hace verdaderamente estremecer! Asi es 
como pasa la vida un sacerdote. Y es el ministró 
de Jesucristo, su lugarteniente sobre la tierra, el 
salvador de las almas rescatadas por su sangre 
adorable, quien se duerme profundamente en esta 
octosidad, hasta el punto de no despertar ni aun al 
oir la formidable sentencia que contra él lanza su 
divino Maestro: Servum imutile ejicite im tenebras 
-extersores. 

231.—Si acaso hacemos algo, ¿no nos hace come- 
ter málas obras la ociosidad? Fácil es ver que la 
vida lánguida y desordenada, de que acabamos de 
hablar, echa del alma todas las virtudes e introdu- 
ce todos los vicios. El Espíritu Santo no tiene 'ne- 
cesidad de decirnos: Multam. malitiam docuit ofiosi- 
tas. ¿Cómo es posible que la inclinación natural 
que tenemos a la dejadez no se fortifique por un 
fondo de molicie que no permite ni practicar el 
bien, ni resistir al mal? ¿Cuál es el hombre dado a 
la ociosidad que no tenga que llorar por este vi- 
cio? Si desgraciadamente estamos sujetos a cl, vol- 
vamos en nosotros y veamos si, además del des- 
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orden de una vida ociosa, no hacemos obras posi 
tivamente malas. | 

¿En qué parroquia se encuentran los penitent 
friamente acogidos, los enfermos descuidados, 1 
niños mal instruidos y todo, en fin, en desorden? 
¿Es en la parroquia de un cura piadoso, activo, la- 
borioso y lleno de celo, o es en la del sacerdote 
abandonado, descuidado y ocioso? | 

¿Cuál es el sacerdote que pasa horas enteras en 
conversaciones frívolas en las cuales se permite 
burlas, acaso maledicencias, relaciones indiscretas, 
confidencias extemporáneas y una multitud de im-' 
prudencias que le enajenan la estimación y la con-: 
fianza de los pueblos?—¿No es el sacerdote ocioso?. 

¿Cuál es el sacerdote que da a cada instante en 
el tribunal de la penitencia resoluciones al azar; 
que sin principios fijos, dispensa a sus penitentes 
la restitución o les obliga a ella según las engaño- 
sas luces de su débil razón y no según las verdade- 
ras luces de la teología, a las que le impide recu- 
rrir su pereza?—¿ No es el sacerdote ocioso ? 

¿Cuál es el sacerdote que se arruina por sus gas- 
tos inconsiderados, que vive sin regla y sin orden, 
tanto para sus asuntos temporales como para los 
de su conciencia; que contrae deudas en todas par- 
tes sin pagarlas nunca, y que deja al morir un in 
trincado caos, del cual resulta a veces un perjuicio 
considerable para los que le honraban con su con- 
fianza?—¿No es con frecuencia el sacerdote negli- 
gente y ocioso el que causa este perjuicio y da este 
escandalo? 

¿Cuál es el sacerdote que escandaliza a los fieles 
con intemperancias indignas de su divino carácter, 
que le hacen caer en cl envilecimiento y el des- 
precio? ¿Es el sacerdote estudioso el que da este 
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escandalo, o cs más bien el sacerdote indolente, 
que ha perdido el gusto de los ejercicios espiritua- 
les y de las obras de celo, que ha roto con el estu- 
dio y los libros, que no se ocupa de trabajo alguno 
y que por su ociosidad es una carga para si mismo 
y para los demás? 

+ Y cuando, de tarde en tarde, la iglesia está de 
duelo porque ve en la persona de uno de sus mi- 
nistros el sacerdocio públicamente humillado has- 
ta el fango, hasta la sentina del más aborrecido de 
los vicios, ¿es un sacerdote estudioso y celoso el 
que hace correr estas lágrimas ?—¿ No es, por el con- 
trario, el sacerdote muelle, apático, sin mervio, sin 
energía, enemigo del estudio y de toda ocupación 
seria; no es éste el que con su ociosidad llama la 
atención ? 

¡Qué larga sería la lista si fuésemos a enumerar 
aquí todas las malas obras cuyo principio es la 
pereza! 

232.—Acaso algunos colegas, al leer lo que pre- 
cede, se tranquilicen pensando que no son ni com- 
pletamente ociosos, ni culpables de las obras posi-. 
tivamente malas que acabamos de señalar. Que 
tengan cuidado: pierden el tiempo muchos otros 
más que aquellos de quienes acabamos de hablar. 
¡Cuántos hacen algo, pero no lo que deben hacer! 

¿Haríamos lo que debemos, por ejemplo, si nos 
encargáramos de asuntos inútiles y extraños a 
nuestra santa profesión? ¿Sería un tiempo bien em- 
pleado el que pasásemos en penetrar los secretos 
de las familias y en dirigir, no sólo el alma, sino 
también los asuntos temporales de nuestros peni- 
tentes, a riesgo de atraernos los más vivos repro- 
ches de aquellos a quienes nuestros consejos pur 
dieran perjudicar? 
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¿Obedeceriamos al Apóstol que nos dice lo que 
decia a Timoteo: Opus fac evangelistac, si tuviéra- 
mos la imprudencia de entrometernos en arreglos 
de matrimonios, testamentos, ventas, compras y 
transacciones de toda especie, en lugar de encerrar- 
nos en nuestra esfera completamente ' espiritual y 
dejar a los muertos sepultar sus muertos, según la 
expresión de muestro divino Salvador, que no per- 
mitió al joven que quería ser su discípulo, sepa- 
rarse de él algunos instantes para cumplir con su 
propio padre un deber que le parecia rigurosamen* 
te mandado ? 

¡Cosa admirable !, queremos obrar bien; pero que- 
remos hacer lo que nos está prohibido y descuidar 
lo prescrito. 

233.—¿Sería bien empleado el tiempo que un 
sacerdote consagrase a obras que la Iglesia le pro- 
hibe por medio de multitud de Concilios? Trans- 
formar, por ejemplo, un presbiterio en granja, tra- 
bajar él mismo los campos de que disfruta, alquilar 
algunos trozos de tierra sin necesidad, a fin de sa- 
tisfacer el gusto desordenado que tiene por los 
trabajos de la agricultura, y dar 'a los cuidados de 
los viles animales las horas que reclaman las almas 
rescatadas por la sangre de Jesucristo, a la salva- 
ción de las cuales debe estar aplicado constante- 
mente, ¿es esto emplear el tiempo como los sacer- 
dotes santos lo emplean? ¿No se tendrá que respon- 
der ante el tribunal de Dios de tantas obras de celo, 
a las cuales son preferidas otras enteramente te- 
rrestres, y de tantos pecadores como se podrían 
salvar, dedicándoles un tiempo que injustamente 
se les roba para malgastarlo en trabajos indignos 
del sacerdocio? 

¡Cuántas lecciones de catecismo perdidas o mal 
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hechas; cuántas confesiones a la ligera; cuántos en- 
fermos descuidados; cuántas oraciones suprimidas 
o hechas sin devoción; cuando nos consagramos a 
obras indignas de un sacerdote, cuando se anona- 
da en el alma la unción de la piedad y se la reem- 
plaza por el gusto de las cosas de la tierra, que San 
Pablo prohibía a los simples fieles, y que prohibió 
más severamente a los ministros del Evangelio: 
Quae sursum sunt sapite, non quae super terram. 

234.—Esas cartas frivolas, escritas con frecuen- 
cia a amigos que contestan en el mismo tono; y 
esas composiciones literarias, sin ton ni son, que 
absorben con frecuencia un tiempo precioso, con 
detrimento de obras serias e importantes; y esas 
lecturas. inútiles, acaso más que inútiles, a que uno 
se acostumbra y que llenan el alma de mil pensa- 
mientos vanos, haciendo perder el gusto del estu- 
dio y de la piedad; y esos estudios profanos a los 
que se entrega con ardor desordenado, estudios, 
que sin duda mo son malos por su naturaleza, que 
convienen a los sacerdotes empleados en colegios, 
pero que están muy lejos de ser indispensables a 
los sacerdotes encargados del ministerio parro- 
quial, que- no debieran permitirselos más que como 
ejercicio de recreación y cuando los trabajos inhe- 
rentes a sus cargos estuviesen perfectamente en 
regla. ¿No hay que reformar esto en la vida de un 
sacerdote? ¿Todo esto no puede, no debe necesaria- 
mente ser reemplazado por ocupaciones incompa- 
rablemente más útiles bajo el triple punto de vista 
de la gloria de Dios, de la salvación de las almas y 
de ta santificación personal del sacerdote? 

235.—Las interminables visitas que se hacen ha- 
bitualmente para pasar los días que, sin este vano 
pasatiempo, serían insoportables, ¿cómo pueden 
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hacerse, cuando se sabe que podrían emplearse en 
obras importantes las horas que se las consagran? 

La costumbre de estas visitas frivolas es acaso 
uno de los .rasgos más característicos del sacerdote 
ocioso. La vida retirada lo pone en un suplicio, y 
esto se concibe; la soledad no tiene atractivos más 
que para el hombre de estudio y de oración; y como 
no es ni lo uno ni lo otro, tiene necesidad de bus- 
car en compañia de alguien el remedio al fastidio 
bajo cuyo peso sucumbe. El círculo de sus conoci- 
mientos intimos no es siempre, ni por lo general, 
muy extenso. Hay dos o tres casas en las que 
parece haber hecho elección de domicilio, y allí 
se le encuentra de seguro cuando no está en su 
aposento. Después de decir Misa y oir algunas con- 
fesiones, entra en su casa, para volver a salir poco 
tiempo después, y entonces comienzan sus visitas 
cuotidianas. 

Los que notan esta constante asiduidad, que es- 
tán lejos de edificarse, se preguntan qué es lo -que 
puede decirse de interesante en' conversaciones tan 
frecuentes y tan largas; na se sabe cómo se pasa el 
tiempo en tales visitas, ni se comprende que sea 
inagotable el placer que proporcionan. FEstemos 
persuadidos de gue en verdad no lo es. La ociosidad 
no procura jamás una felicidad verdadera al que 
a ella se entrega, aun cuando espere encontrarla en 
las costumbres que están en relación con la apa- 
tía que le caracteriza. Lo esencial para él es sus- 
traerse por medio de visitas frívolas al fastidio 
que le ataca cuando está solo. Estas visitas, .es 
verdad que a la larga llegan a ser poco agradables; 
falta de que hablar; las historias y los cuentos se 
agotan; no se está siempre para decir chistes y pa- 
labritas; el fastidio que el perezoso encuentra en 
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todas partes, se encuentra también a veces en el 
mismo sitio donde se viene a huir de ¿l: pero no 
habiendo nada comparable al disgusto que la vida 
retirada le inspira, quiere mejor fastidiarse un poco 
en compañía, que fastidiarse mucho en la soledad. 

Lo que muchas veces agrava el mal, es la elec- 
ción que hace de la sociedad con la que pasa los 
días. Esta, con efecto, no es siempre la que' debiera 
visitar un sacerdote. Si es bueno, acaso necesario, 
no visitar solamente a los más distinguidos del re- 
baño, no es tampoco conveniente visitar habitual, 
asidua, casi exclusivamente a la clase inferior, ni 
escoger en ella los amigos intimos y familiares. El 
sacerdote pierde entre ella infaliblemente una par- 
te de la consideración que debe tener. Sin embar- 
go, sucede algunas veces que sólo alli es donde 
-g0za. Está más a su gusto, habla con más libertad, 
se ríe con más fuerza, se entrega más a su placer a 
los ep“gramas, las bromas y la alegría franca. ¿Pero 
está allí en su lugar ?—¿Se hace la obra de Dios ?— 
¿Se edifica al prójimo ”—¿ El tiempo que así se pasa 
es un tiempo empleado santamente? | 

* ¡Plegué al' cielo que el mal no se extienda más y 
que en las casas donde se instale su ociosidad no 
encuentre ocasión de peligros aún más graves que 
los que acabamos de señalar! 

Existe con relación a las visitas otro desorden, 
que con frecuencia ocasiona una pérdida muy con- 
siderable: queremos hablar de las que se crean por 
los numerosos conocimientos que se hacen. Cuan- 
do gusta entretenerse en conversaciones, cuando 
se pasea por todas partes el fastidio, cuando se 
hace ver que no se economiza el tiempo y que gus- 
ta pasarlo en vanos entretenimientos, cuando se 
réecihe con muy marcadas muestras de satisfacción 
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a los que nos son presentados, jamás faltarán nu- 
merosos visitadores. ¡Hay tantos ociosos en el 
mundo que sitian a los que acogen bien! El afa- 
ble recibimiento con que se les honra, los medios 
que se emplean para retenerlos, el placer que se les 
manifiesta oyéndoles contar sus tonterías, todo da 
a conocer que son ociosos, que necesitan a otro; 
y tan poco gusto tienen en tratar a un santo sa- 
cerdote, como grande en visitar a un sacerdote 
ocioso. 

¡Cuánto tiempo perdido con visitantes y visita- 
dores de esta especie ! 

236.—¿ Y los juegos, y los festines, y las frecuen- 
tes ausencias, y los viajes, y las diversiones pro- 
longadas con nuestros colegas o con otros, que po- 
drían calificarse de tiempo perdido, cuando por 
desgracia disgusta el trabajo y se toma la culpable 
costumbre de la ociosidad ? 

Al ver la torpeza y languidez de un hombre ocio- 
so, podría creerse que no es susceptible de ardor 
ni de energía; lo cual no es cierto. Este hombre, a 
quien veis tan apático y tan blando, cuando recla- 
ma su atención una cosa seria, encuentra súbita- 
mente una actividad sin igual cuando está en la 
mesa, en viaje, o en alguna diversión de su gusto; 
entonces nada iguala su penetración, su viveza, su 
" abundancia de palabras, y la rapidez de sus movi-* 
mientos. En tanto que el hombre de Dios es reser- 
vado, se encierra en su amable modestia, cuida de 
decir_sólo cosas convenientes y demuestra que me- 
jor quiere el reposo de su aposento o el piadoso si- 
lencio del santuario, que la turbulenta sociedad; el 
ocioso, por el contrario, da a conocer que allí está 
en su centro y en su elemento. 

He ahí los dos hombres de que habla San Pablo 
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cuando dice: Qui secundum carncm sunt, quae carnis 
sunt sapiunt, qui vero secundum spiritum sunt, quae 
sunt spiritus sentiunt. 

En el seno de esas frivolidades corren las horas 
sin dejar huellas de su paso, ¡fútilmente se em- 
plean! Alli se evapora la unción de la piedad y el 
precioso perfume del espíritu sacerdotal; allí se 
pierde más y más el gusto por el trabajo; allí el 
sacerdote deja de serlo para volverse hombre con 
gran detrimento de las almas de que está encarga- 
do por Dios. , 

¿Que trabajo, preguntamos, se hace, sobre todo 
en las aldeas, el dia de una gran comida? Muy poco 
por la mañana, nada en el resto del día, a no ser el 
oficio divino rezado de prisa, a altas horas de la 
noche, acompañado de mil distracciones, y en un 
estado de ánimo que autoriza a dudar si se ha cum- 
plido el precepto. 

¡Si tales comidas y juegos fuesen periódicos !— 
¡Si su periodicidad fuese frecuente! —;¡Si todas las 
semanas se perdiese considerablemente un tiempo 
precioso, sagrado, que no pertenece a los que tan 
pródigos de él se muestran, sino a multitud de peca» 
dores a quienes debió haberse consagrado escrupu- 
losamente ! —¡ Qué vida! —¡Qué abuso de gracias !l— 
¡Qué pérdidas !—¡Qué desorden !l—¡ Y cómo habría 
que compadecer al que, reconociéndose culpable, 
no tratase de poner remedio! . 

237.—Sabemos que se dice que lo principal del 
ministerio está cumplido y que están satisfechas 
las obligaciones principales; pero ¿es siempre cier- 
- to?—¿No nos hacemos ilusiones sobre esto? El 
hombre habitualmente ocioso, casi siempre ausen- 
te, enemigo del trabajo, sin gusto por la piedad, 
sin fervor para las obras de. celo, ¿está acaso per- 
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fectamente en regla respecto a los deberes del sa- 
cerdocio?—Que consulte los autores que tratan de 
esto, que recorra los Cánones de los concilios que 
trazan sus reglas de conducta; que interrogue al 
piadoso y exacto eclesiástico a quien escoja por di- 
rector; que se pregunte a sí mismo a solas, sin dis- 
culparse y como si estuviera a las puertas de la 
eternidad, y verá si puede estar tan tranquilo co- 
mo afecta estarlo. 

¡Ah! ¡Si contase a su Obispo todos los detalles de 
su conducta! ¡Si le declarase con perfecta sinceri- 
dad cómo se pasan sus días, cómo hace los ejerci- 
cios espirituales, cómo catequiza, cómo predica, 
cómo confiesa, cómo visita sus enfermos; si le di- 
"jese lo que hace, o mejor, lo que no hace por el de- 
coro de su Iglesia; si le describiera la suciedad que 
en ella reina; si le confesase su poco celo por tener- 
la a lo menos en un estado decente; si le designase 
los medios de santificación que descuida para sal- 
var a los pecadores que le están encomendados y 
perfeccionar las almas piadosas que dirige; si, por 
último, pusiese ante sus ojos el cuadro perfecta- 
mente circunstanciado de su vida, tan sólo durante 
un año, ya vería si su digno Obispo le concedía el 
bill de indemnidad que se adjudicará a sí propio! 

Pero, aun cuando fuese cierto que cumpliera lo 
esencial de su ministerio; aunque estuviese riguro- 
samente en regla y pudiera decirse que los hábitos 
contraídos no son mortalmente malos; en verdad, 
queridos hermanos, ¿se podría estar tranquilo y pa- 
sar toda la vida en la linea divisoria del infierno, no 
teniendo más que dar un paso para caer en el abis- 
mo?—¿Qué se necesita para ser devorado por él, 
cuando se está a su borde con loca presunción ?— 
¿No basta en este triste estado que se presente 
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una ocasión peligrosa, que una violenta tentación 
sobrevenga, que de súbito se sufra un momento de 
vértigo para poder ser culpable de una prevarica- 
ción grave? 

Y ademas, ¿no tiene a su alrededor hijos pródi- 
gos que no esperan más que una palabra de su tier- 
no padre para arrojarse en sus brazos?—¿ No hay en 
el rebaño que guarda corderos extraviados que no 
esperan más que la voz de su pastor para volver al 
redil?—¿ No tiene pecadores que visitar, pobres que 
asistir, afligidos que consolar, y toda una parro- 
quía que edificar con el espectáculo de una vida 
verdaderamente digna de un sacerdote >—;¡ Ya vere- 
mos a la hora de la muerte si estamos tan seguros 
como hoy! 

Ya lo hemos dicho; si los sacerdotes fervientes y 
celosos temen, a pesar de su vida, ¿cómo pueden 
estar tranquilos los que en nada se les parecen ? 

238.—También el emprender multitud de obras 
demasiado considerables, es hacer un empleo des- 
ordenado del tiempo. No es raro ver algunos hon" 
bres tan débiles ahora en la ejecución de sus tra- 
bajos como ardientes eran al principio. 

. Tratándose de obras santas, sobre todo de obras 
de celo, la primera idea que nos formamos es siem- 
pre más o menos ligera. La imaginación, esa enga- 
ñosa hipócrita, nos representa estas obras como ya 
hechas; nos seduce con la pintura del bien que han 
de causar, de la calificación que obtendrán, del re- 
conocimiento que nos han de traer; en una palabra, 
enseña lo bueno y oculta los obstáculos; descubre 
una rica cosecha y disminuye los trabajos del cul- 
tivo; nos dice: Comienza, y comenzamos cn efecto; 
pero apenas lo hemos hecho, cuando, rechazados 
por una dificultad poco seria, la idea de otra obra . 
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se presenta en nuestro espiritu, y la emprendemos 
aun con detrimento de la anterior, sin perjuicio de 
abandonar también ésta a la menor -contrariedad. 
¿Estos que ven tantas empresas y tan pocos resulta- 
dos nos tratan como aquel insensato de que nos ha- 
bla el Evangelio: Incipiunt illudere es, dicentes; quia 
hic homo coepit aedificare et non potuit iconsumiare? 

Si no somos tan sensibles al decaimiento, si in- 
tentamos emprender muchas obras y efectuarlas 
hasta el fin, entonces se declararán nuevos incon- 
venientes. El exceso del trabajo que nos impone- 
mos perjudica a las obras necesarias de que esta- 
mos encargados por la naturaleza de nuestro empleo, 
Queriendo hacerlo todo, lo verificamos con efecto, 
pero mal, con precipitación y con posa prudencia 
y madurez. 

Otros, esto es cierto, caen en el exceso opuesto y 
están muy lejos de hacer un empleo conveniente 
del tiempo. Hacen muy pocas cosas, excesivamen- 
te poco de cada una, y lo poco que hacen es con sin 
igual lentitud. Entre estos dos términos debemos 
sostenernos, no sólo respecto a las obras extraordi- 
narias de celo, sino también en lo que toca a los 
actos diarios del santo ministerio. 

¡Guerra a la precipitación, que no reflexiona !— 
¡Guerra a la lentitud, que reflexiona demasiado! 

¡Guerra a la precipitación, que mo quiere con- 
sejos! 

¡Guerra a la lentitud, que los pide a todo el mun- 
do y no sabe cuales ha de seguir! 

¡Guerra a la precipitación, que dice siempre: 
Adelante ! 

¡Guerra a la lentitud, que siempre dice espe- 
remos! 

Y, para aplicar estos principios a un caso parti- 
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cular, guerra a la precipitación, que exclama : ¡ Vein. 
te confesiones por hora! ¡Guerra a la lentitud, que 
dice: ¡Con dos o tres hay bastante! 

Para reasumir todo esto en dos palabras: ¿qué 
haremos? Seguiremos aquel consejo de uno de nues- 
tros poetas: 


Apresuraos lentamente... 


Entonces el tiempo estará bien empleado y nues- 
tras obras ejecutadas santamente, porque habre- 
mos dado a nuestro celo la actividad que ejecuta 
y la prudencia que dirige. 

239.—He aquí tambicn, respecto al empleo del 
tiempo, otro desorden que merece ser notado. No 
se está ocioso, se lamentaria el estarlo, se conoce 
el valor del tiempo, se quiere trabajar y realmen- 
te se trabaja. Esto es bueno; pero por desgracia se 
trabaja sin fruto. ¿Por qué? Porque no se sigue en 
la elección de los trabajos más que el gusto, el ca- 
pricho, la inclinación del momento. Enemigos de 
la reglamentación, creemos que todo va bien cuan- 
do se pasa el día sin que la ociosidad haya dejado 
en él una lagunas ¿Qué es lo que sucede? Que aplau- 
dimos un trabajo cási totalmente improductivo. Va- 
mos a ver algunos ejemplos. | 

Sentimos una atracción pasajera por la Santa 
Escritura; hallamos su lectura buena, útil, texce- 
lente bajo todos conceptos; así, pues, nos propone- 
mos leer los J.ibros Santos, estudiarlos, alimentar 
con ellos nuestra alma. ¡Esto está perfectamente! 
Se coge la Biblia, se lee un capitulo y quizá otro al 
día siguiente. Al tercer día, el atractivo desaparece 
y ocupa su lugar un gran deseo de estudiar Historia 
Eclesiástica: este es el estudio propio del sacerdote, 
porque, si el que es su ministro no la sabe, ¿quicn 
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es el que ha de saberla? ¡Muy bien! Se hacen una, 
dos, o acaso tres lecturas de la obra del buen autor, 
cuya obra teniamos hacía mucho tiempo como si 
no la tuviéramos, y después de estas lecturas se 
deja en su sitio por medio o un año el libro que nos 
habiamos propuesto leer todos los dias consecuti- 
vos. Lo mismo se hace respecto al estudio de la 
teología, de las rúbricas, del ritual, del sermonario 
y de lo demás. No háy orden, no hay método, no 
hay asiduidad en los estudios, así es que el trabajo 
resulta infructuoso. 

Lo demás se hace de la misma manera: se va a 
confesar cuando no se siente demasiada repugnan- 
cia hacia esta función del sagrado ministerio; hoy 
a una hora, mañana a otra: se va a. ver a los enfer- 
mos con regularidad durante una o dos semanas, y 
después se los descuida durante un mes; se hace 
una hora de oración, porque hay algún fervor, y al 
día siguiente no se la dedican más que unos minu- 
tos porque se está frío; se traza un plan de instruc- 
ciones metódicas y seguidas sobre toda la doctri- 
na cristiana, y apenas se ha comenzado la ejecu- 
ción de este plan, se le abandona para dedicarse a 
pláticas completamente insignificantes. 

Cuando se interrumpen las buenas obras, no es 
para sustituirlas con la ociosidad; ya lo hemos di- 
cho, no se está ocioso, se hace algo; pero lo que se 
hace es tan sin ilación, tan desatinado, que no se 
obtiene de ello ninguna ventaja. 

Rogamos a los que obran así que se interroguen 
al fin de cada año para saber, como cuestión de es- 
tudio, á qué se reduce el frutu de su trabajo; si 
son sinceros, confesarán ciertamente que este fruto 
es imperceptible. Han leido mucho, pero no han 
retenido nada; han escrito mucho, pero ni siquiera 
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saben qut es de sus innumerables apuntes; han: tra- 
zado muchos planes y tienen en su cabeza Muchas 
ideas, pero sin resultado apreciable. 

¿Qué les falta a estos queridos colegas? Les fal- 
ta celo, pasión por el orden, espíritu de consecuen- 
cia, tenacidad en el método; les falta realizar en su 
ministerio, en sus proyectos, en $us trabajos, en 
sus estudios y en el conjunto de su conducta el 
consejo del Apóstol: Omnia... secundum ordinem 
fiant. 

Que imiten al sacerdote santo: acaso no sea tan 
fecundo como ellos en planes, en ideas, en brillan- 
tes concepciones; acaso esté prevenido contra el 
número y la seducción de tan bellas cosas; pero en 
cambio, ve con una mirada de prudencia y de só- 
lida piedad lo que puede y lo que debe hacer cada 
día, cada semana, cada mes y cada año. 

Sus ejercicios espirituales están perfectamente 
arreglados, en lo tocante a la hora, al modo de ha- 
cerlos y a su duración. 

Las obras de su ministerio están metódicamen- 
te clasificadas en el día, y si alguna vez hay que 
cambiarlas, es por tuna excepción que no afecta a la 
- regla. | 

Por lo que toca a sus estudios, se entrega a ellos 
bajo el punto de vista de la utilidad y no del capri- 
cho. Ve en esto, como en todo lo demás, lo que 
debe estudiar más particularmente para procurar 
la gloria de Dios y la salvación de las almas. La 
Santa Escritura, la Teología, la Historia Eclesiás- 
tica y la redacción de un curso de pláticas perfec- 
. tamente seguidas sobre la doctrina cristiana: he 
ahi los ricos materiales de sus trabajos de gabme- 
te. Estos diversos estudios son reglamentados, con- 
cienzudos, rara vez interrumpidos, y siempre re- 
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comenzados cuando desaparece la causa que los 
había hecho suspender. Por lo demás, para estar 
más seguro de que este trabajo no será inútil, el 
sacerdote santo no hace jamás una lectura sin  te- 
ner a mano un cuaderno de anotaciones en que con- 
signa, por orden alfabético, una multitud de cosas 
excelentes de que más tarde ha de servirse venta- 
josamente, y que olvidaría por completo si no se 
sirviera de este ingenioso método. 

¡Qué hermosa es la piedad! ¡Qué bien se aplica a 
regularizar todas las cosas! ¡Qué fecundas son en 
obras santas sus inspiraciones! ¡Qué útil es a los 
demás y a sí mismo el sacerdote que la toma por 
guia! Pietas ad omnia utilis est, promissionem. ha- 
bens vitae quae nunc est et futurnac. 

240.—En fin, si hemos hecho lo que acabamos de 
decir,, si hemos evitado las faltas que acabamos de 
señalar, si todos los días y en todos los momentos 
hacemos lo que nos está prescrito, ¿estamos en  re- 
gla? ¿Podemos estar tranquilos? ¿Podemos” nos- 
otros descansar todas las noches como el servidor 
fiel que ha cumplido su obligación, y decir como 
San Páblo: Cursum consummazrt; in reliquo reposita 
est mihi corona justitiac? Si; sí hemos fecundado 
nuestras oraciones, nuestros estudios, nuestras ac- 
ciones y nuestras penas con una intención pura y 
un continuo desco de cumplir la voluntad de Dios 
para la gloria suya. Porque bien sabemos que no 
es la obra, por santa que sea en sí misma, lo que 
es meritorio ante Dios, sino la piadosa atención 
con que se hace. 

Dos escollos hay que evitar en este punto: obrar 
sin intención, naturalmente y por rutina, y obrar 
con intención mala. 

—Obrar sin intención: ¡Cuántas cosas hacemos 


EL SACERDOTE SANTO 855 


maquinalmente, por costumbre, por inclinación y 
sin objeto! ¿Qué hay para Dios en estos actos, que 
ni directa mi indirectamente se refieran a él? ¿Qué 
recompensa debe a los que niaun piensan en me- 
recerla ni en desearla? Si fuesen bastante ciegos, 
para pretenderla, la muerte los desengañarian bien 
pronto, arrojándolos a los piés de su juez, con las 
manos vacías como los insensatos de que habla el 
Profeta: Dormierunt somnum suum el nihil tnvene- 
runt in manibus suss. A 

—Obrar con mala intención : esto es lo que ten- 
dría lugar si obrásemos ten solo para proporcio- 
narnos placer, o en vista de cualquier otro interés 
material o por agradar al prójimo, o por un moti- 
vo de orgullo o de vanagloria, en fin, por cualquie- 
ra consideración que desaprobara la conciencia y 
de que Dios se ofendería justamente. 

¡Cuántas cosas se echarán a perder con estas 
amargas raíces si no estamos animados de una ver- 
dadera piedad y no somos sacerdotes santos! Aquí 
no sólo dejamos de ganar la recompensa, sino que 
nos espera el castigo. | 

Tengamos cuidado, queridos hermanos, tenga- 
mos gran cuidado:.la pendiente de una mala natura- 
leza nos arrastra rápidamente a las intenciones de- 
fectuosas: no hay otro contrapeso más que una pie- 
dad sólida. Creemos hacer maravillas, y si no 
obramos por un motivo piadoso, Dios no se digna- 
rá honrar nuestras maravillas con una mirada de 
complacencia. “Estos hacen, dice él, obras grandes 
y hermosas en sí mismas, pero tienen la locura de 
hacer homenaje a Baal, y no llegan a mi corazón” 
Aedificaverunt excelsa Baalim... nec ascenderunt in 
cor mecum. 

241.—Seamos, pues, queridos colegas, sabios con 
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la sabiduría de los santos; obremos como ellos 
obrarían, y para reasumir todo este capítulo, adop- 
temos las reglas siguientes que nos enriquecerán 
per toda la eternidad. ' 

—No perdamos jamás un sólo momento, pues to- 
dos los que se pierden deben utilizarse en la salud 
de las almas; sí, de las almas, primero de la nues- 
tra, y después de las de nuestros hermanos. 

—Nada de obras malas: santificadores de los pue- 
blos, luz del mundo, sal de la tierra, exterminado- 
res del pecado, no violemos la ley que predicamos, 
no stuiframos en nosotros mismos el pecado que 
combatimos en los demás. 

—Desechemos el desorden, que Dios jamás ben- 
dice; seamos hombres reglamentados; hagamos 
siempre lo que debemos hacer; obedezcamos a Dios 
y no a nuestros caprichos; seamos esclavos de nues- 
tros deberes y no de nuestros placeres. 

—Por último, trabajemos, trabajemos mucho, 
oremos mucho más, pero trabajemos y oremos san- 
tamente; que Dios y sólo Dios sea el alma de nues- 
tras obras; que nuestra intención sea tan sólo agra- 
darle. Temamos parecernos a aquel infortunado, 
de que habla el Evangelio, que creía haber adqui- 
rido el derecho a ser ocioso. ¡Quiera Dios que sus 
palabras que no sean nunca las nuestras! Dican am- 
mac meac: Anima, requisce, comiedic, bibe, epulane. 
Dixit autem illi Deus: Stulte, hac nocte arman tucan 
repetent a te: quee autem parasti, cujus erunt? 
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CAPITULO II 


La oración.—Su imperiosa necesidad.—Conducta ordinaria 
de los sacerdotes respecto a la oracióm.—Reglas prác- 


ticas. 

242.—Después de haber hecho, al despertar, la 
señal de la cruz con agua vendita, invocado a Je- 
sús, María y José, y dado afectuosamente su cora- 
zón a Dios, el sacerdote 'comienza el dia por la 
oración; de ella vamos a hablar inmediatamente. 

Apoyados en el testimonio de todos los santos, 
de todos los doctores, de todos los maestros de la 
vida espiritual, en la formal enseñanza de gran 
número de Soberanos Pontífices, de muchos cáno- 
nes de Concilios, de todos los obispos en sus dió- 
cesis respectivas, en la práctica constante imiver- 
sal de todos los seminarios, congregaciones, comu- 
nidades, sociedades más o menos religiosas, y en 
general, en todo lo que tiene alguna autoridad en 
la Iglesia, podemos afirmar como un hecho incon- 
testable que la oración mantiene la vida del alma 
como el alimento material mantiene la del cuerpo; 
y Que, sobre todo para el sacerdote, es tan absolu- 
tamente necesaria, que parece moralmente impo- 
sible que sin ella cumpla con los grandes deberes 
que se le han impuesto, y asegure la salvación de 
su alma. 

Efectivamente, si se pone atención, se ve sin tra- 
bajo que así debe ser. Un asunto muy serio, muy 
grave, y que debe tener por resultados, o inmensas 
ventajas O terribles desastres, ¿no merece, para 
que salga bien, aplicarse a él con un cuidado en 
proporción a su gran importancia? ¿No reclama 
ocuparse frecuentemente de él, que se le estudie a 
fondo, que se eviten los obstáculos que se opo- 
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nen a su feliz éxito y que se busquen y empleen 
para que salga bien los medios más eficaces? Cier- 
tamente que todo hombre juicioso convendrá en 
estos principios. ¿Y defenderlos, no es proclamar 
la necesidad de la oración, sobre todo para el sa- 
cerdote ? 

¿Qué asunto puede haber que tratar en la tierra, 
que sea tan importante como el de que el sacerdote 
se ha encargado al ordenarse? No sólo está, como 
todo el mundo, encargado de salvar su alma, sino 
también la de ótros, o por lo menos, de trabajar 
con actividad para conseguirlo. Mediador perpetuo 
entre Dios y el hombre, agente responsable de la 
Iglesia que le confía sus hijos y sus poderes, em- 
pleado en los trabajos y en el ministerio mismo de 
su divimo jefe, luz del mundo, espejo de los pue- 
blos, predicador del Evangelio, dispensador de 
los sacramentos, cotidiano inmolador de la carne y 
de la sangre de Jesucristo: ¡Qué cargo! ¡Qué fun- 
ciones! ¡Qué abrumador peso! ¿Dónde hay, fuera 
del sacerdocio, un hombre que tenga que tratar 
asuntos de esta importancia ? 

Luego estos asuntos, o mejor, estos empleos en- 
teramente divinos, no tienen nada de material ni 
de terrestre; se ejercen siempre en la esfera de la 
fe, siempre en Dios, con Dios, por Dios y en nom- 
bre de Dios. El sacerdote abandonado a sí mismo 
es incapaz de cumplir una sola de estas obligacio- 
nes con la santidad que exigen. Á cada momento 
necesita auxilio divino indispensablemente; 'pri- 
vado de este socorro, no hará lo que debe hacer o 
lo hará mal; y en ambos casos, la pérdida de las 
almas será el resultado infalible de su incuria, de 
su ceguedad o de su ignorancia. 

¿Dónde encontrará, pues, este auxilio sin el cual 
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no puede pasar, a no ser en la oración? ¿Qué luces 
tendra para iluminarse e iluminar a los demás si 
no es hombre de oración? ¿Qué ardor tendrá para 
correr detrás de las ovejas descarriadas de su rc- 
baño sí no es hombre de oración? ¿Qué valor ten- 
drá para luchar contra los obstáculos que encuen- 
tra su celo, si no es hombre de oración? ¿Qué fuerza 
tendrá para combatir las tentaciones que le suscite 
el espíritu de las tinieblas si no es hombre de ora- 
ción? ¿Qué fervor tendrá para unirse a Dios, 
haciendo la obra de Dios, si no es hombre de ora- 
ción? ¿Qué consuelos tendrá para sobrellevar las 
penas y los disgustos que le esperan, si no es hom- 
bre de oración? ¿Qué hará en el púlpito, en el san- 
to tribunal, e: el lecho del moribundo y en el al- 
tar, si no es hombre de oración ? 

El sacerdote santo, en sus diversas funciones, 
glorifica a Dios, salva millares de almas y se salva 
él; ¿por qué? Porque es hombre de oración. Quitad- 
le la oración, y lo veréis sin fervor, sin celo, sin 
unción, sin piedad: ya no corre por las santas vías 
de la perfección, se arrastra penosamente en la 
compañía del sacerdote tibio y relajado; y quién 
sabe, ¡ay!, si renunciando a la oración no irá muy 
pronto al abismo en que ha caído el mal secerdote, 
sólo por haber abandonado este santo ejercicio. 

243.—Teniendo 'presentes estas consideraciones, 
no debe sorprendernos oir a todos los santos reco- 
mendar la oración, como un ejercicio absolutamen- 
te indispensable. No debe sorprendernos oir, por 
ejemplo, a San Alfonso de Ligorio pronunciar es- 
tas palabras tan graves y tan juiciosas: “Aquel que 
no medita las verdades eternas, no puede, sin ser 
milagro, vivir como cristiano; porque sin la ora- 
ción mental se está sin luz y se camina en las t:- 
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nieblas. No pudiendo ser percibidas las verdades 
de la fe por los ojos del cuerpo, sino sólo por los 
del alma cuando se medita sobre ellas. el que no 
las medita no las ve, y marcha, por consiguiente, 
en las tinieblas, y entonces es natural que se una a 
los objetos sensibles y desprecie los bienes eternos.” 

No nos sorprenderá oir a una Santa Teresa, el gran 
modelo de la oración mental, como la llama San Al- 
fonso, pronunciar esta enérgica sentencia: “Aquel 
que abandona la oración mental no tiene necesidad 
de demónios que lo empujen al infierno, pues va 
él solo.” 

No nos sorprenda que el sabio P. Suárez, que es- 
timaba mucho más la piedad que la ciencia, nos 
haya legado estas hermosas y santas palabras: 
“Quisiera mejor perder toda mi ciencia que una 
sola hora de oración mental.” Este ferviente reli- 
gloso había dividido el día en tres partes: ocho ho- 
ras de estudio, ocho horas para dormir, comer y el 
recreo. ¡Ocho horas de oración! no olvidemos esto. 

No mos sorprendamos, por último, de que varios 
venerables Pontífices, profundamente convencidos 
de la necesidad de la oración para los sacerdotes, 
hayan adoptado la santa costumbre de no admitir 
al sacerdocio sino a aquellos que se obliguen a con- 
sagrar algunas horas todos los días a la meditación. 

Examinemos ahora la conducta ordinaria de los 
sacerdotes relativamente a la oración. 

244.—¿ Hace oracióón el mal sacerdote? No, jamás. 
Si la hiciera no sería mal sacerdote; se hizo malo 
porque renunció a este ejercicio. Esto es muy im- 
portante, y rogamos a nuesros piadosos lectores 
que consideren con atención estas palabras. ¿Se ha- 
ce uno mal sacerdote porque abandona la oración, 
o se abandona la oración por ser mal scerdote? En 
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otros términos: ¿por qué se empieza a ser mal sa- 
cerdote? ¿se comienza por los pecados que hacen al 
sacerdote malo, o por abandonar la oración? Con- 
sultemos la experiencia; ella es la que va a resolver 
nuestras dudas. 

No se trata aquí del que siempre ha sido mal sa- 
cerdote, aun en el mismo momento de ordenarse. 
Este audaz usurpador del sacerdocio se ha lanzado, 
contra la voluntad de Dios, a la carrera eclesiás- 
tica porque estaban cerradas para él todas las de- 

. Puede decirse que jamás ha hecho oración: ni 
aun en el seminario; asistía a ella como los demás, 
porque estaba obligado; pero asistir a la oración no 
es hacer oración. No hacia otra cosa mientras esta- 
ba en el seminario; estaba allí con el cuerpo, pero 
no con el espiritu y el corazón. Cuando fué dueño 
de sí mismo se libró a toda prisa de un ejercicio 
que le era fatigoso y molesto. 

No, no es de este desgraciado de quien hablamos 
aquí. Si hubiera hecho bien la oración, habría sido 
el principio de su salvación; aun hoy mismo, si 
quisiera hacerla y hacerla bien, volvería a llevarle 
al buen camino, que es molesto, sí, pero también 
el único capaz de tranquilizar su conciencia. El 
mismo hace, pues, sin saberlo, el elogio de la ora- 
ción y demuestra perentoriamente la necesidad de 
ella con su indigna conducta. 

Pero pongámonos en las condiciones más ordina- 
rias; hablemos del mal sacerdote que no lo ha sido 
siempre, pero que ha ido haciéndose así poco a 
poco. Es verdad que no hace oración; pero ¿cuando 
ha renunciado a ella? Nos atrevemos a asegurar, en 
la certeza de que nadie nos desmentirá sobre este 
punto, q que mientras hizo con regularidad sus ora- 
ciones, no fué nunca lo que se llama un mal sacer- 
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dote. Pudo haber cometido de cuando en cuando 
algunas faltas. acaso notables; pero las gracias de 
la oración le hacíain ver su gravedad y buscar el re- 
medio, sin permitirle jamás consumar su obra de 
iniquidad por el sacrilegio. 

¿Cómo llegó, pues, a extremo tan deplorable? 
Hélo aquí: las primeras faltas de que acabamos de 
hablar, aunque anuladas por los buenos efectos de 
la oración, dejaron, sin embargo, en su alma cierto 
fondo de debilidad; el gusto de la piedad, y por 
consiguiente de la oración, se alteraba en él cada 
vez más. Esta oración, que acaso no habia hecho 
nunca con mucho fervor, la hizo después de sus 
caidas con menos fervor aún; muy pronto, no en- 
contrando en ella ningún atractivo, la omitía de 
cuado en cuando sin escrúpulo; los días en que 
aún la hacía, abreviaba su duración y no tardó en 
contentarse con algunas reflexiones vagas y super- 
ficiales, que ccoronaban una oración usual toda de 
rutina y que ya ni el nombre de oración merecía. 
Por último, estas mismas reflexiones, cuya inutili- 
dad veía perfectamente, fueron suprimidas, y des- 
de entonces ya no hizo oración ni cosa que se le 
pareciese. Por otra parte, los diversos ejercicios 
espirituales a que concedia mucha menos impor- 
tancia que a la meditación, los había sacrificado ya 
mucho antes, y se encontró con que no tenía otra 
obra piadosa que hacer en todo el día, más que el 
santo sacrificio de la misa, celebrado precipitada- 
mente, sin piedad, sin preparación ni acción de 
gracias, y el oficio divino (que aún queremos creer 
que dice), recitado de manera que más irrita a Dios 
que lo apacigua. 

Estando así las cosas, ¿qué sucede en la región 
de las tempestades? El enemigo de la salvación, 
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que como el león voraz, ronda sin cesar alrededor de 
las almas, sobre todo de las almas de los sacerdo- 
tes, para hacer su presa, ¿deperdiciaría la ocasión 
de atacarla y vencerla? Viéndola totalmente des- 
armada y privada, sobre todo del eficaz auxilio de 
la oración general y particularmente, ¿tendría lás- 
tima de su debilidad, o, por el contrario, no se 
aprovecharía para arrastrarla al abismo de malos 
encuentros, de imágenes perjudiciales, del disgus- 
to por la virtud, del atractivo del vicio y de las 
tentaciones de toda especie? 

No iremos más lejos, porque el resto ¡ay! es muy 
facil de adivinar. Sí; he ahí, sin duda alguna, el ca- 
mino que recorre el sacerdote cuando renuncia a 
la oración. Ella lo sostiene cuando es fiel; cuando 
la abandona, cae; vuelve a levantarlo cuando recu- 
rre a ella, después de una caída; continúa dirigién- 
dolo cuando sigue teniéndola por guía, y no se es- 
tablece definitivamente en el mal, sino cuando de- 
finitivamente la ha repudiado. 

¡Qué elogio de la oración! ¡Qué demostración de 
su utilidad, o más bien, de su necesidad incontes- 
table! 

¿Dónde estamos nosotros, venerables colegas, 
. dónde estamos respecto a este punto capital? ¿Qué 
vemos en nuestra alma a la luz de la experiencia 
que se nos propone en este momento? ¡Ah! si he- 
mos descuidado aunque haya sido poco la oración, 
apresurémonos a volver a ella, porque ella es úni- 
camente nuestra salvaguardia. 

245.—¿El sacerdote tibio y relajado hace oración ? 
Lo ordinario es que si; pero falta a ella con fre- 
cuencia y la hace mal. 

Hay sacerdotes tibios y relajados que nunca lle- 
garán a ser malos sacerdotes, propiamente dicho. 
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Istamos convencidos que la oración los sustrae a 
esta afrentosa «desgracia. La hacen mal, es verdad, 
pero al fin la hacen y Dios los recompensa de esta 
media fidelidad sosteniéndolos al borde del abis- 
mo dende pasan su triste vida. La omiten algunas 
veces y aun con frecuencia, también es verdad, y 
he ahí por qué no tienen más que dar un paso para 
caer en el abismo; pero como no han renunciado 
enteramente a este medio de salvación, como ha- 
cen oración con más frecuencia que la abandonan, 
esta tiene tanto poder que los libra de la catástro- 
fe fmal. 

El mal sacerdote ha vivido en el estado de tibie- 
za antes de fijarse en el del crimen. ¿Qué diferen.- 
cia hay entre éste y el sacerdote tibio, que ha rehu- 
sado seguirle? El uno se ha divorciado *2 la cra- 
ción, el otro no ha renunciado a ella definitivame:1- 
te: he ahí, según nosotros, la explicación del mis- 
terio. 

Por lo demás, si la oración imperfecta e inte- 
rrumpida del sacerdote tibio, le impide llegar a 
ser mal sacerdote, jamás, siguiendo así, podrá ha- 
celo hueno. Que haga un generoso esfuerzo para 
darle las condiciones que le ¡faltan y ya vera si lo 
lleva al grado superior, que ocupa el buen sacer- 
dote, y aun al supremo tn que Dios hace gustar 
tan dulces goces al sacerdote santo. Tiene la prue- 
ba de lo que decimos durante los días felices de un 
retiro, y el tiempo, desgraciadamente corto, que 
ha conservado sus frutos. Entonces no había tibie- 
za en su alma, porque había vuelto a ser fiel a la 
oración. Que persevere, y la misma causa produ- 
cirá la continuación de los mismos efectos. 

Que no abuse, por lo demás, del estado en que 
se encuentra. Que no se alabe de ver un pequeño 
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intervalo entre cl y el mal sacerdote. Si la oración 
imperfecta que practica lo preserva de los peca- 
dos graves que lo harían mal sacerdote declarado, 
acaso no le impida ser muy miserable a los ojos de 
Dios, y aunque menos culpable que el mal sacerdo- 
te, acaso lo será bastante para merecer estas pa- 
labras: Nomen habes quod vivas el mortuus es; y se- 
guramente estas otras le convienen: (ria tepidus 
es, incipiom te evomere de ore meo. 

Sacamos en consecuencia de lo que precede, que 
el sacerdote tibio y relajado hace también a su ma- 
nera el elogio de la oración y demuestra con su 
conducta sus ventajas y su necesidad. 

246.—¿Hace oración el buen sacerdote? Si, y es 
muy raro que falte a ella; sólo que no saca todos 
los frutos que debiera sacar, porque no la hace con 
las santas disposiciones que debiera tener. 

El buen sacerdote es estimado de Dios y de los 
hombres; hace bien y mucho bien en la Iglesia. 
Ejerce um henroso ministerio; sus costumbres es- 
tan al abrigo de todo reproche; cumple general. 
miente sus deberes con edificación y regularidad: 
no quisiera por nada de este mundo cometer deli- 
beradamente una falta notable; quiere salvarse, y 
no quiere salvarse sólo en su santo estado; predi- 
ca, catequiza, confiesa con un verdadero deseo de 
ganar almas para Dios, y por último, ¿por toda su 
conducta merece que se diga de él que es un buen 
sacerdote. 

Sin embargo, al lado de estas preciosas cualida- ' 
des se encuentran algunas imperfecciones, algu- 
nas que por no tener gravedad considerable, no le 
quitan la estinración y la confianza de las gentes. 
Son, por ejemplo, impaciencias y vivacidades bas- 
tante frecuentes, críticas, bromas, algunas pala- 
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bras de vanidad, susceptibilidades, pequeños re- 
sentimientos, descuidos en el servicio de Dios, 
poco celo en los trabajos extraordinarios, y otras 
mil cosás de esta naturaleza que limitan su santi- 
dad, disminuyen lo bueno que podía hacer en la 
Iglesia, y le impiden colocarse entre los santos 
sacerdotes, que prescinden, en cuanto la debilidad 
humana lo permite, de las pequeñas miserias que 
acabamos de indicar. 

Ya lo hemos dicho; es fiel a este ejercicio; lo 
hace todos los dias y Dios recompensa su fidelidad 
en este punto, preservándole, no sólo de los afren- 
tosos extravios del mal sacerdote, sino también 
de la tibieza del sacerdote relajado. ¿Por qué, pues, 
no llega al grado de sacerdote santo y pasa toda su 
vida en el estado que acabamos de describir? Va- 
mos a buscar la explicación de este nuevo miste- 
rio en la oración que hace. 

Que atienda, y verá que no lleva a la oración las 
disposiciones necesarias para que produzca plena- 
mente su efecto. Todas nuestras faltas, sobre todo 
cuando mo trabajamos seriamente para destruir- 
las, son poderosos obstáculos para los grandes 
frutos de la oración. Estas faltas, como ya hemos 
dicho, son bastante muúumerosas en el buen sacerdo- 
te, y hace pocos esfuerzos para corregirlas. De ahi 
procede su frialdad en la oración, porque no ama 
bastante a Dios; su sequedad, porque no es bastan- 
te humilde; sus distracciones, porque no es hab:- 
tualmente recogido; sus fastidios y sus disgustos, 
porque concede demasiado a la vida de los senti- 
dos y muy poco a la del espíritu, y as! sucesi- 
vamente. 

Si hiciera su oración con la decidida intención 
de emplearla como un medio eficaz de corregirse 
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de sus fallas sería excelente; pero no sucede así. 
Hace oración todos los días, es verdad, pero tam- 
bién lo es que la hace sin un fin especial y bien 
determinado. Para cl la oración es un fin y no un 
medio de santificación; es como un camino sin sa- 
lida, al cual va a pasearse todas las mañanas sin 
otro propósito que el recreo espiritual en compa- 
ñía de Dios; recreo que, por lo demás, no es siem- 
pre el mismo. Cuando puede decir: Ya hice mis 
oraciones, he pasado en ellas la media hora o la 
hora de costumbre, he combatido las distracciones 
que me han sobrevenido, ya está contento. Sin em- 
bargo, a pesar de esta oración, que ciertamente no 
deja de tener mérito, las faltas persisten, la santi- 
dad permanece limitada, el celo no adquiere ma- 
yor desarrollo, los bienes no aumentan, y muchas 
virtudes, o por lo menos algunas, siguen siendo im- 
perfectas durante años enteros. 

¿Qué sería, pues, preciso para hacer desaparecer 
estos inconvenientes? Se  necesitarian oraciones 
bien hechas, oraciones precedidas de debida pre- 
paración remota y próxima, oraciones durante las 
cuales se tuvieran a la vista las diversas faltas a 
que se está sujeto, oraciones aplicadas especial- 
mente a la destrucción de estas faltas, oraciones al 
fin de las cuales se tomasen resoluciones, no vagas, 
“generales y superficiales, sino precisas y bien par- 
ticularizadas, con relación a las principales infide- 
lidades que puede notar Dios en la conducta habi- 
tual. Esto es lo que no se hace, ni se piensa en ha- 
cer, puesto que, como hemos dicho, se vive con las 
imperfecciones y los defectos sin tener un verda- 
dero deseo de corregirlos. 

Sigan los buenos sacerdotes a es hablamos 
en este momento concediendoles toda nuestra es- 
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timación, los consejos que nos tomamos la libertad 
de darles; hagan en adelante sus meditaciones con- 
forme a las reglas que acabamos de trazarles, y se- 
guramente harán con su conducta el más magnífico 
elogio de la oración. 

247.—Por último, ¿hacen oración, y cómo la ha- 
cen los sacerdotes santos? Si, los sacerdotes santos 
hacen oración, y sólo Dios conoce las abundantes 
gracias de que es para ellos inagotable fuente. Qui- 
tarles la oración sería quitarles la vida. Entran en 
ella con felicidad, descansan em ella con delicia y 
la dejan con tristeza. San Francisco de Borja, des- 
pués de cinco o seis horas de oración, pedía aún, 
como un favor inmenso, un cuarto de hora más al 
hermano que le habian dado para moderar su fer- 
vor. Nosotros apenas podemos concebir esta insa- 
ciable avidez por un ejercicio que nos parece siem- 
pre algo largo, por corto que sea, y durante el cual 
disfrutamos ordinariamente pocos comsuelos. Sea- 
mos santos, o, por lo menos, tengamos simplemen- 
te el deseo de llegar a serlo, y comprenderemos lo 
que aún no hemos comprendido. 

La oración es una conversación, una comunica- 
ción íntima con Dios. Amémosle con todo nuestro 
corazón, combatamos nuestras faltas que le disgus- 
tan, no cometamos jamás deliberadamente peca- 
do alguno, y veremos cómo Dios, que no desea 
más que demostrar su amorosa bondad, se dilata 
en nuestro corazón, como en el de los santos. 

Además, no sólo procura la oración dulces goces 
al sacerdote santo. Las vivas luces que lo ilumi- 
nan, la fuerza contra la tentación, el celo ardiente 
por la salvación de las almas, el afan por el orden 
y la reglamentación, el amor al retiro y al estudio, 
el disgusto de las bagatelas y frivolidades, la vida 
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entera llena de buenas obras, tan edificante y ta: 
santa, ¿qué son sino los frutos de las excelentes 
oraciones con que el sacerdote baña todos los dias 
su alma en el clemento divino? ¡Quitadle la ora- 
ción y veréis qué esterilidad sigue a esta prodi- 
glosa abundancia! 

No solamente mo comprendemos los grandes go- 
ces de la oración, sino que ni aún estamos acaso 
convencidos de las grandes ventajas que tiene, y no 
sería difícil que pensáramos que, en los pomposos 
elogios que se hacen de este ejercicio, hay algo de 
piadosa exageración. Esto se concibe: no habiendo 
conocido por experiencia propia la realidad de 
sus preciosas ventajas: no habiendo hecho nunca 
oración con la pureza de intención y los fervientes 
deseos de los sacerdotes santos, no ha producido 
en nuestra alma más que los frutos proporcionadas 
a las disposiciones que llevamos a ella. Estos fru- 
tos no eran notables, tenian más de negativos que 
de positivos, nuestras oraciones nos hacian más 
bien evitar cl mal que practicar el bien, y así como 
las oraciones imperfectas del sacerdote tibio, sola- 
mente le impedían llegar a ser mal sacerdote, las 
nuestras se limitaban e impedirnos llegar a ser re- 
lajados; y siendo poco notable esta ventaja, casi no 
la teníamos en cuenta, y no la atribuiíamos a la ora- 
ción. Pues tratemos de hacer en adelante nuestras 
meditaciones con la generosa voluntad de llegar a 
ser más santos y más perfectos y muy pronto nos 
admiraremos de los frutos que la oración produci- 
rá en nosotros como en el sacerdote santo. 

En opinión nuestra, ahí está todo el secreto de la 
oración. Abunda en una multitud de excelentes 
frutos, es verdad, pero no los produce a pesar 
nuestro, y para producirlos requiere condiciones 
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favorables para su desarrollo. Es lo mismo el gra- 
no de trigo. Este es muy bueno de por sí; pero, por 
bueno que sea, nunca producirá nada si no se de- 
posita en una tierra capaz de desarrollar la fecun- 
didad de su germen. Buscamos buenos libros para 
meditar, corremos tras los métodos de oración, nas 
indignamos contra nuestras frialdades y distraccio- 
mes; todo esto es muy laudable sin duda, y anuncia 
un fondo de buena intención; pero si nos limitamos 
a esto, no llegaremos nunca a lo esencial. 

¿Queremos, sí o no, corregirnos de nuestras fal- 
tas, atacarlas con vigor y alcanzar la perfección de 
los sacerdotes santos? Si lo queremos sincera y fir- 
memente, todas nuestras meditaciones serán exce- 
lentes, y nos ayudarán poderosamente a realizar 
nuestros buenos deseos. Pero si, en el fondo, no lo 
queremos, todos los libros de meditaciones, todos 
los métodos de oración, todas nuestras indignacio- 
nes contra nuestros descuidos, no podrán producir 
una reforma que nos negamos a practicar. 

Ved un gran pecador del mundo, que se con- 
vierte: ayer la oración le era insoportable; ¿por 
qué? Porque ayer estaba ligado al pecado: hoy, por 
el contrario, ora con delicia; ¿por qué? Porque hoy 
tiene odio al pecado. ¿Quiere decir esto que dele 
omitirse la oración porque no produce en nosotros 
todos los frutos que debiera producir? No, cierta- 
mente. Continuemos haciéndola, puesto que .nos 
impide hacernos peores; pero hagámosla de modo 
que nos haga ella mejores, y no neutralicemos su 
acción con una obstinada resistencia y una especie 
de resolución previa de conservar, a pesar de ella, 
nuestras imperfecciones y nuestras faltas. 

248.—No vamos a dar aquí un método particular 
de oración. Lo que hemos expuesto es, a nuestro 
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entender, el mejor de los métodos; sin embargo, no 
es nuestro ánimo desaprobar los que nos han sido 
legados por nuestros maestros en la vida espiri- 
tual. Son muy buenos y muy útiles, sobre todo, 
para aquellos que, no habiendo hecho nunca ora- 
ción, tienen necesidad de algunas reglas que con- 
tengan su espiritu y les impidan perderse en diva- 
gaciones sin fin. Pero como hablamos a piadosos 
compañeros, que están acostumbrados a orar :de 
mucho tiempo acá, no les indicaremos ningún mé- 
_todo particular, porque muy bien podría no con- 
venirles, y que encontrarán, si quieren, en multi- 
tud de libros que tratan especialmente de esta ma- 
teria. Solamente diremos, en forma de advertencia, 
lo que debe hacer cl que sinceramente quiera sacar 
de la oración frutos abundantes: 

1.2 Vivir habitualmente en disposición de mo- 
rir antes de cometer un pecado venial con delibe- 
rada intención; 

2.2 Preparar por la noche el objeto de la medi- 
tación, para el día siguiente, y pensar en él antes 
de dormir; 

3.2 Elegir como objeto de meditación lo que 
más se relacione con las necesidades espirituales 
de cada tuno, y lo más apropósito para corregir sus 
faltas habituales ; 

4.7 Hacer siempre una buena preparación antes 
de orar; 

5.2 Hacer oración en lugar favorable al recogi- 
miento y a las graves reflexiones a que va a en- 
tregarse; 

6.2 Estar durante las oraciones en una postura 
respetuosa y modesta, lo cual contribuye más de lo 
que se cree a la acción de la gracia; 

7. Desechar firmemente las distracciones a 
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medida que se presenten y recurrir a un libro, s: 
no pueden desecharse de otra manera; 

8.2 Dirigir siempre la meditación hacia las fal- 
tas principales a que se está sujeto y pedir frecuen- 
temente a Dios su destrucción con fervientes ple- 
garias y aspiraciones; 

9.2 Tomar durante la oración, y sobre todo al 
terminar, resoluciones precisas y perfectamente 
determinadas, relativas a las faltas que se come- 
ten habitualmente y cuya ocasión se entrevé ya 
en el día que empieza. 

10. Por último, consagrar, si se tiene valor, 
una hora entera a la oración mental, o, por lo 
menos, media hora después de la oración vocal que 
la precede. Si tenemos alguna repugnancia a hacer 
tan larga oración, debemos deducir con seguridad 
que, por lo mismo, tenemos particular necesidad 
de ella. ' 

¡Ojalá que lo que acabamos de tratar pueda ayu- 
dar en algo a nuestros dignos colegas! Si ellos 
quieren, nada acaso de esta obra les será tan útil 
como lo poco que hemos dicho sobre la oración 
mental. : 


CAPITULO III 


La Santa Misa.—Su excelencia.—Conducta ordinaria de los 
sacerdotes respecto al Santo Sacrificio.—Reglas prácticas. 


249.—“ Jamás, dice San Alfonso, el sacerdote que 
no está penetrado de la grandeza del sacrificio de 
la Misa lo ofrecerá convenientemente. Jesucristo 
no ha hecho sobre la tierra nada más grande ni 
más sublime.” 


“Aquel mismo que se ofreció sobre la cruz, dice 
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el santo Concilio de Trento, es ofrecido en el altar 
por el ministerio de los sacerdotes:” Idem nunc 
Offerens “sacerdotum ministerio qui seipsum tunc in 
cruce obtulst. 

San Juan Crisóstomo, con su acento de viva fe, 
decía: “Cuando veáis al sacerdote ofrecer el santo 
sacrificio, olvidad que es un sacerdote, y figuráos 
que veis la mano misma de Dios invisiblemente 
extendida sobre el altar:” Cum videris sacerdotem 
offeremtem, non sacerdotem esse putes, sed manum 
Des invisibilem extensam. ' 

“Todo sacerdote, dice el mismo santo, debiera 
descender del altar completamente inflamado en 
amor divino y aterrar al infierno.” Tanquam leones 
ignem spirantes, ab illa mensa recedams, factó dia- 
bolo terribiles. 

O veneranda sacerdotum dignitas, exclama San 
* Agustín, in quorum manibus, velut tn utero Virginis, 
Fiúltus Dei incarnatur! 

Tales son los pensamientos, los sentimientos y el 
lenguaje de la Iglesia y de los santos respecto al 
augusto sacrificio de nuestros altares. Por enérgico 
que sea este lenguaje, hay que convenir en que aún 
es muy débil cuando se piensa en el inefable mis- 
terio que exalta. Santo Tomás, lamentando en 
cierto modo no poder decir de la divina Eucaristía 
nada que estuviese en relación con su excelencia, 
nos dirige estas palabras en que está retratada su 
importancia en este punto: “Llegad en las alaban- 
zas al límite de lo posible, que jamás alabareis 
este misterio como merece ser alabado; sois abso- 
lutamente incapaces de conseguirlo.” 


Quantum potes, tantum aude, 
Quia major omni laude, 
Nec laudare syufficis. 
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¡ Y somos nosotros, sacerdotes de Jesucristo, los 
que todos los día obramos este prodigio que nin- 
guna lengua humana alcanza a celebrar! 

Hemos pensado con frecuencia, y cualquiera que 
reflexione seriamente pensará como nosotros, que 
es verdaderamente humillante para nuestra pobre 
naturaleza ver que se familiariza con este misterio, 
enteramente divino, hasta el punto de no sentir 
viva emoción en el momento de celebrarlo. Los 
buenos y aun los santos sacerdotes estan muy lejos 
de sentir siempre esta emoción. A la verdad, no les 
cosa que deba exigirse; pero parece tan natural, 
tan necesaria, que el no experimentarla es real- 
mente una humillación. ¡Ojalá que nosotrbs, ya que 
no nos conmovamos, estemos, por lo menos, santa- 
mente preparados para cumplir la función de sa- 
crificadores que nos ha sido impuesta 

Nunca podriamos pensar ni decir a qué grado 
de perfección quisiera la Iglesia que se elevasen 
los sacerdotes para celebrar el Santo Sacrificio de 
la Misa. Si en la ley antigua era preciso que los 
que llevaban los vasos sagrados estuviesen Sin 
mancha: Mundamini qui fertis vasa Domini, ¡cuánto 
más puros no deben ser, dice Pedro de Blois, los 
que llevan al mismo Jesucristo en sus manos y en 
su pecho! Ouanto mundiores esse oportet, qui sn 
manibuws et in corpore portant Christum! 

“Es preciso confesar, dice el Concilio de Trento 
(meditemos estas graves palabras), que el hombre 
no puede hacer una obra más santa ni más divina 
que celebrar el tremendo Sacrificio de la Misa.” 
Necessarium fatemaur, nullum aliud "opus adeo sanc- 
tum et divimun tractari posse quam hoc tremendum 
mysterium. “Luego, añade el “mismo Concilio, el sa- 
cerdote debe ocuparse enteramente de celebrarlo 
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con la mayor pureza posible de conciencia.” La 
energía de estas palabras es verdaderamente no- 
table; ¿cómo no sentirse vivamente afectado cuando 
se piensa en la imponente autoridad de donde 
emanan? Satis apparet omnem operam in eo esse po- 
nendam, uf QUANTA MAXIME FIERI POTEST, interdori 
cordis munditia peragatur. 

250.—Veamos sí estamos exactamente conformes 
con las prescripciones que se nos han hecho sobre 
este “tan importante punto de nuestras obliga- 
ciones. 

El mal sacerdote ofrece el Santo Sacrificio de la 
Misa, ¿y cómo lo ofrece? La respuesta es tan ho- 
rrible, que nos repugna consignarla aquí. Tenga- 
mos, sin embargo, el doloroso valor de decirlo. ¡Si, 
el mal sacerdote sube al altar; si, sube con el pecado 
mortal en el alma; si, sube al principio con temor, 
con menos temor después, y con calma más pro- 
funda a medida que va hundiéndose más en el 
abismo del sacrilegio! 

Ya, sin duda, antes de profanar el altar por pri- 
mera vez, había endurecido su alma renunciando a 
la oración y a todas las prácticas de la piedad; ya 
había embotado el aguijón de los remordimientos 
en una multitud de pecados cuya gravedad iba We 
día en dia aumentando; ya, por sus comuniones sos- 
pechosas y más que sospechosas estaba, en algún 
modo, ejercitado en el sacrilegio. Sin embargo, 
cuando se decidió por primera vez a cometerlo a. 
sabiendas, se estremeció de horror. Semejante a 
Judas, que también luchó contra muchos remordi- 
mientos antes de vender a su 'maestro, titubca, 
tiembla y cree oir bramar el trueno sobre su cabeza 
culpable. ¡ Dichoso él si se hubiera detenido al borde 
del precipicio, 'y no hubiera paralizado el último 
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esfuerzo que la gracia hizo para salvarle! Pero no; 
se envalentonó con la criminal esperanza de la im- 
punidad, y cuando vió que, en efecto, la cólera de 
Dios no le había abrasado como merecía, se hicie- 
ron las tinieblas en su alma, y aplicando a su per- 
sona las palabras del Apóstol, se durmió en el 
sueño de la :muerte: Qs manducat et bibit indigne, 
judicium sibi manducat et bibit. Ideo inter vos nrulti 
mfirms et tmbecilles et dormiunt amults. Al día si- 
guiente, su turbación habia disminuido notable- 
mente: Satanás lo tranquilizó, porque Satanás ha- 
bía ocupado en su alma el lugar de Dios: Post buc- 
cellam  introwwit Satanas. El: segundo sacrilegio 
completó el endurecimiento preparado ya por el 
primero, y entonces, rodando de '“abismo en abis- 
mo, abyssus abyssum invocat, se sentó sin remordi- 
mientos de su iniquidad: /n umbra mortis sedu. 
Decir todo el mal que hizo después, todos los de- 
beres que esquivó, todos los vicios a que se entre- 
go, las almas que pervirtió, todos los sacrilegios 
_que cometió cada día, sólo él podría hacerlo, y 
acaso lo ignore él. mismo; pues el mal que hace, y 
el que hará largo tienpo después de su muerte en 
las parroquias donde ha ejercido su fatal minis- 
terio, no es bien conocido a no ser del demonio, 
que se lo hizo cometer, y de Dios que lo observa 
para castigarlo en su furor cuando llegue el día: 
Vultus domini super facientes mala. 

¡Así vive este infortunado! Renovando todos los 
dias lo que Judas no hizo más que una vez, marcha 
con la frente alta en la asamblea de los justos, 
hasta 'que su Obispo, conocedor de sus desórdenes, 
lo arranca del sacrilegio por medio de una suspen- 
sión, como se arranca la mala hierba de en medio 
del buen trigo a cuyo desarrollo se opone, 
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Bendigamos a Dios, venerables colegas, porque 
somos más afortunados que los apóstoles, que te- 
nían un traidor en su sagrado colegio, compuesto 
de doce miembros solamente, mientras nosotros 
no tenemos más que algún que otro Judas en nues- 
tras santas e innumerables falanges. 

Si, por acaso, las lineas que 'acabamos de trazar 
estuvieran a da vista de uno de esos desgraciados 
colegas a quienes se dirigen, les suplicariamos con 
las más vivas instancias y por las entrañas de Je- 
sucristo, in visceribus Christi, que las meditara 
algunos instantes en presencia de Dios después de 
haber implorado fervorosamente sus luces y su 
gracia. ¿Seguirá nuestro consejo? El endurecimien- 
to y la ceguedad, que son los dos rasgos caracte- 
rísticos del mal sacerdote, ¿no harán completa- 
mente inútiles los esfuerzos que hacemos para sal- 
varle, como tantas otras gracias de que ha abusado 
hasta aquí criminalmnte? Lo 'tememos mucho, 
porque si aquella sentencia de la Santa Escritu- 
ra: Perversi difficile corriguntur,. tiene siempre ri- 
gurosa aplicación, más la tiene respecto al «mal 
sacerdote, cegado y endurecido por la costum- 
bre de sacrilegio. Que sepa, sin embargo, que el 
Dios bueno'que dió a Judas el nombre de ami- 
go, selo da también a él, y que está pronto a 
dejar el rayo para recibirlo con misericordia, si 
quiere postrarse a sus pies con un sincero arre- 
pentimiento. 

251,.—El sacerdote tibio y relajado ofrece el San- 
to Sacrificio de la Misa, y ¿cómo lo ofrece? Tam- 
bién es triste la contestación que hentos de dar a 
esta pregunta. Si, el sacerdote tibio y relajado ce- 
lebra el Santo Sacrificio. Sin embargo, 'no tiene el 
menor escrúpulo en dejarlo de hacer. Como ua 
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tiene fervor, ni piedad, niamor a Dios, no le 
importa subir al altar, sabiendo desde luego que 
recibe pocas gracias y no experimenta ningún con- 
suelo; se exime, pues, de celebrarlo por frivolas 
razones, que nunca influyen en el sacerdote santo. 
Y cuando lo celebra, ¿cómo lo hace? Lo mismo que 
todo lo que se refiere al servicio de Dios, es decir, 
con un descuido, una flojedad, una frialdad y un 
disgusto, que evidencian lo aplicable que es para 
cl esta amenaza: Quia tepulus es, incipiam te evome- 
re de ore meo. 

El sacerdote tibio no se cuida más que de una 
cosa, y eso débilmente, y es poder decirse con al- 
guna convinción que no está en pecado mortal. 
Cuando está en esa seguridad, está tranquilo; y 
para tenerla, en lugar de pensar en el mal «que 
ha hecho y en el bien que debía hacer, piensa en 
el mal que no hace y en el poco bien que practica. 
Nada ldo tranquiliza tanto como los vergonzosos 
desórdenes del mal sacerdote: Yo no soy como él 
dice para sí. Nada lo perturba tanto como el edifi- 
cante fervor de sus piadosos colegas: ¡Cuán lejos 
estoy de parecerme a ellos!, se dice confuso. 

Si quisiera reflesionar, vería mucho mejor aún 
cuán lejos está de Dios, porque hastando una sola 
comunión para santificar al que la -recibe, él co- 
.mulga todos los días, hace años enteros, sin salir 
del triste estado a que le llevó su tibieza. ¿Cómo 
podía ser de otra manera, cuando no lleva a la ce- 
lebración de los santos misterios casi ninguna de 
las disposiciones que desarrollan sus frutos? “El 
"so de los sacramentos, dice muy bien lourda- 
"loue, no puede ser útil más que siendo santo; y no 
”se es santo sino cuando se va convenientemente 
preparado.” ¿Qué disposiciones lleva el sacer- 
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dote tibio a la celebración del santo sacrificio? 

Como preparación remota, ¿qué es lo que ofrece 
a Dios? Oraciones muy cortas y muy frías, cuando 
las hace (porque las omite con frecuencia); el oficio 
divino recitado sin el menor sentimiento de devo- 
ción; por lo demás, nada de lecturas 'espirituales, 
ni de visitas al Santísimo Sacramento, ni de exá- 
menes de conciencia, ni de obras de penitencia y mor- 
tificación; y para reemplazar a estos piadosos ejer- 
cicios, una vida de desorden, hábitos de disipación. 
el tiempo fútilmente empleado, paseos, viajes, 
juegos, festines casi continuos, y, entre todo esto, 
una multitud "innumerable de pecados tolerados 
si escrúpulo, porque se persuade de que son ve- 
niales, aunque a los ojos de Dios tengan algunas 
veces otro carácter. ¡Qué preparación! ¿Qué frutos 
pueden esperarse de ella? 

En cuanto a la preparación próxima, ¿cuál será 
la del “sacerdote relajado que se conduce como 
acabamos de decir? El celebra, ¿pero que signos de 
devoción da, antes del Santo Sacrificio, durante él, 
y en la acción de gracias que le sigue? Se dirige a: 
la iglesia sin saber lo que va a hacer, se reviste de 
los ornamentos sagrados, conversando con los que 
le rodean, sube al 'altar-como a su casa; trunca casi 
todas las ceremonias; precipita la celebración, co- 
mo si al concluir tuviera que haoer alguna cosa 
más importante; produce confusa y vagamente al- 
gunos actos en forma de acción de gracias; vuelve 
a caer otra vez en su habitual indiferencia, y pasa 
todo el día sin acordarse una sola vez de que por 
la mañana ofreció el cuerpo y la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo, que la corte celestial contem- 
plaba en el éxtasis de la admiración, mientras él 
cumplia con fría insensibilidad su tremenda fun- 
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ción de sacrificador. ¡Qué triste espectáculo! ¡Cómo 
es posible no ver las refomas que debe sufrir tal 
conducta ! 

252.—El buen sacerdote ofrece el Santo Sacrifi- 
cio de la Misa, ¿cómo lo ofrece? Aquí, por lo me- 
nos, vamos a encontrar gérmenes de edificación. 
Si, el buen sacerdote ofrece el Santo Sacrificio 
para gloria de Dios, utilidad de la Iglesia y de sí 
mismo. No sólo llega al santo altar con «na con- 
ciencia pura, sino que lleva virtudes, costumbres 
piadosas, un continente serio, respetuoso, modesto 
y recogido, que le vale una mirada de complacen- 
cia de Dios y todos los días un aumento de estima 
de las gentes. 

Debemos decir, sin embargo, a algunos de estos 
dignos colegas, que «lebian conceder algún tiempo 
más a la preparación y a la acción de gracias. Les 
aconsejariíamos que, a ser posible, hicieran estos 
dos ejrcicios coram populo, pues son poco fervien- 
tes las oraciones de sacristia. También les reco- 
mendamos tengan cuidado en la cuestión de cere- 
monias, pues hay sacerdotes buenos que las hacen 
muy mal. ¡Cuántos no vemos que, por ejemplo, 
dicen las oraciones del Canon en voz alta, aunque 
está rigurosamente ordenado lo contrario! Los in- 
vitamos a que lean con frecuencia y gran atención 
algún buen Tratado de los santos misterios, el de 
M. Richandeau, por ejemplo, y un buen Ceremo- 
nsal, como el del P. Levasseur, en el que encon- 
trarán la enumeración de las faltas que se cometen 
en la celebración de la Santa Misa (1). 


(1) A este propósito creemos deber exhortar a los señores 
eclestásticos que enseñen a los niños a ayudar blen a Misa. Ha- 
rían muy blen si pusieran cn sus manos libritos para ayudar a 
Mis8 y Ofros asuntos de la Iglesia, que podrían dárseles comq 
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For último, les recomendaríamos tuvieran cui- 
dado con la celebración demasiado rápida; pucs 
hay buenos sacerdotes cuyas misas son demasiado 
cortas, Esto ofende a las almas piadosas, y pode- 
mos añadir que regocija a los sacerdoies relajados 
y a los malos, que se conceptúan felices teniendo 
un solo rasgo de semejanza con algunos de sus pia- 
dosos colegas. 

Tocante a las disposiciones interiores, Jebemos 
decir, para ser exactos, que muchos bucntos sacer- 
dotes no sacan de la más santa función de su mi- 
histerio todos los frutos que produce en aquellos 
que favorecen su desarrollo con una vida santa y 
perfecta. Ellos quieren solamente comulgar y co- 
mulgar bien, es cierto; quieren, al comulgar, hacer 
una cosa agradable a Dios, también es verdad; 
quieren ser útiles a las almas en general y a la 
suya en particular, esto es incontestable; pero, por 
buenas que sean sus intenciones, ¿están dispuestos 
a progresar sin cesar en piedad y fervor por medio 
de la misas que celebran? ¿Produce en su alma 
la divina Eucaristia la perfección siempre crecien- 
te que "produce entre los que no ponen ningún 
obstáculo a sus operaciones? ¿Se esfuerzan por 
llegar al colmo de esta perfección? ¿Surten sus co- 
muniones otro efecto que el de mantenerlos en su 
actual estado, y no son, más bien, obra de conserva- 
ción que de progreso? La nute de imperfecciones y 
los pecados veniales habituales, que comete alguna 
vez el buen sacerdote, como hemos dicho al ha- 
blar de la oración, ¿se disipan al contacto del cuer- 
po y de la sangre de nuestro divino Salvador ? 


premio en las lecciones de Catecismo. Les recomendamos un 
pequeño opúsculo titulado: Modo de eyudor bien a Misa, ex- 
treciado del Ceremontal del P, Levasseur, (N, DEL A.) 
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Hay que convenir en que estos felices efectos 
no los produce ordinariamente la comunión de 
los bucnos sacerdotes. Los mantiene buenos sacer- 
dotes, pero rara vez los hace llegar a sacerdotes 
santos, y acaso ellos mismos se alaben por no ha- 
ber descendido al grado de los tibios, cuando de- 
bian sentirse humillados por no haber subido al 
grado de los perfectos, después de tantas y tantas 
comuniones. 

¿De dónde procede esta desgracia? Al darse to- 
dos los dias a nosotros con tanta bondad, el divino 
Salvador, quiere ciertamente hacernos santos; si 
no llegamos a serlo, la culpa es tan sólo nuestra; 
defectus non in cibo est, sed in sumente, dice el Car- 
denal Bona. “Un alma bien preparada, dice el Pa- 
"dre Lallemand, recibe en la comunión un favor 
"inmensamente mayor que todas las visiones y 
”revelaciones que han tenido todos los santos jun- 
”tos.”” Pero hay que fijarse bien en que esta abun- 
dancia de dones espirituales se le ha concedido 
porque estaba bien preparado; y por consiguiente, 
no estáandolo nosotros, seguiremos siendo después 
de nuestras conminiones lo que éramos antes. 

Esto, desgraciadamente, es demasiado cierto. 
Porque tenemos la conciencia tranquila respecto 
al pecado mortal, porque nos consideramos bue- 
nos sacerdotes, porque vemos que estamos por en- 
cima de los malos sacerdotes y de lo tibios, a los 
que nos dolería parecernos, seguimos siendo lo 
mismo, y no empleamos ningún medio poderoso y 
enérgico para que nuestras comuniones sean más 
fervientes y más santas. 

¿Qué hace, a decir verdad, ni: un buen 
sacerdote para aprovechar las misas que celebra? 
Se abstiene del pecado mortal y de ciertos peca- 
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dos veniales, lleva una vida regular en lo esencial, 
hace algunos ejercicios espirituales que tiene de 
costumbre; todo está muy bien, sin duda, eso es 
lo que hace ser buen sacerdote, que sus comunio- 
nes no sean sacrilegios y aun que puedan llamarse 
buenas comuniones. Pero las pequeñas faltas a 
que está sujeto, como las “impaciencias, las bur- 
las, el orgullo, la disipación, las susceptibilida- 
des, los rencores, la negligencia en el servicio de 
Dios y Otras varias miserias semejantes, que de- 
bían ser materia de otros tantos holocaustos en 
la mesa eucarística, ¿los mira como obstáculos 
reales a los frutos del Santo Sacrificio? ¿Trabaja 
todos los dias para corregirse y hacer las comu- 
mores cada vez más fructíferas? Cuando tiene la 
idea de prepararse a la Santa Misa, ¿se ocupa de 
otra cosa que de recitar algunas oragiones o prac- 
ticar algunos actos que, siendo siempre los mis- 
mos, degeneran en rutina y nunca producen gran- 
des efectos ? 

He ahí por qué permanecemos estacionados en 
las vías de la virtud; he ahí por qué la santa Eu- 
caristía obra poco en nuestra alma en compara: 
ción de las maravillas que podría producir; he ahí 
por qué no llegamos nunca al feliz estado del sacer- 
dote santo, en el que, como él encontraríamos 
inefables goces, virtudes, fervor siempre crecien- 
te, y gracias infinitas, que al santificarnos, santi- 
ficarían también a multitud de almas cuya salva- 
ción está "acaso ligada en los designios de Dios 
a nuestra propia santidad. 

Nos felicitamos por nuestras virtudes cuando 
debíamos atacar las faltas que las afean; nos dete- 
nemos cuando es preciso combatir; trabajamos me- 
nos activamente para mejorar, cuando el sacerdo- 
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te santo se afana para ser más santo todavía; y, por 
último, descansamos cuando Dios nos dice a cada 
momento: Surge... grandis enim tibi restat via. 'Obe- 
dezcamos a esta divina palabra y también llegare- 
mos a ser santos. 

253.—¿Cómo ofrece el sacerdote santo el Sacrifi- 
cio de la Misa? 

No preguntamos si lo celebra, porque sería una 
pregunta ociosa. Todo el mundo sabe que el 'sacer- 
dote santo no se abstiene de celebrar sino cuando 
física o moralmente se ve obligado a ello; ningún 
motivo ligero o poco serio le priva de la felicidad 
que gusta en el altar y “de las preciosas gracias 
que allí recoge. 

¿Diremos que celebra con modestia, dignidad y 
fervor? ¿Diremos que, desde que se presenta, co- 
mienza la edificación general, y dura aún mucho 
tiempo después que se retira? ¿Diremos que aque- 
llos mismos que nunca le han visto, dejan escapar, 
desde que lo aperciben, este elogio espontáneo: 
“He ahí un sacerdote santo”, como decian al ver 
celebrar a San Vicente de Paúl: He ahí un santo, 
he ahí un ángel? ¿Diremos, en fin, que su misa es, 
más que una misa, una elocuente y verdadera pre- 
dicación, que con frecuencia convierte a pecadores 
endurecidos? Sí, debemos decir todo esto, porque 
todo es cierto, y también porque es soberanamen- 
te edificante y muy propio para inspirarnos el de- 
seo de imitar a este excelente colega. 

¡Cosa asombrosa! (permitasenos esta corta di- 
gresión): todos estimamos infinitamente a este san- 
to sacerdote; su piedad nos edifica, sus virtudes 
nos atraen, su amabilidad nos seduce, sabemos la 
alta estima de que goza, somos testigos “de los 
grandes frutos de su ministerio, tenemos la segu- 
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ridad de que es tan feliz como se puede ser en las 
santas funciones de su ministerio; ¡y todo esto no 
produce en nosotros más que una admiración esté- 
ril! ¡y nosotros seguimos por nuestro camino en 
lugar de abandonarlo y entrar en el suyo! ¡y el mal 
sacerdote sigue siéndolo! ¡y el sacerdote tibio con- 
tinúa tibio! ¡y el mismo buen sacerdote, que no 
tiene más que seguir el ejemplo de su santo amigo, 
no tiene valor para practicar lo que admira! 

Pero volvamos al altar donde hemos dejado al 
sacerdote santo. Los abundantes frutos que allí 
recoge, sólo son conocidos por Dios. Son la recom- 
pensa de las excelentes disposiciones en que va a 
celebrar los santos misterios. Su vida entera es 
una preparación al divino Sacrificio, que ofrece 
todos los dias. Dios se entrega a él con todos sus 
dones, porque cl se entrega a Dios con tado el 
amor de su corazón. Al paso que el mal sacerdote, 
el tibio, y a veces el bueno, bajan del altar en el 
mismo estado que subieron, ¿l desciende con ar- 
diente fervor, y animado de nuevo celo por su pro- 
pia santificación y la de los demás. Habiendo apar- 
tado "todos los obstáculos que se “oponían a los 
efectos de la santa Eucaristía, ésta produce en él 
prodigios 'de gracia, cuya extensión ni él mismo 
conoce. 

Cuando se celebra con santas disposiciones, no 
es el hombre quien opera, es Dios que ejecuta su 
obra en el corazón del sacerdote. “Entonces, dice 
”el P. Lallemant, el alma se cambia y se perfeccio- 
”na. Nuestro Señor la libra de todas sus debilida- 
"des, limpia sus manchas, arranca sus malas cos- 
"tumbres, desarraiga las pasiones y apaga en ella 
”el fuego de la concupiscencia, según la medida de 
sus disposiciones.” 

p.) 
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La acción de gracias que, para muchos, es una 
cosa larga, pesada y fastidiosa, es para el santo 
sacerdote un tiempo de inefables goces. “Una sola 
"comunión, decía San Francisco de Borja, me hace 
"infinitamente mas feliz que si gozase de todas las 
"delicias de la tierra, aunque fuesen eternas.” 

¿Quién nos hará sentir como siente el sacerdote 
santo? ¿Quién nos hará celebrar como él? Tenga- 
mos valor para vivir como él vive, y tendremos el 
placer de gustar lo que él gusta. “Suframos pér- 
"didas inmensas, dice el Padre Lallemant, por no 
"conocer los bienes que tenemos en la Eucaristía 
"y prepararnos a ella. Nuestra estupidez en este 
"punto es deplorable... Nosotros que tenemos la 
"dicha de acercarnos todos los días a los santos al- 
”tares, debiéramos prepararnos cada día para la 
"comunión del día siguiente. Nuestra 'vida no de- 
”bía ser más que una continuada preparación para 
"decir Misa y comulgar.” 

254.—Daremos algunos consejos para ayudar a 
nuestros colegas a realizar en si mismos lo que ad- 
miran en el sacerdote santo. 

1.2 Apartémonos de todo pecado y estemos de- 
terminados a morir antes que a cometer delibera- 
damente uno, por pequeño que sea. Ab omn3 specte 
mala abstimete vos. 

2.2 Ejercitémonos sin cesar en la práctica de 
todas las virtudes y cultivemos la piedad. Exerce 
teipsum ad pietatem. 

3. Nunca pongamos limites a nuestra sales 
ción y no digamos 'jamás: Ya es bastante, alma mía, 
descansa: Anima requiesce; sino imitemos a San Pa- 
blo, que no pensaba ni aun en el bien que había he- 
cho, no queriendo ocuparse más que del que le fal- 
taba que hacer: Quae retro sunt obliviscens, ad ca 
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quac sunt priora extendens meipsum ad destinatum 
persequor. 

4. Hagamos siempre una preparación próxima 
excelente. la oración bien hecha es ya una buena 
disposición, pero añadámosle siempre una prepa- 
ración propiamente dicha, y seguramente conoce- 
remos que esta preparación será recompensada por 
un suplemento de gracias y de fervor. 

5. Tengamos siempre, además de la intención 
general, el deseo ardiente de aplicar los frutos del 
Santo Sacrificio a la destrucción de algunos defec- 
tos particulares o al perfeccionamiento de algunas 
virtudes. 

6. Impongámonos la obligación de no decir 
una sola palabra inútil antes de la Santa Misa, so- 
bre todo en la sacristia, y de no ocuparnos de nin- 
gun hecho material, profano, frivolo o ajeno al 
acto. “Cuando subo al altar, dice San Francisco de 
"Sales, pierdo de vista todas las cosas de la tierra”. 

7.2 Tengamos habitualmente una hora fija para 
decir "Misa, y escojamos la más cómoda para los 
fieles. 

8.2 Marchemos gravemente y con los 'ojos bajos 
al ir de la sacristía al altar. No imitemos a los que 
van sacudiendo la casulla a cada paso que dan, por 
efecto de la precipitación de su marcha. 

9.2 Subamos al altar lentamente yen la actitud 
de un hombre profundamente preocupado del tre- 
mendo Sacrificio que va a celebrar, y descendamos 
para rezar las oraciones al pie del altar con per- 
fecta modestia y recogimiento. 

10. Desde el principio de la Misa, pronuncie- 
mos cada palabra con corrección y tengamos cul- 
dado con la precipitación de la lengua. No rivali- 
cemos en velocidad con el acólito, porque esto da- 
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ría una pobre idea de nuestra piedad. “Los sacer- 
"dotes, dice San Ligorio, que comienzan la Misa 
"de una manera precipitada, la acaban lo mismo; 
"consagran, toman el cuerpo de Jesucristo en 'sus 
"manos, y comulgan, como si el cuerpo del 'Salva- 
"dor fuera un simple pedazo de pan.” 'El P. Avila 
dijo a uno de estos sacerdotes: “Por caridad, trá- 
”tele con más miramientos, que es el Hijo de un 
"buen Padre.” 

11. Hagamos lo mejor posible todas nuestras 
ceremonias, que son tan santas, tan bellas y tan 
misteriosas en su significado. El pueblo no nos juz- 
ga frecuentemente más que por sus ojos; nos pro- 
clama santos sacerdotes cuando lo edificamos por 
nuestros actos y sobre todo "por nuestra piadosa dig- 
nidad en el altar. 

12. Concedamos todo el tiempo conveniente a 
la celebración de la Santa Misa. No pasemos más 
de media hora, pero tampoco menos de veinticinco 
minutos. Si lo hacemos en menos tiempo, estemos 
seguros de haber cortado varias ceremonias o re- 
citado las oraciones secretas con una prontitud 
que no sentaria bien conversando con una persona 
respetable. 

13. Retirémonos del altar con un exterior per- 
fectamente modesto, piadoso y recogido: ignem sps- 
rantes et facti diabolo terribiles. 

14. No omitamos nunca la acción de gracias y 
concedámosle un cuarto de hora por lo menos. “La 
"acción de gracias, dice San Ligorio, en su acep- 
”ción lata, debe terminar con el día. ¡Qué lástima, 
"dice, qué desorden, qué escándalo no causan los 
"sacerdotes que, apenas han acabado de decir Misa 
”y de rezar cualquier oración corta en la Sacristía, 
”sin intención ni devoción, se ponen en seguida a 
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"discurrir sobre cosas inútiles o asuntos mundanos, 
”o salen de la Iglesia 'y van a llevar a Dios al me- 
"dio de la calle”. 

15. No olvidemos nunca que el tiempo que si- 
gue inmediatamente después de la celebración de 
la Misa, es el más santo de nuestra vida, y durante 
él, podemos obtener mayor número de gracias para 
los demás y para nosotros. Grabemos profunda- 
mente en nuestra alma estas palabras de San Bue- 
naventura, con que terminamos: “Si después de la 
- Comunión .no sentís algunos efectos del alimento 
"espiritual que "habéis tomado, es señal de que 
“vuestra alma está enferma o muerta. Habéis me- 

"tido fuego en vuestro seno, y no sentis calor; miel 

”en vuestra boca, y no sentis su dulzura”. 


CAPITULO IV 


El oficio divino.—Importancia de este acto.—Conducta or- 
dinaria de los sacerdotes en este punto.—Reglas prác- 
ticas. 


¡ 


255—El oficio divino, dice San Buenaventura, 
es una imitación del concierto de los bienaventu- 
rados en el Cielo: Divinum officium imitatio coclestis 
conicentus, Es también un lazo que une a todos los 
miembros de la familia sacerdotal, por la recita- 
ción diaria de una plegaria común. 

Estas dos consideraciones deben darnos ya una 
idea muy alta del oficio divino; pero si añadimos 
que está instituido por la Iglesia, que se remonta 
a gran antigiiedad, que se compone de excelen- 
tes plegarias, de la Santa Escritura, que constitu- 
ye su fondo, de los himnos sagrados que amenizan 
su forma, y de vidas de santos, que, al recordarnos 
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sus virtudes, nos animan a marchar valerosamente 
sobre sus huellas; si, por último, pensamos que 
hemos contraído la rigurosa obligación de rezarlo 
todos los días, so pena tle pecar mortalmente por las 
omisiones O distracciones voluntarias y notables, 
hay que convenir en que este acto es muy impor- 
tante y no está permitido a ningún sacerdote tra- 
tarlo con ligereza. 

¡Con qué sentimiento de fe y de religión lo con- 
siderábamos en los primeros días que siguieron a 
nuestra ordenación! ¡Qué deseo de hacerlo bien! 
¡Qué temor por las menores 'distracciones! ¡Qué 
ferviente preparación para prevenirlas! ¡Qué vigi- 
lancia y qué esfuerzos para rechazarlas cuando 
aparecian! ¡Qué impulsos de amor divino al cantar 
con David las alabanzas del Señor! Y, a pesar de 
estas santas disposiciones, ¡qué turbación de con- 
ciencia, aun cuando nada hubiera que reprochar 
con fundamento! ¡Y cómo nos aplicábamos sin mo- 
tivo estas palabras que -revelaban el feliz estadu 
de nuestra alma: Trepidaverunt timore ubs non erat 
timor! 

Hermosos días, dias de fervor y piedad, ¿qué se 
ha hecho de vosotros? ¿En qué obscuro metal se ha 
cambiado el oro puro? ¿Dónde está la delicadeza 
de conciencia y las santas alarmas que hacian con- 
cebir tan ricas esperanzas? ¿Ha sufrido alguna al- 
teración la obligación rigurosa impuesta por la 
Iglesia? De ninguna manera; sigue siendo lo que 
ha sido, y seguirá hasta el fin de los siglos. Nos- 
otros somos los que hemos cambiado. Antes per- 
fectos, hoy tibios y relajados, somos apenas la 'som- 
bra de nosotros mismos, si comparamos nuestra 
actual frialdad a nuestro pasado ardor. 

Nada, según creemos, pone tanto de relieve la 
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perfección del sacerdote santo, ni hace tan gran 
elogio suyo como el rezo sienmre ferviente del 
oficio divino a los treinta o cuarenta años de sacer- 
docio. | 

Para saher si rezamos como es debido el oficio 
divino, hemos de considerar tres puntos: la prepa- 
ración antes de comenzar —las disposiciones exte- 
riores—, y las disposiciones interiores durante el 
rezo. 

Examinemos bajo estos tres puntos de vista la 
conducta de los diversos sacerdotes respecto al oficio 
divino, a fin de conocer la categoría en que deben 
ser colocados. 

256.—¿El mal sacerdote, lee el breviario, y cómo 
lo lee? Hay en este infortunado abismos insonda- 
bles. Cuando se permite, sin remordimiento, el 
crimen de los crímenes, es decir, el sacrilegio, pa- 
rece que la obligación del oficio divino ha de pa- 
recerle frivola y minuciosa; sin embargo, la expe- 
riencia nos enseña que el mal sacerdote que tran- 
sige sin cuidado con la profanación del cuerpo y 
la sangre de Jesucristo, respeta todavía la ley de 
la Iglesia, que le obliga al breviario. Por lo menos, 
muchos se conducen de esta manera y de ellos es 
de quienes vamos a tratar aqui. 

Concedamos que rezan el oficio divino; pero 
¿cómo lo hacen ? 

Cuando se determinan fría y de mala gana al 
rezo, ¿hacen algo que remotamente se asemeje a 
una preparación? ¿tienen algún sentimiento, si- 
quiera vago y general, de fe y de piedad? ¿tienen 
alguna intención de aprovechar lo que van a hacer, 
pará calmar la cólera de Dios? ; Piensan en implo- 
rar las luces y las gracias del Espíritu Santo para 
dar algún valor a lo que aún creen una obligación 
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rigurosa? No, nada de eso; hace mucho tiempo que 
no practican la preparación indispensable. 

¿Cuál será, con tal principio, la disposición in- 
terior de su alma durante el rezo del oficio divino? 

¿Lo rezan dignamente, digne? Si así fuera, esta- 
rían bajo la mirada de Dis con temor, pensando 
que los observa y lee en su alma los crímenes que 
recela; bendecirian su santo nombre, reconociéndo- 
se indignos de ser los instrumentos de su gloria; 
estarian penetrados de un profundo sentimiento de 
respeto y veneración hacia Aquel a quien hablan 
y cuyas propias palabras recitan. Que nos digan 
si tales sentimientos son los suyos... 

¿Lo rezan atentamente, attente? ¿Cómo es posi- 
ble, si se ve que tienen multitud de distracciones 
que comienzan y acaban con el oficio? 

¿Lo rezan devotamente, devote? La devoción es el 
amor: ¿qué amor tienen a Dios, a quien ultrajan 
sin cesar? La devoción supone fervor; ¿qué fervor 
puede tener el que ni aun es sacerdote tibio? La 
devoción va acompañada de una santa alegría; 
¿cuándo ha producido en éste el rezo tal sentimien- 
to, tan conocido del sacerdote santo? ¿Qué alegría 
puede experimentar en una oración que le moles- 
ta, que nada dice a su corazón ni al de Dios, en 
una oración rezada de tal modo que constituye 
pecado: Oratio ejus fiat in peccatum, y que atrae so- 
bre él estas terribles palabras: Quare tu enarras 
justitias meas, et assumass testamentum meum per OS 
tuum? 

¡Qué oración! ¡qué estado! ¡qué sacerdote! 

Si las disposiciones interiores son lamentables, 
¿cómo serán las exteriores, que son su reflejo? “Re- 
citación tan rápida como la lengua lo permite, 
omisión de algunas partes que le parecen insigni- 
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ficantes, interrupción prolongada sin motivo o por 
frivolos pretextos, acaso para entregarse al peca- 
do, cambio notable en el orden del oficio, faltas 
frecuentes contra las rúbricas, que se ignoran y ja- 
más se han estudiado, inmodestia en las miradas, 
en la actitud y en todo el exterior: ¡qué acto de re- 
ligión! ¡qué desorden! ¡qué recargo de pecado en la 
misma acción-en que debía solicitarse el perdón de 
que se es culpable ante Dios! 

Lloremos; queridos hermanos, lloremos por aquel 
que no sabe llorar, y roguemos a Dios que disipe 
sus tinieblas y lo convierta. 

257.—El sacerdote tibio y relajado reza el oficio 
divino, ¿y cómo lo reza? Sí, el sacerdote tibio y re- 
lajado reza asiduamente el oficio divino y no se 
exime de él sin grave y legítima causa. Pero, ¿cómo 
lo reza? Teniendo, como antes hemos dicho, el ha- 
bitual deseo de no caer en pecado mortal, podria 
creerse que toma algunas precauciones serias, que 
observa con cuidado y que se aplica más al rezo de 
su oficio que al de otras oraciones vocales que hace 
ordinariamente con tan poco fervor y piedad; por- 
que bien sabe que puede pecar mortalmente al re- 
zar el oficio divino, y este solo rayo de luz debiera 
naturalmente despertar su atención y precaverlo con- 
tra la mayor de las desgracias, que es incurrir en 
pecado grave. 

Por desgracia, aquí no es la fe, no es la razón, 
sino la rutina quien triunfa. Se tiene la costumbre 
de mucho tiempo atrás; el oficio del sacerdote tibio 
es casi siempre fruto de los labios y casi nunca la 
dulce expansión de la verdadera piedad. 

¡Cómo, pues! ¿queremos decir que reza habitual- 
mente el oficio de modo que incurra por eso en 
pecado mortal? ¡Dios nos libre de afirmar positiva- 


3%4 El. SACERDOTE SANTO 


mente semejante cosa! ¿Podemos saber lo que pasa 
entre Dios y el alma del sacerdote tibio, mientras 
éste reza el oficio divino? ¿Estamos en estado de 
juzgar si hay por su parte negligencias bastante 
graves y distracciones bastante voluntarias y pro- 
longadas para constituir culpa mortal? Este no es 
uno de esos actos notables sobre los que puede de- 
cidirse teológicamente con certidumbre: es un acto 
oculto, un acto interior, es, lo repetimos, un acto 
que pasa entre Dios y el alma del sacerdote tibio. 
Pero, por lo mismo que no es conocido más que de 
Dios sólo, decimos que exige, a causa de su gran 
importancia, grandes precauciones y atenta vigi- 
lancia, por parte del que lo ejecuta. Luego, como 
no vemos en el sacerdote tibio, ni estas grandes 
precauciones, ni esta exacta vigilancia, tememos que 
viole notablemente el precepto de la Iglesia rela- 
tivo al oficio, sobre todo en ciertos malos días en 
que la negligencia es más notable y más frecuen- 
tes las distracciones. Este es un temor que mani- 
. festamos, temor desgraciadamente demasiado funda- 
do, pero nada más. 

He aquí un pensamiento que ofrecemos al sacer- 
dote tibio. y le rogamos le considere con atención. 
Cualquiera que sea su grado de relajamiento, ¿no 
es verdad que si hiciera voto de rezar cualquiera 
oración vocal, la rezaría con atención, o por lo me- 
nos sin distracciones voluntarias? Esto es induda- 
ble. ¿Por qué, pues, tiene tanta fidelidad a la ley 
que se ha impuesto por su voto, y tan poco respe- 
to a la ley de la Iglesia que le obliga a rezar pia- 
dosamente el oficio divino? Lo mismo diremos de 
la penitencia sacramental. Por tibio y relajado que 
sea un sacerdote, creemos que cumple sin distrac- 
ciones graves la penitencia que su confesor le ¡m- 
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pone. ¿Por qué teme ofender a Dios cumpliendo 
mal la penitencia prescrita y no tiene este temor 
respecto a rezo tan importante que la Iglesia le im- 
pone ? 

Acaso dirá que si la oración que se impuso por 
voto y la penitencia de su confesor fuesen oracio- 
nes perpetuamente obligatorias, como lo es el of- 
cio divino, concluiría por rezar las primeras comu 
el segundo. Jlesgraciadamente, es probable que así 
sucediese; pero, ¿qué prueba esto, sino que se haría 
culpable en ambos puntos, como lo es ya relativa- 
mente al oficio divino? Porque deba cumplirse lar- 
go tiempo una obligación, no es permitido librarse 
de ella en ningún momento. ¿Por qué no se reza hoy 
el oficio divino como al principio, puesto que la lev 
que lo prescribe no ha dejado de estar en vigor ? 

Rogamos encarecidamente a aquellos de nues- 
tros colegas que languidecen en la tibieza. que 
abran los ojos a la verdad y se coloquen en un te- 
rreno más sólido que el que han elegido. la paz y 
la felicidad no se encuentran en ese triste camino, 
Todo sacerdote que marcha por él, es desgraciado 
y hace participar a los demás de su desgracia. Su 
inteligencia está obscurecida respecto a sus obli- 
gaciones: Non est intelligens; ya no busca sólo la 
compañía de Dios: Non est requirens Deum; los 
sacerdotes relajados cuyo trato frecuenta, están 
como él al borde de um abismo: Ommnes declima- 
verunt; su vida, que debía estar llena de obras san- 
tas, es una vida desordenada e inútil: Simul imetiles 
facti sant; hacen el mal sin compensarlo con algún 
bien sólido: Non est qui faciat bonuwm,; el temor de 
Dios, que “los sostenía en el fervor al principio de 
su carrera, es reemplazado por una presuntuosa 
confianza que los ciega y los adormece: Non est 
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timor Dei ante oculos corum; y, lo repetimos: les 
molesta un dolor secreto y desconocen la verdade- 
ra paz: Infelicitas in viis corum, et viam pacis nón 
cognoverunt, 

No creemos engañarnos afirmando que la obliga- 
ción del oficio divino es una de las que refrenan 
más al sacerdote un poco adelantado en el camino 
de la tibieza y la relajación. Que vuelva a leer lo 
que hemos dicho de las disposiciones del mal sa- 
cerdote para este santo acto, y vea si no son casi 
iguales a las suyas. 

258.—;¿Cómo reza el buen sacerdote el oficio di- 
vino? Nos congratulamos al poder decir que, ha- 
blando en general, el buen sacerdote no peca gra- 
vemente con motivo del rezo del oficio divino. 
Tiene la intención y el deseo de cumplir conve- 
nientemente con esta obligación; se prepara más o 
menos perfectamente a esta obra santa; desecha 
las distracciones cuando las nota, y el conjunto de 
sus disposiciones le da una seguridad y un reposo 
que generalmente no tiene el sacerdote tibio y re- 
lajado. Todo esto es cierto, y nos regocijamos ha- 
ciéndolo constar, pues los sacerdotes que nosotros 
llamamos buenos forman la gran masa común del 
clero. 

Sin embargo, ¿no tenemos nada que decir de 
estos venerables colegas respecto al rezo del oficio 
divino? ¿Podemos felicitarlos en este punto sin 
ninguna restricción y aplicarles sin reserva estas 
consoladoras palabras: Dicite justo quoniam benc? 
No, desgraciadamente no podemos, y, si asi lo hi- 
ciéramos, serian los primeros a decirnos que exa- 
geramos su mérito y que nuestros elogios están 
mezclados con un poco de adulación. Así es que 
nos permitiremos exponerles algunas observacio- 
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ñes, cuya justicia probablemente reconocerán. 

Les diremos, por ejemplo, que si habitualmente 
fuesen mas vigilantes, más mortificados y más re- 
cogidos, si trabajasen más activamente para corre- 
girse de sus pequeños defectos, si empleasen con- 
tra el pecado venial un poco del enérgico vigor que 
desplegan contra el mortal, si tuviesen más vigi- 
lancia consigo mismos, y los sentidos más reprimi- 
dos y castigados, estarán por eso mismo más uni- 
dos a Dios por el dulce lazo de un habitual fervor, 
lo cual evitaría la multitud de distracciones que 
los importunan, que los afligen, que los inquietan 
y que los privan, no sólo de la perfecta calma de la 
conciencia, sino también de la felicidad y de los 
arrebatos de amor que hacen las delicias del sacer- 
dote santo durante el rezo del oficio divino. 

Les diremos que si uniesen a esta preparación 
remota, una preparación próxima más atenta y más 
piadosa, si se recogiesen profundamente delante 
de Dios antes de pronunciar la primera palabra de 
su oficio, para implorar su asistencia y sus gracias 
con algunos instantes de preparación mental, diri- 
giendo perfectamente su intención, y proponién- 
dose siempre, para romper con la rutina, obtener 
un favor especial por medio de la obra santa que 
van a hacer, se hallarían indiscutiblemente más pia- 
dosos y atentos durante el oficio y estarian más se- 
guros de haberlo rezado bien. 

Les diremos que si escogiesen un sitio conve- 
niente, que inspirase recogimiento por sí mismo, y 
no uno de esos lugares en que la distracción es in- * 
evitable, como una sacristía, donde siempre hay 
- ruido, la cocina de un presbiterio, un camino pú- 
blico, o un sitio de paseo, y otros lugares de esta 
clase, estarian mucho menos distraidos y bastante 
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más dispuestos a cumplir la grave obligación que 
la Iglesia les impone. 

Les diremos, por último, que si durante el oficio 
divino moderasen un poco la actividad de su len- 
gua, si empleasen el tiempo necesario para pro- 
nunciar correctamente cada palabra, si no recita- 
sen dos o tres versiculos 'uno tenore, sin la menor 
pausa a la mitad ni al fin de cada versículo, no te- 
teniéndose más que para respirar, y eso. como se 
ve algunas veces, pronunciando al aspirar y al res- 
pirar, lo cual sería muy inconveniente en una con- 
versación ordinaria, Dios bendeciria su piadosa 
lentitud y les proporcionaría, en gracia del sacrifi- 
cio de algunos minutos, un suplemento de gracias 
y de fervor. 

¡Cuántos buenos sacerdotes descuidan los pia- 
dosos medios que acabamos de indicar y otros va- 
rios que más adelante indicaremos! La rutina, ese 
temible azote de la oración vocal, la rutina los 
vence, y ellos desgraciadamente hacen poco para 
combatirla. Así, el breviario no des agrada casi 
nunca; lo rezan porque hay que rezarlo, pero lo 
hacen sin unción, sin fervor, y por decirlo así, sin 
mérito. Si el valor de esta obra pudiera ponerse 
en el platillo de una balanza, y en el. otro platillo 
el valor de la misma ejecutada por el sacerdote 
santo, nos asombrariamos de la ligereza de la pri- 
mera y del peso de la segunda. 

Pongamos remedio a este inconveniente, que es 
mucho más grave de lo que se cree, y no dejemos 
para nuestros últimos momentos pesares tardios y 
acaso amargas inquietudes. 

259.—¿Cómo reza el sacerdote santo el oficio di- 
vino? El sacerdote santo tiene por regla invariable 
rezar todo lo santamente que pueda todas las ora- 
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ciones que le son impuestas o que él se impone. 
Jamás dice: Esta oración no es obligatoria, es vo- 
luntaria, luego puedo hacerla con menos atención, 
recogimiento y piedad que si fuera de riguroso 
precepto. Cuando se prepara a hacer cualquier 
aración, la viva fe que le ilumina descubre en se- 
guida la infinita majestad de Dios ante la cual va 
a postrarse, y ocupado en este pensamiento, ora 
todo lo mejor que puede, sin pararse a considerar 
si la oración a que se prepara es o no estrictamente 
obligatoria, y cuando ora, sólo porque habla con 
Dios, mira como absolutamente necesarios el res- 
peto, la atención y la piedad durante su plegarja. 

Sin embargo, su fervor se inflama algunas veces 
más particularmente con ocasión de ciertos ejer- 
cicios, y lo que sorprenderá acaso a nuestros co- 
legas es que el oficio divino es una de las oraciones 
que hablan especialmente a su corazón. Si, el rezo 
del oficio, que se hace con frecuencia sin un senti- 
miento de piedad muy vivo y aun con frialdad, es 
para el sacerdote santo una fuente inagotable de 
inefables consuelos. El pensamiento de que va a 
cantar las alabanzas de Dios, que por 'esto va a 
unirse a toda la corte celestial y a toda la Iglesia, 
con la cual, en nombre de da cual, y por la cual va 
a orar, obra poderosamente en su corazón y lo 
liga a la santa obra que va a ejecutar. Después, 
cuando ha preparado su alma por una dirección de 
intención atenta y especial, cada una de las pala- 
bras de la Santa Escritura se apodera de él, y le pe- 
netra, cada elevación de los salmos es una chispa 
que lo electriza y lo abrasa, y el tiempo «del oficio, 
que generalmente parece a algunos un poco largo, 
transcurre para él con una rapidez que trace el elo- 
gio de su fervor. 
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Nosotros afirmariíamos que el sacerdote que ama 
el rezo del oficio divino, que se prepara a él con 
cuidado, que lo recita pausada, respetuosa y amo- 
rosamente, que se encuentra feliz rezándolo, y que 
está en estas disposiciones, no una vez por acaso, 
sino regularmente todos los dias, sí, sin pedir más 
pruebas, afirmaríamos que es un sacerdote santo. 

260.—Tomemos a este digno colega por modelo 
en este punto como en todos los «demás, y obser- 
vemos fielmente las siguientes reglas, que él mis- 
mo observa con una exactitud digna de elogio: 

1.2 Que nuestra conducta en conjunto sea santa 
y verdaderamente sacerdotal. Vivamos  habitual- 
mente en el temor y amor de Dios, y sea para nos- 
otros una ley corresponder fielmente a su gracia 
en todas las cosas. Nuestras disposiciones, con re- 
lación al oficio divino, estarán en relación perfecta 
con nuestro grado de santidad y de perfección. Fl 
mal sacerdote, el tibio, reza descuidada y friamen- 
te; el buen sacerdote con un poco más de piedarl, 
sólo el sacerdote santo' lo reza como debe rezars2. 

2.2 No miremos el breviario como un peso y2- 
noso, o según la expresión del P. Valuy, como un 
odioso pensum, sino como un ejercicio que tiene 
sus dulzuras y sus alegrías cuando se ejecuta sai- 
tamente. No lo consideremos sólo como una deuJa 
que hay que pagar, sino como un medio de santi- 
ficación para nosotros y para los demás. Nosotros 
lo consideramos pocas veces bajo este aspecto, así 
es en nuestras manos un medio de santificación 
poco menos que inútil. 

3.2 Recordemos con frecuencia el precepto que 
nos obliga a rezarlo y a rezarlo bien; pues olvida- 
mos demasiado pronto lo que esta obligación tiene 
de grave e imponente. Después de habernos con- 
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movido los primeros días de nuestro sacerdocio, 
lo hemos ido olvidando y tratamos este santo acto 
como una obra común; de donde resulta la descui- 
dada frialdad con que lo cumplimos. 

4.7 Estemos perpetuamente en guardia contra 
la rutina. No nos figuramos los frutos de que priva 
aun a los buenos sacerdotes en el rezo del oficicr. 
Sólo el sacerdote santo, por su vigilancia y su pie- 
dad, es el que está libre de sus daños. 

5.2 Para conjurar y destruir la rutina, recurra- 
mos, antes de comenzar el oficio divino, a cual- 
quier pensamiento importante que llame la aten- 
ción de nuestro espíritu y disipe su ligereza. Diga- 
mos, por ejemplo: Si yo hubiera hecho voto de re- 
zar bien la parte de mi breviario que voy a' leer, 
si me hubiera sido impuesto por penitencia, si 
fuese a morir después de leerla, o la leyese a los 
pies de Jesucristo, ¿cómo la rezar'a? 

6.2 No recemos el oficio inmediatamente des- 
pués de una viva emoción producida por un senti- 
miento de alegría, de inquietud o de turbación, 
cuando veamos que este sentimiento absorbe de 
alguna manera nuestras reflexiones. En tales cir- 
cunstancias, rezaríamos el oficio en un perpetuo 
estado de distracción, maquinalmente y sin piedad 
alguna. 

72 Escojamos para el oficio divino un lugar 
solitario 'y conveniente: por retirado que esté, siem- 
pre tendremos 'bastantes distracciones sin ir en 
cierta manera a buscarlas en los sitios donde sie:m- 
pre se presentan. 

8.2 Hagamos siempre, antes de empezar. algu- 
nos momentos de preparación mental. La oración 
A peri, Domine, os mem, generalmente adoptada en 
la Iglesia. es en verdad excelente; pero casi siem- 
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per, por la costumbre que se tiene de rezarla, se 
dice sin atención. Ántes de decirla preparémonos 
mentalmente algunos instantes, y tengamos siem- 
pre una atención especial al principio de cada 
oficio; y cuando digamos la plegaria Aperi, esfor- 
cémonos en decirla con lentitud y meqIando el 
sentido de cada palabra. 

9. Tomemos de nuevo la costumbre de rezar 
esta oración preparatoria de rodillas, como en el 
seminario. Es un gran error creer que la actitud 
exterior no tiene importancia, y se verá que se está 
mas satisfecho de los oficios durante los cuales se 
tenga una postura decente y respetuosa. 

10. Por la misma razón, debemos evitar rezar 
el oficio en la cama, no estando enfermos, o tendi- 
dos en una butaca, o con las piernas cruzadas, o en 
cualquier postura inmodesta, que nos apresuraria- 
mos a dejar si entrara una persona cualquiera. 

11. Estudiemos con cuidado nuestras rúbricas, 
consultemos nuestro Breve y no interrumpamos 
jamás el oficio por causas frívolas. El desprecio de 
estas reglas acusa siempre un fondo de ligereza 
que no debe tener un sacerdote. 

12. Seamos fieles en rezar el oficio a las horas 
marcadas: las pequeñas horas lo más pronto posi- 
ble por la mañana; Visperas y Completas después 
del medio día; Maitines y Laudes por la tarde, 
cuando esté permitido comenzarlos, No faltemos a 
esta regla sino por excepción, y no admitamos la 
excepción sino por causas graves. No vayamos a 
hacer como los sacerdotes tibios y relajados que, 
sin ningún motivo, dejan casi habitualmente todas 
las partes del oficio para el fin del día. 

13. No haya precipitación al rezar el oficio. 
¿Cómo es posible tener piedad recitando una ora- 
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ción vocal con toda la volubilidad de que es sus- 
ceptible la lengua? Obrar así es demostrar fastidio; 
y fastidiarse de alabar a Dios, apresurándose a po- 
ner término a la conversación con él, es una incon- 
veniencia que no tiene calificativo. Con algunos 
minutos más el oficio será rezado como se debe: 
Digne, attente, ac devote. ' 

14. Vamos a aconsejar una cosa que, desgracia- 
damente, no será observada por la mayor parte de' 
nuestros colegas: hacer una pequeña pausa a la 
mitad y al fin de cada versículo. Rogamos encare- 
cidamente a nuestros lectores que se impongan 
esta obligación por uno o dos oficios, y verán cómo 
Dios recompensa su fidelidad con un notable au- 
mento de piedad y de fervor. 

I5. ¡Guerra sin cuartel a las distracciones! Arro- 
jémoslas en cuanto las apercibamos; si son dema- 
siado importunas, detengámonos un instante, ce- 
rremos nuestro libro, imploremos la asistencia de 
Dios y volvamos a nuestra intención primitiva. 
Para precaver las distraciones, tengamos, además 
de lo que preccde, una particular atención al sen- 
tido literal; convengamos en recordar la presencia 
de Dios cuando encontremos algunas palabras más 
santas que las demás, por ejemplo, Jesws Chrtstws, 
Dominus, Deus, y, sobre todo, Gloria Patri. Haga- 
mos a cada una de estas palabras una inclinación 
de cabeza o una pequeña señal de la cruz. Estos 
medios u otros semejantes, producirán infalible- 
mente excelentes efectos. 

16. Por último, recemos de rodillas y con mmu- 
cha atención las oraciones finales, y, sobre todo, el 
Sacrosanctae, con la intención de obtener el perdón 
de las faltas cometidas durante el oficio divino. 

Tales son las reglas que observa el sacerdote 
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santo en tan importante acto. Observémoslas con 
fidelidad y recemos constantemente el oficio divi- 
no de manera que sea agradable a Dios, útil a la 
Iglesia, y santificador para nosotros mismos. 


CAPITULO V 


Examen particular.—Demostración de su necesidad.—Con- 
ducta de los sacerdotes respecto a este ejercicio.—Reglas 
prácticas. —Examen general. 


261.—Todos conocemos la teoría del examen 
particular; sabemos que, por este ejercicio, nos 
dedicamos a considerar cada día, no el estado ge- 
neral de nuestra conciencia, sino su estado espe- 
cial con relación a un vicio o una virtud, o alguno 
de nuestros ejercicios en ocupaciones, para ver las 
infidelidades o los pecados que hemos cometido, y 
trabajar seriamente para corregirnos de nuestras 
faltas y perfeccionar nuestras virtudes. 

¿No es más que suficiente esta sencilla noción 
para hacernos apreciar la alta importancia de este 
ejercicio espiritual? ¿No es evidente que, pbr el 
examen particular, vamos derechos a la raíz del 
mal, y que es imposible que no concluyamos por 
extirparlo, si, provistos de la gracia de Dios, que 
concede siempre a las almas de buena voluntad, 
volvemos todos los dias a la carga con nuevo de- 
seo de combatir nuestras faltas, diciendo con Da- 
vid: Persequar inimicos nos et comprehendam, el 
non convertar donec deficiant? 

Todos los ejercicios espirituales concurren 'sin 
duda muy activa y eficazmente a la destrucción de 
nuestros vicios, sobre todo cuando les damos esta 
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dirección por una intención especial; pero, en el 
examen particular, esta intención especial es pre- 
cisamente lo que forma su fondo, pues su objeto 
directo y esencial es la destrucción de las faltas y 
la adquisición de las virtudes. 

No nos sorprendamos si nuestros más sabios 
maestros en la vida espiritual recomiendan tanto 
el examen particular como uno de los más podero- 
sos medios de santificación que pueden emplearse. 
No debe sorprendernos que Rodríguez, por ejem- 
plo, se exprese así con ese motivo: "San Ignacio 
"prefería en algún modo el examen a la oración 
"misma; porque lo que no ha hecho más que pro- 
"ponerse en la oración, debe practicarse en el exa- 
"men, en el que debemos principalmente ocu- 
"narnos de la extirpación de los vicios y la morti- 
"ficación de las pasiones.” 

“Nada “debe ser capaz, añade Rodriguez, de apar- 
”tarnos de tan santo ejercicio; si alguna ocupación 
"indispensable nos impide hacerlo en el tiempo 
"marcado, hay que tratar de verificarlo después, lo 
"más pronto posible. La misma enfermedad que nos 
”dispensa de la oración, no nos dispensa del examen 
"particular ni del general; y asi hay que tener por 
"máxima infalible no eximirse jamás de él por cual- 
”quier causa que sea.” 

El mismo autor nos enseña que San Ignacio, el 
hombre visiblemente suscitado por Dios para re- 
gularizar y formular la enseñanza práctica de la 
perfección cristiana, religiosa y sacerdotal, no se 
contentó con establecer el examen particular en su 
Compañía, sino que quiso que se hiciese todo lo 
posible para hacerlo adoptar a las gentes del 
mundo. El mismo daba ejemplo en este punto; 
pues cuando emprendía la cura de cualquier en- 
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fermo espiritual, le ordenaba el saludable reme- 
dio del examen particular. Durante mucho tiempo 
no empleó en la guia espiritual de sus compañeros 
más que el ejercicio del examen y el frecuente uso 
de los Sacramentos, diciendo que cuando practica- 
sen bien ciertas cosas, era lo bastante para conti- 
nuar en el camino de la virtud; lo cual no lo decía 
seguramente San Ignacio para deprimir la oración 
que estimaba infinitamente. Por lo demás, se pue- 
de afirmar que el examen particular, hecho regu- 
larmente, según el método que daremos, es una es- 
pecie de oración, de la cual se diferencia algo, más 
en la forma que en el fondo. 

262.—No creamos que la práctica de este ejerci- 
cio es'una novedad, ni mucho menos, en la Jgle- 
sia, pues se remonta a la más alta antigitedad. San 
Basilio, San Agustin, San Crisóstomo, San Anto- 
nio, San Bernardo y, en general, todos los funda- 
dores de órdenes, quieren que se haga todos los 
días. Además, según afirman San Jerónimo y San- 
to Tomás, el mismo Pitágoras exigia que sus dis- 
cipulos empleasen dos veces al dia algún tiempo 
en examinarse con estas tres preguntas: ¿Qué he 
hecho yo? ¿Cómo he obrado yo? ¿Qué he dejado de 
hacer? Alegrándose de lo bueno y arrepintiéndose 
de lo malo que hubiese practicado. Según Rodrí- 
guez, otros varios filósofos, como Séneca, Plutarco 
y Epicteto, recomendaban la misma práctica. 

Aparte de toda autoridad extrínseca, ¿no es evi- 
dente que un ejercicio que mos hace descender to- 
dos los dias al fondo de nuestra conciencia para 
buscar nuestros pecados, para detestarlos cuando 
los conocemos, para humillarnos ante Dios, para 
ofrecerle que nos corregiremos, para pedirle la 
ayuda de su gracia, y en fin, para excogitar los me- 
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jores medios de reformarnos, no es evidente, repe- 
timos, que este ejercicio bien hécho dehe ser sobe- 
ranamente eficaz? 

- Convenzámonos, aún más perfectamente, de esta 
verdad tan importante. ¿Cuál es el origen de nues- 
tras miserias ?—Nuestras faltas.—¿Cómo las cono- 
ceremos ?—Entrando en nosotros mismos por el exa- 
men.—¿ Cómo las combatiremos ?—Por medio de ata- 
ques directos, vigorosos e incesantes, es decir, por 
el examen particular, que es el único de todos los 
ejercicios espirituales que da a nuestros enemigos 
combates de esta naturaleza. luego este ejercicio 
es necesario.—¿No está bien palpable? 

Procedamos de la manera opuesta.—¿Cuál es el 
origen de' nuestras miserias?—Nuestras faltas.— 
¿Qué hemos de hacer para ignorarlas?—No entrar 
en nosotros mismos para ver el mal que hacen.— 
¿Cómo se han de mantener y fomentar?—No ata- 
cándolas nunca directa, vigorosa e incesántemen- 
te, es decir, renunciando al examen particular que 
es el único que las combate de ese modo.—Luego 
este ejercicio es necesario. No comprenderíamos que 
uno solo de nuestros lectores encontrase incompleta 
esa demostración. 

263.—Pero, acaso se dirá que podemos entrar en 
nosotros sin hacer el examen particular, por ejem- 
plo, en la oración, en la acción de gracias después 
de la Misa o en la lectura espiritual. Muy bien; 
mas entonces haréis el examen particular en la 
oración, en la acción de gracias y en la lectura es- 
piritual; pero nunca tendrá tanta eficacia como si 
hicieseis de él un ejercicio aparte, un ejercicio es- 
pecial en el que haríais ex profeso lo que no haréis 
sino superficial, ocasional e incompletamente en 
otros ejercicios, cuyo motivo principal no es ata- 
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car directamente los defectos, como el examen 
particular. De esto deducimos estos dos siguientes 
axiomas espirituales: No nos corregiremas jamás de 
nuestras faltas sin el examen particular. Seguramen- 
te nos corregiremos de nuestras faltas, o por lo me- 
nos las debilstaremos notablemente, por el examen 
particular. > 

Pero se dirá: nosotros creemos ser lo que lla- 
máis buenos sacerdotes, aunque no hagamos el exa- 
men particular. Esto puede ser; pero no llegáis a 
sacerdotes santos, porque no lo hacéis; tenéis por 
eso hace tiempo, y probablemente tendréis toda la 
vida, algunas pequeñas faltas que os retienen y os 
detendrán en el segundo grado de la perfección: 
impidiéndoos llegar al primero. 

Por último, se dirá, ¿es este ejercicio obligato- 
rio? Si, si es de obligación corregir nuestras fal- 
tas; pues, como hemos demostrado, no se corregl- 
rán sin él. ¿Qué sacerdote osará pretender que es 
permitido transigir con sus faltas 'y renunciar a com- 
batirlas ? 

264.—Estamos profundamente convencidos de 
que el demonio hace esfuerzos increíbles para 
apartar las almas, sobre todo las de los sacerdotes, 
del examen particular. El ve también cómo a nos- 
otros se nos oculta, por desgracia, que este ejerci- 
cio es eminentemente saludable: conoce tan per- 
fectamente sus felices efectos en los que le son cons- 
tantemente fieles, que no cesa de  inspirarles 
disgusto a los que no lo practican; y es preciso 
convenir en que su esfuerzos son coronados mu- 
chas veces por el éxito. 

¡Cuán pequeño es el número de los sacerdotes 
que hacen todos los dias su examen particular! Los 
malos sacerdotes y los sacerdotes relajados no lo 
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hacen jamás, y aun los buenos sacerdotes no le 
son fieles más que durante los ejercicios y algún 
tiempo después de esos días de renovación y de 
fervor. Sólo los sacerdotes santos adoptan su uso 
permanente, y aun entre ellos hay alguno a quien 
el enemigo de la salvación aparta a veces de esta 
santa practica. Pero también todos aquellos que 
la descuidan permanecen estacionarios oO retroce- 
den en su camino, al paso que los sacerdotes san- 
tos, que la cumplen con regularidad constante, 
hacen cada día mayores progresos en el camino de 
la perfección. ; 

Tomemos, pues, la firme resolución de serle per- 
petuamente fieles, y tengamos por seguro que este 
ejercicio nos proporcionará ¡inmensas ventajas. 
Pero tengamos cuidado: no iremos muy lejos sin 
tener tentación de abandonarlo, y si lo descuida- 
mos solamente algunos días, estaremos algunos 
meses sin practicarlo, y entonces volveremos a lo 
ordinario, que consiste, tratándose del examen, en 
echar por. la noche una ojeada vaga y superficial 
sobre las faltas del dia, lo cual no basta para pro- 
ducir en nosotros una reforma radical y completa. 
Tengamos, pues, valor y santa violencia, pues el 
reino de Dios cuesta eso: Regnim coelorum vim pa- 
titur, et violents rapiunt lud. | 

265.—He aquí las reglas principales para asegu- 
rar el éxito de este ejercicio. 

Los fervorosos discípulos de San Ignacio, nues- 
tros excelentes modelos en materia de perfección, 
hacen cada día tres exámenes de conciencia. El 
primero por la mañana, al que llaman examen de 
previsión, porque sirve para prever las faltas que 
pueden verse expuestos a cometer durante el día 
en lo que es materia de su examen. El segundo al 
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medio dia, que dura un cuarto de hora entero, du- 
rante el cual se piden cuenta de las faltas cometi- 
das por la mañana. El tercero a la noche, que dura 
.tanto como el anterior, en el que investigan lo 
que tienen de qué arrepentirse durante la segun- 
da parte del día. Con tal practica, diariamente re- 
petida, no debe extrañarnos que nos edifiquen 
tanto por la santidad de su vida. ¿Qué falta puede 
arraigarse en un alma cuando se la combate de ese 
modo ? 

S1 no tenemos valor para imitar a nuestros maes- 
tros en este punto, impongámonos a lo menos la 
obligación de hacer examen particular una vez al 
día. 

Algunos lo hacen a la mitad del día, y entonces 
comprende el tiempo transcurrido desde el medio 
día del anterior. Otros lo hacen por la noche, y en 
este caso su examen comprende el día entero. Es- 
tos últimos dicen, y parece plausible, que ven me- 
jor las faltas cometidas desde por la mañana que 
las del día anterior, que pueden haberse borrado 
ya de la memoria. Vea cada cual lo que crea más 
favorable em él para los frutos de este ejercicio. 

Tocante a la materia del examen particular, los 
maestros de la vida espiritual recomiendan esco- 
ger las faltas que ofenden o escandalizan al próji- 
mo y después atacar al defecto, que es como el jefe 
de los demás y que hace ordinariamente cometer 
más faltas. 

Una sola falta o dos, cuando más, deben ser las 
materias del examen particular. Cuando se esco- 
gen varias, ya no es un combate singular. Las fuer- 
zas del alma se dividen, y se recae en el inconve- 
niente de las generalidades, que son comúnmente 
poco fecundas en buenos resultados. La especia- 
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lidad es siempre y en todo una cosa excelente. 
. No se debe escoger otra falta como objeto del 
examen particular, sino cuando se ha destruido o 
debilitado notablemente la que se combatió pri- 
mero, a no ser que se crea conveniente atacar a 
otra algún tiempo, para volver en seguida a la car- 
ga contra la primera con nuevo celo. 

Se dehe disminuir todo lo posible la sequedad 
que siempre acompaña a un examen de conciencia 
cualquiera; y asi es preciso no limitarse a una fría 
y penosa investigación, que será inútil si no va 
precedida y seguida de algunas consideraciones 
que esparcirán en el examen el suave perfume de 
la oración. 

Para evitar el inconveniente que acabamos de in- 
dicar, he aquí lo que debemos hacer antes del exa- 
men propiamente dicho: 

1.2 Colocarse en presencia de Dios y pedirle su 
auxilio. e 

2.2 Darle gracias por los beneficios recibidos, 
insistiendo particularmente en los principales. 

32 Detestar los pecados de toda la vida, y el 
abuso que se ha hecho de las gracias y beneficios 
de que nos ha colmado. 

4.2 Considerar el daño causado por la falta que 
se va a combatir, daño que continuaría si se tran- 
sigiese; considerar también cuánto disgusta a Dios, 
con qué celo la combatían los santos, etc... Todo 
esto no debe ser largo; pero algunas reflexiones de 
esta naturaleza inflaman la voluntad y disponen fa- 
vorablemente al examen. 

5. Examinar con cuidado los pensamientos, las 
palabras, las acciones y las omisiones, relativas al 
asunto del examen particular, recorriendo una tras 
otra las horas transcurridas desde el precedente 
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examen, y deteniéndose principalmente en las cir- 
cunstancias en que se ha podido cometer más fal- 
tas. A medida que se descubre una nueva infideli- 
dad, sobre todo cuando es algo considerable, es 
bueno exhalar un piadoso gemido o hacer una fer- 
viente aspiración, siempre para amenizar el examen 
y quitarle su aspereza. 

6.2 Cuando está terminada la revisión de las 
faltas, excitarse a odiarlas por un buen acto de 
contrición, humillarse profundamente ante Dios, 
pedirle perdón e imponerse como penitencia uno o 
varios actos de la virtud opuesta a la falta que se 
combate. Una cosa esencial para corregirse bien es 
no dejar impune ninguna falta. También es bueno 
que la penitencia cueste un poco, sobre todo al 
amor propio, para expiar convenientemente las 
faltas cometidas y preservarse de las que se pue- 
dan cometer. 

.7. Tomar la firme resolución de trabajar con 
vivo ardor hasta el próximo examen para extirpar 
la falta que queremos destruir. 

8.2 Rezar, al concluir, la oración dominical o 
cualquier otra. 

Se recomienda en el intervalo de los exámenes 
observarse con particular cuidado para no come- 
ter ninguna falta relativa a la materia del examen; 
castigándose siempre al notar alguna infidelidad. 

No hablaremos del examen general que se hace 
todas las noches sobre las faltas del día. Salvo al- 
gunas diferencias, fáciles de apreciar, pueden apli- 
cársele las reglas del examen particular. Si éste se 
hiciera por la noche, podría hacerse también otro 
de las faltas cometidas durante el día, teniendo, sin 
embargo, cuidado de conservar al particular su ca- 
rácter distintivo y especial. 
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Tal es el método de este excelente ejercicio. 
¡Quiera Dios que nuestros piadosos lectores adop- 
ten su uso constante y regularmente! En cambio 
de su fidelidad, les prometemos abundantes con- 
suelos, la destrucción «de las faltas que los afligen 
y la adquisición de las virtudes que, sin esta útil 
práctica, serian siempre más o menos imperfectas. 

Les aconsejamos como un medio de ayudar a su 
debilidad y combatir su abandono, que rueguen a 
su confesor les recuerde con frecuencia la obliga- 
ción del examen particular y los interrogue cui- 
dadosamente sobre este particular. Si dirigen a al- 
gunos sacerdotes, les rogamos que los exciten vi- 
vamente a que adopten la costumbre de este santo 
ejercicio. Dejamos con disgusto esta materia, ¡tan 
penetrados estamos por su alta importancia | 


CAPITULO VI 


Visita al Santísimo Sacramento.—Necesidad y ventajas de 
este ejercicio.—Conducta ordinaria de los sacerdotes res- 
pecto a él.—Reglas prácticas. 


266.—J.a devoción al Santísimo Sacramento del 
Altar es tan santa, tan razonable y tan fecunda en 
gracias de toda especie, que no es posible descui- 
darla cuando se tiene fe en ella. ¿Cómo es posi- 
ble creer formalmente que Jesucristo está presen- 
te en nuestros tabernáculos, que alli pasa por amor 
nuestro los dias y las moches, esperándonos con pa- 
ciencia, llamándonos por sus inspiraciones, reci- 
biéndonos con termura, hablándonos con amor, en- 
riqueciédonos con sus dones con inagotable abun- 
dancia, y no tener más que fría indiferencia para 
quien obra tales prodigios de bondad ? 
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Estas reflexiones, verdaderas para todos, son con 
más razón aplicables al sacerdote. La divina Euca- 
ristia es su vida, su gloria, su bien y su tesoro. De- 
cimos más, es obra suya porque es el ministro que 
la consagra, como lo reconoce con estas palabras 
antes de subir al altar. Ego volo missam celebra- 
re, et conficere corpus et sanguinem Domini nostri 
Jesuchristi, El es quien con sus palabras hace des- 
cender a Jesucristo al altar, es quien lo deposita, 
quien lo encierra en el tabernáculo, quien tiene la 
llave de esta prisión de amor, y, permítasenos la 
frase, es el calatocero de este divino preso. Si, Je- 
sucristo se pone realmente a la disposición de su 
sacerdote, hasta el punto de que no se permite 
ningún movimiento, pues no quiere tener sino el 
que le imprime el sacerdote. ¡Qué asombrosa: re- 
laciones nos revela la Santa Eucaristía entre Je- 
sucristo, que alli está su realidad, y el sacerdote, 
que es el ministro! ¡Qué obligación tenemos, sobre 
todo los sacerdotes, de tener particular devoción 
al Santísimo Sacramento del altar! 

267.—HBourdaloue, con ocasión de las visitas al 
Santísimo Sacramento, cuya práctica recomienda 
con empeño en su Retiro espiritual, sienta estos 
tres grandes principios, que después desarrolla: 
“No hay devoción más sólida que la de visitar al 
Santísimo Sacramento;—no hay nada más con- 
"forme a las intenciones y a los deseos de Jesu- 
"cristo, —y no hay nada más saludable ni más útil 
""para nosotros.” Así vemos a todos los santos co- 
rrer al altar con fe tan viva y tan ardiente; así los 
vemos pasar al pie del altar horas que, para ellos, 
transcurren como minutos; así vemos, aun a segla- 
res, consagrar todos los dias mucho tiempo a visi- 
tar a Jesús en el Santo Sacramento. Uno de éstos, 
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M. de Renty, nos ha dado, respecto'a este punto, 
un magnifico ejemplo. He ahí lo que dice de él 
el P. Saint- Jure, que escribió su vida: “Pasaba en 
"oración varias horas de rodillas delante del San- 
"to Sacramento, y dijo cierto día a uno de sus 
"amigos que se admiraba de que pudiera pasar allí 
"tanto tiempo: Es que allí se ensancha ms espí- 
"ritu y descansa, y cobra nuevas bríos.” 

En la Práctica del Cristiamsmo, obra que hemos 
compuesto para la tan numerosa clase de los que 
tienen la fe sin las obras, no hemos temido, en el 
plan de conducta que trazamos para los mundanos 
recien convertidos, exhortarles a hacer la visita 
al Santo Sacramento. Acaso no sea inútil repro- * 
ducir aquí para los sacerdotes una parte de lo que 
hemos escrito para los simples fieles. Lo que es de 
gran conveniencia para éstos, ¿no será de rigurosa 
obligación para aquéllos ? 

““: Ah !, les decimos, ¡si conociérais los dones de 
Dios!” ¡Sitscires donum Dei! ¡Si supiérals lo que es 
un altar habitado por Jesucristo! ¡Si supiérais los 
tesoros que encierra el tabernáculo, que dice muy 
poco a los sentidos, pero que arrebata al alma cuan- 
do la ilumina la fe y la abrasa el amor! 

Despertemos esa fe que duerme; reanimemos el 
amor «que está débil, y digámonos a nosotros mis- 
mos para derretir este hielo: Si alguno viniese a 
toda prisa a decirme que Jesucristo está corporal- 
mente visible en una iglesia cercana, ¿permanece- 
ría yo en mi casa sin cuidarme de ver al Hijo de 
Dios, mi Salvador y mi Juez? No, seguramente no; 
en el mismo momento volaría a sus pies, sin duda 
alguna... ¡Oh, hombre inconsecuente y frivolo! 
qué necesidad tienes de ver por tus ojos lo que 
tan claramente ves con la fe? ¿Qué importa el velo, 
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si sabes que cubre la realidad que tú adoras? ¡Ah! 
si un buen hijo pudiera llegar a la puerta de un 
calabozo en que estuviese desgraciadamente pre- 
so su padre, ¿dejaría, por no poder verle, de ir allí 
todos los días a lanzar a través de la puerta algu- 
nas tiernas palabras para consolarlo, recordándole 
que le ama y piensa en el? En verdad, yo os lo de- 
claro, el tabernáculo de nuestros altares es la pri- 
sión de amor en que yace Jesús y donde su ternu- 
ra por nosotros lo tiene encadenado; esta ternura 
le hace decir estas notables palabras: “Mis deli- 
”cias están con los hijos de los hombres.” Deliciae 
meae esse cum filias homienun. 

268.—Pero, se dirá, ¿es necesaria tanta instan- 
cia? ¿No hace todo sacerdote de la visita al Santo 
Sacramento un artículo de su reglamento coti- 
diano? Sería muy lisonjero para nosotros pen- 
sarlo y creerlo, pero desgraciadamente no es así. 

El mal sacerdote no conoce la tierna devoción 
del taberráculo, no sube al altar más que para 
profanarlo con el sacrilegio, y, cuando ha cometi- 
do este crimen, huye de la presencia de su Maes- 
tro; se oculta como Adán después de su pecado, y 
no reaparece sino para cometer una nueva profa- 
nación. Sus tinieblas son mayores y su alma se 
endurece. , 

El sacerdote tibio y relajado imita su deserción. 
El altar no tiene atractivo para él. Un muro de 
hielo separa su corazón del corazón de Jesucristo; 
la divina Eucaristía no tiene dulzura para él y le 
fastidia. Su corazón no está alli; la frivolidad lo 
absorbe. Si quisiera emprender de nuevo el camino 
del tabernaculo, que antes frecuentaba con tanta 
fe, bien pronto su tibieza se convertiría en amor, 
y una vida santa sucedería a su vida de desorden. 
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Pero, ¿visita el buen sacerdote diaria y exacta- 
- mente al Santo Sacramento? La experiencia nos 
desmentiría si dijéramos que todos los buenos 
sacerdotes son perfectamente fieles a esta santa 
práctica. Sin duda que la estiman, saben los bue- 
nos efectos que produce, admiran a sus piadosos 
colegas que no faltan a ella jamás, exhortan a sus 
penitentes a adoptar esa práctica, pero con frecuen- 
cia no hacen lo que aconsejan a los demás. 

¡Cuántos buenos sacerdotes, por fútiles moti- 
vos, omiten con frecuencia este santo ejercicio! Lo 
hacen algunos días, y luego lo abandonan; vuelven 
a él de nuevo, y lo abandonan otra vez. Para justi- 
ficarse a sus propios ojos, dicen que les falta tiem- 
po, que no les dejan espacio los deberes de su mi- 
nisterio, que están agobiados de visitas y de asun- 
tos; pero si quisieran ser justos, convendrían en 
que un fondo de descuido les impide casi siempre 
hacer lo que hacían los Francisco Javier, los Re- 
gis, los Vicente Ferrer, los Domingo, los Vicente 
de Paúl, los Ligorio y otros muchos que estaban 
incomparablemente más ocupados, y que, sin em- 
bargo, encontraban todos los dias largas horas 
para adorar a Jesucristo en el Sacramento de su 
amor. 

Los sacerdotes santos se imponen la ley fija e 
invariable de esta divina práctica. Por abrumados 
de asuntos que estén, gustan de pasar todos los 
dias deliciosos momentos al pie del altar. All, 
como M. de Renty, esparcen su espíritu y toman 
fuerzas; allí van a descansar de las fatigas de su 
ministerio, dóciles a la voz de Jesús, que les dice 
como a sus amados discípulos: Venite 'seorsum tn 
desertum locum, et requiescite pustlum; allí van a 
calentar su alma con el divino amor y a reanimar su 

2) 
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languidez; allí van a combatir las tentaciones; allí 
van a orar por los pecadores en general, por el re- 
baño que conducen, y más especialmente por los 
penitentes que dirigen. 

¿Quién podría decir lo que pasa en estas conver- 
saciones entre los sacerdotes santos y el divino 
Salvador? ¿Quién podría decir la edificación que 
dan por su fidelidad a este ejercicio? ¿Quién podría 
decir la ilimitada confianza que les conceden los 
pueblos cuando los ven todos los días adorar, como 
ángeles visibles, al Santo Sacramento del Altar? 
No nos engañemos; con frecuencia se sabe y se 
nota en el mundo si somos fieles a esta divina prác- 
tica, y tanto se edifican al vernos observarla, como 
se admiran de no encontrarnos en la iglesia, cuan- 
do una imperiosa necesidad nos llama alli. 

Adoptemos todos esta santa costumbre: indem- 
nicemos a Jesucristo de la frialdad de tantos cora- 
zones ingratos como le ultrajan; edifiquemos a las 
gentes con nuestra asiduidad en la visita, y santi- 
fiquémonos por la constante práctica de este santo 
ejercicio. 

269.—Después de haber demostrado, con su or- 
dinaria lógica, cuánto desea el divino Salvador que 
cumplamos con este deber, Bourdaloue añade es- 
tas notables palabras: “La consecuencia que debo 
”sacar de esta verdad, es que no puedo demostrar 
"más desprecio por el Sacramento de Jesucristo 
”que abandonarlo; ni ofender más sensiblemente 
”a este Dios de amor, que no hacer caso de las ins- 
"tancias que me hace... Si la corte de un principe 
"está desierta, debe sentir una viva confusión, 
”porque este es un signo manifiesto del poco caso 
”»que hacen de él sus súbditos. Y, seguramente, el 
"Salvador, tan indignamente tratado y tan justa- 
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"mente irritado con tal olvido, puede hacerme el 
"mismo reproche que hizo a sus Apóstoles, que se 
"habían dormido en el puesto cuando él oraba: 
“¿No habéis podido velar una hora conmigo? Nada 
"tuvieron que decir para justificarse; ¿y qué. pre- 
"texto podría servirme para disculpar mi negli- 
"gencia ?” 

¡Qué impresión no deben hacer estas palabras de 
Bourdaloue sobre tantos sacerdotes que, encarga- 
dos de un pequeño ministerio, como hay muchos 
en los campos, confiesan que no tienen apenas nada 
que hacer durante la semana, y, sin embargo, no 
conceden casi nunca a Jesús en la Santa Eucaristía 
algunos de los instantes que conceden al juego, a 
los paseos y a las frivolas visitas! 

“Nosotros no debiamos querer, dice el P. Lalle- 
”mant, ni ver, ni admirar otra cosa en la tierra, 
"que el Santo Sacramento. Si Dios mismo fuera 
"capaz de admirarse, no admiraria más que este 
"misterio y el de la Encarnación. Pero nosotros, 
"¿qué admiramos? Los honores, los talentos huma- 
”nos, otras bagatelas viles y despreciables, que nos 
"llenarán de confusión cuando a la hora de la muer- 
"te veamos cómo hemos tratado a nuestro Señor 
”en la Santa Eucaristía. Sobre todo, los sacerdotes 
”no debían respirar más que este adorable Sacra- 
"mento, cuyos ministros son.” 

No creemos necesario decir a nuestros piadosos 
lectores cómo deben hacerse las “visitas al Santi- 
simo Sacramento. Lo que decíamos respecto a esto 
en la Práctica del Cristianismo, podemos decirlo 
aquí: “¿Buscáis en los libros o preguntáis a alguien 
lo que vais a decir al amigo a quien visitáis? De 
ningún modo, sino que decís:” Voy a ver a mi 
amigo: y vais, sabiendo que la conversación saldrá 
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por sí sola. Haced lo mismo con Jesús, y cuandc 
estéis a sus pies, habladle como si vuestros ojos lo 
estuviesen viendo. E 

¡Ojalá nuestros lectores gusten la santa práctica 
de la visita al Santísimo Sacramento! Nos atreve- 
mos a proclamar sacerdote santo al que la cumple 
fielmente todos los dias. Impongámonos desde 
luego este piadoso ejercicio y consideremos como 
un deber conceder al divino Prisionero de nuestros 
altares algunos instantes de los que consagramos 
a fuútiles placeres. 


y 


CAPITULO VII 


Lectura espiritual.—Sus grandes ventajas.—Conducta or- 
dinaría de los sacerdotes respecto a este ejercicio.—Reglas 
- prácticas. 


270.—Conocemos las grandes ventajas de la lec- 
tura espiritual. Sabemos que Dios se ha servido 
de ella en mil circunstancias para la salvación de 
las almas, y que, con frecuencia, una simple lec- 
tura, hecha casualmente y sin intención de sacar 
fruto, ha sido para algunos pecadores endurecidos 
el principio de una brillante y sólida conversión. 
La historia abunda en mil rasgos de esta natura- 
leza. Tambén está igualmente demostrada, por 
constante y universal experiencia, la utilidad de la 
lectura para nutrir el alma ya entregada a Dios, 
para ligarla a su servicio, y para sostener y excitar 
el fervor de su devoción. He ahí por qué todos los 
que quieren alcanzar sinceramente la perfección en 
la virtud se deciden a hacer todos los días una pia- 
dosa lectura. He aquí por qué en todas las congre- 
gaciones religiosas, en todos los seminarios, y aun 
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en todas las casas de educación bien ordenadas, la 
lectura espiritual está constantemente en uso. 

Puesto que este ejercicio es tan saludable, y mu- 
chos piadosos seglares han recurrido a él para ha- 
cerse aún más piadosos, ¿no conviene que nosotros, 
sacerdotes, que, según Santo Tomás, debemos ser 
más perfectos que los mismos religiosos, nos ayu- 
demos de este poderoso medio para adquirir la per- 
fección que el sacerdocio nos impone? , 

271.—Sería en nosotros tanto más indisculpable 
no adoptar esta santa práctica, cuanto que es la 
más fácil de ejecutar entre todas. ¿Qué cosa más 
sencilla y fácil que ejecutar una lectura? Esto es lo 
que hemos hecho observar en la Práctida del. Cris- 
tianismo. “Para asistir a misa, decimos nosotros, 
hay que salir de casa; para hacer oración, hay que 
ponerse de rodillas; para prepararse a la confesión, 
hay que escrutar la conciencia con un examen 
serio. Pero, para hacer una lectura, se queda uno en 
casa, no hay que ponerse de rodillas ni revolver la 
conciencia en busca de sus miserias: ¿qué hay, 
pues, que hacer? Se alarga el brazo para coger un 
libro, se lee, y las gracias corren a oleadas, lle- 
gando al corazón naturalmente y sin esfuerzos. Y 
sin embargo, la buena lectura es una oración; y no 
así como se quiera, sino la más fácil de todas. Es- 
tando el libro abierto, el alma ordena a los ojos 
que la provean del divino alimento que encierra; 
los ojos obedecen, y el alimento llega con maravi- 
llosa abundancia; y hecha la lectura se experi- 
menta un aumento de luz, de valor, de fuerza y de 
consuelo que liga al servicio de Dios y obliga a 
volver a leer el libro que ha producido tan felices 
efectos.” | 

272.—Después de haber leido lo que antecede, 
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debería hacerse de la lectura espiritual un ejer- 
cicio cotidiano para todos los sacerdotes; debería 
pensarse que aquellos mismos que desgraciada- 
mente hacen mal la oración o la hacen pocas ve- 
ces, deben por lo menos buscar en la lectura de 
algún: Hhbro bueno una especie de suplemento a la 
meditación que no tienen valor de hacer. 

Lo decimos con disgusto: mo todos los sacerdo- 
tes tienen valor para obrar así. La lectura piadosa 
no es para todos los sacerdotes un ejercicio habi- 
tual. Por fácil que sea en la practica, s:tempre se 
encuentra alguna disculpa cuando no se tiene vo- 
luntad decidida. | 

El que tiene un deseo sincero de ser todo de 
Dios, el que se ve obligado a amarle, y que, según 
la expresión del Salvador, tiene hambre y sed de 
justicia, no necesita grandes razones para decidirse 
a adoptar la lectura espiritual. Abraza este ejerci- 
" cio con santo ardor, considerándose dichoso al im- 
ponerse una práctica piadosa que tanto contribuye 
a su objeto. Quiere acercarse a Dios a pasos agl- 
gantados, quiere ser un santo sacerdote a fin de 
glorificar a Dios y salvar millares de almas, y la 
suya antes que todas las demás, y no hay medio 
que no emplee para realizar sus fervientes deseos. 
La lectura espiritual lo alimenta, lo ilumina, lo 
fortifica y lo abrasa; así es que la adopta inmedia- 
tamente con el gusto que se experimenta siempre 
que se encuentra un medio de llegar a la posesión 
de lo que se desea. 

Pero cuando uno es frío o solamente tibio en el 
servicio de Dios, cuando no se quiere la perfección, 
cuando se aleja uno de ella cada vez más por con- 
tinuas infidelidades, cuando consiste la felicidad 
en tonterías y bagatelas, entonces nos pesan los 
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ejercicios de piedad como una carga, los encon- 
tramos fatigosos e insípidos, y los abandonamos 
pronto. 

273.—l.o que acabamos de decir explica la con- 
ducta del mal sacerdote y la del tibio, tocante a 
las practicas piadosas en general y respecto a la 
lectura espiritual en particular. Uno y otro se abs- 
tienen de este santo ejercicio que, sin embargo, 
podría serles muy útil, como lo ha sido a otros 
muchos. 

En cuanto al buen sacerdote, como no tiene para 
las prácticas piadosas la repugnancia de que hemos 
hablado, no renuncia en absoluto a la lectura espi- 
ritual; la hace algunas veces con buena voluntad 
y reconoce que, cuando la emplea con las disposi- 
ciones que garantizan su buen éxito, siempre tiene 
por qué felicitarse de su fidelidad. Desgraciada- 
mente, esta fidelidad no es constante. Hace su lec- 
tura cuando encuentra en ello cierto gusto, y la 
deja en caso contrario; tan pronto lee un libro co- 
mo otro; hace una lectura larga cuando le agrada, 
y corta cuando le fastidia; se prepara conveniente- 
mente a ella cuando tiene algún fervor, y la hace 
sin preparación cuando esti fervor le falta. En este 
punto, como en otros varios, tiene por regla el 
gusto, el capricho, la inspiración del momento; y 
no la verdadera y sólida piedad. De eso procede 
el poco fruto de un ejercicio, que podría, si se qui- 
siera, acarrear grandes beneficios. 

274.—Sólo el sacerdote santo aprovecha estas 
ventajas. Es imposible decir el aumento de fe que 
encuentra en sus lecturas, y al hacerlas, se halla 
algunas veces más conmovido que en la misma 
oración. Cuando, con su tierna piedad, se recoge 
profundamente y busca a Dios, como San Agus- 
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tin, bajo las letras, Dios, que no quiere más que 
dilatarse amorosamnte en el alma fiel, le habla en 
cada palabra y le enternece algunas veces hasta 
hacerle llorar. En el arrebato de su dicha, besa pia- 
dosamente el libro que tanto le ha conmovido, y los 
frutos de su lectura se manifiestan en seguida por el 
nuevo ardor con que llena las diversas funciones de 
su ministerio. 

Esto no es una exageración. Los mismos segla- 
res atestiguariían, si hubiera necesidad, que las 
dulces emociones de que acabamos de hablar no 
son quiméricas. Un día, siendo todavía muy joven, 
entré sin llamar en un aposento donde encontré :a 
dos personas jóvenes bañadas en lágrimas. Una de 
ellas tenía un libro, y comprendí al vuelo que su 
lectura había producido el enternecimiento de que 
era testigo. Me aproximé con curiosidad y vi con 
edificación que el libro que tan vivamente leían 
aquellas dos fervientes cristianas era un libro pia- 
doso. Si Dios se comunica con tanta ternura a las 
almas del mundo, ¡cuánto más tiernas no serán sus 
expansiones en el alma de un sacerdote santo, que 
le es más querida! 

275.—Para producir sus efectos en toda su ple- 
nitud, la lectura espiritual, como todos los demás 
ejercicios, exige disposiciones que vamos ahora a 
indicar. Al exponerlas, revelatemos el secreto del 
sacerdote santo. 

Un punto fundamental en esta materia, es tener 
el sincero deseo de aprovecharse de este ejercicio 
para adelantar en la perfección. Si no tenemos ese 
vivo deseo, la lectura podrá quizá originarlo algu- 
na vez, pero casi siempre será estéril y nos dejará en 
el mismo estado que antes de hacerla. La falta de 
gusto, de unción, de fervor, acaso fastidio, frialdad 
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y casi disgusto por esta santa práctica, son las cau- 
sas de que la abreviemos y no tardemos en renun- 
ciar a ella. 

La elección del libro es también un punto muy 
importante. Leer un libro que instruye más que 
conmueve, es hacer un estudio y no un ejercicio 
de piedad. Leer un libro que pica la curiosidad, es 
satisfacer el espíritu a expensas del corazón. Leer 
un libro escrito con brillantez, es buscar más bien 
la belleza del estilo que el jugo de la devoción. 
Leer ciertos libros, en verdad buenos, es algunas 
veces más un entretenimiento que un fruto real 
de gracia y de salud. 

Regla general: leamos el libro que más nos con- 
mueva con esa santa emoción que da más amor de 
Dios, más alejamiento de todo lo que le ofende, y 
más atractivos para la práctica exacta de la virtud. 

Tal es, para nosotros, el buen libro, cualquiera que 
sea su estilo y su título. 

No es preciso decir que la lectura «de los Libros 
Sagrados es mejor que todas las demás. Recupere- 
mos, si la hemos perdido, la costumbre del semi- 
nario, de leer diariamente, con piadosa y respe- 
tuosa atención, un capítulo del Nuevo Testa- 
mento; leamos también un capítulo del Antiguo, 
según la práctica de los sacerdotes santos, y para 
imitarlos hasta el fin, leamos a lo menos algunos 
versículos del excelente libro de La Imitación de 
Cristo. , 

276.—La preparación próxima es indispensable 
para la lectura espiritual; pues sólo casualmente 
-producirá algún fruto, si no va precedida de esta 
preparación. Afirmamos que hay una notable dife- 
rencia entre la lectura hecha ex abrupto, y aquella 
antes de la cual nos recogemos algunos instantes 
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delante de Dios para pedirle el auxilio de su gra- 
cia y preparar el alma a recibirlo. 

Leer con calma y meditar bien lo que se lee, es 
también una condición del éxito de la lectura es- 
piritual. Una lectura precipitada es improductiva, 
pues las palabras deben infiltrarse gota a gota y 
no entrar a oleadas en el alma, para que penetren 
en ella y la santifiquen. La precipitación en la 
lectura denota casi siempre poco fervor y piedad, 
o por lo menos, poco deseo de aprovechar lo que 
se lee. Cuando estamos conmovidos al leer, nos 
detenemos voluntariamente para saborear lo que 
nos conmueve: pero, cuando no lo estamos, devo- 
ramos gran número de páginas para encontrar a 
cada instante algo nuevo y evitar el fastidio. 

Es una excelente práctica, que recomiendan los 
maestros de la vida espiritual, suspender un mo- 
mento la lectura. guando nos sentimos impresiona- 
dos, y también lo es no esperar el' golpe de la gra- 
cia, sino prevenirlo y provocarlo; haciendo de vez 
en cuanto atentas pausas para considerar, con es- 
píritu de fe, -algunas grandes verdades expuestas 
en el libro. Casi siempre se produce en momentos 
tales el fruto de la lectura, y nada rompe con la 
rutina como las reflexiones de esta naturaleza. 

Por último, jamás debe terminarse este ejercicio 
sin tomar, con motivo de lo que se ha leído, algu- 
nas resoluciones prácticas, que hay que tratar en 
seguida de convertir en hechos, según el método 
de San Efrén, que reproducia en su conducta el 
fruto de sus lecturas: Pingebat lactsbus Paginam 
quam legerat. 

277.—¿Es posible, preguntamos, que una lectura 
espiritual, hecha con regularidad todos los días del 
modo que acabamos de indicar, no sea fecunda en 
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felices resultados? Sobre todo, si los demás ejer- 
cicios nos prestan su concurso, ¿cómo no llega- 
remos rápidamente al grado de sacerdotes santos? 
¡Qué gozo y qué felicidad cuando lleguemos! ¡Cuán 
abundantes gracias coronarán nuestros esfuerzos! 
Y por consecuencia necesaria, ¡qué abundancia de 
frutos produciremos en el campo de la Iglesia ! 
Dediquémonos a la lectura, y que cada uno de 
nosotros considere como dirigidas a él mismo estas 
palabras del Apóstol: Attende lections. Hagamos, 
no lecturas frivolas que disipan, sino lecturas pia- 
dosas que edifican; no lecturas que nos hagan dis- 
gustar del servicio de Dios, sino otras que nos le 
hagan amar; no lecturas que enervan y amortiguan 
el celo, sino lecturas que reanimen incesantemente 
su ardor; y acordémonos de aquellas palabras de 
San Atanasio, con las que terminaremos: Since le- 
gendi studio, neminien: ad Deum intentun: videas. 


CAPITULO VIII 


Devoción a la Santísima Virgen.—Cualidad especial que 
debe . tener. —El Rosario.—Conducta ordinaria de los 
sacerdotes respecto a este ejercicio.—Oraciones vocales 
en general.—Reglas prácticas. 


278.—Con ocasión de la oración llamada vulgar- 
mente Rosario, nos alegramos de poder pagar nues- 
tro tributo de homenaje a la Santísima Virgen, y 
de recomendar a nuestros dignos colegas que la 
honren durante todos los días de su vida con un, 
culto especial. 

Jamás la devoción a María ha estado tan exten-. 
dida como hoy; hay un celo, un fervor, una nece- 
sidad de amor y reconocimiento tan grandes a esta 
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tierna Madre, que es imposible no sentirse pro- 
fundamente impresionado. No hay aldea que no 
tenga el altar de María bien adornado y frecuen- 
temente visitado, ni casa que no tenga imagen de 
esta buena Madre, ni parroquia, en la ciudad o en 
la aldea, donde no sea celebrado solemnemente el 
mes de Maria. 

Por otra parte, acaso nunca fueron tan frecuenta- 
dos como lo son en nuestros dias los sitios de pere- 
grinación donde se venera la Santisima Virgen. Los 
mismos pecadores ceden, a lo menos en parte, al 
movimiento general: si aún no honran a María con 
un culto práctico y meritorio, se recomiendan a las 
oraciones que las almas fervientes le dirigen, y con 
frecuencia, sin que se sepa, imploran ellos mismos, 
sobre todo en tiempo de adversidad, a la Madre de 
Misericordia que está en los cielos. 

Las cofradías, congregaciones, asociaciones y 
devociones de toda especie en honor de María, son 
innumerables. 

Siendo esto así, como lo es, ¿no es preciso que 
nosotros los sacerdotes nos dejemos arrastrar por 
la corriente? Mejor dicho, ¿no debemos nosotros 
dirigir esa corriente, juntar a los que se apartan, 
y sostener el ardor de los que ceden a su impul- 
so? ¡Qué notable sería el contraste si en el ca- 
mino que conduce hasta María, los corderos del 
rebaño adelantasen al pastor, y éste, obligado a 
seguirlos, lo hiciese a larga distancia y con mal 
ánimo! Felizmente no tenemos que lamentar tal 
desorden. Cada cosa está en su puesto: los corderos 
se precipitan de todas partes hacia la divina Pas- 
tora, pero los pastores van a su cabeza y dirigen 
su marcha. ¡Animo, pues, venerables colegas, 
ánimo! Amemos y hagamos amar tiernamente a 
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María: no sabemos lo que para nosotros alcanzará, 
en cambio del celo que despleguemos por la gloria 
y extensión de su culto. 

279.—Sin retirar nada de lo dicho, permitasenos 
dar un consejo a nuestros dignos colegas, relativa- 
mente a la devoción de que hablamos. Esta devo- 
ción está seguramente en nuestros corazones, pero 
está lejos de serlo en el mismo grado y debemos 
esforzarnos en hacerla llegar al grado supremo. 
Decimos esto, no sólo por la propia santificación 
de nuestras almas, sino también por la edificación 
general y la salvación de los pueblos cuyos intere- 
ses espirituales nos están encomendados. 

No es una común y vulgar devoción la que de- 
bemos tener a María; pues si no pasara de eso, no 
tendría nada de particular para los fieles, que con 
frecuencia la tienen más ferviente y desarrollada. 
No hay duda de que debemos honrar a María por 
los sentimientos de nuestro corazón y nuestras 
particulares devociones; pero además debemos ma- 
nifestar en todas las ocasiones nuestro celo por el 
culto de esta divina Madre en nuestras palabras y 
en nuestros hechos; debemos sobrepujar a todos 
los que nos rodean en el fervor de nuestra devo- 
ción a María; debemos formarnos en este respecto 
una reputación particular, de manera que cuando 
las gentes que nos conocen hablen de nuestras cua- 
lidades o acaso de nuestras pequeñas faltas, se 
vean obligados a declarar que amamos tiernamen- 
te a la Santa Virgen, que la honramos con un cul- 
to particular y que somos en este punto, no sólo 
irreprochables, sino dignos de los mayores elogios. 

Hemos creido que debíamos dar este consejo 
para estimular la fe de ciertos sacerdotes, que se- 
guraiente aman mucho a Maria, que están ohli- 
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gados a ella por los lazos de algunas cofradías, que 
rezan todos los días oraciones particulares en ho- 
nor suyo, pero que, por lo demas, no hacen en esto 
nada extraordinario, nada que llame la atención de 
las gentes, ni que denote que tienen una transcen- 
dental devoción a esta divina Madre. 

280.—Pero, dirá quizá algún colega, ¿qué que- 
réis que haga para merecer esa especial reputación 
de sacerdote celoso para la gloria de María? Nada 
más fácil, si queremos prestar atención y sobre 
todo si tenemos realmente en el foudo del corazón 
tierno amor a esta buena Madre. 

Asi, por ejemplo, hablemos con frecuencia de 
María, hablemos de ella con acento de fervor y de 
anhelo por su gloria. Invitemos a los pecadores a 
implorar su asistencia: recomendemos a los piado- 
sos fieles que la amen más; aconsejemos a las ma- 
dres que le consagren sus hijos y a los niños que 
le dirijan todos los días una ferviente plegaria; 
tengamos imágenes y pequeñas medallas en su ho- 
nor y hagamos de ellas frecuentes distribuciones. 

En la Iglesia, después de la visita del Santo Sa- 
cramento, hagamos una visita particular al altar 
de la Virgen María; adornémoslo con edificante 
magnificencia, recurramos para este adorno a la 
generosidad de los fieles; animemos a las señoras 
piadosas de la parroquia para que se ocupen en el 
adorno de la capilla de Maria; hagamos algunos 
sacrificios pecuniarios para comprar una hermosa 
imagen que llame la atención de los que entran en 
nuestra iglesia, imagen piadosa y modesta que 
impresione los corazones y los atraiga hacia la 
tierna Madre a quien representa. 

Hablemos frecuente, muy frecuentemente, en el 
púlpito, de María, y hablemos siempre de ella con 
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una efusión de ternura y de amor que anuncie el 
fervor de nuestra devoción. Imitemos a los Santos, 
que, como San Ligorio, se imponía en la ley de no 
predicar jamás sin decir a lo menos algunas pala- 
bras en alabanza de María. Cuando la iglesia cele- 
bre alguna fiesta en su honor, no prediquemos 
nunca sobre un tema extraño al misterio del día, y 
no tratemos (como hacen algunos) de la muerte 
del pecador el dia de la Natividad de la Virgen o 
del Infierno el día de la Asunción. Demos consejos 
particulares y frecuentemente repetidos para ha- 
cer honrar a María en las familias. Anunciemos 
novenas antes de' sus fiestas, indiquemos las ora- 
ciones para cada día durante las novenas y recé- 
moslas nosotros mismos con exactitud. 

En el santo tribunal, hablemos, hablemos de 
Maria; hablemos de ella a los pecadores para que 
la invoquen en sus tentaciones, a los justos para 
_que imploren su asistencia para los pecadores y 
para ellos mismos, a todos los penitentes, en fin, 
para que cultiven y propaguen esta devoción. No 
oigamos jamás una confesión sin decir algunas pa- 
labras para hacer amar a Maria. 

He ahí bastantes medios para honrar y hacer 
honrar a csta tierna Madre; así probaremos que so- 
mos celosos de su gloria y adquiriremos la pre- 
ciosa reputación de sacerdotes especialmente adic- 
tos a su culto. 

¡Dios quiera que estos consejos sean fielmente 
seguidos! No dudemos que sus infalibles resul- 
tados serán frutos de salvación. 

281,—Entre todas las oraciones que se hacen en 
la Iglesia en honor de María, no hay ninguna tan 
generalmente extendida como el Rosario. Enrique- 
cido por varios Soberanos Pontífices con una mul- 
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titud de indulgencias, prescrito en todas las co- 
munidades y seminarios, adoptado por todas las 
personas que hacen de la devoción una profesión 
especial, recompensado visiblemente por las gra- 
cias particulares que reciben todos los que lo rezan 
fielmente todos los días, ¿no debemos dedicarle 
nosotros un articulo particular de nuestro regla- 
mento ? i 

¿Sucede asi? ¿Rezan fielmente todos los sacer- 
dotes esta excelente oración? Bien quisiéramos de- 
cirlo; pero, por desgracia, la experiencia nos ha 
hecho una triste revelación. Esta santa práctica 
fatiga y molesta al mal sacerdote y el sacerdote 
tibio la abandonó mucho tiempo hace. El buen 
sacerdote no participa por completo de su negli- 
gencia, es cierto; pero cuando reza el Rosario, lo 
hace con una precipitación y una multitud de dis- 
tracciones que le quitan casi todo su fruto. 

El sacerdote santo es el que, en este como en 
otros puntos, nos. da ejemplo de una constante re- 
gularidad y de una piedad ferviente. El Rosario 
ocupa un puesto en sus oraciones, y sin obligarse 
por voto a rezarlo todos los días, cosa de que se 
arrepiente el mismo San Francisco de Sales, en- 
cuentra siempre medio de cumplir con él. Si no 
puede rezarlo siempre al pie del altar, o delante de 
la imagen de María que adorna su aposento, lo 
reza cuando va a visitar los enfermos o a pasear, y 
no sólo lo reza: sino que lo reza con su fervor ha- 
bitual. Transportado en espiritu al pie del trono 
de gloria que la Santísima Virgen ocupa en el 
cielo, se une a los ángeles y a los santos que la mi- 
ran como a su Reina, y en tal compañía le ofrece 
sus tiernos homenajes. Sabiendo las numerosas in- 
dulgencias que van con el Rosario, y que para ga- 
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narlas hay que meditar precisamente los quince 
misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, se entrega 
a esta meditación, y así previene las distracciones 
que produce la repetición de una oración misma. 

¡Feliz y digno sacerdote! ¡Dios bendiga tu edif- 
cante fervor, y ojala tengas muchos imitadores 
entre tus colegas ! 
sx 282.—Aprovecharemos esta circunstancia para 
decir algo de la oración vocal en general. Esta ora- 
ción es sin duda muy buena, pues nuestro divino 
Salvador compuso una para nuestro uso y nos re- 
comendó su rezó con estas palabras: Sic orabitis: 
Pater noster qui es tn coelts... Pero es preciso con- 
venir, sobre todo tratándose de la oración vocal, 
que es de temer la rutina. Sabiendo de memoria 
las oraciones que decimos habitualmente, y re- 
zando todos los días las mismas, la atención se 
entbota, el corazón se enfría, y las casi continuas 
distracciones echam a perder sus frutos. Para re- 
mediar estos graves inconvenientes, he aquí algu- 
nas reglas que recomendamos a nuestros dignos 
colegas : 

1.2 No multipliquemos demasiado nuestras ora- 
ciones vocales. Limitémonos, por ejemplo, a las 
oraciones de la mañana y de la noche, usadas en 
nuestras respectivas diócesis, y a las que se re- 
quieren para ganar las indulgencias de las cofra- 
días a que estamos adscritos, salvo aquellas excep- 
ciones que sean convenientes, según las circuns- 
tancias particulares. 

2.2 Hagamos una preparación especial antes de 
las oraciones vocales. Puesto que sabemos que las 
distracciones son en ellas más frecuentes que en las 
otras, debemos comprender que la preparación 
piadosa de nuestro espíritu y de nuestro corazón 
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es doblemente necesaria. ¡Cuántas oraciones vo- 
cales son inútiles por falta de preparación. 

3.2 Impongámonos la obligación severa de re- 
zar con calma. Un Pater noster y un Ave María, re- 
zados así, valen infinitamente más que un cuarto 
de hora de oraciones rezadas con inconveniente 
volubilidad. ¿Merecen el nombre de oraciones? 
¿Pensamos al rezarlas en las santas cosas que ex: 
presan” ¿Pensamos que las dirigimos a' Dios y 
creemos que así le honramos? Si nos detuviesen de 
pronto en medio de tal torrente de palabras y nos 
dijesen: ¿Qué pedís en este momento a Dios? ¿No 
necesitariamos reflexionar un instante para contes- 
tar con exactitud a esta pregunta? Corrijamos, co- 
rrijamos este defecto y tomemos por ley pronun- 
ciar lentamente y con pausa, gustando con .el cora- 
zón lo que decimos, y tomando tiempo para extraer 
el jugo de devoción que se pueda. 

4.2 Si hacemos oración en compañía, en casa o 
en la iglesia, observemos muy fielmente la piadosa 
lentitud de que acabamos de hablar. Cuando se ha 
contraído la mala costumbre de rezar aprisa las 
oraciones vocales, casi nunca puede hacerse ya de 
otra manera. Aun en las reuniones de fieles se si- 
gue la rapidez de costumbre, dándoles ocasión de 
pensar que si se ora tan deprisa en público, se hará 
más velozmente a solas. ¡Cuántas veces hemos oido 
a sacerdotes y sacerdotes buenos orar públicamen- 
te de ese modo! ¡y cuántas veces los hemos oído 
ser criticados por las gentes! 

5. Velemos sobre nuestro interior y nuestro 
exterior con particular cuidado, para librarnos de 
las distracciones que nos ataquen. Interrumpamos 
un momento nuestra oración para elevar nuestro 
corazón a Dios; impongámonos alguna mortifica- 
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ción o a lo menos una actitud enteramente mo- 
desta y respetuosa. Tomemos algunas veces el li- 
bro en que están las oraciones que rezamos de me- 
moria. Es una experiencia que se ha hecho a veces 
con bastante éxito. Una oración que recemos casi 
siempre distraídos, será rezada piadosa y atenta- 
mente si la leemos palabra por palabra en un libro. 
La vista de los caracteres trazados en el papel tie- 
ne algo de sensible que recuerda al pensamiento lo 
que expresan, y por el contrario, rezando de me- 
moria, y no teniendo el espíritu nada notable que 
lo atraiga, se abandona a todas las divagaciones 
naturales. 

Tales son las reglas que hemos crido conve- 
niente recordar para asegurar el éxito de tantas 
oraciones vocales como rezamos diariamente. Con- 
virtamos en provecho personal nuestro, en este 
importantísimo punto de la oración, lo que tan 
bien sabemos enseñar a los demás. Glorifiquemos 
a Dios por este santo ejercicio, y guardémonos de 
ofenderle en cl momento en que vamos a implorar 
su gracia. Oremos de modo que no nos veamos re- 
ducidos a decir con verdad lo que, con fina humil- 
dad de exageración decia San Agustín de sí mis- 
mo: “¡Ay! me hago más criminal por el mismo 
"ejercicio por el que debía hacerme más santo. 
"¡Quién me justificará ante Dios si mis oraciones 
"me condenan!” 
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CAPITULO IX 


El sacerdote en la confesión.—Reglas y consejos prácticos.— 
Elección de confesor.—Confesión frecuente.—Examen.— 
Contrición.—Confesión.—Satisfacción.—Frutos de  nues- 
tras confesiones. . 


283.—La materia que enuncia el titulo de este 
capitulo, es excesivamente delicada, y la aborda- 
mos cocn gran temor. Por lo demás, le quitaremos 
gran parte de las dificultades que presenta. No 
tendremos la temeridad de acompañar a nuestros 
venerables colegas al santo tribunal de la Peniten- 
cia, adonde van como simples fieles a arrepentirse 
de sus culpas. Respetando el santuario de su con- 
ciencia, no entraremos en el detalle de lo que es 
materia habitual de sus confesiones. 

El Sacramento de la Penitencia es la obra capi- 
tal de la misericordia divina, y los sacerdotes que 
lo administran tienen derecho como los demás a 
los bienes espirituales que produce, si, como los 
demás, se acercan a él con las santas disposiciones 
que exige. ¡Ojalá recobremos la vida en este baño 
saludable y nuevas gracias y fuerzas nuevas, si es 
que no necesitamos alguna cosa más! 

284.—Elección de confesor. La elección de confe- 
sor es la materia del primer consejo que tenemos 
que dar. Conocemos toda la importancia de la elec- 
ción; pero acaso no estamos bastante convencidos 
de ella sino con relación a los seglares, lo cual se- 
ría un grave error. 

La piedad del confesor no es siempre, pero si 
con frecuencia, el termómetro de la piedad del pe- 
nitente. Luego debemos elegir por confesor a un 
sacerdote santo, o al mejor de entre los buenos, si 
no estuviese a nuestro alcance un sacerdote santo, 
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lo que es poco probable. El contacto de tal sacer- 
dote, el ejemplo de sus virtudes, las calurosas ex- 
hortaciones de su celo, todo esto es santamente 
contagioso y pasa siempre más o menos del confe- 
sor al penitente. Los santos no hablan como los 
demás hombres; sus palabras se escapan de sus ar- 
dientes corazones y son como chispas que derriten 
el hielo. 

Ahota bien; ¿todo sacerdote santo es, con rela- 
ción a todos sus colegas, un buen confesor? No; 
hay sacerdotes eminentes en santidad que tienen 
un fondo casi ilimitado de indulgencia y caridad. 
Tan misericordiosos para los demás como severos 
para consigo mismos, lo que, en general, es una 
excelente disposición, toleran, por exceso de bon- 
dad, lo que con caritativa firmeza debieran repri- 
mir. Estos no deben ser elegidos, a lo menos por 
algunos. : 

Si vemos que nuestro confesor, aunque santo, es 
más indulgente que nuestra propia conciencia; si 
nos pasa lo que ella no pasa; si, no siendo muy es- 
crupulosos, estamos inquietos y poco a gusto des- 
pués de confesarnos; si algo nos dice que la igno- 
rancia, o al menos una complaciente bondad dicta 
las decisiones que se nos han dado, tengamos cui- 
dado: este confesor no es acaso el que nuestras ne- 
cesidades espirituales requieren. ¿Quién sabe si su 
santidad no será un reparo contra los temores fun- 
dados, y si precisamente porque es un sacerdote 
santo, despreciamos las reclamaciones de nuestra 
conciencia, que tiene razón para hacerlas? Esta es 
una excepción; atengámonos a las reglas, y gene- 
ralmente elegiremos por confesor a un sacerdote 
ilustrado, que sea al mismo tiempo sacerdote santo. 

Cuanto menos perfectos seamos, tanta mayor ne- 
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cesidad tenemos de un sacerdote santo para llegar 
a ser, por sus cuidados, lo que aún no somos. ¡Qué 
sucedería, gran Dios, si un mal sacerdote escogie- 
ra por confesor a otro mal sacerdote como él! ¡qué 
sucedería si un sacerdote tibio, negligente y rela- 
jado tomase por confesor a un sacerdote que se le 
pareciese! ¿Qué celo tendrían para perfeccionar a 
tales sacerdotes los confesores que viesen en sus 
penitentes como un reflejo de sí mismos? 

Regla general: tomemos, siempre que podamos, 
para confesor un sacerdote cuya santidad sea su- 
perior a la nuestra. Sí sucede lo contrario, debe- 
mos temer que nuestro confesor no tenga toda la 
firmeza que sería de desear para reprender en nos- 
otros lo que se tolera a sí mismo sin escrúpulo. 

285.—Elijamos un confesor que tenga un gran 
celo por la santificación de los sacerdotes que se 
dirijan a él. Podría suceder que un sacerdote tu- 
viese celo y aun mucho celo para dirigir a sus pe- 
nitentes seglares, y poco para perfeccionar a sus 
penitentes sacerdotes; lo cual sería un verdadero 
contrasentido, porque nadie en la tierra está más 
obligado a la santidad que los sacerdotes. Estimu- 
lemos el celo de nuestro confesor, rogándole que 
no nos deje pasar nada, que insista en todas nues- 
tras confesiones sobre tal o cual punto, respecto al 
cual sabemos que tenemos particular necesidad de 
ánimo y firmeza. 

Elijamos un confesor que nos hable sin temor, 
con franqueza y con entera libertad. Algunas ve- 
ces un sacerdote no está a su gusto con ciertos co- 
legas, y no se atreve a decirles todo lo que piensa. 
Si es tímido por naturaleza, si es inferior en talen- 
to o en posición a su penitente, si tienen con él 
relaciones frecuentes y amistosas, experimenta cier- 
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ta cortedad, y los consejos que le da se resien- 
ten de la disposición en que se encuentra, lo cual 
puede atraer graves inconvenientes. 

No nos confesemos con quien se confiese con nos- 
otros, porque esto no deja de ser peligroso. 

Elijamos, si es posible, un confesor que no viva a 
gran distancia de nuestra habitación. Cuando esta 
distancia es muy grande, suele suceder que, por 
ejemplo, cuando hay mal tiempo o más trabajo que 
de ordinario, nos confesamos con menos frecuencia 
que si tuviéramos el confesor cerca, lo cual nos 
causa un perjuicio espiritual más o menos notable. 

Elijamos, en fin, un confesor nuevo si nos aper- 
cibimos de que no nos conviene el que tenemos. 
Indudablemente este cambio no debe verificarse 
por causas fríivolas; pero si esta motivado por gra- 
ves consideraciones, no hay que titubear. No te- 
mamos colocar entre las consideraciones graves 
el poco fruto que sacamos de la dirección de nues- 
tro confesor con relación a nuestro progreso espi- 
ritual, sobre todo, si sabemos positivamente que en- 
contraremos en abundancia en otro colega lo que 
no encontramos en él. 

Ya hemos dicho que hay confesores que son 
buenos y aun santos sacerdotes, pero que no se de- 
dican a hacer progresar en la perfección a los 
sacerdotes que dirigen. Sea por timidez, por cos- 
tumbre o por falta de ilustrado celo, oyen simple- 
mente lo que se les declara, hacen una insignifi- 
cante exhortación general, dan la absolución, y eso 
es todo. 

Cuántos confesores, acaso, confiesan de largo 
tiempo atrás a algunos colegas y aún no les han 
preguntado lo siguiente: “¿Tenéis un reglamento 
de vida? ¿Cuáles son sus puntos principales? ¿Los 
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observais con fidelidad? ¿Hacéis oración con exac- 
titud? ¿Cuánto tiempo le dedicáis cada día? ¿Cómo 
la hacéis y qué fruto creéis alcanzar? ¿Hacéis el 
examen particular, la lectura espiritual y la visita 
al Santo Sacramento? ¿Cuál os parece que es vues- 
tro mayor defecto? ¿Que hacéis para atacarlo? ¿No- 
táis si cede o si sucede lo contrario? ¿Qué haré:s 
por la conversión de los pecadores? ¿Na hay algu- 
no en vuestra parroquia, cuya conversión podriais 
emprender directa o indirectamente con probable 
éxito? ¿Lo hacéis así? 

Estas preguntas y otras muchas, que ui sacer- 
dote ferviente y celoso no deja de hacer a los cc-. 
legas que dirige, dan resultados excelentes. Con 
eso prueba cuanta importancia da a los puntos que 
señala y cuánta deben darle los penitentes. Estos, 
por su parte, sabiendo que van a dar cuenta de 
ello en todas las confesiones, adoptan el uso de los 
ejercicios espirituales que les han sido ordenados, 
y arreglan su conducta de modo que puedan dar 
respuestas satisfactorias en los interrogatorios 
muevos que han de sufrir; lo cual no sucedería si 
tuvieran por confesor a sacerdote que se conten- 
tase con oir lo que declarasen, y que no se parase 
a descender a detalles. 

286.—Confesión frecuente. No debemos dejar de- 
masiado intervalo entre nuestras confesiones. Lee- 
mos en las vidas de muchos santos, que no eran es- 
crupulosos, que se confesaban todos los días; asi 
marchaban rápidamente por las vías de la perfec- 
ción, pues nada contribuye tan poderosamente a la 
destrucción de las faltas y a la perfección de las 
virtudes, como la recepción muy frecuente del Sa- 
cramento de la Penitencia con las disposiciones que 
requiere. 
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Nuestras confesiones no pueden ser tan frecuen- 
tes como las de los santos de que hemos hablado; 
pero debiéramos adoptar la costumbre de la con- 
fesión semanal. Esa es la práctica de los sacerdo- 
tes santos. Ordinariamente, los buenos no dejan 
pasar la quincena. Los que habitualmente están más 
de quince días sin confesarse, están, con seguridad, 
más o menos adelantados en la vía de la tibieza y 
relajación, o en otra peor. 

He aquí una observación que vamos a hacer res- 
pecto a esto a nuestros dignos colegas. La plenitud 
de los buenos efectos prácticos de una confesión 
bien hecha, no dura mucho más de tres o cuatro 
días. Al expirar este corto plazo, no se cometen 
faltas graves, pero comúnmente se siente cierta 
disminución de fervor, menos atención en las ora- 
ciones, menos continencia en las palabras y menos 
mortificación en los sentidos; pronto se cometen 
multitud de infidelidades imposibles el dia de la 
confesión; y este pequeño abandono va siempre 
crescendo hasta que una nueva confesión viene a 
devolver al alma su energía que había perdido. 
Cuando tarda algún tiempo esta nueva confesión, 
el mal se agrava, la delicadeza de la conciencia se 
altera, los malos hábitos se arraigan y la perfección 
no llega nunca. Luego confesión frecuente, muy fre- 
cuente, si queremos sinceramente estar con los 
. sacerdotes santos. 

287.—Exanien. Sondeemos bien, e interrogue- 
mos nuestra conciencia con cuidado. Fuera escrú- 
pulos; el escrúpulo es una pequeña manía, algunas 
veces muy peligrosa, sobre todo para los sacerdo- 
tes y para las almas que dirigen. Se puede ser 
exacto sin ser escrupuloso. 

No limitemos nuestro examen a dos o tres pun- 
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tos que son siempre los mismos, y que con frecuen- 
cia son menos importantes que los que descuida- 
mos. Examinémonos sobre los deberes de nuestro 
estado, sobre el empleo del tiempo, sobre nuestros 
estudios, sobre el cuidado de nuestros enfermos, 
sobre la administración de los Sacramentos, sobre 
el arreglo de nuestra iglesia, sobre la negligencia 
en cuestión de limpieza, de ornamentos, corpora- 
les, paños y lienzos de altar, sobre la tardanza en 
cumplir las funciones o decir las misas ofrecidas, 
sobre las ausencias, los viajes, los juegos, los fes- 
tines, el apego a los bienes de la tierra, el amor al 
dinero, el espíritu de interés, o, por el contrario, 
sobre la prodigalidad, los gastos fríivolos, y las 
deudas contraídas con riesgo para los acreedores. 
No podríamos concluir si enumerásemos todos los 
puntos que debe abrazar el examen, de los cuales 
quizá apenas nos ocupamos cuando nos preparamos 
para la confesión. 

2883.—Contrición. Excitémonos a la contrición, 
no vaga y generalmente, englobando en la fórmu- 
la del acto ordinario el arrepentimiento de todos ' 
los pecados de nuestra vida, sino sondeando nues- 
tras verdaderas e íntimas disposiciones con rela- 
ción a cada pecado que el examen nos recuerde, a 
fin de ver si la confesión que vamos a hacer va a 
ser más bien una simple formalidad que un voto 
acompañado de un vivo y sincero aborrecimiento 
del pecado. Decimos, por ejemplo: Dews non srrf- 
detur... Omnia nuda et aperfa oculis ejus; voy a con- 
fesar tal o cual falta, con las manos juntas, de ro- 
dillas, en la actitud de un criminal que pide per- 
dón; voy a declarar que detesto esa falta, que no: 
quiero cometerla más, que deseo aprovechar la 
gracia del Sacramento que voy a recibir. Pero, 
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¿son éstas, en realidad, mis disposiciones? ¿Estoy 
sincera y cordialmente resuelto a velar con cuida- 
do, a huir de la ocasión, a orar con más fervor, a 
resistir con más violencia la tentación? Deus non 
irridetur. ¿Ve Dios en mí hoy, relativamente a esa 
falta, un arrepentimiento más acerbo que en 1an- 
tas Otras confesiones anteriores en que siempre he 
declarado lo mismo sin corregirme nunca ? 

He aquí el verdadero medio le exc tarse a la 
contrición y de asegurarse de si no tiene más de 
apariencia que de realidad. Cuando se ha hecho 
esto después de cada falta, y se ha rendido a sí 
mismo, seriamente y sin vanagloriarse el testimo- 
nio de que quiere preservarse de nuevas caídas, 
entonces se fortifica su resolución meditando en 
las verdades más a propósito para desarrollar la 
contrición; se adopta, por ejemplo, el excelente 
método de Mons. de la Motte, Obispo de Amiens, 
que para excitarse al dolor de sus faltas, hacia 
mentalmente tres excursiones: una al infierno, 
pensando que lo habia merecido; otra al cielo, 
pensando que habia perdido todo derecho a po- 
seerlo; la otra, en fin, al Calvario, donde se abisma- 
ba en su dolor a los pies de un Dios que sufrió y 
murió para salvarle. 

Excitémonos a la contrición, según las reglas 
que acabamos de dar, y estemos seguros que nues- 
tras confesiones serán bastante más fructuosas que 
lo que han sido hasta ese día. ] 

289.—Confesión. Habiendo observade todo lo 
que precede, confesémonos, y demos a nuestra 
confesión las condiciones que sabemos debe tener; 
sinceridad, humildad, sencillez, precisión, pruden- 
cia, y siempre, en el fondo de todo esto, tengamos 
verdadero arrepentimiento, amargo arrepentimien- 
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to de las faltas que declaramos. Se dice en el mun- 
do que los sacerdotes se confiesan peor que los se- 
glares; eso no es cierto: el mundo, por lo demás, no 
puede saberlo. 

Tan sólo una palabra diremos con relación a la 
confesión propiamente dicha: Confesémonos de 
nuestros defectos tanto o más que de nuestros mismos 
pecados. Expliquémonos; los defectos y los peca- 
dos no son la misma cosa; hay entre ellos la misma 
diferencia que entre el árbol y el fruto. El pecado 
es el fruto; el defecto es el árbol que produce este 
mal fruto. Puede cometerse, a veces, un pecado de 
orgullo sin tener el defecto del orgullo, o un pe- 
cado de ira sin tener el defecto de la impacien- 
cia. Pero cuando se tiene un defecto, éste es un 
mal árbol que nunca deja de producir los pecados 
que son frutos. Ahora bien; decimos que hay que 
confesarse de los defectos, y no solamente de los 
pecados; es decir, que es necesario, después de ha- 
ber confesado tal o cual pecado que se ha come- 
tido, hacer conocer, además, el defecto que ld ha ori- 
ginado, lo cual es muy ventajoso y bastante más 
propio para esclarecer al confesor sobre el verda- 
dero estado del penitente. 

Debe comprenderse que hay una gran diferencia 
entre la acusación pura y simple de un acto peca- 
minoso y la manifestación del defecto que lo ha 
producido; la declaración del primero no hace adi- 
vinar siempre el segundo. Si yo digo, por ejemplo, 
que he tenido- un movimiento de gran vivacidad, 
mi confesor creerá simplemente que he herido la 
virtud de la dulzura; pero si añado que esta viva- 
cidad ha sido producida por una pequeña humilla- 
ción que no he tenido valor para sufrir en silencio, 
y que casi siempre la misma causa produce el mis- 
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mo efecto, deducirá con razón que no he herido 
solamente la virtud de la dulzura, sino que he he- 
rido con los mismos golpes la virtud de la humil- 
dad y que, puesto que me hallo habitualmente dis- 
puesto de esta manera cuando tengo que sufrir al- 
guna humillación, no tan sólo la cólera es uno de 
mis defectos, sino también el orgullo. Sería lo 
mismo si yo confesase una frialdad, una sombra 
de rencor contra un colega, sin decir que la causa 
de ello es un mal fondo de envidia: mi confesor 
creería que yo había cometido un acto aislado con- 
tra la caridad, y no sabria que la envidia es tam- 
bién uno de mis defectos. 

Vayamos siempre al manantial de cada pecado 
que confesamos y conduzcamos a él a nuestro con- 
fesor con el fin de que lo agote; o para servirnos 
de otra comparación, no nos contentemos con po- 
dar algunas ramas de nuestrós malos árboles, sino 
ataquémosles a ellos mismos por la raíz, con el fin 
de llegar a una extirpación completa. 

290.—Satisfacción. Nada diremos de esta última 
parte del Sacramento de la Penitencia, bien con- 
vencidos de que, bajo este concepto, ninguno entre 
nosotros tiene reproches que hacerse. No es en 
esto donde estriba la gran dificultad de nuestras 
confesiones; nos cuesta bastante más corregirnos 
de los pecados que confesamos.,que hacer la lige- 
ra penitencia que los expía. Digamos solamente 
que sería muy ventajoso, para venir en ayuda de 
nuestra debilidad, suplicar a nuestro confesor que 
nos dé por penitencia hacer exactamente todos los 
días tal o cual ejercicio espiritual de que nos dis- 
pensamos algunas veces por desidia, o que nos in» 
ponga un número determinado de horas de estudio 
hasta la próxima confesión, o cualquier otra obra 
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favorable a nuestro adelanto espiritual, que quizá 
no nos sería nunca impuesta si no la pidiéramos 
especialmente. 

Frutos de nuestra confesión.—Si seguimos con 
exacta fidelidad las reglas y consejos prácticos 
que acaban de dársenos relativamente al Sacra- 
mento de la Penitencia, es imposible que no haga- 
mos rápidos progresos en la perfección; pues la 
penitencia, que hace pasar a los grandes culpables 
del estado de pecado al estado de gracia, hace pa- 
sar también a los justos del estado de penitencia 
rigurosa al estado de justicia consumada; y estas 
felices transiciones se hacen a veces con una pron- 
titud asombrosa. Así como no hace falta para ope- 
rarlas sino dos cosas: el auxilio de Dios y la vo- 
luntad del hombre; como el auxilio de Dios no 
nos falta nunca cuando lo imploramos en fervien- 
te y asidua oración, Y como, en fin, este auxilio se 
nos propone abundantemente en el Sacramento de 
la Penitencia, se sigue que si llevamos por dispo- 
sición a este Sacramento la voluntad firme, .since- 
ra y perseverante de aplicarnos los frutos en toda 
su extensión, haremos más progresos en perfec- 
ción durante algunas semanas solamente, que los 
que haríamos durante años enteros con disposicio- 
nes equivocas, imperfectas o aun con disposiciones 
ordinarias y comunes. 

Esto debe hacernos reconocer un punto muy 
importante, y es que, a pesar de nuestras confesio- 
nes, nuestras protestas de arrepentimiento, nuestro 
aborrecimiento al pasado, nuestras buenas prome- 
sas para el porvenir, hay en el fondo de todo esto 
una voluntad débil, lánguida, sin nervio y sin 
fuerza; digámoslo de una vez, una voluntad que no 
lo es, y que constituye un estado aparte, una mane- 
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ra de ser característica, que nuestra lengua ha sen- 
tido la necesidad de expresar por una palabra que ha 
creado expresamente, la palabra vecleidad. Creemos 
querer infinidad de cosas, que en realidad no que- 
remos en manera alguna, por lo menos con esa vo- 
luntad firme que, si fuera tal, nos haría pasar rápi- 
damente. con la voluntad de Dios, del deseo al 
acto. 

En la vía de la salud, casi todos hemos fijado 
nuestro límite, y decimos, no formalmente, sino 
con el expresivo lenguaje de nuestras obras: “No 
vayamos más lejos; esto es suficiente perfección; 
podríamos ser mejores, pero somos buenos; esto 
basta.” De aquí, ¿qué resulta? Que no trabajamos 
nada en corregir nuestras faltas siempre que no nos 
hagan retrogradar de una manera muy notable más 
allá del límite que nos hemos marcado, 

Si confesáramos a nuestro confesor, o si nos 
confesásemos a nosotros mismos sinceramente esta 
disposición, podriamos observar su imperfección y 
determinarnos seriamente a mejorarla; pero lejos 
de reconocer y confesar esta disposición, nos la 
disimulamos, y, la confesión que debía reformar- 
nos, nos sostiene por efecto de nuestra ceguedad, 
en el estado de imperfección en que nos hemos 
fijado.—Es. por nuestra falta, no un remedio, sino 
un velo que cubre nuestras miserias y que nos 
tranquiliza con su sombra. ¿De qué manera sucede 
esto? Es muy sencillo: nos confesamos, declaramos 
todos los pecados de que la conciencia nos acusa, 
hacemos un acto de contrición, recibimos la abso- 
lución, y aunque cometemos siempre las mismas 
faltas y no hacemos nunca esfuerzos extraordina- 
rios para corregirnos, nos retiramos satisfechos 
después de cada confesión, como si hubiera produ- 
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cido todos sus efectos, lo cual no tiene lugar, por- 
que en las confesiones siguientes no llevamos nun- 
ca disposiciones mejores. La confesión, lo repeti- 
mos, es en nuestras manos, y por nuestra culpa, un 
instrumento inútil bajo el punto de vista de nues- 
tro perfeccionamiento: es un paliativo, no es un re- 
medio; o, a lo más, es un acto de conservación, no es 
un acto de mejoramiento y de progreso; nos impide 
retroceder hasta los abismos, pero no nos hace lle- 
gar hasta la cúspide de la montaña santa. 

¿Qué hacer para salir de esta especie de in pace 
en que nos hemos colocado? Jmitar al sacerdote 
santo, que, en la vía de salud en que ha entrado ge- 
nerosamente, no fija ningún límite y no dice nunca: 
“Esto es bastante.” Sufficit, imitar al sacerdote 
santo que, viendo ante sí inmensos espacios, avanza 
y avanza siempre a la voz de Jesús, que dice como 
a Pedro Duc tn altunm; imitar al sacerdote santo 
que, como el gran Apóstol, olvida las victorias al- 
canzadas, para correr con ardor en pos de otras 
nuevas victorias: Quae retro sunt “obliviscens, ad 
ca quae sunt priora extendens meipsum: imitar al. 
sacerdote santo, en fin, que, sabiendo que no puede 
ser nunca demasiado perfecto en la carrera del sa- 
cerdocio, y cuanto más lo sea más almas salvará, y 
asegurará más la suya propia, no pone nunca lími- 
tes a su perfección y corresponde fielmente a todas 
las gracias que Dios le concede, para probarle que 
no es sordo a la invitación que le dirige con estas 
palabras: Qui sanctus est, sanctifscetur adhuc; qui 
justus, justificetur adhwc. 

Un poco de valor, venerables colegas, y nosotros 
también seremos santos, con santidad verdadera- 
mente sacerdotal, que será el principio de nuestra 
verdadera felicidad en este mundo y en el otro. 
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CAPITULO X 


Retiro anual.—Retiro mensual.—Preparación para la muer- 
te.—Reglas y consejos prácticos relativos a los retiros 
espirituales. 
291.—El supremo medio de renovación y santifi- 

cación para un sacerdote, en cualquier estado en 
que pueda hallarse, es incontestablemente la gra- 
cia de un retiro. Desdichado de aquel a quien deja 
en el estado en que le encuentra cuando entra en 
el. ¿Con qué contará para hacerse mejor, si los pro- 
digios con que le colma .la divina misericordia du- 
rante estos días santos no operan en él ningún 
cambio apreciable? ¿Cómo producirán los medios 
ordinarios lo que un medio extraordinario, y por 
decirlo así, irresistible, no haya efectuado? ¿Cómo 
elevará un hilo una masa que la potente palanca 
del retiro no haya movido ? 

Este es un pensamiento que debe acudir a nues- 
tra mente al instante cuando se nos concede este 
insigne favor. Cada uno de nosotros debe decir 
entonces con certeza: Voy a saber justamente de 
qué soy capaz. Si salgo del retiro tal como entré 
en él o próximamente lo mismo; si no salgo reno- 
vado como el águila que deja todas sus viejas plu- 
mas en tiempo de la muda para tomar otras nue- 
vas; renovabitur ut aquilae; si vuelvo a mi género 
de vida habitual, no teniendo ni más vigilancia, ni 
más gusto en las oraciones, ni más alejamiento de 
mi vida frívola y disipada, ni más ardor en comba- 
tir mis defectos, ni más celo por mi santificación y 
por la de las almas que se me confían, ¿cuál es mi 
recurso, cuál es mi esperanza? Si los sacerdotes que 
aprovechan un retiro cuanto pueden, tienen una 
pena extrema en conservar perfectamente los fru- 
tos hasta el retiro siguiente, ¿qué debo pensar de 
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mi si aquél termina sin dejar en mi alma huellas 
de su paso? | 

Felizmente, nos complace el creerlo, no es así en 
manera alguna. Los efectos del retiro son muy va- 
riados, es cierto; pero no hay un sacerdote que no 
experimente, en grado más o menos elevado, sus 
benignas influencias. 

El mal sacerdote, cuando asiste a él, sonda algu- 
nas veces la profundidad de sus llagas, se despier- 
ta al trueno de la palabra evangélica, se humilla a 
la vista de su horrible miseria, y deja caer algunas 
lágrimas a los pies del ferviente colega que levan- 
ta la mano para absolverle. 

El sacerdote tibio y rejalado se reprocha su lan- 
guidez, considera en el recogimiento del retiro las 
infidelidades sin nombre en que ha incurrido, 
reconoce el mal que ha hecho, el bien que ha 
omitido, los- pocos frutos de su ministerio, y Sa- 
liendo de su torpor, se aplica estas palabras que 
le convienen perfectamente: Charitatem tuam pri- 
mam reliquists. Memor esto unde excideris; et age 
pocnstenttam, et prima opera fac: cito autem vento 
tibs, et morebo candelabrum tuum de loco tuo, nisi 
poenitentiam egeris. 

El buen sacerdote reanima un fervor que se ha- 
bía amortiguado, combate defectos cuya gravedad 
se le ocultaba, sienta las bases para una vida más 
santa, aviva el ardor de su celo, prepara en su 
pensamiento las buenas obras a que va a dedicarse 
después de su retiro, y medita con fruto estas pa- 
labras del gran Apóstol: Attende lections, exhorta- 
tions et doctrimae... Noti negligere gratiam quae sn te 
est, quae data est tibs... cum impositione manuum 
presbyteri3. 

El santo sacerdote, en fin, mejor dispuesto que 
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todos los demás, recibe también gracias más abun- 
dantes. No hay una inspiración que no acoja, no 
hay un deseo piadoso que no realice, ni un consejo 
que no convierta en precepto. Ya ferviente, se hace 
aún más; y santamente ávido de la perfección sa- 
cerdotal que hace sus delicias, sale del retiro con 
estas palabras de San Pablo por divisa: Profectus 
meus manifestus sit omnibus. 

292.—Puesto que el retiro produce efectos tan 
asombrosos, ¿no debemos imponernos la obligación 
de estos ejercicios espirituales todos los años con 
inviolable exactitud? Esa es la voluntad de Dios, la 
súplica de la Iglesia, el ardiente deseo de nuestros 
venerables pontifices, la práctica de los santos, el 
uso general del clero, el grande y animado y único 
remedio para las heridas que recibimos de nues- 
tros enemigos visibles e invisibles; ¡qué de razones 
para que vayamos cada año a acrisolarnos en el 
retiro! 

No nos lo dispensemos nunca, y estemos conven- 
cidos que cuanto menos atraídos nos sintamos por 
él, tanto más necesario nos es. Es la falta de piedad 
que nos desvía; y ¿dónde encontrar la piedad si no 
vamos a buscarla al retiro, que es su fuente? Un 
sacerdote que no estimara este saludable ejercicio, 
que se lo dispensara sin escrúpulo, que gozara al 
verse privado de él por un obstáculo inesperado, y 
que viera, sin envidiarla, la dicha de sus colegas 
cuando vuelven del retiro radiantes de fervor, de- 
bía deducir con seguridad que tenía de él inmensa 
necesidad y que su estado reclama importantes re- 
formas. 

Tomemos, pues, la firme resolución de consagrar 
todos los años algunos días al retiro. Si una verda- 
dera imposibilidad no nos permite hacerlo en co- 
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mún, ante la vista de nuestro Obispo, indemnicé- 
monos de esta privación con un retiro particular, 
bien en una casa religiosa, bien en casa de algún 
sacerdote santo que de buen grado nos procure este 
precioso beneficio. 

Asistamos al retiro particular de nuestra dióce- 
sis, si razones muy graves no se oponen a ello. Allí 
es donde nos llama la voluntad de Dios; allí donde 
hallamos las gracias que nos destina. 

Se dirá quizá que se prefiere un retiro particular 
a un retiro general. Esta es una mala razón; no es 
lo que preferimos lo que debemos elegir, sino lo 
que place a Dios. Ahora bien, al retiro común es 
al que nos llama Dios por medio de nuestros su- 
periores. 

Se dirá que se está más recogido en un retiro 
particular, que en él se está mejor dispuesto y que 
$e saca más fruto. Esta es también una mala razón; 
en todas partes se está recogido cuando se quiere 
estarlo. En los retiros pastorales, se ve una multi- 
tud de santos sacerdotes tan recegidos como si fue- 
ran trapistas; venid a engrosar su múmero, y puesto 
que el recogimiento Os gusta tanto, estad seguros 
que el ejemplo de vuestra piedad no será estéril, 
En cuanto a los frutos que creéis más abundantes 
en un retiro particular que en un retiro general, 
Dios sólo los conoce: tomáis quizá por fruto cierto 
contentamiento que os proporciona ese retiro: pero 
¿quién os dice que Dios no ve en esto un gusto 
personal satisfecho más bien que un fruto real? No 
sabemos sino una cosa, y es que Dios que nos lla- 
ma al retiro común, aplica a este retiro, y no a nin- 
guno otro, los grandes favores que nos destina. 

Es sensible que no se vea en los retiros pasto- 
rales a los sacerdotes de la diócesis, que, pudiendo 
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asistir, van a hacer con preferencia retiros parti- 
culares. A menudo estos sacerdotes son modelos 
de fervor y de regularidad, pero no se hacen cargo 
de que sólo su presencia en los retiros generales 
es una predicación muda que conmueve algunas 
veces más a los ejercitantes que las predicaciones 
propiamente dichas. Si en los retiros las instruccio- 
nes son necesarias, el buen “ejemplo de los sacer- 
dotes santos lo es aún más. 

Además, hay otro servicio eminentemente im- 
portante que estos dignos eclesiásticos son, quizá, 
los únicos que pueden prestarlo; nos referimos a la 
confesión de los sacerdotes durante los retiros. 
¿Qué confesores escogerán los que necesitan de sa. 
cerdotes santos para llegar a ser santos ellos mis- 
mos, si los que les convendrían, más que ningún 
otro, no frecuentan los retiros comunes? Diremos 
con este motivo que el sacerdote santo que, sin 
razón legitima, rehusara confesar a sus colegas 
durante el retiro, sería un sacerdote egoísta que, 
por irreprochable que fuese en otros conceptos, no 
lo sería ciertamente en éste.  ' 

293.—Debemos ir al retiro con intenciones san- 
tas y un vivo deseo de aprovecharlo para mejorar. 
Ir al retiro por curiosidad, ¿sería una intención 
santa? Ir por un sentimiento de placer, por romper 
la monotonía de los hábitos ordinarios, para gozar 
allí de un espectáculo nuevo, para hallar allí anti- 
guos amigos que no se han visto durante largo 
tiempo, ¿sería una intención santa? lr porque van 
los otros, y por no querer singularizarse y hacerse 
notar por sus colegas, ¿sería esta una intención 
santa? Ir porque los superiores exigen que se vaya 
y se teme perder parte de su estimación no yendo, 
¿es esta una intención santa? Ir sin objeto, sin mo- 
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tivo bien preciso, impulsado en cierto modo por el 
oleaje de los otros, ¿es esta una intención santa? 

No respondemos a estas diversas preguntas por 
darse la respuesta por sí mismas. Vayamos todos al 
retiro con un deseo ardiente y sincero de corregir 
nuestros defectos, de afirmarnos en el bien, de 
renovarnos en el fervor y de hacernos más santos 
y más perfectos. Puesto que el retiro no se hace 
sino para realizar en nosotros estos felices efectos, 
debemos ir a ellos, por consiguiente, con una in- 
tención conforme a los designios que la divina mi- 
sericordia se propone, ofreciéndonos este potente 
medio de salud. 

Es muy conveniente prepararse con anticipación 
a la gracia del retiro con un recogimiento más 
profundo, con oraciones mejor hechas, con algunas 
prácticas de piedad extraordinarias y con serias 
reflexiones sobre los puntos principales que re- 
quieren una reforma pronta y radical. Debe tam- 
bién preverse, cuanto sea posible, con algún tiem- 
po de anticipación, lo que pudiera preocupar y dis- 
traer durante el retiro, poner la correspondencia al 
corriente, arreglar los asuntos domésticos, desem- 
barazarse de todos los cuidados de familia, visitar 
y confesar los enfermos, y tomar todas las medidas 
para que la salud de las almas no se' perjudique 
durante los dias de ausencia. 

Cuando se han tomado así todas las disposicio- 
nes y llega el momento de partida, es una buena 
práctica ir algunos instantes a adorar el Santísimo 
Sacramento y solicitar la bendición del divino Sal- 
vador. Se depositan a sus pies todos los pensa- 
mientos de patria, de familia, de negocios y aun los 
temores e inquietudes relativos a los accidentes 
que podrían sobrevenir durante el retiro, 
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294.—Uno de los grandes obstáculos para los 
frutos de los retiros es ciertamente la disipación, 
como diremos en breve. Ahora bien; antes que 
empiece, aun antes de haber llegado al sitio en que 
tiene lugar, es de temer la disipación; nos referi- 
mos al viaje. Como los coches públicos están ates- 
tados de eclesiásticos que se dirigen al retiro de 
todos los puntos de la diócesis, es bastante natu- 
ral, si no se está sobre aviso, entregarse a ciertas 
disipaciones ruidosas que no edifican nada y que 
serian ciertamente una triste preparación a la 
grande gracia que nos disponemos a recibir. 

Guardémonos, queridos colegas, de que el con- 
ductor del coche en que nos instalamos diga ma- 
lignamente a las gentes del mundo que, de todos 
los viajeros que conduce, los que hablan más y 
rien más fuerte son los sacerdotes que van a los 
ejercicios espirituales. Hemos sido testigos a me- 
nudo del buen comportamiento de los eclesiásticos 
en estas circunstancias. La conversación era per- 
fectamente conveniente y los ejercicios de piedad 
se hacian con edificante regularidad. Pero algunas 
veces las cosas pasan de otra manera, y se presen- 
taba un poco el flanco a la malignidad de los con- 
ductores. Evitemos estas ligerezas en cualquier 
ocasión que sea, pero más especialmente cuando 
estemos en víspera de ejercicios. 

295.—El momento de llegada al local designado 
- para los ejercicios del retiro es aun una ocasión de 
disipación. Reina siempre entonces una agitación 
y un tumulto inconveniente. Sin embargo, los 
sacerdotes santos, que deben ser siempre nuestros 
modelos, hacen el menor ruido posible en toda 
esta confusión; se deslizan modesta, humilde y 
furtivamente en cierta manera hasta el sitio en 
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que se indica a cada uno la celda que debe ocupar, 
y desde que han tomado posesión de la suya, van 
sin dilación adonde el corazón les conduce, es de- 
cir, al pie del altar para adorar al divino Maestro 
y pedirle su bendición. Cuando han cumplido este 
deber piadoso, hacen con diligencia todas sus dis- 
posiciones, saludando cordialmente, pero sin ruido, 
a algunos amigos que encuentran, se sumergen en 
seguida en el retiro, aun antes que haya empezado. 

Imitemos a estos fervientes colegas, y sumerjá- 
monos como ellos en un profundo recogimiento, 
sin el cual no hay retiro ninguno. Sería de desear 
en gran manera que desde que se entona el Ven: 
Creator, se cuidasen escrupulosamente de no pro- 
nunciar una sola palabra inútil, hasta el Te Deum. 
Si todos observasen fielmente este piadoso silen- 
cio, resultaría una edificación general, que contri- 
buiría mucho más de lo que se cree al éxito del 
-retiro., 

Desgraciadamente esto no es ni sentido, ni com- 
prendido por algunos a cuyos ojos parecerán quizá 
minuciosas nuestras observaciones sobre este pun- 
to, aunque sean realmente importantes. Los que, 
no se reprochan en manera alguna el carecer 'de 
recogimiento están acostumbrados en sus casas a 
hablar tanto como quieren, sin el menor miramien- 
to, de suerte que, aun rompiendo frecuentemente 
el silencio, se creen todavía muy recogidos. Nos 
atrevemos a afirmar que aprovechan menos que to- 
dos los otros las gracias del retiro. ¡ Y si fueran ellos 
los únicos en no aprovechar! pero al distraerse, dis- 
traen a otros que quizá, sin ellos, observarían el si- 
lencio. Lo que hay a veces de más chocante en esto, 
es que mientras que los ancianos del sacerdocio, 
esos padres venerables que dan ejemplo a todo el 


an o Pa Ñ A A 


EL SACERDOTE SANTO 457 


mundo por su fervor, son recogidos como religio- 
sos, los jóvenes sacerdotes son los que dan el ejem- 
plo de la disipación. 

Si, por desgracia, el predicador del retiro in- 
curriera también en este inconveniente, y no in- 
sistiera muy particularmente y diversas veces 
sobre la necesidad del recogimiento, el retiro sería 
para todo el mundo mucho menos fructuoso “que 
si hiciera sentir vivamente su alta importancia. 

296.—Cuando los ejercicios han empezado, uno 
de los primeros cuidados, para cada ejercitante, 
debe ser escoger un confesor y preparar su canfe- 
sión. Esta elección, como ya lo he dicho anterior- 
mente, es un punto de extrema gravedad. Los su- 
periores, para facilitar las confesiones, conceden 
poderes a un gran número de sacerdotes; pero se 
requiere mucho para que todos convengan igual- 
mente a cada uno. - 

Suplicamos a nuestros lectores, cuando se hallen 
allí, que revisen las reglas que hemos sentado en 
el capítulo precedente, en el artículo: Elección de 
un confesor, y que hagan de ellas tina aplicación 
exacta y concienzuda; es más que probable que, 
para ellos, el fruto del retlro dependa de esta elec- 
ción importante. Añadiremos solamente a lo que 
hemos dicho en el capitulo que acabamos de indi- 
car, que, en igualdad de condiciones, harán bien en 
elegir por confesor a algún ferviente director de 
seminario que, teniendo hábitos de regla, de retiro 
y de estudio, convienen generalmente más que mu- 
chos otros para recordar estas tres grandes bases 
de la vida eclesiástica a sacerdotes que algunas 
veces las han quebrantado fuertemente. 

En cuanto a la cenfesión, a las cualidades que 
debe temer, a los puntos principales sobre que se 
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debe insistir, y a los otros detalles que compren- 
de, no podemos sino remitir otra vez a nuestros 
lectores al capitulo precedente, que los invitamos 
a leer por entero desde el principio del retiro. Por 
lo demás, si tiene el sincero deseo de corregirse 
de sus defectos, de renovarse en el fervor y de re- 
sucitar la gracia adormecida en su alma, según la 
expresión de San Pablo, elegirán ciertamente un 
confesor tal como necesiten, y su confesión será 
excelente. Que recuerden que no es solamente una 
absolución lo que necesitan, sino que les es nece- 
saria especialmente una dirección concienzuda y 
muy detallada. 

Se preguntará quizá si es conveniente hacer con- 
fesiones generales O exámenes durante el retiro. A 
esto responderemos que, si se ha elegido un exce- 
lente confesor, y si se confía en él con sinceri- 
dad perfecta, habiéndole hecho conocer el estado 
del alma todo lo mejor posible, hay que atenerse a 
su decisión. Podrá decirse que, ordinariamente, 
una confesión general, más o- menos completa, o. 
por lo menos- un examen después de la última, si 
ésta ha sido buena, es muy útil durante el santo 
tiempo del retiro. Aconsejamos solamente que se 
haga esta confesión general o ese examen en los 
primeros días, y que después no les preocupe esto 
hasta el punto de no dar casi aplicación alguna a los 
ejercicios comunes; pues entonces sucedería, como 
decía cierto día un santo y sabio religioso, que se 
haría una confesión, pero no se observaria el re- 
tiro. 

297.—La fidelidad puntual a todos los ejercicios 
del reglamento del retiro, es una condición esencial 
para su éxito. No hay ningún ejercicio poco jm- 
portante en un retiro: forman un todo completo al 
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cual es necesario evitar que se le haga la menor 
brecha. La gracia mayor y decisiva en estos santos 
días, está algunas veces unida a un punto del 
reglamento por insignificante que en sí mismo 
parezca. 

No debemos dispensarnos nunca, sin una razón 
muy grave, de un ejercicio hecho en común. No es 
nada edificante ver a un gran número de sacerdo- 
tes recitar el santo oficio paseándose por los jardi- 
nes, mientras que otros le recitan en la iglesia. Se- 
ría bastante menos edificante aún verles reunirse 
después de esa recitación para charlar y reir como 
si se tratara de una diversión. Dios no habla al co- 
razón de los que así se disipan. Non in canos 
Domsnus. 

208.—Las predicaciones han dé oirse con el 
respeto que se debe a la palabra santa. Un sólo 
pensamiento debe ocupar nuestra alma mientras 
Dios la habla por el órgano de su ministro; es el de 
aprovechar cada palabra para nuestro adelanto es- 
piritual, y hacernos inmediatamente su aplicación 
práctica. 

Si queremos juzgar al predicador bajo el punto 
de vista de la ciencia y del talento, si nos entrega- 
mos al transporte de la admiración, si nos permi- 
timos la causticidad de la crítica, si descuidamos 
el fondo para no pensar sino en la forma, si no nos 
ensimismamos después de cada instrucción, si es- 
peramos una nueva con impaciencia, no gustándo- 
nos, por decirlo así, en el retiro sino discursos elo- 
cuentes del sacerdote que lo predica, y no hallan- 
do nada que hacer en nuestro interior durante los 
intervalos que separan las predicaciones, estamos 
en retiro sin estarlo; estamos en él en cuerpo, pero 
no de alma ni de corazón; las gracias pasan a olea- 
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das ante nosotros, pero sin ningún provecho para 
nuestra alma. 

Toda predicación, cualquiera que sea, aun la 
más sencilla, la más común, la menos notable rela- 
tivamente al estilo y a los pensamientos, es exce- 
lente para nosotros si queremos aprovecharla; toda 
predicación, al contrario, por elocuente, por subli- 
me que pueda ser, nos es inútil si no descendemos 
a nuestra alma, después de haberla escuchado, para 
operar en ella las reformas cuya necesidad nos ha 
descubierto. ¡Qué discursos infructuosos en los re- 
tiros eclesiásticos, cuando no se está profundamente 
convencido de estas verdades! 

Vayamos, pues, a oir al predicador como si fuese 
Jesucristo mismo que nos hablase. Pidamos a Dios 
con una ferviente oración, antes de cada instruc- 
ción, la gracia de aprovechar todas las palabras 
que se nos van a dirigir; y esta gracia, pidámosla 
igualmente para todos nuestros colegas. Después 
de la instrucción, repasémosla en nuestra inteli- 
gencia, meditémosla cuidadosamente ante Dios, y 
grabémosla para el porvenir en el memorial de 
nuestro retiro. Sucede a menudo que los sacerdo- 
tes dicen después de estos santos dias: “¡Qué ex- 
”celente retiro hemos tenido! ¡Qué profundidad la 
”del predicador que nos lo ha dado! ¡Qué elocuen- 
”cia la suya! ¡Qué bien conoce el corazón! ¡ Qué bien 
"trata las cuestiones eclesiásticas! ¡Nunca hemos 
"tenido un retiro tan bueno!” Todo esto puede ser 
cierto, no considerado sino el predicador y las bue- 
nas cosas que ha dicho; pero no olvidemos que so- 
mos nosotros, tanto o más que él, los que hacemos 
los buenos retiros. ¡El ha cumplido bien con su 
deber, bendito sea Dios! ¿Pero hemos cumphdo 
nosotros con el nuestro? He ahí lo esencial. Ha 
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predicado un buen retiro, esto está muy bien; pero 
no es en realidad bueno si no hemos sacado todos 
los frutos que él esperaba de los recursos de su ta- 
lento, de los esfuerzos de su celo. 

299.—Los recreos son peligrosos en tiempo de 
retiro. En ellos es donde estamos expuestos a per- 
der, en algunos instantes, por la disipación, las 
gracias que se habían acumulado en el recogimien- 
to; en ellos es-donde nos permitimos la crítica del 
predicador; en ellos es donde se cesa de hablar de 
Dios para ocuparse de mil frivolidades y de mil 
pequeñeces que llenan el alma, y cuyo recuerdo se 
vuelve a presentar durante los ejercicios espiritua- 
les; en ellos apreciamos, discutimos y censuramos 
hasta las medidas disciplinarias proclamadas por 
el Obispo. 

Se ha visto algunas veces distraerse totalmente 
en los retiros con motivo de medidas semejantes 
públicamente anunciadas. Cuando no son del 
agrado de muchos, cuando se preveía que habría 
que sufrir, cuando por tal o cual cosa se las des- 
aprueba, entonces se emite con calor la opinión 
personal, se hacen esfuerzos para hacerla prevale- 
cer, se combate a los que se hacen los apologistas 
de los reglamentos episcopales, se arrastra a los 
indecisos, se vuelve a insistir sobre esta matería 
durante las recreaciones siguientes, y algunas ve- 
ces fuera de las recreaciones y el retiro, empezado 
en el recogimiento, termina en una especie de disi- 
pación general. Por esta razón, ¿nos será permi- 
tido suplicar humildemente a nuestros venerables 
pontífices que aplacen, en cuanto sea posible, has- 
ta que finalicen los retiros, las comunicaciones 
que tengan que hacer a su clero, principalmente 
cua: Jo puedan prever que encontrarán éstas, en 
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ciertos espiritus, algunos malos gérmenes de opo- 
sición ? 

En los recreos imitemos al sacerdote santo. El es 
santo en este ejercicio, como en todo lo demás; está 
en ellos con una dulce alegría, con una caridad que 
no se desmiente nunca, y un respeto a la autoridad 
que edifica aun a aquellos mismos que se separan 
de ella. Si afloja un poco el rigor de su recogimien- 
to, es para desarmar el arco, y no para romperlo; 
si habla del predicador, es para recordar los bue- 
nos consejos que da, y no para emitir sobre sus dis- 
cursos un juicio académico; si se entretiene con sus 
colegas sobre las nuevas medidas adoptadas por el 
Prelado, es para hacer resaltar su utilidad, y nunca 
para hacerlas objeto de sus censuras. De esta ma- 
nera sale de sus recreos en el estado de fervor en 
que estaba antes de entrar en ellos, y tan dispues- 
to a tomar de nuevo la cadena de sus piadosos ejer- 
cicios, como si no los hubiera interrumpido par una 
hora de descanso y de reposo. 

300.—La adopción de un régimen de vida es, 
en el retiro, un punto esencial. Uno de los más 
grandes azotes que los sacerdotes tienen que temer 
es, incontestablemente, la falta de orden. Cuando 
un eclesiástico renuncia a la vida reglamentada, no 
tiene casi por brújula sino el capricho y la inspira- 
ción del momento, comete infinidad de infidelidades 
y no hace en cierta manera el bien sino por casuali- 
dad; a menudo también, el bien que hace no es el 
que procede. Si queremos, pues, perpetuar los fru- 
tos del retiro, no debemos salir de él sin haber 
adoptado un régimen de vida, ni sin haber prometi- 
do formalmente a Dies y a nuestro confesor, que 
ocupa su lugar, ser inviolablemente fieles hasta el 
retiro próximo. 
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No lo olvidemos: un retiro que no produce frutos 
sino durante el tiempo que dura, es un reliro incom- 
pleto. No es durante el retiro, ni aun el día último 
del retiro, cuando podemos ver si es bueno; cuan- 
do ha pasado es cuando sabemos a qué atenernos 
respecto a su mérito. 

Ahora bien; para que el porvenir no venga nunca 
a desmentir el presente, es necesario que formule- 
mos un reglamento y que nos lo impongamos como 
una ley severa. En este reglamento debemos fijar 
la hora de levantarnos, el tiempo que queremos 
dar a nuestras meditaciones, la hora habitual de 
las comidas, de las confesiones, de la visita a los 
enfermos, del examen particular, de la lectura es- 
piritual y de los utros ejercicios que practican los 
sacerdotes santos; «debemos indicar cuándo nos 
confesamos y cómo nos confesamos; debemos ano- 
tar especialmente lo que se refiere a los recreos, al 
paseo, los viajes y los festines; debemos mencionar 
muy particularmente nuestro defecto principal y 
los medios que tenemos que emplear para des- 
truirle. En fin, es muy conveniente que comuni- 
quemos este reglamento a nuestro confesor del 
retiro, para que lo apruebe o lo modifique como le 
plazca, y a nuestro confesor habitual después del 
retiro, para que nos ayude con todo su poder a ob- 
servarlo con fidelidad. 

301.—Al volver a nuestras parroquias hallamos 
de nuevo el peligro de un viaje. No hay que decir 
que estando renovados por la gracia del retiro, de- 
bemos evidenciar esta renovación con un acrecenta- 
miento de modestia, de recogimiento y de reserva 
en nuestras palabras y en todo nuestro exterior. 

.La disipación, nada edificante al dirigirse al retiro, 
sería escandalosa al regreso. Vigilémonos, pues, a 
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nosotros mismos con mucha atención y hagamos 
ver a todos nuestros colegas que, como San Pa- 
blo, hemos aprovechado la gran gracia que se nos 
ha concedido: Gratíia Dei in me vacua non fuit. 

Una ves que nos entreguemos a nuestros hábitos 
ordinarios, demos mano a la obra con santo celo. 
Ejecutemos desde el primer día nuestro reglamento. 
Anotemos como una falta la más ligera infrac- 
ción que tengamos que reprocharnos, y no dejemos 
de confesarnos de ella como de un pecado real. 
Pidamos a nuestro confesor auxilio y apoyo par- 
ticularmente para tal o cual punto, cuya importan- 
cia nos haya descubierto la luz del retiro. Impon- 
gámonos alguna penitencia, bastante severa, cuan- 
do hayamos violado sin causa legítima alguno de 
los artículos de nuestro reglamento. Figurémonos 
que estamos aún en el retiro, y esforcémonos en 
conservar nuestro fervor. Recordemos que si cam- 
biamos nosotros de conducta, no por esto las ver- 
dades que hayamos aprendido perderán su inmuta- 
bilidad: Veritas Domini manet in acternum. Puesto 
que el retiro nos ha hecho gozar de una felicidad 
pura y sin mezcla, perpetuemos el retiro para que 
la misma causa continúe produciendo los mismos 
efectos. 

En fin, demos cuenta de tiempo en tiempo, todos 
los meses, por ejemplo, a nuestro confesor del 
retiro, del estado de nuestra alma desde que hemos 
vuelto. 

Esta práctica es excelente, pero es, por desgracia, 
muy raramente observada. Cuando, bajo la direc- 
ción de un sacerdote santo, hacemos un buen re- 
tiro, él no pediría nada mejor ciertamente que 
ayudarnos a conservar los frutos por relaciones 
epistolares; esto sería para él un dulce consuelo, y 
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para nosotros una ventaja inapreciable. ¡Qué feli- 
cidad, si viviendo de este modo hasta el próximo 
retiro, venimos a recoger de nuevo gracias aún 
más abundantes! 

302.—Siendo bastante largo el tiempo de un re- 
tiro a otro, y haciéndose sentir inmediatamente 
durante este intervalo la pendiente al relaja- 
miento, los maestros de la vida espiritual han 
aconsejado, y los sacerdotes santos observan con 
fidelidad, una práctica muy ventajosa que creemos 
deber indicar al terminar este capítulo. Esta santa 
práctica es conocida bajo el nombre de Retiro men- 
sual, y en él nos proponemos, no solamente reno- 
varnos en el retiro, sino también prepararnos a la 
muerte. He aquí de la manera que se hace. tal como 
se halla consignado en una obra litografiada, titula- 
da: Plan de una vida sacerdotal. 

“La vispera del día que ya haya escogido para el 
retiro mensual, antes de la comida, visita al Santo 
Sacramento para pedir a Nuestro Señor la gracia de 
hacer bien este retiro; recitación del Veni Creator y 
del 4ve María; oración al Angel de la Guarda y al 
Santo protector que se haya escogido; rezo del 
Rosario con la misma intención. 

”Al día siguiente levantarme con prontitud y fer- 
vor en unión de los despertadores de Jesucristo. 

”En la santa Misa, comunión intelectual de viá- 
tico; durante la acción de gracias, renovación de 
las promesas clericales y meditación sobre la prin- 
cipal causa de mi relajamiento. 

"Durante el día una fidelidad mucho mayor en 
los ejercicios de piedad: la lectura espiritual de la 
obra Plan de vida (esta es la obra de que hemos ex- 
traído este método). Determinaré después de esta 
lectura algún punto particular al que yo haya sido 
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más infiel, y al que me aplicaré durante el mes si- 
guiente. En fin, visita al Santo Sacramento y pre- 
paración a la muerte. 

He aquí los principales actos de esta prepara- 
ción, a la que no faltaré nunca, tal como se en- 
cuentran próximamente en el Manual de picdad al 
uso de los seminarios, donde encontraré al mismo 
tiempo reglas más detalladas para el retiro men- 
sual, 

“1.2 La meditación durante media hora o una 
hora de los puntos siguientes: ¿Qué es la muerte? 
—¿Cuaál ha sido mi vida pasada con relación a la 
muerte ?—¿Cómo querría yo haber vivido a la hora 
de la muerte?—¿ Qué medios debo tomar para con- 
seguir una santa muerte? 

”2.2 La aceptación de la muerte por los moti- 
vos de sumisión a la voluntad divina, de peniten- 
cia, de religión, etc., que son propios de este acto. 

”3.0 Una ferviente oración para pedir a Dios la 
gracia de bien morir. 

”4. La lectura de alguna parte a lo menos de 
las oraciones de la Extrema-Unción y de la reco- 
mendación del alma.” 

¡Dígnese el Dios de toda misericordia repartir 
la plenitud de sus dones sobre los que lean este 
capitulo y concederles la gracia de recordarle con 
fruto durante los retiros que tengan la felicidad 
de hacer! 
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CAPITULO XI 


Administración de los Sacramentos. — Disposiciones que 
exige.—Cómo puede ser un medio potente de santifica- 
ción para el sacerdote 


303.—S1 hablamos aquí de la administración de 
los Sacramentos, no es para tratar a fondo esta 
materia, ni para exponer en detalle las reglas que 
hay que seguir para que los Sacramentos procuren 
a los que los reciben las gracias de que son origen. 
Esto no entra en manera alguna en el plan que nos 
hemos trazado. Al recorrer los ejercicios espiri- 
tuales y las obras santas del sacerdote, tenemos 
principalmente a la vista su santificación Aropia, 
solamente secundaria la santificación de los fieles. 
Nos limitaremos, pues, a recordarle que no debe 
administrar mecánicamente los Sacramentos, ni 
creer que todo está bien cuando está conforme a 
lbs prinicipios teológicos que Se refieren a su ad- 
ministración, inquietándose poco de hacer de esta 
función importante una obra de santificación para 
sí mismo. 

El sacerdote santo, que se aprovecha de todo, se 
eleva cada día más en la escala de la perfección; 
¿podría él conferir a cada instante a sus hermanos 
las, gracias abundantes anexas al Sacramento que 
administra, sin buscar en él una ventaja real para 
sí mismo? Evidentemente esto no puede ser, y en 
efecto no le es. El sacerdote santo no se deja arran- 
car nunca por la rutina los frutos de su divino 
ministerio. Aun en las obras guyo fin directo y pri- 
mario es la santificación de los pueblos, piensa en 
sí mismo y hace de ellas otros tantos medios efica- 
ces de progreso espiritual y de perfeccionamientp. 
Entremos en sus sentimientos, y tomemos su con» 
ducta por regla de la nnestra, i 
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304.—El primer pensamiento que debe ocupar- 
-nos relativamente a la administración de los Sa- 
cramentos, es su eminente santidad. Jesucristo al 
fundar la Iglesia no la ha confiado nada más pre- 
cioso, nada más santo que los Sacramentos. Los 
dos prodigios que excitarán eternamente la ad- 
miración de los ángeles y de los hombres, es de- 
cir, el poder perdonar los pecados y de ali- 
mentar las almas con el cuerpo y la sangre de Je- 
sucristo, ¿no lo constituyen los Sacramentos? Lo 
decimos todos los días a los pueblos, los Sacra- 
mentos son los manantiales cuyas corrientes con- 
ducen la gracia a las almas; y adquiriendo todas 
las gracias al precio de la sangre de Jesucristo, no 
podemos imaginar nada más santo que los Sacra- 
mentos que las confirman. 

Ahora bien; como las cosas santas deben tratar- 
se santamente, según la doctrina formal del cuar- 
to Concilio de Cartago: Qui sanchi non sunt, sancta 
tractare non debent, se sigue que el sacerdote en- 
cargado de tratar de lo que hhy de más santo en la 
Iglesia, debe ser él mismo un vaso de elección y de 
santidad. También San Pablo nos recuerda exclu- 
sivamente que la perfección de nuestra vida debe 
ser tal, que los mismos pueblos al verla recongz- 
can que somos dignos dispensadores de los divinos 
misterios: Sic mos existimet homo ut ministros 
Christs, et dispensatores mysteriorum Des. 

305.—Lo que debe acudir a nuestra mente en se- 
guida en esta importante materia, es la deplorable 
familiaridad que contraemos tan facilmente con 
las cosas más santas, cuando no revivimos ince- 
santemente en nuestra fe, por la meditación asidua 
de las verdades que proporciona y por el armonio- 
so conjunto de una vida verdaderamente sacerdo- 
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tal. Aun viviendo así, el sacerdote santo llora to- 
davía al sorprenderse algunas veces lejos de Dios, 
aun haciendo su obra. ¿Qué sucederá, pues, no dire- 
mos al mal sacerdote, sino al sacerdote tibio, negli- 
gente, relajado, a quien las cosas más santas dejan 
insensible? Esta familiaridad con los augustos mis- 
terios que dispensamos, seca hasta la raíz la pie- 
dad del sacerdote que tiene la desgracia de hacer 
de ella un hábito. ¿De dónde le vendrán las impre- 
siones vivas, que solas operan grandes efectos en 
el alma si no es movido en manera alguna por lo 
que hay de más sagrado en las funciones que llena? 

Declaremos, pues, una guerra incesante, una gue- 
rra sin piedad a la rutina. Hagamos a menudo de 
los Sacramentos que administramos el tema de 
nuestras lecturas y meditaciones, y si notamos tan 
sólo la sombra de la familiaridad con nuestras san- 
tas obras, dirijimonos una reprimenda severa, re- 
cordemos algún vigoroso pensamiento de fe, y 
hagamos por lo menos una corta reflexión sobre la 
santidad del Sacramento que hemos olvidado un 
instante. 

306.—Estos consejos son tanto más importantes 
cuanto que no solamente nos santificarán si nos 
conformamos con ellos, sino que, por conveniencia 
necesaria, los fieles hallarán en la santidad de nues- 
tras disposiciones un suplemento de gracia para ellos 
mismos. y 

No somos santos nunca para nosotros solos; siem” 
pre se comunica nuestra santidad, en cierta medi- 
da, a los que son testigos de ella; pero principal- 
mente en la administración de los Sacramentos es 
donde esto se observa. ¡Qué diferencia entre un 
sacerdote que los administra con la piadosa digni- 
dad que da el espiritu de fe, y la fría indiferencia 
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del que los administra maquinalmente y por ruti- 
na! Uno conmueve y edifica por su gravedad im- 
ponente, por el acento penetrado de su voz, por su 
exterior piadoso y recogido; el otro no hace im- 
presión alguna, o la hace mala por su ligereza, por 
su precipitación y por un no sé qué que anuncia 
que apenas piensa en la divina función que ejerce. 

Ved un sacerdote santo y un sacerdote trivial en 
el tribunal de la penitencia o cerca de un moribun- 
do. Ambos van a administrar los mismos Sacramen- 
tos, ¡pere qué diferencia en la manera en que van a 
cumplir estos actos tan importantes de su augusto 
ministerio! Los penitentes del .sacerdete santo se 
hallan conmovidos y enternecidos; los penitentés 
del sacerdote tibio permanecen frios e insensibles; 
los enfermos visitados por el sacerdote santo van a 
ser por sus exhortaciones untuosas, penetrados de 
dolor a la vista de sus faltas, pero llenos de espe- 
ranza en la misericordia de Dios; los enfermos del 
sacerdote trivial, van a ser abandonados en cierto 
modo .a sí mismos, no estando impregnadas las 
palabras que se les dirigen de ese espíritu de fe 
y de piedad que sólo tiene el secreto de conmover 
los corazones. 

307.—¿Pero qué debemos hacer para administrar 
los Sacramentos con las disposiciones que hacen 
su administración santificante para nosotros mis- 
mos y para los que los reciben? Puesto que esta es 
una obra eminentemente santa, requiere, como to- 
das las obras de esta naturaleza, una preparación 
lejana y una preparación próxima. 

La preparación lejana consiste en una vida ha- 
bitualmente piadosa y bien ordenada. Nunca un 
sacerdote tibio y relajado administrará los Sacra- 
mentos con la perfección que exigen. No le im- 
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presionarán; no tendrá sino ideas vagas y super- 
ficiales sobre los grandes efectos que producen, 
no sentirá en manera alguna la necesidad de evi- 
denciar con la santidad de su vida esos frutos, no 
tendrá en manera alguna la alta idea de su mi- 
nisterio que le inspiraría una fe viva, si meditara 
a su luz lo que hay de sublime en la función de 
dispensador de los misterios de Dies; y menos tendrá 
aún un profundo anonadamiento, cuyo pensamien- 
to tendría siempre presente, si pusiera siempre en 
relación su bajeza con la eminencia de sus funcio- 
nes. El sacerdote santo sólo tiene tales sentimien- 
tos; debemos, pues, ser santos como él para tener- 
los nosotros también. 

La preparación lejana consiste en el hábito del 
fervor, dedicándose completamente a la obra de la 
salud de las almas. La administración de un Sacra- 
mento cualquiera es una obra de celo y una obra 
del más alto precio. El sacerdote santo que se mul- 
tiplica para salvar almas, siente que se inflama su 
celo cuando halla ocasión de emplearse en la ad- 
ministración de un Sacramento. Entonces, más que 
en cualquiera otra circunstancia, se considera como 
verdadero representante de Jesucristo mismo. Re- 
cordando que este divino Salador no ha economi- 
zado nada durante su vida mortal para salvar las 
almas, y que nos ha confiado los Sacramentos para 
que continuemos por su medio su divino ministe- 
rio, los administra con las disposiciones que debe 
esperarse del fervor habitual del celo que le ani- 
ma. ¿Qué rasgo de semejanza podrá tener con él un 
sacerdote indiferente, que mirará friamente el tris- 
te estado de tantos pecadores que le rodean? Sal- 
var a estos pecadores, he aquí el fin, atraerlos a los 
Sacramentos de Penitencia, y de Eucaristía, he aquí 
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el medio. ¡Qué celo, qué disposiciones tendrá para 
el empleo del medio, si el fin no le conmueve de 
ningún modo! 

308.—La preparación próxima consiste primero 
en el estado de gracia; sólo esto nos prueba cuán 
santos son los Sacramentos, puesto que es nece- 
sario estar en gracia para administrarlos. ¡Estre- 
mece el pensar en la serie de profanaciones sacrí- 
legas que se cometerian si se administraran hallán- 
dose en estado de pecado mortal. La ocasión de con- 
ferirlos se presenta a cada instante, y la necesi- 
dad de conferirlos es a menudo imperiosa, no ad- 
mitiendo la menor dilación; ¡qué desgracia si no se 
está continuamente dispuesto a administrarlos sin 
crimen | 

La preparación próxima consiste también en una 
oración ferviente, y no en una oración de rutina, du- 
rante la cual no se piensa en nada, ni se experi- 
mentan los sentimientos que expresa. ¿No sería 
verdaderamente sensible pasar de una obra, a ve- 
ces completamente profana, de una lectura frivo- 
la, por ejemplo, o de una conversación más frivola 
aun, al santo tribunal de la Penitencia, al que se 
acude para conferir el Sacramento de la reconci- 
liación a multitud de penitentes, sin haber antes 
implorado la asistencia de Dios para un ministe- 
rio tan santo y formidable? No es así como se con- 
duce el sacerdote santo. Desde que trata de admi- 
nistrar un Sacramento cualquiera, en el instante 
mismo un pensamiento de fe se apodera de su alma 
y le abstrae la santidad del acto que va a operar. 
Bajo la influencia de este saludable pensamiento 
se recoge profundamente, se abisma en el senti- 
miento de su pequeñez, se coloca en manos de Dios 
como un indigno instrumento, y colmado de sus 
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gracias, Dios opera por él prodigios de misericor- 
dia y de salud. 

La preparación próxima consiste además en la 
pureza de intención. La oración, de que acabamos de 
hablar, produce esta intención pura; pero debe rea- 
vivarse aún, principalmente en ocasión de ciertos 
Sacramentos, en los que sería tan fácil tenerla del 
todo diferente. No ver sino almas que salvar, olvi- 
darlo todo para no pensar sino en Dios, unirse, 
confundirse en cierto modo con Jesucristo, y a su 
ejemplo, acoger lo mismo a los pobres que a los 
ricos, velar con solicitud, cualquiera que sea la per- 
sona que reclame la gracia de un Sacramento, He 
aquí las muestras de intención pura, sin la cual se 
tendrian casi necesariamente intenciones comple- 
tamente humanas, intenciones manchadas por el 
espíritu de interés o por las inspiraciones de la 
vanagloria. : 

En fin, la preparación inmediatamente próxima 
consiste en la composición del exterior. Nada es 
más edificante que el continente grave, modesto y 
recogido del sacerdote santo cuando se prepara a 
conferir algún Sacramento. Cada movimiento que 
hace es como un acto de fe que produce; en esto se 
adivinaría al sacerdote santo aunque no se supiera 
que lo es en efecto. La modestia de su mirada, su 
piadosa lentitud al dirigirse al santo “tribunal o 
a las fuentes sagradas, o al altar para distribuir 
la Santa Eucaristía, el conjunto exterior de su 
persona, todo esto penetra de respeto y hasta de 
fe alos fieles que le observan. ¿Sería así respecto 
al sacerdote que formara con su ferviente colega 
un notable contraste? Si el uno inspira respeto y 
piedad, ¿no inspirará éste sentimientos del todo 
contrarios ? 
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Atención, pues, sobre nosotros mismos, y medi- 
tación frecuente de estas temibles palabras: Male- 
dictus ques facit opus Dei megligenter ! 

309.—Cuando se cs fiel a las recomendaciones 
que acabamos de hacer, no se administra un Sacra- 
mento, cualquiera que sea, sin sacar un provecho 
particular para sí mismo. Desgraciadamente, esto 
no siempre tiene lugar. En gen-ral, no pensamos 
apenas, al conferir los Sacramentos, sino en los fru- 
tos que van a producir en los que los reciben; al- 
gunas veces también la rutina nos quita este rpen- 
samiento y entonces obraimos, como hemos d:cho 
antes, mecánica y maquinalmente en .el más santo 
de los misterios. | 

Para destruir cesta rutina, y para hacer nuestro 
provecho particidar de los Sacramentos que con- 
ferimos, €s necesario que nos halituemos a no ad- 
ministrarlos sin hacer en esta ocasión un examen 
de nosotros mismos, y algunas reflexiones perso- 
nales. Expliquemos nuestro pensamiento, dicien- 
do una palabra de cada Sacran:ento. 

310.—Soy llamado, por ejemplo, para adminis- 
tra el santo Bautismo. Si he adoptado en práctica 
los principios que acabamos de exponer, pensaré 
en primer lugar que voy a arrancar un alma al de- 
monio y darla a Dios, lo cual es una obra inmensa- 
mente importante a los ojos de la fe. Penetrado de 
este pensamiento, que conservaré en mi memor:a 
para excitar mi celo y alimentar mi piedad, ha- 
ré ciertamente una plegaria preparatoria, exce- 
lente; estaré grave, modesto y recogido durante la 
ceremonia; siempre influido por mi pensamiento 
primitivo, recordaré que yo también he sido rege- 
nerado por el Bautismo y arrancado al demonio; 
pensaré en la desgracia que he tenido de violar mis 
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santos compromisos por mis numerosos pecados, y 
en la gracia que me ha hecho Dios al conferirme 
un segundo Baustismo por la penitencia. 

Por otra parte, considerando la administración 
de este Sacramento como una obra de celo, rogaré 
por la criaturita de que llego a ser padre espiri- 
tual, la recomendaré muy especialmente a Jesús, 
a María, a los Santos que se le dan por patronos y 
a su buen Angel de la guarda, que veré, por mi fe, 
presente en la ceremonia. 

En fin, mi celo me sugerirá sin duda algunas pa- 
labras de edificación que, proferidas con el acento 
de una fe viva, harán siempre alguna impresión en 
los asistentes, que dejaré penetrados de respeto 
hacia la Religión y hacia su ministro, lo que no 
tendría evidentemente lugar si hiciera todo lo con- 
trario de lo que acaba de decirse. 

311.—¿Se trata del Sacramento de la Penitencia ? 
Las circunstancias son diferentes, pero el fondo de 
mi conducta será siempre el mismo si la he dado 
por base los principios sentados más arriba. Cuan- 
do deba dirigirme al santo tribunal, en lugar de 
decir vagamente y sin pensamiento de fe: Voy a 
confesar, casi como un obrero dice: Voy a trabajar, 
o un médico voy a ver a mis enfermos; diré en 
primer lugar: ¡Bendito seas, Dios mío, he aquí al- 
mas para salvar! Henchido de este pensamiento, iré 
prontamente y no de una manera indolente, iré de 
buen corazón y no de mala gana, iré con aire feliz 
y satisfecho, y no refunfuñando y murmurande. 

Queriendo santificarme y santificar a los demás, 
haré al pie del altar una súplica todo lo ferviente 
posible. Además de la oración vocal ordinaria, haré 
algunas reflexiones, algunas invocaciones, alguna 
buena dirección de intención, y depositaré mi co- 
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razón en el de Jesús, para que El le abrase con los 
ardores del celo. 

Me dirigiré en seguida al santo tribunal con una 
modestia angélica; me conduciré en él como un pa- 
dre más bien que como un juez; permaneceré cons- 
tantemente unido a Dios, cuya asistencia imploraré 
en las dificultades y embarazos que se presenten. 

Pero para hacerme la confesión más directamen- 
te provechosa, pensaré en mis propios pecados al 
oir los de otros; recordaré con profundo sentimien- 
to que los he cometido más graves aún que los que 
se me declaran, y bendeciré a Dios por haberme 
preservado por su gracia de los crimenes enormes 
cuya humillante confesión se me haga. ' 

Cuando confiese alguna alma santa, que llore 
faltas que apenas merecen tal nombre, me humi- 
llaré profundamente a la vista de faltas más graves 
que cometo todos los dias sin escrúpulo. Testigo a 
cada instante de los prodigios de gracias de que 
soy instrumento, recordaré naturalmente que yo 
también he sido conquistado por la divina miseri- 
cordia y daré gracias a Dios. El estudio práctico 
del corazón humano, que tendré que hacer, me ha- 
rá entrar en mí mismo, y si obro siempre por espí- 
ritu de fe y no por rutina, brotarán incesantemen- 
te nuevas luces del alma de los otros a mi alma 
propia. Esta fuente de santificación personal es 
inagotable para el sacerdote santo. 

Es, pues, un gran error creer que la administra- 
ción de los Sacramentos no es provechosa sino a 
los que los reciben. Seamos santos, y'cada Sacra- 
mento que confiramos será para nosotros mismos 
el principio de una santidad de más en más emi- 
nente. Un sacerdote venerable nos decía cierto día: 
“Cuando no tenga otra prucba de la divinidad que 
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los cambios asombrosos que se operan ante mis 
ojos en el santo tribunal, esto será bastante para 
darme fe. 

312.—¿La administración de la Santa Eucaristía 
no es también para nosotros, ministros de este Sa- 
cramento, una mina fecunda que el espiritu de fe 
nos hace explotar para la santificación de nuestra 
alma, como de la de los otros? 

Después de haber hecho la parte de celo, em- 
pleando todos los medios posibles, en el santo tri- 
bunal, y en el púlpito, y en las conversaciones parti- 
culares, hará que se determinen los fieles a recibir 
frecuentemente el augusto Sacramento de la En- 
caristia; después de haberles hecho conocer sus 
frutos y de haberles recordado las disposiciones 
necesarias para recogerlos, ¿no hay ninguna ense- 
ñanza práctica para nosotros mismos en la admi- 
nistración de este Sacramento? Nos sentiríamos 
casi tentados a creerlo viendo la precipitación, la 
aparente indiferencia con que se obra algunas ve- 
ces en esta circunstancia tan imponente y solemne. 

Pero aquí también, el sacerdote sánto nos enseña 
que el fervor cosecha allí donde la rutina no en- 
cuentra nada que recoger. Se aproxima al altar 
con su modestia ordinaria, sube a él lleno de san- 
tos pensamientos, abre el tabernáculo con piadoso 
estremecimiento, hace una genuflexión lenta y me- 
surada en la que se pinta la piedad que le anima, 
se vuelve para bendecir con espiritu de fe a los 
que va a alimentar, toma la santa Hostia con el re- 
cogimiento del respeto y del amor y profiere las 
palabras: Ecce Agnus Des, con un tono tan penetra- 
do, que se cree ver realmente el Dios que anuncia; 
desciende del altar como un ángel que desciende 
del cielo, y al dar la santa Comunión, mil piadosos 
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pensamientos se suceden en su alma. Piensa en las 
numerosas comuniones que ha hecho él mismo; 
piensa en el amor infinito de que este Sacramento 
es el núcleo; piensa en el celo siempre igual que 
anima a este divino Salvador para todas las al- 
mas, cualesquiera que sean, y da a su propio celo 
el carácter del de Jesús; recomienda a este tierno 
Pastor las ovejas que él alimenta con su carne ado- 
rable; piensa que está escoltado por muchas legio- 
nes de ángeles que adoran el Dios que él tiene en 
su mano. Cuando halla en la Mesa samta las almas 
fervientes que tanto ha edificado en el santo tribu- 
nal, él se humilla de nuevo al ver que le superan 
en santidad, aunque él comulgue más a menudo 
que ellas, y vuelve al altar, rico con una nueva 
cosecha de gracias y de méritos. 

¡Qué diferencia entre esta conducta y la del 
sacerdote tibio, indiferente y distraído, que piensa 
apenas en la santa función que desempeña, y que 
tiene en éxtasis a la corte celestial ! 

¡Quién no admirará los generosos sentimientos 
que inspira una fe viva al corazón del sacerdote 
santo! 

313.—Y cuando se aproxima al lecho de un mo- 
ribundo para administrarle el último Sacramento 
que Jesucristo ha instituido para preparar al hem- 
bre en su último viaje, ¿no piensa él sino en el que 
lo va a recibir? Sin duda, le prodiga con efusión 
todos los tesoros espirituales de que es dispensa- 
dor; le exhorta al arrepentimiento, a la confianza 
y al amor con el ardor del celo de que se halla po- 
seido; en presencia de la eternidad, en cuyo dintel 
le ve colocado, dispuesto a hacer su irrevocable 
entrada, redobla sus esfuerzos para disponerle a 
sostener sin miedo la mirada de su Juez; por las 
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palabras untuosas y penetrantes que le dirige, lle- 
na su alma de consuelos y enternece hasta ha- 
cer llorar a los que asisten a esta dolorosa ce- 
remonia. 

Pero este lúgubre espectáculo, tan edificante 
para los otros, no es estéril para él mismo. Un 
sacerdote que no tiene sino una fe tibia y embotada 
se familiariza con todo, hasta con la vista de la 
muerte, que toca en cierto modo con su mano 
cuando imprime la última unción en los miembros 
descarnados de un moribundo. El sacerdote santo, 
al contrario, por la vivacidad de su fe, reaviva a 
cada instante el pensamiento de la muerte que tien- 
de a borrarse de su alma. Cuando la ve de cerca 
esta muerte, en el lecho de un moribundo, piensa 
que bien pronto le herirá, y, presa de saludable 
terror, se interroga para saber si está dispuesto a 
recibir el golpe que le precipitará en la enternidad 
con su enorme peso de responsabilidad; se coloca 
mentalmente a los pies de su Juez, creyendo oir 
estas formidables palabras: Redde rattonem villica- 
tionis tuae, y prepara su terrible cuenta por un acre- 
centamiento de celo, de fervor y de fidelidad. 

Un día oímos a un sacerdote santo, pastor vene- 
rable que Dios:nos había dado por modelo y por 
padre, proferir, de vuelta de una inhumación, estas 
palabras asombrosas que no hemos olvidado nun- 
ca: “Después de cuarenta años de sacerdocio, des- 
"pués de multitud de inhumaciones, no estoy aún 
”familiarizado con este sombrio espectáculo; no 
”oigo aún sin temblar el sordo caer de la tierra so- 
"bre un ataúd.” La viveza de su fe lo había prepa- 
rado contra esta familiaridad deplorable. Dios 
quiera que la nuestra se parezca a la suya, que no 
estemos cerca de un moribundo tan poco conmov!- 
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dos como 'el sacristán que nos acompaña, ni tan in- 
sensibles al borde de una fosa como el sepulturgro 
que la ha abierto. -q 

514.—También el Sacramento del matrinu ¡o 
proporciona al sacerdote materia de reflexivies 
importantes para él mismo. Cuando ha edificado a 
los asistentes con su imponente dignidad, cuando 
ha celebrado los santos misterios con la viva piedad 
que impresiona aun a los que sólo están allí por ce- 
remonia, después de haber pronunciado conmove- 
doras palabras para dar una alta idea de la santidad 
del acto de que es instrumento, gusta recogerse en 
sí mismo y elevarse a Dios para darle gracias por 
haber apartado los peligros que corrían los espo- 
sos a quienes acaba de unir; aprovecha la ocasión 
para bendecir al Dios de amor, por haberle apar- 
tado de la vida sensual, carnal y terrestre, y haber- 
le llamado a una vida santa y casi angelical; lo ben- 
dice sobre todo por haberse dignado escoger su 
pobre alma por esposa en el dia de su sacerdocio, 
y orando con fervor por aquellos cuya alianza aca- 
ha de consagrar, se regocija con transporte de 
la alianza mucho más estrecha: y augusta que ha 
contraido él mismo con Jesucristo. Tan cierto es 
que todo se convierte en oro en las manos del 
sacerdote santo, y que todo coopera al bien de los 
que aman a Dios: Diligentibus Deum, omnta coope- 
rantur in bonum. 

Por lo demás, no es sólo la administración de 
los Sacramentos lo que perfecciona al santo sacer- 
dote; todas las funciones de su ministerio produ- 
cen este efecto; sus predicaciones, su asistencia a 
los oficios públicos, sus visitas pastorales, su ins- 
pección de las escuelas, sus relaciones con los po- 
bres, su vida entera y todos los actos de que está 
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llena: todo es para él materia y medio de continua 
'sántificación. Marchemos sobre sus huellas y es- 
:arzamos, como él, por todas partes, el aroma de 
Jesucristo, de mánera que podamos embalsamar con 
este precioso olor todo lo que nos rodea, y decir 
con el Apóstol: Christi bonus odor sumus. 


CONCLUSION 


315.—Estamos tocando al término de nuestro 
trabajo. . ¡ Plegue al cielo que hayamos cumplido 
con el deber que nos hemos impuesto, para procu- 
rar la gloria de Dios y la santificación de sus mi- 
nistros.: 

Recojámonos, al terminar, queridos colegas, y 
preguntémonos sin orgullo hasta qué punto la lec- 
tura de nuestra obra ha sido provechosa, a pesar 
de lo imperfecta que es. ¿No nos hemos “contentado 
con juzgarlo, según costumbre de gran número de 
lectores, aprobando lo que nos ha parecido conve- 
niente, y censurando lo que nos ha disgustado? 
¿Acabada su lectura, no lo olvidaremos como a 
otros muchos que hemos olvidado? ¿Continuare- 
mos viviendo como si nada hubiera que reformar 
en nuestra conducta? El libro cerrado y colocado 
en un estante de nuestra biblioteca, ¿no va a estar, 
como otros muchos, olvidado largo tiempo y com- 
denado a una completa inutilidad? ¿No ha produ- 
cido en nosotros su lectura algún efecto real? 
¿Pensamos seriamente en los medios de cumplir los 
buenos deseos que mos ha inspirado? ¿Qué bien 
práctico va a producir en nuestra alma? ¿Qué falta 
vamos a atacar? ¿Qué virtud especial vamos a cul- 
tivar? ¿Qué precauciones vamos a tomar contra el 
abandono? ¿Qué hábitos piadosos vamos a con- 
traer? ¿Qué nuevo artículo vamos a añadir a nues- 
tro reglamento? ¿Qué obras de celo vamos a em- 
prender? Tales son las preguntas que rogamos 
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encarecidamente a nuestros dignos colegas que se 
hagan a sí mismos. 

Si se ha hecho a nuestra obra el honor de leerla 
con atención, se ha debido ver que nos hemos pro- 
puesto constantamente ser útiles:—1.”, a los malos 
sacerdotes, muy raros entre nosotros;—2.% a los 
sacerdotes Mbios, un poco menos raros que los an- 
teriores;—3.”, a los buenos sacerdotes, muy numero- 
sos en el campo de la Iglesia. 

¡Qué felices seríamos si, por ejemplo, algún mal 
sacerdote, después de haber tenido el valor de leer 
lo que hemos escrito para la salvación de su alma, 
fuese en busca de un sacerdote santo y en el fervor 
de su expansión, estos dos sacerdotes, tan diferen- 
te entre si, profiriesen estas o semejantes palabras! 

—“'Al leer EL SACERDOTE SANTO, he hecho refle- 
xiones que me turban. En ese libro he visto lo que 
debo ser y no soy, lo que debía hacer y mi siquiera 
he intentado; he visto las virtudes que me faltan 
y los vicios que me dominan, la sublimidad del sa- 
cerdocio y la indignidad de mi conducta, la multi- 
tud de gracias de que Dios me ha colmado, y el 
abuso que de ellas he hecho.—¿Qué habéis dedu- 
cido de estas reflexiones?—Aúm no lo sé.—Pero... 
—Esperemos...—Sí, indudablemente debéis espe- 
rar; pero la base de uña esperanza sólida, querido 
amigo, es la firme determinación de cambiar in- 
mediatamente de conducta. ¿Es esto lo que queréis 
hacer?—No tengo el suficiente valor.—Ese valor 
es una gracia que Dios no rehusa jamás cuando se 
le pide con fervor.—Yo no lo hago; no puedo.—Po- 
déis hacerlo ahora y siempre, hasta que vuestro 
corazón dé el último latido; pedid, pues, y para que 
vuestra plegaria sea fecunda, haced alguna peni- 
tencia.—Esa sola palabra me repugna.—Huid de la 
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ocasión.—No tengo fuerza.—Echaos a los pies de 
un sacerdote santo.—Ya lo he hecho cien veces y 
siempre en vano.—Retiraos.—Ya lo hago hace veinte 
años y soy siempre el mismo; me siento hundir ca- 
da vez más en el abismo.—¿Qué queréis entonces. 
amigo mio?—No lo sé. Esperemos...—¿En qué ?— 
Dios es bueno; él tendrá piedad de mi.—Sí, en caso 
de que hagáis lo que os aconsejo; pero no si conti- 
nuais abusando de su bondad y provocando su có- 
lera.—Eso digo yo a los demás.—¿ Y por qué no os 
lo decis eficazmente a vos mismo?-— Es verdad; es- 
peremos...—¿En qué queréis aún esperar ?—Acaso 
encuentre en el porvenir lo que me rehusa el pre- 
sente.—El porvenir, querido hermano, es una pa- 
labra llena de ilusiones, mejor dicho, el porvenir 
no significa ni puede absolutamente nada en nues- 
tra conversión. Dios y Dios solo es el que puede 
hacerlo. El porvenir con que contáis es espantoso, 
pues cada día aumentáis el número de vuestros 
crímenes y disminuís el número de gracias que os 
son tan necesarias. ¿Y no contáis para nada con la 
muerte, tan súbita entre nosotros, que puede de un 
momento a otro precipitaros en la eternidad ?—Es 
yerdad, es verdad; acabáis de confundirme. ¡Gran 
Dios! ¡Qué desorden! ¡Qué estado el mío! ¡Qué 
caos! ¡Qué infierno anticipado! Esto es hecho; yo 
me levanto y voy a mi Padre; oradle para que me 
perdone.” 

¡Ojalá que el infortunado colega que acaso lea 
estas lineas, y se reconozca en este sombrio cuadro, 
rompa sus cadenas, y dé a su corona sacerdotal todo 
el esplendor que ha perdido en el fango del vicio! 

¡Qué dicha si, a su vez, algún sacerdote tibio fuese 
a abrir su corazón a un fervoroso colega y tuvieran 
la siguiente o parecida conversación ! 
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—” Ya lo sab:a antes, pero ahora lo sé mejor ; estoy 
mdudablemente en la categoría de los sacerdotes 
tibios. —Es una gran desgracia, mi digno amigo; 
¿pero es verdad que estáis en esa situación ?—Os 
digo que es indudable; por lo demás, juzgad vos 
mismo. A excepción de los grandes escándalos, de 
los pecados mortales evidentes y de algunos me- 
nos graves a los que tengo natural aversión, no me 
violento en nada para evitar lo que creo venial y 
digo: Esto puede pasar. Lastimo más o menos todas 
las virtudes; no tengo ninguna afición al estudio y 
sí a las diversiones; la vida retirada se me hace in- 
soportable, y no tengo gusto más que para los festi- 
“ nes, los viajes y las visitas frivolas. Mi ministerio es 
muy poco fructuoso; el santo tribunal me abruma, 
catequizo mal, predico sin instruir, no hago nada de 
particular por la conversión de los pecadores, des- 
cuido los enfermos y los pobres, y sobre todo, las 
miserias espirituales de estos últimos. Mi iglesia 
apenas está decente, mi sacristía está en desorden, 
mis ornamentos en un estado lastimoso, mi negli- 
gencia y mi incuria aparecen en todas partes. To- 
cante a mis obras espirituales, éstas se reducen a la 
Misa, al oficio divino y alguna oración de vez en 
cuando; pero ¡ay! ¡ Cómo hago las tres cosas !—Que- 
rido amigo, la sinceridad de vuestras palabras me 
conmueve y me edifica; pero, ¿qué consecuencia 
sacáis de vuestras reflexiones?—Eso es lo que es- 
toy meditando.—¿No es natural la consecuencia ?— 
Si, en teoría; pero en la práctica es un trabajo 
rudo.—Dios os ayudará, y tbdo lo podréis con su 
gracia.—No tengo duda, pero mi dejadez me es- 
panta. Además, no estoy en el camino de los malos 
sacerdotes.—No, pero estáis en el que conduce a 
él.—Yo no quisiera cometer un pecado mortal.— 
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¿Estáis seguro de no haber cometido ninguno en- 
tre la multitud de los que llamáis veniales?—No 
tengo esa seguridad.—;¿ Estáis seguro de no pasar 
algún día la linea que os separa del mal sacerdote? 
—Debo temer esa desgracia; pues no hago nada 
para preservarme de ella.—¿Pensáis que Dios está 
satisfecho de vuestra conducta ?—No.—-¿ Está en re- 
lación con la santidad de vuestro estado?—No.— 
¿Edificais a las gentes con el ejempio de las vir- 
tudes que predicáis?—No.—Trabajáis como debéis 
por la salvación de las almas de que estáis encar- 
gado?—No.—¿Sois feliz en el servicio de Dios ?— 
No.—¿Está vuestra conciencia tranquila ?—No.— 
¿Quisiérais morir en el estado en que os encon- 
tráis?—No.—¿Si no cambiáis, creéis que una santa 
muerte coronará vuestra vida?—No.—Entonces, 
amigo querido, ¿qué más queréis que mis pregun- 
tas y vuestras respuestas para determinaros, cueste 
lo que cueste, a practicar una reforma tan indis- 
pensable?—Es verdad; ya no quiero resistir a la 
gracia: Me levanto y voy a mi padre. Dios mío, ben- 
dito seáis por el feliz cambio cuyo pensamiento me 
habéis inspirado. Dixt, nunc cocpi: haec mutatio dex- 
terae Excelsi. 

Qué gran dicha sería también, que algún buen 
sacerdote, queriendo responder a la voz de Dios, 
que le dice con amor: 4Ámice, ascende superius, se 
dirigiese a un sacerdote santo amigo suyo y le ha- 
blase de esta manera: 

—Vengo, querido colega, a exponeros el estado 
de mi alma y a confiaros mis sentimientos íntimos. 
—Hablad, querido amigo; vos mo sois, gracias a 
Dios, ni un mal sacerdote ni un sacerdote tibio y 
relajado.—Es posible; pero, según el libro que aca- 
bo de leer, no soy un sacerdote santo, esto es deci- 
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ros (y perdonadme), que creo pertenecer a la nu- 
merosa clase que el libro llama buenos sacerdotes. 
—En ese caso, ¿no os limitáis en cuestión de obras 
santas a lo estrictamente necesario ?—No.—¿ Tenéis 
costumbres piadosas ?—Sí.—¿Gozáis de la confian- 
za, del respeto y de la estimación de las gentes?— 
Así lo creo.—¿Vuestra conciencia no transige ni 
aun con los pecados veniales un poco notables e 
intencionados ?—Así es; pero no estoy completa- 
mente en paz.—¿Cómo es eso? —Escuchadme; si veo 
que hay alguna distancia entre mí y el sacerdote 
tsbio, también la veo entre mi conducta y la.del 
sacerdote santo. Me contento con lo bueno sin cui- 
darme de lo mejor. Sé que tengo defectos, pero di- 
simulo su gravedad; me parece que los combato, 
pero no es asi. Mis confesiones me tranquilizan, y 
sin embargo, el progreso en la piedad no es uno de 
sus frutos. Tengo un reglamento, pero lo violo; 
hago oración, pero no agrada a Dios; quiero salvar 
almas en mi ministerio, pero conozco que salvaría 
más si fuese santo; no tengo grandes remordimien- 
tos, pero no gozo de ciertos consuelos. ¿No tenía 
razón al deciros que la paz de que gozo no es una 
paz completa?—Es verdad, querido colega, pero si 
queréis gozarla volved siempre a la carga con nue- 
vos bríos, reglamentad vuestra vida, haced mejor 
vuestras oraciones, no dejéis un solo día el examen 
particular; huid del mundo, los juegos y los festi- 
nes, no busquéis la felicidad más que en la piedad 
y en el estudio; entregaos a las obras de caridad, 
elegid un sacerdote santo para confesor; decidle 
que también queréis ser sacerdote santo; rogadle 
que os ayude con todas sus fuerzas a realizar este 
_deseo, y Dios bendecirá vuestros esfuerzos.— 
Vuestras palabras resuenan dulcemente en el fon- 
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do de mi conciencia: ¡ojalá sean el germen del feliz 
cambio que yo deseo! 

Vayamos todos a buscar a esos fervientes cole- 
gas, cuyas palabras y ejemplos atraen tanto. Bien 
conocemos a estos héroes del sacerdocio, a estos 
venerables sacerdotes, que son los únicos que ig- 
noran el tesoro de méritos que poseen y que todos 
los dias aumenta. El espíritu eclesiástico- los pene- 
tra hasta el punto de que son sacerdotes, en todo, 
por todo y siempre. El único pensamiento de estos 
hombres de Dios, es una predicación muda que 
dice en el fondo de la conciencia: Imspice et fac se- 
cundum exemplar. ¡ Qué dulzura! ¡qué caridad ! ¡qué 
modestia! ¡qué humildad! ¡qué obediencia! ¡qué 
amor al retiro y al estudio! ¡qué celo por la salva- 
ción de las almas! ¡qué vida tan llena de buenas 
obras! ¡qué aversión a toda disipación! ¡qué ardor 
para todo lo que nutre el alma y la une a Dios! 
¿Quién puede decir el fervor de sus oraciones, de 
sus Santos sacrificios, de sus lecturas, de sus exá- 
menes y de sus visitas a Jesús en el Sacramento 
de su amor? ¿Y quién contará los frutos de su mi- 
nisterio, los pecadores salvados por la eficacia de 
sus oraciones, por la dulce persuasión de sus con- 
sejos, y por la atracción irresistible de su ejemplo? 

Bendigamos a Dios, queridos colegas, por haber 
distribuido en las diócesis estos dignos y santos 
sacerdotes para que nos sirvan de guía y de modelo. 

Acaso se dirá que para ser verdadero debíamos 
poner algunas sombras en el cuadro anterior. Re- 
conocemos la justicia de la observación, pues la 
- perfección no existe ni existirá jamás en la tierra. 
Póngase atención, y se verá que no pueden echár- 
sele en cara actos pecaminosos al sacerdote santo. 
Pueden ser singularidades, ciertas excentricida- 
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des, rarezas y originalidades sin consecuencias, mi- 
ras acaso un poco estrechas, celo demasiado ar- 
diente para sostener una buena causa, y otras pe- 
queñeces de' las que no resulta jamás ua pecado: 
bien caracterizado, por poco motable que sea, y me- 
nos cometido deliberadamente. Nosotros también 
tenemos, como el sacerdote santo, nuestras manías 
y rarezas; pero tenemos también una multitud de: 
faltas más o menos considerables, en las que él no 
incurre. 

Puesto que vemos aquellos de nuestros colegas. 
que tienen defectos, evitemos lo que nos disguste: 
en su conducta y practiquemos lo que nos edifique.. 

¡Manos a la obra, colegas! La vida pasa con rapi- 
dez; el sol comienza a ponerse: Inclinata est jam 
dies; el peso de nuestra responsabilidad aumenta a: 
cada instante; la hora del tremendo juicio va a so- 
nar pronto. Un poco de tiempo más, adhuc modicum, 
y la gran eternidad va a absorbernos. ¿Estamos 
dispuestos a entrar? ¿Están en regla nuestras cuen- 
tas? ¿Somos lo que debemos? Y, por último, ¿po- 
demos aplicarnos, como el sacerdote santo, aque- 
llas palabras del gran Apóstol, y decir con confian-- 
za: Bonun certamen certavi, cursum consummaus, 
fidem servavi; in reliquo reposita est mihs corona 
justitiae quam reddet mihi Domenus in lla die justrs 
judex? ¡Así sea! 


¡AMEN! ¡AMEN! ¡IN AETERNUM ÁMENT 
¡ LAUDETUR Jesus CHRISTUS! 


FIN 
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